
        
            
                
            
        

    


ANTONIO TORRES ROMÁN

La cautiva de las trenzas de oro 

 


Prefacio

La Cautiva de las Trenzas de Oro, es una novela de ficción. En la misma se verá transitar personajes que forman parte de la historia argentina; pero que nada tienen que ver con la realidad histórica. Lo mismo se puede decir de los accidentes geográficos que se verán en el transcurso de la novela donde la realidad se mezcla con la ficción, siendo una parte de ellos producto de la imaginación del autor.

La historia se basa en la nefasta época de los malones indios, donde el infiel caía destruyendo e incendiando lo que encontraba a su paso, llevándose las mujeres jóvenes para convertirlas en cautivas donde terminaban satisfaciendo sus placeres. En este tipo de depredación, sufrían los viejos criollos como también los innumerables emigrantes provenientes de Europa, que soñando con un bienestar mejor echaban raíces en la pampa agreste, levantando poblados, trabajando la tierra virgen plantando la semilla de la prosperidad nacional, las que en muchas ocasiones ante la falta de protección militar, terminarían siendo destruidas por el salvaje.

En la novela, dejo hablar al indio en un castellano quebrado; no así cuando habla en su idioma, en este caso el mapudungun, donde su diálogo tiene la fluidez propia de cualquier idioma. Diferente es el caso del Cacique Manuel Namuncurá, personaje histórico, que por lo que tengo entendido hablaba un perfecto castellano, sabiendo además leerlo y escribirlo.

Los personajes británicos al igual que el proyecto elaborado en Londres intitulado “Patagonia Británica”, es inventiva del autor; aunque a decir verdad, conociendo a través de la historia a los hijos de la rubia Albión, no me extrañaría que alguna vez se les cruzó por la mente llevar a cabo un plan similar.

En los diálogos entre personajes argentinos, no podía ignorar el voceo, ni la acentuación aguda en algunos casos o graves en otros, de ciertos vocablos que son típicos en el modismo con que se acostumbra hablar en esta región de Suramérica.

 

 

 


 

Capítulo I

 

 

Imponente, majestuosa; se extiende a través del continente de sur a norte. Diez millones de años desde su abrupto nacimiento a finales del Cretácico Tardío. Diez millones de años en que su fisonomía ha sufrido innumerables transformaciones; formando en la huella del tiempo; ásperos desfiladeros y estrechos senderos, abierto por los fuegos volcánicos y las aguas que se desprenden de sus flancos que orillan precipicios en cuyo fondo braman los ríos torrentes. La cadena de la costa es una sucesión de cerros graníticos redondeados con pendientes suaves que se desplazan graciosamente creando ondulaciones que nos lleva a pensar en un mar petrificado. La gran cordillera, formada en su parte central por tres y cuatro cordones de montañas de forma cónica y angulosa que en su desafío tratan de sobreponerse unas sobre otras; llegan a elevarse alcanzando alturas de hasta siete mil metros sobre el nivel del mar, en la región de las nieves perpetuas.

A sus pies, valles profundos, también lagos de aguas heladas, limitados por riscos escarpados a manera de murallones, cuyas cumbres se pierden en las alturas coronadas de nubes; donde solo los cóndores con sus alas poderosas llegan a ser dueños del espacio.

Sobre una de esas elevaciones, un cóndor, reposa con sus alas plegadas, vigilante, expectante, escudriñando las profundidades en las primeras luces del día. Abajo, en la base de la montaña, se perfilan a su atención las figuras que se mueven en su tránsito: son guerreros pehuenches arreando 15000 cabezas de ganado vacuno a través del paso de Pichachen, llamado por aquel entonces Boquete de Antuco.

Al mando de la indiada, el feroz Ancafilu, cacique pehuenche originario de las tolderías ubicadas entre Pitrufquen y el Lago Colico; quien a fines del año 1868 cruza la cordillera para ofrecer sus servicios y el de sus 500 lanceros al cacique Juan Calfucurá; sumándose de esta manera a los numerosos malones con que el Emperador de la Pampa; arrasó e incendió pueblos, asesinó poblaciones y esclavizó cautivas; sumiendo de dolor y tiñendo de sangre, gran parte del territorio argentino. A su muerte, en el año 1873, Ancafilu decide cabalgar con decisiones propias desoyendo los mandatos de Manuel Namuncurá, hijo del cacique fallecido y heredero del trono. Es así como se separa del grupo creado por:” La Dinastía de los Piedras”. Su gente, lo acompaña; pero ya no son los 500 lanceros con que cruzó la cordillera cinco años atrás, muchos de ellos blanquean su osamenta sobre las planicies de la pampa; tan solo 280 guerreros son los bravos que marcharan junto a él. Y con ellos, al grito de “¡Muerte al huinca!” arrasa con la Villa de San Pablo, al norte de la provincia de San Luis, haciendo la mayor perversidad, asesinando hombres, mujeres, y niños que les eran inútiles, y llevándose mujeres cautivas donde las usan para satisfacer sus brutales apetitos sexuales, claro que la jugada no le sale tan bien; los malditos huincas le bajan 40 lanceros en el ataque. Más tarde en su camino hacia el sur, asaltará las estancias Soledad y Coronel, degollando patrones y peonaje y alzándose con un botín de 15000 cabezas de ganado vacuno las que guiará hasta orillas del rio Neuquén, donde se establecerá por un corto tiempo para engordar la hacienda con el beneficio de buena pastura y agua, aumentando su peso y su valor. El ganado robado será comercializado con hacendados chilenos; pero antes de eso, debe contactar con su gente del otro lado de la cordillera que sabrán encontrarle compradores que se interesen con la manada; y para ello, nadie mejor que su hermano, el cacique Cachuel, por lo que adelanta una comitiva al mando de su lugarteniente Caleliyan, anticipando a su hermano de su llegada y sus intenciones.

Ancafilu, monta caballo blanco con manchas negras, de estatura media, anchas espaldas; en su niñez, sufrió el paso de la viruela las que dejó sus inconfundibles huellas, aunque salvó la vida. Una vincha roja adorna su frente dejando caer su larga cabellera negra y lacia sobre sus hombros. Sus ojos rasgados que miran con fijeza por entre pobladas cejas en una expresión dura, fría, calculadora; deja entrever su naturaleza indómita.

Tiene grandes ideas. Cinco años junto al Zar de la Pampa, no han sido en vano. Considera que su hijo Manuel, no es el hombre para mantener el sueño de Calfulcura, la gran confederación que supo crear y mantener a raya al hombre blanco. El heredero del trono, acusa debilidades incompatibles con la cultura mapuche, adoptando muchas costumbres de los “Huincas”, negando incluso, la religión de sus antepasados al convertirse al catolicismo. No, Manuel Namuncurá, carece de valores para ser considerado el “Señor de las Pampas” La elección que hubo después de la muerte de Calfulcurá en el gran parlamento en la que participaron doscientos veinticuatro caciques, a su juicio, fue un equívoco. De eso es lo que quiere hablar con su hermano; saber si lo puede apoyar en el ambicioso plan que tiene en mente. Poner las cosas en orden para que la Confederación de la Pampa no se desmorone. Destronar a Manuel Namuncurá, establecerse en Salinas Grande; fortalecer la Confederación de manera de poder terminar de una vez por todas con el poder huinca.

Pero eso no lo puede hacer con los bravos que le han quedado luego del ataque a la Villa de San Pablo, contando en aquel momento con tan solo 240 lanceros; y él necesita, al menos un ejército que supere los mil guerreros para iniciar la conquista y acabar con el actual “Señor de las Pampas.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo II

 

 

La Villa de San Pablo, nace en época de la colonia al paso de misioneros jesuitas, que encuentran en un vado del rio Conlara el lugar apropiado para levantar una capilla que serviría de base para iniciar la catequización de los indígenas que habitaban en los alrededores; ubicada a 145 kilómetros de la Ciudad de la Punta de San Luis de Loyola, y a 106 de la antigua “posta” llamada risueñamente “Las Pulgas” y que en el gobierno de Justo Daract en la intención de frenar el continuo avance de los indios ranqueles crea en dicho lugar el fuerte Constitucional, llamada posteriormente Rio Quinto por fundarse a orillas de ese afluente para adquirir a partir del año 1861 el nombre de Villa Mercedes.

En el correr del tiempo, promesas de tierra virgen y buena pastura, comenzaron a establecerse en zonas cercanas a la Villa de San Pablo, pobladores dispuestos a aprovechar las bondades de esa tierra. A principios del siglo diecinueve, aprovechando las aguas del rio Conlara y los ricos pastos, se habían desarrollado un buen número de criadores de ganado, siendo una de las estancias más importantes Soledad y Coronel situadas al sur de la villa. Todo esto dio gran impulso a lo que en su principio fue una simple capilla cristiana; de tal manera, que el curato creció llegando a contar en el año 1870 con una población de 700 habitantes, contando con ciento cuarenta y cinco viviendas de diversa construcción, unas de adobe, otras; sencillos ranchos de chorizos de barro y paja.

Una muy bien trazada urbanización llevada a cabo bajo la dirección de la orden de misioneros jesuitas, nos lleva a la Plaza de Recreo; hacia el norte de la misma, la antigua capilla convertida en parroquia, con una torre anexa de planta cuadrada y líneas severas donde se encuentra la campana de bronce que la autoridad superior de la orden había mandado traer desde Buenos Aires. Una escuela, donde se enseña a leer, escribir, además de las cuatro operaciones y el catecismo; esta, se halla prácticamente pegada a la parroquia siendo atendida por personal jesuita. Al otro extremo lateral de la iglesia se encuentra el monasterio, una construcción de dos plantas fuertemente construida donde se alojan treinta y cinco sacerdotes de la orden que se reparten las faenas de la comunidad, tanto la parte educativa de la escuela como la granja que se extiende detrás de las edificaciones religiosas y que alcanza una superficie de cuatro hectáreas; en ella, los miembros de la orden ponen su mayor esfuerzo y sacrificio produciendo verduras y frutas que se utiliza para la alimentación de los integrantes del monasterio, como también, dentro de un exceso de producción, para ofrecer a aquellos pobladores que adolecen de necesidad. Además cuentan con gallinas, una pequeña manada de cabras y dos vacas lecheras con las que se preparan mantequilla y queso. Al frente de la parroquia, se halla el cuartel del destacamento militar; el cual se compone de un subteniente, un sargento, un cabo y treinta soldados; que tienen la responsabilidad de mantener el orden y defender el pueblo de un posible ataque de indios; a su izquierda, el edificio de la autoridad civil y legal del pueblo. Luego la pulpería y un número determinado de casas de adobe que rodean la plaza.

De todas maneras, aquella capilla de tiempos de la colonia, que los jesuitas levantaron en su mejor intención de catequizar a los aborígenes de la zona, llegando a convertirse con el tiempo en una prospera zona agrícola ganadera, fracasó en su original propósito ya que las tribus indígenas aferradas en sus creencias religiosas hacia sus dioses paganos, se resistieron a aceptar la Fe Cristiana.

Un cielo límpido de nubes; es media mañana y el sol baña con sus rayos la llanura; una brisa suave, cálida, proveniente del norte acaricia arbustos y arroyos que riegan la vaguada. Las pupilas verdes del jinete embriagadas de naturaleza inalterable, se fijan en el vuelo en círculo del ave de rapiña que en un rápido giro se lanza hacia el paso de un roedor que no pierde el tiempo en guarecerse en su madriguera.

Flaco, curtido por la intemperie, enmarañada barba negra, rostro enjuto y mirar agudo; el jinete mira a la distancia, avistando las proximidades del pueblo. Su edad oscila sobre los treinta: viste camisa con mangas flotantes; calzón ancho azulado; chiripá color marrón que le cubre la cintura y los muslos, botas de potro de medio pie; un pañuelo negro se ciñe a su frente y otro le cuelga del cuello, cubriendo su cabeza con un sombrero de ala corta con un barbijo. Sobre sus caderas, sujeto por medio de un cinturón de cuero, se puede ver el facón envainado a sus espaldas. Adelante, cruzado a la cintura, pende, por si las moscas, trabuco naranjero.

Viene de regreso luego de arrear una tropilla de yeguarizos al fortín de Villa Mercedes; comercio que hizo el dueño de la Estancia Las Cabras de don Estanislao Mauro con el ejército argentino. Lleva diez días ausente de su pueblo y la ansiedad lo domina, quiere ver su viejita, su hermana, tomarse unos mates, platicar con la vecindad.

A no mucha distancia de la entrada del pueblo, una rara sensación de extrañeza comienza a invadirlo. Algo hay en el ambiente que comienza a inquietarlo. Y eso se confirma cuando ve las primeras viviendas destruidas. El corazón comienza a palpitar en su pecho como si quisiera estallar. “Un malón” se dice. Espoleando su cabalgadura en dirección a la plaza del pueblo en una carrera loca, pasando a través de casas y ranchos incendiados y destruidos por el vandalismo del salvaje.

Al llegar a la plaza, un perro le sale al paso amenazándolo con sus ladridos. Luego de ahuyentarlo, desmonta, amarrando a un álamo su alazán de crines blancas; cruel escena se presenta a su vista. A todo lo ancho de la plaza se han construido tarimas que van de extremo a extremo, sobre las mismas, descansan los cadáveres victimas del malón. El pueblo entero, o lo que queda, se encuentra presente en el lugar.

Se abre paso por entre los lamentos y llantos de la multitud que se desespera ante los cuerpos sin vida de sus seres queridos. A la entrada de la iglesia alcanza a ver al padre Cristóbal, abad del monasterio; el subteniente Rivas se encuentra cerca de él. Un grupo de vecinos rodean al militar interesados en saber que determinación se va a tomar. Al levantar la vista el sacerdote lo descubre haciéndole una seña para que se acerque.

— ¡Muchacho! — le dice al tiempo que lo coge de ambos hombros. Sus ojos guardaban una profunda aflicción—Vaya con la novedad con que te encuentras.

— ¿Cuándo sucedió padre?

—Si sumamos hoy, hace cuatro días. Nos agarró de sorpresa. Escuchamos a la distancia el eco de truenos; pensamos que era una tormenta. Luego notamos que se hacía más y más potente… era el galope de los caballos sumado a los gritos de los indios. Tocamos la campana avisando del peligro, lamentablemente muchos no prestaron la atención debida. De todas maneras se logró salvar buena parte de la población la que introducimos dentro de la iglesia y el monasterio. El subteniente y sus muchachos se guarecieron en la fortificación del cuartel; pero no pudieron hacer mucho, solo defender sus vidas. Contamos los muertos, suman trescientos cincuenta…

La pregunta la tiene a flor de labios, tiene miedo de hacerla; pero ni modo… — ¿Cómo se encuentran mi madre y mi hermana?

El padre Cristóbal lo mira con ojos tristes. No hubiese querido ser él quien diese la noticia.

—A tu madre la encontraron muerta a la entrada del rancho. Estaba en la primera tanda que fue enterrada en el cementerio.

El hombre traga saliva mirando hacia las alturas, se han humedecidos sus pupilas y trata de ocultar su emoción.

— ¿Mi hermana?—su voz surge, bronca, desabrida.

El jesuita toma nota de su estado y deja escapar un largo suspiro.

—No se hallaba entre los muertos, no nos cabe duda que se la llevaron con las mozas que alzaron de cautivas.

Las mandíbulas se cierran como trampas de acero en el hombre, apretando los puños con fuerza.

— ¿Que se hace ahora?—pregunta ladeando la cabeza en dirección al centro de la plaza.

 —Ya te lo puedes imaginar. Enterrar en santa sepultura nuestros muertos.

Llevamos tres días en eso.

—Eso está muy bien; pero cuando se va a iniciar la persecución de esos salvajes. Mi hermana viaja con ellos.

—Y las hermanas, esposas e hijas de muchos otros. Hemos contado y recontado, cuarenta y dos son las jóvenes que se han llevado cautivas estos demonios. —lo mira con tristeza— No hijo, no estamos en condiciones de iniciar una persecución ahora. Contábamos con ciento cuarenta y cinco viviendas en el pueblo ¿Sabes lo que queda ahora? Lo que ves alrededor de esta plaza. Todo ha sido destruido e incendiado por esos bárbaros. En cuanto a los uniformados han tenido considerables bajas.

— ¿Qué dice el subteniente Rivas a todo esto?

—Envió al cabo Casimiro y dos soldados al Fortín Monte de Tala en la intención de traer refuerzos y provisiones; esos diablos arrasaron con todo y lo que no se llevaron lo quemaron. En nuestra congregación, como tú lo sabes, había animales: teníamos gallinas, cabras y dos hermosas vacas lecheras—movió la cabeza el sacerdote de un lado al otro en la que se vio el gesto de disgusto que se dibujaba en su semblante— No me vas a creer si digo que se entretuvieron matándolas.

— Vaya malditos. ¿Pero no se había firmado un tratado de paz en el sesenta y ocho con el cacique Paguithruz? Llevábamos un buen tiempo sin tener este tipo de problemas con los ranqueles.

—Los que asaltaron la villa no eran ranqueles — ¿Cómo es eso?

—Eran pehuenches. Los soldados reconocieron al cacique que los dirigía, Ancafilu, quien fuera uno de los lugartenientes de Calfulcurá.

—Por las informaciones que he recogido en Villa Mercedes, Calfulcurá ha muerto, todo ha quedado en manos de su hijo Namuncurá.

—Es lo mismo que me ha dicho el subteniente Rivas; y eso es lo extraño, ya que Namuncurá está en buenas relaciones con el gobierno de Buenos Aires, por lo que supongo que este demonio ha abierto filas y está actuando con decisiones propias — suspiró el padre Cristóbal entrelazando las manos a la altura del vientre—Por ahora hijo, solo te pido que te armes de paciencia y esperanza. Súmate a los vecinos y dales una mano para que terminen de enterrar a sus seres queridos. Ya veremos lo que se podrá hacer cuando venga la ayuda del Fortín Monte de Tala.

Comprendió el arriero las razones del sacerdote por lo que hizo un gesto de asentimiento.

—Se entiende padre—dejó saber al fin.

Luego de despedirse, el religioso se dirigió hacia la entrada de la iglesia ante el llamado de uno de los monjes de la congregación; por lo que el recién llegado echó a andar hacia el centro de la plaza en la intención de unirse a los vecinos en su fúnebre tarea.

No había dado un par de pasos cuando escuchó la voz sonora del subteniente Rivas llamándolo. Al volverse, se encontró con el brazo extendido de un hombre joven, alto, delgado, de buen parecer; con un fino bigotillo adornando su labio superior.

—Damián Segura, antes que nada, mi pésame. —exclamó el militar, dándole un fuerte apretón de manos—En estos casos, como hombre, no son muchas las cosas que se pueden decir.

—Gracias subteniente Rivas.

— ¿Tuvo algún contratiempo en su viaje de regreso?

—No a Dios gracias.

— Me acaban de informar que la estancia Soledad y Coronel fueron atacadas, asesinando dueños y peonada; que se levantaron el ganado y que la indiada va camino hacia el sur; sin lugar a dudas camino del territorio de Neuquén.

— ¿Cómo llegó la información?

—Un par de peones de la estancia Soledad se encontraban en la tarea de liberar una vaca atorada en un lodazal a orillas del rio Conlara, cuando escucharon a la distancia disparos y la gritería del salvaje. Sospechando que se trataba de un malón y que en la situación de ellos no era mucho lo que podían hacer, se escondieron entre los pajonales y esperaron que la cosa se calmara. A su regreso, encontraron que el casco de la estancia había sido incendiado degollando a todos los cristianos que defendían el lugar. En vista de eso no perdieron tiempo en montar sus cabalgaduras y largarse a nuestra villa y comunicarlo. En su camino, pasaron por la estancia Coronel, comprobando que la misma desgracia les había sucedido a ellos.

El subteniente Rivas hizo un alto, aspirando con profundidad al tiempo que dirigía la vista al centro de la plaza; donde los vecinos comenzaban a cargar otra tanda de cadáveres con destino al cementerio en una desvencijada carreta.

—Aquí no la pasamos muy bien —continuó— en realidad pecamos de tontos. Deberíamos haber sospechado lo que se venía cuando escuchamos aquel tronar en la lejanía. Cuando nos dimos cuenta los teníamos casi encima. Los frailes avisaron con el toque de campana al comprender de qué se trataba. Algunos lo entendieron y corrieron a la iglesia; y así se salvaron muchas almas, pero hubo muchos que no le prestaron atención; para su fatalidad. Los vecinos, cuyas casas estaban más alejadas del centro de la villa, no tuvieron ninguna opción; fueron prácticamente masacrados; lucharon como leones tratando de proteger sus pertenencias y la familia; pero nada pudieron hacer ante el número.

—El padre Cristóbal me ha dicho que los muertos suman trescientos cincuenta.

—Es lo que se ha contado. Aquí nos parapetamos bien en el cuartel pero no fuimos de gran ayuda, nuestros fusiles de chispa no eran arma suficiente para detener semejante acometida, solo tratamos de mantenerlos a raya y salvar nuestras vidas, a pesar de eso perdí quince de los muchacho y el sargento Pérez. —Una sombra de tristeza empaña la expresión del militar, luego haciendo un gesto ambiguo, prosigue— Pero los héroes de la jornada, debo de confesarlo, fueron los curitas. ¡Válgame Dios! Esos hijos del Señor que predican el Evangelio estaban bien pertrechados. Desde la torre del campanario, o desde los techos del monasterio, iglesia, o de la escuela disparaban a troche y moche y que puntería, quisiera tenerlos yo en mi destacamento. —Se detuvo por un momento pasando el índice y el pulgar de su mano derecha por el bigotillo. —Luego me enteré —miró a Damián bajando la voz como si estuviese por confesarle un secreto— tienen un verdadero arsenal en ese monasterio. Y no estoy hablando de ferretería antigua, no Damián, los curitas nos han sorprendido. Están armados con Winchester palanqueros.

— ¿Winchester palanqueros?

—Lo que he dicho. Rifles de repetición. Son fabricados en los Estados Unidos.

— ¿Estados Unidos?

—Así es Damián. En Estados Unidos — finalizó quitándose el quepis y pasando la mano a modo de rastrillo por sus cabellos; luego comenzó a golpear aquella prenda militar contra sus rodillas como si quisiera quitarle el polvo acumulado para terminar encasquetándosela nuevamente— No sé en qué momento las han traído.—continuó— Los jesuitas son muy especiales—sonrió al decir esto—pero doy gracias a Dios que las hayan tenido, porque podemos decir sin caer en exageraciones, que sin la ayuda de los Winchester y la puntería de los frailes, no hubiésemos podido rechazar a los bárbaros y el pueblo hubiese sido asolado y ahora seríamos alimento de caranchos..

— ¡Bien por los religiosos!

—Era cosa de verlo. Cuando la indiada se acercaba a los alrededores de la plaza, los disparos de los curitas los volteaban como pajaritos.

— ¿Tuvo muchas bajas la indiada? —Se contaron cuarenta.

— ¿Qué hicieron con los muertos?

—El pueblo no los respetó. Lleno de ansias de venganza, cavaron una enorme fosa en las afueras, campo abierto; luego prendieron una enorme fogata. El olor a carne quemada se podía oler a kilómetros a la redonda.

—No los puedo culpar. El padre Cristóbal me dejó saber que les mataron todos los animales.

—Es verdad; pero que se puede esperar de esos salvajes. Esta tierra nunca será nuestra hasta que no acabemos con ellos, —se tomó un tiempo antes de continuar. — Envié al Cabo Casimiro al Fortín Monte de Tala.

—Algo de eso me dijo el padre Cristóbal.

—Quiero ir detrás de esos malditos asesinos y hacerles pagar el daño que hicieron.

—El padre me informó que los causantes del malón no eran indios ranqueles.

—Es verdad. Uno de mis soldados, viejo veterano en la lucha contra el salvaje, reconoció a su líder. Ancafilu, uno de los más feroces caciques de la Confederación Indígena de los Pampas, según me dio a entender. Es un cacique pehuenche; por lo que me han dejado saber. En los años sesenta cruzó la cordillera para unirse a Calfulcurá—se detuvo un momento como si dudase de lo que iba a preguntar—.Hay cosas que no nos enseñan en la academia Damián, quien sabe usted como hijo de la tierra me la pueda contestar. Como entenderá, no es mucho el tiempo que llevó al mando de este destacamento en la Villa San Pablo, ni tampoco es mucho el tiempo que ha pasado desde mi graduación académica.

— ¿Cuál es la pregunta subteniente Rivas?

—Toda esta indiada me confunde. Mapuches, Pehuenches, Tehuelches, Picunches, Huiliches, Moluches, Ranqueles, los Pampas, etc.etc. ¿Cuáles son los buenos y cuáles son los malos?

No pudo menos que reír el gaucho ante la confusión del militar.

—De buenos, nada, subteniente. Y le voy a simplificar el tema. Los Pampas pertenecen a una confederación y entre ellos va a encontrar Mapuches, Tehuelches, Pehuenches, Huiliches, Ranqueles etc.etc. Y hasta cristianos. Y todos están fusionados dentro de la cultura Mapuche, que prácticamente han absorbido todas esas etnias ya que todos tienen como idioma común el mapudungun, que es un idioma de raíz mapuche y que lo hablan todas las tribus desde Mendoza al sur. Por lo tanto subteniente, califíquelos a todos metiéndolos en un mismo paquete. Mapuches, eso es lo que son, hablan mapudungun, hablan mapuche, pues bien, entonces son mapuches.

— ¿Y todas esas tribus por lo visto no nos quieren bien? Nos odian.

—No se necesita ser adivino para no darse cuenta. Lo que hicieron en la Villa San Pablo es una muestra de ello.

—Tiene toda la razón Damián; —manifestó el militar con ira mal contenida— que daría por poder apresar a ese indio y arrancarle el corazón con mis propias manos.

— ¿Cuál es la idea?

— ¿A que te refieres?

—Me dice que quiere perseguirlos.

—Es lo que he dicho.

— ¿Tiene algún plan en mente?

—Hasta el momento poder alcanzarlos.

—Eso está muy bien; ¿pero con cuántos hombres cree usted que va a poder contar?

—Si consigo la autorización del Coronel Tablada, alrededor de treinta caballistas.

— ¿Cuántos guerreros pehuenches sumaban al atacar la villa?

Arrugó el militar la frente en un breve acto de concentración.

—Eran demasiados. ¡Hombre! No me paré a contarlos; pero a ojo de buen cubero unos trescientos.

Frunció Damián los labios, tironeándose la barba al tiempo que ladeaba la cabeza a ambos lados.

—Perdóneme. Le aseguro a usted que yo soy uno de los más interesados en ir detrás de esa banda de desalmados; pero las cosas se deben de tomar con calma. ¿Cómo cree usted que va a enfrentar a trescientos guerreros mapuches, con una sección de treinta hombres armados con fusiles de chispa? Es una locura. Por muy bravos que puedan ser nuestros soldados.

—Bien, en primer lugar te dejaré saber que entiendo perfectamente lo que estás diciendo. No. No soy tan loco Damián. No pienso ir al frente de treinta soldados de caballería armados con fusiles que para nuestra época, los ejércitos de todo el mundo comienzan a considerarlos piezas de museo.

— ¿Va a pedir prestado los Winchester a los curitas?—inquirió Damián sonriendo.

—No sería mala idea; pero no, no creo que sea necesario.

—Entonces…si es posible, ¿me podría usted explicar cuál es la idea?

—No es ninguna novedad; al menos los que pertenecemos a las Fuerzas Armadas Argentinas.

— ¿Usted dirá?

—Hace poco más de un año, como a principios de 1872; nuestro presidente: Domingo Faustino Sarmiento; firmó con una compañía estadounidense la compra de cierta partida de fusiles Remington de retrocarga, capaz de realizar seis disparos en un minuto. La compra no representaba una gran cantidad, tan solo se quería probar y considerar la eficacia del arma. Por eso solo algunos cuerpos del ejército fueron beneficiados con la posesión de dicho fusil. —El subteniente Rivas aleteo una de sus manos espantando un moscardón que se había empeñado en volar frente a su rostro—Los resultados que se vieron en el uso del Remington—prosiguió— fueron excelentes; en vista de eso el gobierno ha solicitado una nueva partida al fabricante para proveer en su totalidad al Ejército Argentino con dicha arma.

— Eso es interesante, —declaró Damián— Escuche hablar de ese fusil en el Fortín de Villa Mercedes cuando fui a dejar la tropilla de yeguarizos, claro que no vi ningún soldado que portase un Remington, todos iban armados con fusiles de chispa.

—Todo eso va a cambiar Damián, dentro de poco tanto la infantería como la caballería serán dueños de un fusil Remington—habían comenzado a caminar cruzando la plaza en dirección del cuartel.

—Todo eso está muy bien; pero estábamos hablando de perseguir a la indiada, y usted me dijo que no los piensa perseguir con fusiles de chispa. ¿Acaso los refuerzos que espera vendrán provistos de rifles Remington?

—Es lo que espero. El Coronel Tablada por orden del Comandante Militar Julio Argentino Roca, se encuentra ahora concentrado con su regimiento en el Fortín Monte de Tala, tiene la responsabilidad de proteger la construcción de un cordón de fortines al norte del Río Quinto; existe el proyecto de extender una línea ferroviaria hasta Mendoza, pasando por el Fortín Villa Mercedes y la ciudad de San Luis. Los fortines servirán para mantener la seguridad del ferrocarril sobre posibles ataques de la indiada; pero referente a la pregunta que me ha hecho, sí; los refuerzos solicitados al Coronel Tablada deben de contar con fusiles Remington, eso fue lo requerido. En primer lugar, porque el regimiento bajo su autoridad, es uno de los mejores equipados del momento y todos sus integrantes portan ese tipo de fusil. En segundo lugar, porque en mi petición me comprometo a seguir al cacique Ancafilu al mismísimo infierno, siempre que a los soldados que estén bajo mi mando se les facilite ese tipo de arma.

—Suena bonito. Aunque trescientos lanceros mapuches es mucha leña para quemar.

Frente al cuartel ambos hombres se detuvieron.

—Entiendo lo que me quieres decir; pero ese es un riesgo que se debe tomar. Ahora si me permites me gustaría hablar de algo que te puede interesar.

— ¿Usted dirá?

—Tengo entendido de que eres uno de los mejore baqueanos y rastreadores de la zona.

—Gracias por lo que me toca subteniente Rivas; pero es mucha madeja para mí solo, en la gauchada los va a encontrar iguales o mejores.

—Respeto tu humildad; pero no es esa mi opinión. De contar con la afirmación del Coronel Tablada y llevar a efecto mi intención quiero tener un hombre de tu experiencia a mi servicio.

— Estoy a su disposición.

—Perfecto. Solo nos queda saber si mi petición será aprobada. Esto nos va a llevar algunos días pero no me preocupo por ello. Esos condenados demonios están arreando una manada grande del ganado vacuno que robaron en las estancias Soledad y Coronel, y llevan paso lento. No será difícil alcanzarlos.

—Gaucho confiado galopa ciego. No, no es así, no se fíe usted. El infiel conoce bien la zona y sabe cómo cortar camino. Seguramente después de cruzar el rio Quinto enfilará la tropa hacia el suroeste tratando de llegar al rio Salado. Usted ha dicho que es una manada de ganado vacuno muy grande y en ese caso van a necesitar mucha agua. Lo que haga Ancafilu después de eso, es difícil precisar; existen diferentes rutas para completar su propósito; y este solo tiene un nombre, alcanzar el río Colorado. Porque el bien sabe que cruzando el río entra en territorio del Comoe, lo que nosotros llamamos Neuquén, y que esas tierras están dominadas por los Loncos, caciques supremos; Purran, jefe pehuenche en el norte, Sayhueque en el sur e Inacayal en el centro oeste, verdaderos demonios subteniente. Está de más decir que ninguno de esos infieles por lo que tengo entendido soporta ver uniformados en su territorio, y esos trescientos lanceros pehuenches, en menos de un suspiro se pueden multiplicar por diez. Tenemos que dar con ellos antes que crucen el rio Colorado; por eso necesitamos que esos refuerzos lleguen lo antes posible.

—Estamos de acuerdo, por lo demás es interesante tu observación—declaró Rivas, tironeándose el lóbulo de su oreja izquierda al tiempo que entrecerraba sus pupilas en una expresión reflexiva.— A ver, acompáñame a mi despacho— exclamó de pronto—tengo unos mapas de la zona y me gustaría que los vieses y así comparar opiniones.

Con un ademán invito a Damián a pasar al interior del cuartel. Un largo corredor los llevó a una sala donde había una larga mesa con sillas a su alrededor, donde cinco soldados se entretenían conversando entre mate y mate. Al ver entrar a los recién llegados, uno de ellos se levantó con un mate cebado en la mano.

— ¿Se sirve un amargo subteniente Rivas?

—No gracias Ceferino, más adelante. —fue la respuesta de su superior.

Siguieron su camino hasta el final del corredor. El despacho del militar estaba a la derecha; a la izquierda, había una pequeña habitación; Al mirar a su interior, Damián se fijó en dos gauchos, hombres jóvenes que sentados a una pequeña mesa conversaban.

—No me diga que esos muchachos que están ahí enfrente son los que trajeron la información del asalto a las estancias. —preguntó entrando en lo que era la oficina del oficial.

—Sí, esos son.

—Pobres, seguro que perdieron familias en el ataque.

—El mayor de ellos no tenía a nadie, el más joven perdió su madre, era cocinera en la estancia.

—Vaya desgracia. ¿Qué es lo que piensan hacer ahora?

—Creo que están pensando alistarse en el ejército. Pero siéntese Damián, y déjeme extender estos mapas sobre el escritorio.

Sacó el teniente de uno de los cajones del escritorio unos pliegos los que extendió sobre la superficie del mismo. En ellos se dejaba observar la representación geográfica de la región de Cuyo, Córdoba, territorios de la Pampa y de la Patagonia.

—Creo que con esto tenemos material suficiente para estudiar la ruta que piensa tomar ese maldito.

—Estamos de acuerdo subteniente Rivas.

Es así como ambos hombres se enfrascaron por horas en establecer diferentes conjeturas, sobre las posibles decisiones que podía coger el cacique pehuenche.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo III

 

 

 

 

En el año 1848, por orden de la gobernación de Mendoza el Teniente Coronel Manuel Vallejos funda el fuerte San Marcos a orilla del rio Atuel; el nombre proviene al haberse iniciado su fundación el 25 de Abril, día en que la iglesia católica festeja a San Marcos, evangelista; la finalidad del fuerte, proteger los poblados que constantemente destruían los malones indígenas. Este tipo de protección dio inicio lo que años después bajo el precepto alberdiano de “poblar es gobernar” comenzaran a establecerse en los alrededores del fuerte, colonos de procedencia europea, especialmente italianos, fomentada por la Constitución de 1853.

Serafín Framarín y su esposa Ema, fueron uno de los tantos campesinos que con el corazón destrozado abandonaron la dulce Italia en el afán de encontrar la oportunidad que podía ofrecer la lejana América. Ambos de origen veneciano, embarcaron en el puerto de Génova una mañana de julio del año 1857 en el vapor Marsella de origen francés, con destino a Buenos Aires. Habían vendido sus pocas cosas para pagar el costoso pasaje y solo llevaban en su bagaje un cargamento de sueños. En condiciones prácticamente casi infrahumanas, hacinados como ganado, sufrieron las limitaciones de la tercera clase, juntos a cientos de familias hambrientas de poder lograr una vida mejor. Luego de cincuenta días de navegación, alimentándose con comidas de bajo costo, alojados en espacios reducidos soportando una pesadilla de gentío, la nave atracó en el puerto de Buenos Aires. Y aquella legión laboral, ante el panorama que se les ofrecía a su vista, de un Buenos Aires, muy distante a lo imaginado; que por aquel entonces trataba de superar su posición de Gran Aldea a Gran ciudad, sintió, que ante aquella triste imagen, un manto de decepción los envolvía, quebrando así con todas las fantasías que por largo tiempo se habían forjado.

La actividad portuaria se encontraba en la zona del Riachuelo donde se hallaba por aquel entonces el puerto principal, allí fueron trasladados en grupos con una pequeña embarcación al pie de la Barranca, llamada Casa de Asiento, la que en un tiempo había sido sede de los negreros británicos y que había pertenecido a la familia de Vicente de Azcuénaga para ser comprada más tarde por Domingo Basavilbaso, y después, alquilada a la Administración de Aduanas. Luego de este inicial proceso indispensable para aquel que hacía su entrada en el país, se los trasladó al local destinado a los emigrantes. Este inmueble se ubicaba en el número 8 de la calle Corrientes. Por espacio de alrededor de dos meses aquellas tristes almas que huían de la miseria de la vieja Europa, fueron alojados en dicho establecimiento, mientras las autoridades del gobierno trabajaban sobre el lugar donde serían enviados. Esto llegó casi a finales del año, siendo los emigrantes divididos en tres grupos con destinos diferentes. Al matrimonio Framarín, junto con treinta familias procedentes del norte de Italia, se los remitió a la región de Mendoza; donde el gobierno de la provincia les entrego 50 hectáreas de tierra, además de vituallas, semillas, animales e instrumentos de labranza. Aquella acción de las autoridades provinciales y totalmente inesperadas para los emigrantes, en la que nunca llegaron a pensar en algo semejante, los llenó de euforia. Dueños de un pedazo de tierra, era mucho más de lo que hubiesen llegado a imaginar, algo que nunca podría haber sido posible en el viejo continente.

Tuvieron conciencia del trabajo que les esperaba; pero eso no les importó, para eso habían venido de allende los mares. También comprendieron que eran los primeros pobladores en establecerse en aquel lugar, ya que nunca aquellas extensiones de tierra habían sido trabajadas; en otras palabras, era tierra virgen.

Tres carpas con capacidad calculada para cincuenta personas e instaladas por los soldados del fuerte, los esperaban al llegar; y desde esa base, en la que habitaron por un determinado tiempo contando siempre con la ayuda de las milicias del fuerte San Marcos que los abastecían de alimentos, aquel conglomerado de familias se organizó en un tipo de cooperativa en la que tanto hombres como mujeres se esforzaban hombro a hombro en desmontar ese desierto de algarrobos y chañares para luego levantar en cada parcela asignada, la construcción de sus respectivas viviendas. Y es así, como los residentes del cuerpo militar del solitario fuerte San Marcos, comenzaron a notar la transformación de aquel panorama salvaje; a través del sacrificio y trabajo de aquel aluvión de extranjeros venidos del otro lado del océano, quienes arañaron las agrestes extensiones del desierto hasta convertirlas en un verdadero vergel.

Tendiendo alambradas, construyendo galpones, mejorando la estructura de sus viviendas y abriendo canales desde el rio Atuel, en diferentes direcciones para regar los sembradíos de cereales y hortalizas que rompían la monotonía de la inculta pampa.

Comprendiendo que se necesitaba una asociación para preocuparse de las mejoras de la comunidad, se creó la Sociedad de Fomentos de San Marcos, en la que Serafín Framarín fue uno de los principales actores de la directiva. La primera acción llevada a cabo por dicha institución fue construir la iglesia; por lo que se consideraba necesaria para una población extremadamente católica y religiosa. Posteriormente, la Sociedad, inteligentemente liderada por Serafín, dejó saber que era necesaria la construcción de un centro de enseñanza. En la reunión que se llevó a efecto para tal evento; la palabra del joven veneciano se dejó oír en todo su vigor, alegando que era un deber primordial la educación de aquellos pequeños que los habían acompañado en aquella sufrida travesía, y su palabra tuvo alcance positivo; iniciándose la edificación de la escuela.

Al carecer de fondos la Sociedad en aquellos comienzos como para poder contratar un maestro que pudiese afincarse en aquella incipiente comunidad, se solicitó al comandante del fuerte, el favor de que se les facilitase a alguien de su personal por un par de horas diarias, en razón de alfabetizar a los chicos e instruirlos en los pasos elementales de la aritmética. La solicitud fue tomada con agrado por el superior del fuerte, ofreciéndole la colaboración de un joven soldado que se consideró apto para dicha tarea. Años después, la Sociedad, se fue capitalizando con los aportes de sus miembros llegando a poder contratar un maestro originario de la ciudad de Mendoza que se ofreció a radicarse en el poblado.

Dos hijos fueron la bendición del matrimonio Framarín, una niña, la primigenia, quien fue bautizada con el nombre de Inés y un niño, quien vino al mundo tres años después que su hermana. A este lo cristianizaron con el nombre de su abuelo paterno; Héctor.

En los primeros albores de aquella mañana de noviembre del año 1873; Don Serafín, como ya se lo acostumbraba llamar en San Marcos y a quien a esas alturas era considerado como un verdadero patriarca; se dirigió hacia las compuertas del canal para dar paso a las aguas que cumplían el proceso del regadío. Luego de hora y media, cumplida la tarea, inicio el camino de regreso a la casa. No hacía mucho que había cruzado la barrera de los cuarenta. Se sentía fuerte, optimista y lleno de vida, reflexionó; se había trabajado mucho era verdad; pero las cosas no les habían ido mal, y sino que lo dijesen aquellos sembradíos a lo largo y ancho de la zona, un verdadero oasis de vida, clavado en medio del desierto. Muchos otros colonos habían seguido los pasos de aquellas treinta familias: españoles, libaneses y desde luego más italianos. Toda gente de trabajo que había servido para elevar el progreso de San Marcos, llegando a sumar en los finales de 1873 con ciento cincuenta familias.

Cerca del establo, se detuvo en el abrevadero para limpiarse las botas embarradas en el trayecto desde la compuerta. Acriollado a las costumbres del país, vestía la clásica vestimenta del gaucho de la época. Luego de limpiarse las botas encaminó sus pasos hacia la casa. Estando por llegar se topó con Inés que salía en esos momentos de la vivienda con un recipiente dispuesta a ordeñar una de las dos vacas lecheras de su propiedad.

— ¡Buenos días padre!— saludó la joven, encomendándole la mejor de sus sonrisas.

— ¡Buenos días hija! —respondió, acompañando a sus palabras con un ademán mientras la observaba alejarse con su andar cadencioso.

Estaba hecha una buena moza, se dijo. Catorce años y aparentaba una joven de mayor edad. Buenas caderas, pechos exuberantes, atractiva, hecha a los trabajos del campo, estaba seguro que iba a ser una excelente madre y ama de casa y que le daría nietos fuertes y saludables. Al tiempo que la veía desaparecer dentro del establo, pensó que no estaría demás hablar con su amigo de siempre Pietro Santinelli, él tenía un hijo, Marcelo, buen mozo y trabajador, tres años mayor que Inés; sería un buen marido para su hija; por lo que debería conversar con Pietro para que los muchachos se fuesen conociendo. Tendría que hablar con Ema sobre el asunto.

Al entrar en la casa se quitó el sombrero de fieltro de ala ancha el que colgó del perchero que había detrás de la puerta. Acto seguido, se encaminó por un pasillo a la parte posterior de la vivienda pasando al interior de una sala de medianas dimensiones. Ema, Doña Ema, como se la acostumbraba llamar en el pueblo, se hallaba frente a la cocina de leña, atenta a la cocción de una pequeña olla con leche. En la mesa, ubicada en el centro de la sala, desayunaba un chiquillo cuya edad oscilaba alrededor de los once años.

— ¡Buenos días padre!— saludó el infante.

—Buenos días Héctor. Listo para ir a la escuela. A ver qué es lo que aprendes hoy.

—Todos los días se aprende algo padre.

—Siéntate Serafín que te doy una taza de leche—interrumpió su mujer.

Siguiendo los consejos de su esposa se sentó a la mesa frente a su hijo. Héctor

en aquellos momentos había finalizado con su desayuno, por lo que pidiendo permiso se levantó del asiento para salir de la habitación y regresar portando una carpeta y un libro.

—Me voy—dejó saber el chico.

—A escuchar al maestro y sacar provecho de lo que dice. —aconsejó Serafín.

—No se preocupe padre. Que es lo que haré.

Al quedar solo el matrimonio; Ema se sentó frente a él.

—Me contó María, la de la pulpería, que viene otra tanda de colonos. — comentó su esposa

—Eso está bien, mientras más seamos mucho mejor. —respondió Serafín terminando de ingerir lo poco que restaba del tazón de leche.

—Mientras sea gente buena.

—Es gente trabajadora como nosotros, y si es gente trabajadora es buena. Los malos son los que no quieren trabajar.

—Como tú digas.

—Pero hay algo que desearía hablar contigo.

—Tú dirás.

—Nuestra hija Inés.

Alzó la cabeza la mujer arrugando el entrecejo en señal de extrañeza.

— ¿Qué es lo que pasa con ella?

— ¿No te has dado cuenta de que ya es casi una mujer?

—Siempre ha sido una mujer.

—No me refiero a eso… Por favor. Quiero decir que dentro de poco será una mujer casadera. Y he estado pensando en el hijo de Pietro Santinelli.

Hizo un gesto la mujer en la que no manifestaba agrado por lo que escuchaba.

—Mira Serafín. Yo soy mujer y he llegado a ser lo que tú dices; una muchacha en estado casadero; y fueron muchas las veces en que rechace los partidos que mi padre me quería imponer. Deja eso en manos de Dios, no nos pongamos por delante.

Frunció el ceño el hombre, pensando que tal vez Ema llevaba razón.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo IV

 

 

El terreno era difícil, los jinetes marchaban en columnas por un espacio angosto entre el cerro y el arroyo. A la cabeza del grupo iba el subteniente Rivas, a su lado, oteando el horizonte, Damián Segura, que se había sumado a la partida en calidad de rastreador según lo acordado con la autoridad militar.

La petición del joven oficial había encontrado un eco favorable en el Coronel Tablada, que sin dilatar mucho tiempo la respuesta había enviado sesenta y cinco hombres del cuerpo de caballería bien pertrechados con fusiles Remington de acuerdo a lo requerido. Un suboficial iba al mando de la tropa. Según la disposición del coronel, cuarenta quedarían en la Villa San Pablo al mando del suboficial, por posibles ataques de los indígenas y el resto de la soldadesca cuyo número sobrepasaba los cincuenta irían en persecución del cacique Ancafilu, bajo la dirección del subteniente Rivas.

Los uniformados llevaban siguiendo el rastro del salvaje desde la Villa San Pablo y lo que más asombraba y admiraba al rastreador, eran los extraños senderos que había tomado el líder pehuenche en su intención de confundir a sus perseguidores.

Al llegar a las márgenes del rio Colorado, el grupo se detuvo desmontando los jinetes para abrevar la caballada.

El subteniente y Damián Segura habían descendidos de sus monturas emulando a los soldados.

—Hemos llegado a las márgenes del rio Colorado sin alcanzar a estos perros. ¿Qué es lo que sigue a esto Damián?—preguntó el militar, quitándose el quepis para pasar después un pañuelo por la frente impregnada de sudor.

Grabó una mueca el rastreador antes de contestar.

—No se olvide subteniente Rivas, que el indio ya nos llevaba una semana de delantera. Que es muy astuto y conoce muy bien la región. Ha sabido elegir las rutas más rápidas para poder alcanzar el rio Colorado.

—Eso ya lo tengo presente. ¿Pero qué es lo que sigue ahora?

—Del otro lado del rio está el territorio de Comoe, como lo han denominado los mapuches. Es jurisdicción de los loncos, creo que eso se lo había comentado.

—Sí, los loncos, cabezas o caciques supremos según me dejó saber. —Exactamente. Y son tres los que dominan la zona. Y cualquiera de los tres se hará un festín asesinando uniformados. Cruzar el rio con treinta y cinco soldados de caballería por más armados que estén con fusiles Remington, no va a ser muy saludable.

— ¿Estás insinuando que me vuelva?

—Le estoy dando mi opinión. Del otro lado no lo va a estar esperando Ancafilu; pero si lo van a estar esperando cualquiera de los tres loncos con sus terribles lanceros, y mientras usted se saca la cresta con esa indiada; Ancafilu andará llegando con la manada a El Cholar, para cruzar luego hacia Chile por el Pichachen o el Boquete de Antuco como la llaman los chilenos. Le vuelvo a repetir subteniente Rivas, no es saludable cruzar el rio Colorado.

—Nunca pensé que Damián Segura era hombre de achicarse.

—Me ofende usted.

—Se da lugar para eso. Lo siento señor rastreador, voy a cruzar el rio con mis hombres y lo dejo libre a usted de responsabilidad, puede quedarse; pero en mi caso voy a cumplir con lo que le prometí al Coronel Tablada.

Y sin decir ni media palabra más, montó en su cabalgadura arengando a sus hombres a hacer lo mismo y enfilar hacia el rio en la intención de ganar la margen opuesta.

Damián, sujetando las riendas de su alazán se quedó mirando como aquel pequeño cuerpo de caballería se introducía en las cristalinas aguas del rio Colorado. “Es una locura. Van camino a la muerte” se dijo. Meneando la cabeza a ambos lados en un gesto de contrariedad. Por unos momentos se concentró en mirar como el subteniente y los caballistas llegaban hasta la otra orilla; hasta que de pronto, como si reaccionase de aquel estado reflexivo, en un elástico salto; montó a grupa en su alazán comenzando a bajar la pendiente y entrar en el rio en seguimiento de la tropa.

“Nadie iba a decir en este mundo que Damián Segura no tenía bien puestos los huevos, que joderse, la muerte solo se encuentra una sola vez” reflexionó.

Comenzó a subir la cuesta llegando a la parte llana donde comenzó a cabalgar hasta ponerse a la par del subteniente.

— ¿Cambió de idea Damián?— preguntó este al verlo llegar esbozando una irónica sonrisa.

—Las ideas se pueden cambiar subteniente Rivas, lo que no se puede cambiar es la realidad.

—La victoria es de los audaces Damián, no olvide eso.

—Lo tendré presente —respondió el rastreador, tocándose el ala del sombrero para luego adelantarse al galope unos trescientos metros y desmontar, comenzando a inspeccionar el terreno.

— ¿Algo de interés Damián?— preguntó el oficial en el momento de llegar.

—Van bordeando el rio; las huellas me están diciendo que nos llevan una ventaja de dos días.

—Esa es buena noticia.

—Van subiendo cuesta, la marcha se les hace lenta por ahora. Supongo que tratarán de llegar a Buta Ranquil. Debemos alcanzarlos antes que lo consigan; caso contrario van a tomar el curso del arroyo Angachilla entrando en terreno llano y rápido de correr.

—Entonces debemos impedir que eso suceda, —exclamó el joven oficial levantando el brazo y extendiéndolo hacia adelante en señal de avanzar.

Durante horas, en un esfuerzo desesperado por ganar terreno en la persecución del Cacique Ancafilu, los soldados galoparon sin descanso siguiendo la huella que hábilmente era señalada por el rastreador. A las primeras sombras del ocaso, Damián Segura aconsejó al subteniente que no era conveniente continuar; por dos razones, no se podía seguir un rastro en la oscuridad y en segundo lugar, que el terreno escabroso y desconocido en el cual iban ascendiendo, presentaba un pronunciado declive que en cualquier momento se podía deslizar un caballista y rodar hasta el rio, con la probable pérdida de vida del soldado.

Comprendió Rivas las razones del rastreador, por lo que decidió dar el alto ordenando acampar. Los soldados no encontrando en aquel paraje material para encender una fogata debieron cubrirse con sus mantas agrupándose en pequeños círculos y así protegerse del aire helado proveniente de la cordillera.

—Veo que en la tropa enganchó a los dos sobrevivientes de la Estancia Soledad—hizo notar Damián al subteniente.

—Me rogaron que los alistase. Llevan mucho odio en sus corazones.

—No me cabe duda.

— ¿Cree usted Damián que podremos juntarnos con esos salvajes antes que lleguen a Buta Ranquil?

El sargento de la partida se había acercado portando una tajada de charqui con la que convidó a los dos hombres.

— ¡Gracias Sargento Reyes!—dejó saber el subteniente reconociendo la atención.

—Como le decía Damián. ¿Cree usted que eso pueda ser posible?

—Eso no lo puedo anticipar, lo que sí puedo decir es que si no lo logramos, la cosa se va a poner muy difícil.

—Entiendo, en fin; haremos el empeño. —exclamó el militar envolviéndose en su manta para disponerse a descansar.

Antes de que asomasen las primeras luces del alba Rivas ya había puesto a sus hombres en marcha en una desesperada carrera en su afán de alcanzar la indiada; pero el esfuerzo resultó infructuoso, ya que al llegar a Buta Ranquil el cacique pehuenche se les había adelantado llevándoles medio día de ventaja.

Maldiciendo la mala fortuna y empecinado en continuar la persecución se disponía a continuar el rastro de Ancafilu, cuando escuchó el grito de alerta de uno de sus hombres. Al volverse, vio a uno de los sobrevivientes de la matanza de la Estancia Soledad, el mayor de ellos, con el brazo extendido señalando hacia el oeste.

Dirigiendo la vista hacia donde se indicaba, avistó a la distancia una multitud de jinetes cubriendo la cumbre de la colina.

— ¿Ancafilu?—inquirió el teniente, volviéndose hacia Damián.

—No, —fue la escueta respuesta—Ancafilu en estos momentos está a muchas leguas de nosotros. Lo que usted tiene por delante son guerreros pehuenches que responden a uno de los loncos del territorio. Y sin temor a equivocarme le diría que son los lanceros de Purran, cacique supremo que domina el norte del Comoe.

— ¿Indios amigos?

—De amigos nada. Ha entrado usted en sus dominios y no creo que eso les guste.

— ¿De qué me está usted hablando?

—Del Comoe subteniente Rivas. Se lo dije con anterioridad. A partir de la parte sur del rio Colorado comienza la región del Comoe y eso por lo que tengo entendido es territorio mapuche.

—Con todo mi respeto Damián; no me venga con payasadas. Esto es territorio argentino y esos desharrapados están en mi territorio y no yo en el suyo.

—Entonces es mejor que se los explique, si es que lo dejan. Por lo que se deja ver debe de haber unos doscientos feroces mapuches frente a usted. Mi consejo es que ponga a sus hombres en formación con esos Remington listos para disparar y esperemos que estos resulten efectivos; sino, nos estaremos saludando al llegar a las puertas de San Pedro.

Iba a decir algo el militar; pero se calló. Aquel gaucho se había agrandado y no le gustaba su tono; pero comprendió que tenía razón.

Ordenó a sus hombres que se alineasen con los fusiles dispuestos a entrar en acción, quedando a la expectativa de cuál sería el primer paso de la indiada.

Damián revisó el fusil Remington que el subteniente le había ofrecido al comprometerse a servirle de rastreador, encontrándolo en condiciones. Cruzado a la cintura, como había sido siempre, llevaba el trabuco naranjero. Se había ubicado al otro extremo del jefe de la partida, al borde del abismo, desde donde se podía observar hacia el fondo el serpenteante curso del rio Colorado.

Por espacio de diez minutos envueltos en un silencio mortal, el joven oficial esperaba la determinación de los guerreros pehuenches; y cuando comenzaba a considerar que Damián Segura no era más que un alarmista, ya que los indios se los veía muy quietos y tranquilos en la colina, se escuchó el alarido de una multitud de voces, vibrando en el espacio en una onda aterradora que estremeció la serenidad de los soldados. Y entonces, se vio a la hueste pehuenche comenzando a bajar la loma en un galope desesperado envueltos en un griterío infernal.

El subteniente Rivas, requirió calma a su gente y que no abriesen fuego hasta que él lo decidiese. La indiada se acercaba peligrosamente, y a la distancia de cien metros se recibió la orden de disparar; un aluvión de indios que avanzaba a la cabeza mordió el polvo cayendo de sus caballos y obstaculizando el paso de los que venían detrás. Una nueva descarga volvió a causar estragos en las filas pehuenches. Los soldados firmes en sus puestos disparaban desde sus cabalgaduras produciendo innumerables bajas a los pehuenches, la eficacia de los fusiles Remington se estaba comprobando; pero lo que no contaba el recién graduado joven militar era que aquellos indios estaban en su tierra y que esos desharrapados se multiplicaban convirtiendo el ataque en una avalancha imposible de contener a pesar de las muertes, y es entonces cuando los soldados comprendieron que después del último disparo y con el enemigo a tres metros de distancia de nada servía el Remington y había que echar mano al sable y enfrentarse con el salvaje cuerpo a cuerpo. Y ante aquella superioridad numérica muy poco pudo hacer aquella sección de caballería, uno a uno fueron aniquilados por los mapuches. Rivas, recibió una lanzada en el pecho que lo tiro fuera del caballo, se quedó mirando al cielo mientras el cuadrúpedo le pasaba por encima.

Damián vio como el más joven de los sobrevivientes de la Estancia Soledad, era volteado de su cabalgadura, corrió con su alazán en su afán de ayudarlo, pero llegó tarde, un salvaje le había atravesado el cuello con su lanza. Ardiendo de rabia, con el Remington descargado, se llegó hasta el indio, y tomando el fusil por el caño le reventó la cabeza de un culatazo. Fue en ese momento cuando otro guerrero se acercó tratando de herirlo con su lanza, la que al tratar de esquivar, dio con mala fortuna en el cuello de su alazán dando con el rastreador por tierra, quien no perdió tiempo en sacar su trabuco naranjero sacando a ese enemigo de circulación. Sabía que todo estaba perdido, como también que todo había sido culpa del inconsciente oficial. Otro salvaje se acercaba al galope por lo que sacó su facón dispuesto a pagar cara su vida. Y entonces, de pie, esperando al indio sin más armas que el facón que empuñaba con firmeza, vio como el maldito le lanzaba las boleadoras que silbaron en el aire para enroscarse en su cuerpo, golpeándole una de las bolas la cabeza, por lo que tambaleando, trastabillo al borde del precipicio cayendo por el barranco, rodando brutalmente hasta golpear su cuerpo contra una roca que impidió que este fuese a parar a las aguas del rio.

Con los ojos abiertos, se quedó mirando hacia las alturas. Una sombra comenzaba a cubrir su visión. Trató de abrir la boca y vio que no podía. Luego todo se apagó.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo V

 

 

La locomotora avanza devorando kilómetros. Estamos en el primer mes del año 1874. Es un día opaco donde el sol se oculta detrás de las nubes que bajan por la cadena montañosa del Oeste.

El silencio campestre se ve alterado por el rugir de la máquina de vapor. El maquinista como si quisiera dar a conocer su presencia, de cuando en cuando quiebra el espacio con el sonar estridente del silbato. El auxiliar, controla el fuego alimentando el hogar con paladas de carbón de hulla cuando lo cree necesario.

 

Andrew Moore es uno más de los tantos pasajeros que aquel día hacen su viaje de Valparaíso a Santiago. Apoyado en la ventanilla del tren observa el panorámico paisaje que se ofrece a su vista, caracterizado por una geomorfología de cerros y lomajes; predominando el nativo bosques latifoliado compuesto por pneuma, litre , maiten, algarrobo, belloto, boldo y espinos, asociado a praderas de avena fatua y eventualmente de hualputras.

Maravillado por el espectáculo que regocija su espíritu, alza el vidrio de la ventanilla dejando entrar el aire fresco y sano proveniente de la campiña. Sentado en uno de los asientos dobles, agradece la fortuna de no tener una compañía a su lado, la que no hubiese podido soportar, teniendo en cuenta que el no habla el idioma del país.

De complexión maciza, un poco entrada en carnes, pupilas azules de mirar profundo; era hombre en que se notaba que la barrera de los cincuenta había sido cruzada largo tiempo atrás. Vestía con elegancia, mostrando a las claras cierta predominante jerarquía. Camisa de cuello alto, una especie de corbata de moño, traje gris de tres piezas y sombrero de copa que cubría su escasa cabellera, unas patillas rubias salpicadas de tonalidades grises bajaba desde las sienes para juntarse con el espeso bigote que adornaba su labio superior.

Sacó su pipa de uno de los bolsillos interiores del saco, junto con una pequeña bolsita de cuero en la que contenía dividido el tabaco y el carbón. Mientras preparaba aquel utensilio para fumar se detuvo a reflexionar sobre el viaje. Había embarcado; de esto hacía un buen tiempo, en uno de los navíos de la

Ocean Stean Navegation Company, saliendo de Liverpool con destino Nueva York. En aquella ciudad norteamericana sacó pasaje en el primer ferrocarril transcontinental de los Estados Unidos, cruzando el Union Pacific Missouri River Bridge que no hacía más de un año que había sido inaugurado y que conectaba directamente el Este con el Oeste de aquella nación americana. Ya en California, embarco en San Francisco en un barco norteamericano que hacía cabotaje por las costas sudamericanas llevándolo hasta Valparaíso. La disposición del trazado del itinerario y los diferentes cambios de transportes no tenían más objeto que acortar el tiempo que podía llevar un viaje desde Londres a Santiago. Hasta la fecha se podía considerar un éxito ya que había sido realizado en tiempo record. Y el tiempo era un factor importante en la operación que se tenía planeado realizar.

Lanzó una bocanada de humo esparciendo un agradable aroma a tabaco. “Si” se dijo. “Un tiempo record”

El tren arribó a media tarde en la Estación Central de Santiago de Chile, el pasaje descendió a paso apresurado tomando sus correspondientes direcciones.

Andrew Moore, esperó dentro de su flema británica, que se despejase el andén de aquella multitud anímicamente acelerada; luego levantando su maletín, único equipaje del que era dueño, se dirigió a la salida encaminando sus pasos hacia uno de los carruajes que aguardaban pacientemente por pasajeros a la entrada de la estación.

Al cochero le entregó una nota escrita. El hombre, un señor de avanzada edad lo miró extrañado.

—Perdón señor, yo no sé leer, —informó al británico.

Un caballero que pasaba en esos momentos al ver la escena y tomando el papelito que tenía en sus manos el cochero lo leyó.

—El señor quiere que lo lleves a la Embajada Inglesa—manifestó.

—Ah… ñor, hubiese empezado por ahí—exclamó el cochero, algo disgustado de encontrarse en ese tipo de situación.

El caballero se despidió con una inclinación de cabeza; recibiendo un “Thanks you” de agradecimiento de Andrew Moore.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo VI

 

 

El reloj de pie de sonería carrillón, de origen alemán, se escuchó sonar marcando la hora. Aarón Wilson echó mano a su reloj Lepine de plata que guardaba en el pequeño bolsillo frontal del pantalón a la altura de la pretina, en actitud de control. “Las seis de la tarde” se dijo.

Sentado frente al escritorio de roble finamente tallado, acomodó los documentos en los que había estado trabajando pensando que era hora de dejar el resto de esa labor para el siguiente día. Luego de guardar en uno de los cajones del buro todo aquel papeleo, se disponía a levantarse cuando vio entrar a su mayordomo.

—Sí, Albert—exclamó frunciendo el entrecejo en expresión interrogativa.

—Dispense, Excelencia. Un caballero pide entrar en la embajada y tener unas palabras con usted.

—Eso no va a ser posible Albert. James Johnson, nuestro secretario, ha cumplido su horario de trabajo y se ha retirado; y como usted bien sabe, es el quien da las citas para una entrevista con mi persona.

—Este caballero—insistió el mayordomo—ha enviado con uno de los guardias, un sobre lacrado con el sello de su majestad.

Aarón Wilson, dibujó un gesto de sorpresa mirando el sobre que el mayordomo mostraba. Sin decir palabra extendió el brazo para cogerlo. Luego de romper el sello y leer el contenido la sorpresa se magnifico en su rostro.

— ¿Dónde se encuentra el caballero?— preguntó.

—Aguardando en la garita junto al guardia de control.

— ¡Por el amor de Dios, hágalo pasar!—exclamó con cierta nerviosidad.

El mayordomo giro sobre sí mismo desapareciendo detrás de la puerta de entrada.

Aarón Wilson se arrellanó en su asiento volviendo a leer la nota. “Pues si” reflexionó “El visitante debe de ser un personaje de gran importancia, ya que al pie de la nota se veía la rúbrica de la reina Victoria”

Al escuchar pasos de alguien que se acercaba, se levantó de su asiento en el preciso momento en que la puerta se abría para dar paso a Albert quien haciéndose a un costado dejo mostrar la figura del visitante.

—El caballero Andrew Moore—dejó saber el mayordomo.

Avanzó el embajador ofreciendo su mano en un fuerte apretón; luego de las presentaciones invitó al recién llegado a acomodarse en uno de los dos sillones Morris de un cuerpo, forrados en cuero, con capitoné en su respaldo y apoyabrazos; que se hallaban a la izquierda del ventanal de la habitación que daba al jardín.

— ¿Se sirve usted algo señor Moore?—invitó el embajador.

—Un té. Se lo agradecería.

Haciendo una seña a Albert solicitó se preparasen dos tazas de té. Después que este se hubo retirado a cumplir la orden se sentó en el sillón gemelo quedando frente al visitante.

— ¿Usted dirá, señor Moore? La nota me da a entender que debo ponerme a su servicio y colaborar en la misión a que ha sido asignado.

—Efectivamente. Es algo muy delicado y espero contar con su más absoluta discreción; pero esta situación la hablaremos en presencia de una tercera persona.

— ¿Una tercera persona?—inquirió extrañado el embajador.

—Sí, una tercera persona. Es un súbdito inglés y supongo que usted debe de tener conocimiento de él.

—Dígame de quien estamos hablando.

—George Reíd.

—Tiene usted razón. Es un comerciante británico, por lo que se de él, lleva año y medio en Santiago. Tiene un galpón a cuadras del rio Mapocho y tengo entendido que se dedica a la exportación de todo tipo de pieles sin curtir las que destina a Inglaterra.

—Es algo más que eso, embajador; pero de eso hablaremos en su presencia.

Albert, había hecho su aparición trayendo en una bandeja de plata, dos humeantes tacitas de té.

Luego de agradecer ambos hombres el servicio y de coger sus respectivas tazas de té, esperaron que el mayordomo se retirase antes de continuar con la conversación.

—Muy bien señor Moore, confieso que todo esto me resulta bastante extraño; pero viniendo la orden de su majestad estoy a su servicio en lo que usted disponga. — señaló Aarón Wilson luego de beber un largo sorbo de té.

—Se lo agradezco Excelencia, y créame que entiendo su situación.

— ¿Entonces qué debo hacer por usted en estos momentos?

—Algo muy sencillo, envié un mensaje a George Reid, déjele saber que Andrew Moore lo espera a las doce del mediodía de mañana, en la embajada. Esta es su dirección en Santiago—indicó, extendiendo el brazo y ofreciendo al diplomático una tarjeta.

—De usted eso por hecho.

—Por otro lado quisiera darme un baño como Dios manda, lo que no he hecho desde que salí de Londres.

—Le diré a Albert que se lo preparé, y que lo conduzca a una de las habitaciones de huéspedes, que por lo demás, sobran aquí en este edificio.

—Nuevamente mi agradecimiento—manifestó Andrew Moore, depositando la taza de té vacía sobre la pequeña mesa ratona de nogal que había entre los dos sillones.

Aarón Wilson se había levantado dirigiéndose hacia el escritorio donde cogió una campanilla de bronce haciéndola sonar.

Albert se presentó al minuto, portando la bandeja de plata y dispuesto a levantar la vajilla que se había usado para tomar el té.

— ¡Albert!—exclamó el embajador haciendo una señal al mayordomo— prepara un baño al caballero y condúcelo a una de las mejores habitaciones de huéspedes que tenemos.

—Por supuesto Excelencia. —con una reverencia le indicó a Andrew Moore que lo acompañase.

Estaba este por salir detrás del mayordomo cuando lo detuvo una exclamación del embajador.

—Perdón señor Moore, acostumbro a cenar con mi esposa a eso de las ocho, sería para nosotros un honor que usted nos acompañase.

—El honor será mío señor Embajador.

—Lo esperamos entonces.

Al quedar solo Aarón Wilson y viendo que las sombras del atardecer oscurecían el ambiente de la sala; encendió la iluminación a gas para después sentarse en uno de los sillones y comenzar a leer y releer la nota con la firma de su majestad, quebrándose la cabeza en mil ideas que se le cruzaban por adivinar cuál sería la misión de aquel inesperado personaje.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo VII

 

 

 

La cena se redujo a cuatro comensales. El embajador, su esposa, el capitán de la guardia y Andrew Moore. Se habló de todo un poco, la situación en Europa, la muerte de Napoleón III, el estado anímico de la Reina Victoria, de cómo sobrellevaba el peso de su viudez y otro tipo de preguntas superficiales que colmaban la medida de paciencia del visitante. De toda la plática lo único que Andrew Moore consideró positivo fue tener conocimiento del desarrollo diario de la embajada. De esta manera llegó a su entendimiento que la embajada contaba con una docena de guardias entre los que se contaba su capitán, los que habían sido seleccionados dentro de los tradicionales Casacas Rojas; dos jardineros; tres cocineros y cuatro auxiliares; dos mucamas y el secretario personal de Aarón Wilson. Todos eran de origen británico y residían dentro de la embajada, salvo James Johnson, el secretario, que al haberse casado, de esto no hacía aún seis meses, con una dama de la sociedad chilena, era el único autorizado a vivir fuera de la embajada.

Pasada las nueve y media y cansado Andrew Moore de una conversación que le resultaba insulsa, muy en especial la metralla de preguntas sobre la vida de la metrópoli con que lo fastidiaba la esposa del embajador, lo llevó a que en un determinado momento se levantase cortésmente pidiendo permiso para retirarse a descansar.

 

George Reid, haciendo gala a la tradicional puntualidad anglosajones se dejó caer en la embajada exactamente a la hora indicada.

Albert fue quien lo condujo al lugar donde lo esperaban el embajador y Andrew Moore. Una amplia sala, dueña de amplios ventanales con cortinas de procedencia italiana color crema, deja traslucir la claridad del día. En el centro de la habitación se destacaba la mesa baja con ruedas, que se acostumbraba llamar teapoy por los ingleses o mesa de café en otras regiones. Una alfombra roja cubría la totalidad del piso. Tres sillones de tres cuerpos se situaban en uno de los laterales de la habitación; un reloj de pared a péndulo se ubicaba a la derecha de la entrada; mientras que a su izquierda, se podía ver una gigantesca pintura al óleo de su graciosísima majestad, la reina Victoria.

—Adelante George—exclamó el señor Moore, levantándose de uno de los sillones donde se encontraba descansando.

Aquella actitud fue inmediatamente imitada por Aarón Wilson que con una imperceptible seña ordenó al secretario que se retirase.

—Excelencia—anunció el señor Moore señalando al recién llegado—le presento a George Reid, ex Capitán de los Fusileros de Lancashire, siendo en la actualidad un activo agente en servicio de su majestad.

Avanzó el embajador para estrechar su mano al tiempo que hacía una rápida apreciación al joven que tenía delante de él.

Alto, pelirrojo, delgado, alrededor de los cuarenta, de excelente complexión física; rostro agraciado y dueño de unos ojos celeste pálido, extendió su mano aceptando la del embajador en un fuerte apretón.

—Lleva diez años a mi servicio y hemos completado diferentes misiones en beneficio del imperio. —continuó Andrew Moore.

—Lo que quiere decir que usted también pertenece al Servicio Secreto de su Majestad.

—Efectivamente, Excelencia.

Se dirigieron los tres al lugar que ocupaban los sillones, recostándose sobre estos y acercando la mesa baja a ruedas donde George Reid deposito ciertos documentos.

— ¿Fue usted también militar señor Moore?

Con el grado de Coronel de Fusileros de Lancashire, Excelencia.

—Muy bien. Creo que ahora empezamos a conocernos. Como también creo que sabrán ustedes ofrecerme una más amplia información, de cuál es la razón que los ha traído hasta aquí.

—Es nuestra más absoluta intención Excelencia—afirmó Andrew Moore, pasando su mano derecha sobre su escasa cabellera antes de continuar—en primer lugar, permítame decirle que esta misión por lo delicada, debe de mantenerse dentro del mayor secreto, la mínima filtración que se produzca puede echarlo todo a perder, y estamos hablando de algo muy significativo para el Imperio. Por lo tanto, los únicos que en la actualidad tienen derecho a tener conocimiento de esta misión, son las personas que se encuentran en este momento en esta habitación. ¿Se entiende eso?

—Perfectamente— fue la lacónica respuesta de Aarón Wilson, reflejando la consternación que le producía lo que acababa de escuchar al tener conocimiento de la importancia que se vislumbraba detrás de todo eso.

—Nadie debe de saber de esto. Y eso incluye a su esposa, a su secretario y al mismo capitán de la guardia. ¿Se entiende?—Andrew Moore, clavaba su vista en el embajador que no sabía cómo disimular su nerviosismo.

—No necesita usted repetirlo—declaró con voz enronquecida.

—Muy bien. Veo que por ese lado nos vamos entendiendo. Pero antes de continuar, le dejaré saber que vamos a tener que utilizar los derechos que usted posee como Embajador de la Gran Bretaña.

— ¿Qué significa eso?

—Nuestra misión necesita, el amparo diplomático o amparo consular, sea como sea como se lo acostumbra llamar.

—Creo que no estoy entendiendo muy bien.

—Seré más explícito. El señor Reid, en nombre de su Majestad, ha adquirido un predio en…—Andrew Moore, se volvió para mirar a George Reid esperando que este completase la información.

—En la región del Bio Bio, —finalizó este— en las márgenes del rio Polcura. — ¿Qué es lo que busca su Majestad por esos lares?—preguntó el embajador.

—Acercarnos al boquete de Antuco—explicó el ex-Capitán de Fusileros de Lancashire.

—Tierra de pehuenches, tengo entendido.

—Está usted en lo cierto Excelencia y por lo que vemos está bastante bien informado. —apuntó George Reid.

—Como Embajador del Reino Unido, debo tener conocimiento del país en que me encuentro.

—Eso habla muy bien de usted Excelencia—aplaudió Andrew Moore.

—Pues bien, por ahora tengo conocimiento de que su Majestad cuenta con un predio en la zona del Bio Bio, lo que desconocía, y que ustedes necesitan utilizar el derecho del amparo diplomático que se otorga a las embajadas. ¿Es correcto?

—Es correcto—corroboró Moore.

—Ahora bien, me agradaría que me explicasen el resto de la historia.

—Dentro de un mes llegaran al Puerto de Talcahuano, a través de un barco estadounidense, cincuenta cajas consignadas a la Embajada de Gran Bretaña, por lo que tendrá que haber un representante de la embajada para recibirlas. Estas vendrán a su nombre y se supone que es material de construcción para levantar una finca financiada por capitales británicos destinada a la cría de ganado lanar, y para crear una curtiembre para el procesamiento y acabado de pieles.

— ¿Qué contienen las cajas? Porque debe de ser algo gordo para que se necesite un amparo consular.

—Fusiles Remington.

La expresión de sorpresa de Aarón Wilson fue de tal magnitud que sus ojos parecieron que iban a saltar de sus orbitas.

— ¡Demonios! ¿Piensan hacer ustedes una revolución?

—Nada de eso. La idea es cumplir un sueño que por años ha tenido nuestro Imperio.

— ¿Qué pasa si se les ocurre a las autoridades aduaneras abrir las cajas?

—No debe de preocuparse por eso. Nuestro amigo Reid, ya tiene apalabrado al jefe de aduanas.

El aludido, dirigió la mirada hacia el embajador acompañándola con un gesto de asentimiento.

—Ahora explíquenme una cosa. ¿Cuál es el bendito sueño del Imperio? — pregunto Aarón Wilson.

—Apoderarnos de la Patagonia Argentina.

—Entonces los fusiles…

—Los iremos acumulando en el predio del cual hemos hablado y llegado el momento, servirán para armar a los indios. Claro que debemos encontrar un cacique en quien podamos confiar, al cual le ofreceremos nuestra total ayuda en materia de armas. La Republica Argentina viene de una guerra con Paraguay, económicamente no se encuentra en condiciones de mantener una guerra contra un ejército indígena bien pertrechado y sostenido por nosotros. Tengo entendido, mejor dicho el alto comando británico tiene entendido que la Pampa y la Patagonia viven en una perpetua anarquía en manos de caciques mapuches, de contar con un cacique que nos sea leal, lo que no será muy difícil, esos territorios quedarán bajo el control de su autoridad y es entonces cuando estaremos nosotros preparados para iniciar una invasión desde las islas Falkland aniquilar el poder indígena y poner esos territorios bajo nuestra jurisdicción.

—Es una excelente jugada.

—Elaborada por nuestros estrategas durante años. Todo esto se ha ido planeando con el mayor sigilo de manera que ni las autoridades argentinas ni chilenas tengan idea de lo que pensamos realizar.

—Ahora entiendo lo del amparo diplomático.

—Correcto señor embajador, me alegra que se dé cuenta, hay que evitar que todo esto se salga de la oscuridad. Y si llegase a surgir alguna suspicacia, de parte en este caso, de la República Argentina, debemos dejar las cosas de tal manera que las sospechas recaigan sobre el gobierno chileno y no sobre nosotros.

—Muy inteligente.

—Es el fundamento por el cual hemos llegado hasta adonde estamos. Trabajar en las sombras y dividir los bloques para debilitarlos y así vencerlos.

— ¿Tienen alguna idea de quién puede ser el cacique mapuche destinado a realizar esta labor en beneficio del Imperio?

—Para eso se encuentra aquí el señor George Reid, quien ha estudiado la situación indígena convirtiéndose en un especialista en la materia.

George Reid que hasta el momento se había mantenido en silencio escuchando la exposición de Andrew Moore, se adelantó de su asiento para luego inclinarse y coger la documentación que descansaba en la mesita con ruedas.

—Creo tener—comenzó diciendo, agitando los papeles recogidos—la persona indicada que puede llevar al éxito esta misión.

— ¿Ah sí…? Esa sí que es una novedad de la cual no estaba enterado. Diga usted—indicó Andrew Moore.

Aarón Wilson inclinó la cabeza adelantando su anatomía en el interés de escuchar.

—Es un cacique pehuenche, que estuvo bajo las órdenes de Juan Calfulcura.

— ¿Juan Calfulcura, quien fue Calfulcura?— inquirió el embajador extrañado.

—Fue un cacique pehuenche, un verdadero emperador de las pampas, dominaba prácticamente la Patagonia.

— ¿Dominaba?—fue la pregunta de Andrew Moore.

—Sí, dominaba. Falleció en junio del pasado año.

— ¿Y cuál es el candidato que tiene usted en sus manos señor Reid?—se interesó Aarón Wilson.

—Ancafilu.

— ¡Vaya nombres! —exclamó Moore arrugando el entrecejo.

—Es un cacique pehuenche. Feroz, despiadado y ambicioso. No quiere reconocer al hijo de Calfulcurá como su heredero, y se ha separado con sus hombres de la Confederación de los Pampas en la intención de arrebatarle el poder.







— ¿Arrebatarle el poder a quién?—la pregunta fue formulada por Moore.

—A Manuel Namuncurá. El hijo de quien fuera el Señor de las Pampas. Creador de la dinastía de Los Piedras.

—Vaya, veo que me va a tener que explicar unas cuantas cosas sobre la situación de esta rama indígena. — declaró Andrew Moore —Seguro que si coronel.

—Hace tiempo que no escuchaba que alguien me llamase por mi grado militar. Pero en fin, quiero ahora que me explique un poco más sobre este individuo que dice usted que puede ser el candidato que necesitamos.

—Es lo que hare a continuación con vuestro permiso. Como les estaba diciendo, este cacique, quiere ahora destronar a quien se lo considera en este momento el heredero de Calfulcurá. A fines de 1873, tan pronto como se separó de la Confederación de Los Pampas, arrasó con el pueblo de San Pablo, asesinando a media población y llevándose un buen número de cautivas. Luego asalto dos haciendas de los alrededores de San Pablo degollando a patrones y peones y alzándose con 15000 cabezas de ganado vacuno que vendió en la zona de este lado de la cordillera a estancieros chilenos. En este momento está tratando de reunir gente con la ayuda de su hermano, el cacique Cachuel para hacerle la guerra a Manuel Namuncurá. Hace unas tres semanas, me acerque a las tolderías donde se ha establecido con su hermano en las márgenes de la laguna La Laja teniendo la oportunidad de poder conversar con él.

— ¿Una conversación en idioma mapuche?—fue la pregunta de Aarón Wilson.

—No excelencia. Hasta ahí no llega mi conocimiento; pero si mantuve una plática en español. El cacique habla el idioma de Cervantes. Un español quebrado; pero español al fin.

—Bien, continúe Reid, me interesa saber que se concretó en esa conversación. —insistió Moore.

—Conociendo sus planes de los que ya me habían notificado con anticipación, le dejé saber que podía facilitarle armamento, por supuesto fusiles Remington y municiones con lo que tendría grandes posibilidades de poder llevar con éxito sus propósitos. Ahí fue cuando me informó que contaba con cierto metálico, seguramente de la venta de las 15000 cabezas de ganado con que cruzó la cordillera, con lo que podría pagar la primera compra.

—Interesante—exclamó Andrew Moore.

—Doblemente interesante coronel. En primer lugar porque no les estamos regalando nada, estamos negociando armas con estos indios. De manera que de presentarse alguna sospecha por parte del gobierno tanto argentino como chileno, no se la podrán achacar al Reino Unido, sino a súbditos británicos que están contrabandeando armas con estos salvajes. A su vez, en esas ventas, que se descuentan que serán unas cuantas, estos barbaros irán pagando con el ganado robado que traerán del otro lado y nuestro gobierno evitará tener que desembolsar un chelín.

—Mis felicitaciones Reid, no puedo negar que ha hecho un buen trabajo; pero ahora, déjeme saber cómo terminó esa entrevista. —apuró Moore.

—Como tenía que consultar con usted antes de tomar una decisión, le dejé saber que volvería a visitarlo en tres semanas, y que en esa entrevista un caballero muy importante, en este caso usted, me acompañaría para tratar los últimos detalles.

— ¿Yo no habló español? —señaló Moore.

Se escuchó la risa de Aarón Wilson ante aquella observación.

—No se preocupe por eso. Lo que tenemos que hacer es impresionar a estos indios. Yo seré su traductor—indicó Reid.

—En ese caso…. —Andrew Moore se encogió de hombros fijando su vista en el embajador—no nos queda más que preparar el viaje.

Aarón Wilson dibujo una mueca, con lo cual le decía: “ese es su problema caballero”

Luego de finiquitar algunos detalles sobre la misión, George Reid convino con Andrew Moore fijar como fecha de partida a las tolderías de Ancafilu, el fin de semana, recalcando al Embajador Wilson lo importando que era para la misión mantener el más absoluto secreto.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo VIII

 

 

 

El viaje había sido agotador, en más de una ocasión Andrew Moore se maldijo el haber aceptado esta excursión; al fin de cuentas todo podía haberse hecho sin la necesidad de estar él presente. Hacía años que había dejado de pertenecer al cuerpo activo del ejército de su Majestad y su osamenta ya no respondía como cuando era un mozo de veinte años. Pero por otro lado, también comprendió que ese viaje tendría que hacerse tarde o temprano, considerando que se debía de supervisar la adquisición hecha por George Reid. Ya que aquel predio, ubicado en la zona del Bio Bio, lugar al que precisamente se dirigían, iba a representar algo así como el cuartel general de operaciones del plan que sus superiores en Londres habían fraguado.

Habían viajado en ferrocarril desde Santiago a Curicó, terminal de la línea por aquella época. En Curicó debieron tomar una diligencia arrastrada por cuatro caballos y dirigida por un postillón y un guardia armados hasta los dientes a consecuencia de los innumerables bandoleros que infectaban los caminos. El viaje fue caluroso y polvoriento. Cerca del rio Ñuble, se encontraron con una zona empantanada, teniendo que aguardar un par de días hasta que el camino fuese transitable y poder cruzar el maltrecho puente que atravesaba aquel afluente que descendía de los Andes, tras los Nevados y el Volcán Chillán.

La diligencia los dejó en Chillán, donde se hospedaron, dándose un baño que desde días sus cuerpos necesitaban. El resto del viaje decidieron hacerlo a caballo, ya que ante la crecida de los ríos a causa de las fuertes lluvias acaecidas en la semana las rutas se habían vuelto intransitables. Luego de conseguir las cabalgaduras que debieron pagar a precio oro, y proveerse de los enseres necesarios para un largo viaje, partieron una mañana a temprana hora camino de la finca a orillas del rio Polcura.

Al llegar a las proximidades de la propiedad, Andrew Moore observó desde una loma la vivienda; esta se situaba a cierta distancia del rio y rodeada de una frondosa arboleda. Sacando su catalejo se dedicó a apreciarla; comprendió que George Reid al iniciar la construcción lo había hecho siguiendo los moldes de las casas rurales de la vieja Inglaterra.

—Bonita vista—comentó, comenzando a descender la colina con precaución.

— ¿Cuántos hombres tiene a su servicio?

—Seis.

— ¿Gente de confianza?

—Supongamos que sí.

— ¿Británicos?

—Desde luego. Veteranos del Ejército de su Majestad. Hombres de armas, leales y orgullosos de sus raíces. Es lo que necesitamos en estas tierras coronel.

— ¿Mercenarios?

—Podemos llamarlos así.

— Déjeme adivinar su procedencia.

—Usted dirá.

— ¿De los fusileros de Lancashire?

—Exacto. Viejos veteranos, fuera de servicio. Gente que gasta las suelas de sus botines buscando trabajo en nuestro país, sin encontrarlo; y si lo encuentran, les ofrecen una paga irrisoria. Me comuniqué con un amigo en Londres y el me hizo el favor de seleccionarlos.

— ¿Les ha fijado salario?

—Desde luego; pero no se preocupe que no va a salir del erario de su Majestad. He conversado con ellos sobre este aspecto y se han sentido conformes.

Andrew Moore, pestañeo en un gesto de incomprensión ante esa respuesta

—Usted sabrá Reid lo que está haciendo. —Dijo al fin— ¿Están enterados de nuestro plan?

—No podía ocultárselos. Es mucho mejor en estos casos trazar la línea recta.

—Es verdad. No se puede tapar el sol con un dedo. —Hizo una pausa antes de continuar— ¿Ellos construyeron la vivienda?

—Bajo mis instrucciones. Hay dos buenos carpinteros en el grupo.

—Lo han hecho muy bien. Veo que tiene ganado—exclamó, observando una manada de bovinos pastando a no mucha distancia de la morada.

—Unas trescientas cabezas entre vacunos y ovinos. Es un paquete para poder disimular la verdadera intención. Los pobladores de la zona pueden a llegar a sospechar algo extraño, si ven un puñado de gringos, como nos llaman, en una propiedad que no produce nada.

—Tiene razón. ¿Cómo dijo que nos llaman?

— ¡Gringos!

—Suena simpático—indicó riendo Andrew Moore desmontando de su cabalgadura. — ¿Le ha puesto nombre a la finca?

—Desde luego señor. Que mejor nombre que el de “Victoria”

—Aja, que bien. La finca Victoria. Ha utilizado usted el nombre de nuestra emperatriz.

—Que mejor nombre para una finca que ha sido comprada y levantada con el capital del gobierno británico.

—Tiene usted razón Reid. Claro que la tiene.

Habían llegado a la vivienda. Un joven rubio, alto, de rostro cubierto de pecas se adelantó a recibirlos.

— ¡Hola MacKindle!—lo saludo Reid— El caballero es Andrew Moore, viene a pasar unos días con nosotros.

A modo de saludo, Moore se tocó el ala del sombrero, haciendo una leve inclinación de cabeza y siguió su camino hacia la entrada de la vivienda.

— ¿Dónde están el resto de los muchachos?—preguntó Reid.

—Trabajando en el campo. Unos con las vacas y otros con las ovejas.

— ¿Estas solo entonces?

—Sí señor—respondió el joven.

—Bien, prepara un par de tazas de té. Venimos cansados y estoy seguro que el señor Moore luego del té querrá echarse a dormir.

El joven hizo un gesto de entendimiento para luego entrar ambos hombres en la morada.

No se equivocó Reid al considerar el estado de ánimo de Andrew Moore, ya que después de habérsele indicado su habitación, totalmente agotado por el viaje, se extendió sobre la cama quedando profundamente dormido. Cuando apareció MacKindle con la taza de té, Reid le dejó saber que ya no era necesario.

Al siguiente día el ex coronel de los fusileros de Lancanshire, se levantó a temprana hora con mejor ánimo; saludó a los muchachos del grupo y después de desayunar programaron el viaje con Reid hasta las tolderías del Cacique Ancafilu.

A media mañana, los dos hombres encontrándose perfectamente aprovisionados y en condiciones para iniciar la marcha, luego que George Reid diese las ordenes necesarias al grupo de empleados a su servicio, partieron con destino a la Laguna Laja. Esta les llevó su tiempo, ya que el camino iba en ascenso. Al llegar arriba, la belleza de la laguna dejó sobrecogido a Andrew Moore.

— ¡Dios mío!— exclamó—Este país cuenta con innumerables bellezas panorámicas.

—Es verdad coronel, es un país acariciado por la mano de Dios.

Enclaustrado entre cerros altos, presentaba el lago reflejados desde el cielo tonalidades azules y verdes esmeralda. Sus riberas de bordes rocosos estaban arboladas por el lado norte con bosques de ciprés cordillerano, coigues y lenga. Siguieron ambos jinetes por un camino que se extendía sobre cenizas volcánicas serpenteando por kilómetros a cierta altura los contornos de la laguna lo que terminó llevándolos a la parte Este de la misma.

—Esta laguna debe su origen a la erupción que hizo el volcán Antuco en el año 1853 y que la convirtió en la laguna más grande el país; además, da origen al nacimiento del rio que lleva su mismo nombre—explica Reid espoleando su cabalgadura.

—Se podría decir que fue ayer—manifiesta Moore, colocándose detrás de él en fila india, ya que la vereda por la que transita no era muy ancha con el riesgo de desbarrancarse y caer a las aguas del lago—De todas maneras, no podemos negar que la naturaleza crea maravillas en la que el hombre no puede competir.

Los jinetes comenzaron descender acompañando el recorrido del rio Laja hasta perderlo de vista, para luego divisarlo a una profundidad cientos de metros bajo un enorme precipicio. El volcán Antuco parecía vigilar desde lo alto, mientras se entretiene en reflejar su gigantesca mole sobre las aguas rizadas por el viento. El espectáculo fascina a Moore que no deja de lanzar alabanzas por lo que se ofrece a su vista. Las montañas toman un color marrón para después cambiar al negro. Es la presencia de lava y sedimentos volcánicos. Ambos viajeros van siguiendo el camino que circunda el volcán hasta llevarlos a la parte oriental de la laguna, donde precisamente se han establecidos las tolderías del Cacique Ancafilu.

Los dos agentes de su Majestad Británica desde su altura, proceden a bajar hacia el nivel de las márgenes de la Laguna Laja. A corta distancia de alcanzar el llano, se detiene Reid extendiendo su brazo derecho para señalar a Moore en determinada dirección.

—Ahí tiene usted. Eso que ve allá, es la toldería del Cacique Ancafilu.

Saca el aludido el catalejo dirigiendo su vista al lugar indicado.

— ¡Dios de dioses! Parece un campo de callampas.

—Son toldos coronel. Los construyen con cuero de caballo. Esos pellejos son cocidos, después usando como hilo los nervios de sus propios equinos los cosen formando dos paños de pieles. Luego clavan largas estacas en el suelo en forma piramidal para que escurra libremente el agua y los cruzan con caña de coligue. Sobre esa armazón tienden los paños de cuero dejando en la cumbre una abertura para que salga el humo. En el interior de estas tiendas, aquel que tenga más de una mujer, hace divisiones para separar a cada esposa pehuenche.

— ¡Vaya por Dios! Está usted muy bien enterado señor Reid. Vale usted más que una enciclopedia.

—Coronel, es mucho mejor que usted conozca a su vecino, que su vecino lo conozca a usted.

Se echó a reír Andrew Moore ante la observación.

— ¡Demonios! Tiene usted razón. Bueno, sigamos el camino. Quiero verle la cara a ese temible guerrero mapuche.

Había guardado el catalejo en el estuche, taloneando la bestia, para seguir a su compañero en la intención de llegar a la planicie.

 

Una noche fría y estrellada envolvió a los británicos en el momento de entrar en el campamento indígena. Los toldos se apiñaban si ningún sentido simétrico. En un espacio libre ardía una hoguera de tamaño considerable donde hombres, mujeres y niños se acogía al calor de la misma.

La llegada de los visitantes fue recibida con cierta sorpresa por el gentío, que curiosos y extrañados los fueron siguiendo con la vista.

Cuatro caballistas pehuenches aparecieron de improviso acercándose al encuentro de los forasteros.

Reid deteniendo su cabalgadura levantó el brazo en un gesto de amistad.

— ¡Buenas noches Curaqueo!—saludó el británico— me alegran los ojos de volver a verte.

El indio al reconocerlo levantó a su vez su brazo haciendo un ademán al resto de los guerreros pehuenches que se llegaron junto a los forasteros colocándose al lado de ellos.

—Buenas noches las tenga Pelo Rojo—respondió el indio al saludo—A que deberse visita.

—Traemos buenas noticias para Ancafilu.

— ¿Qué es tuyo amigo?—señalaba el indio a Moore, que se mantenía en silencio ante la escena.

—Amigo muy importante. También será amigo de Ancafilu y su amistad traerá mucha gloria al Gran Cacique.

Curaqueo inclinó la cabeza indicando a los británicos que los siguiesen.

Los jinetes pasaron a cierta distancia de la hoguera para luego continuar en dirección de la laguna, cerca de la orilla se levantaba el toldo de Ancafilu.

Moore observó al indio que parado a la entrada del toldo con los brazos cruzados, miraba a los recién llegados con expresión arrogante y señorial. “Este no puede ser otro que el famoso cacique” se dijo para sus adentros el ex-coronel de los fusileros de Lancashire.

Reid fue el primero en desmontar, siendo imitado por Moore. Luego de las presentaciones Ancafilu los invitó a pasar al interior del toldo.

 

Llevaban cerca de seis horas de conferencia. Reid en su mejor disposición, trataba de explicar la forma en que iba a funcionar el plan de ayuda que estaba dispuesto a ofrecer. El toldo era bastante amplio; cinco metros de diámetro. En el centro una pequeña fogata caldeaba el ambiente. Sentados sobre troncos alrededor del fuego se hallaban Ancafilu acompañado por una comitiva de seis pehuenches, interesados en conocer las novedades que el huinca de pelo rojo había traído al campamento, entre ellos se encontraba Cachuel, hermano del temible cacique y su lugarteniente Caleliyan.

Moore tenía el estómago revuelto, los indios despedían olor a orina, sudor y sobaco capaz de despertar el espíritu de un difunto. El emisario de su Majestad, en aquel atrevido plan de posesionarse de la Patagonia Argentina, puso su atención en el hombre donde iban a depositar la confianza para poder concretar aquel sueño británico. Ancafilu, con su vincha roja ceñida a la frente y su lacia y larga cabellera descansando sobre sus hombros, era prácticamente la imagen del demonio con su rostro picado de viruelas. Moore al fijarse en aquella fisonomía, reflexionó, que aquel era un rostro para verlo tan solo una vez y no olvidarlo jamás.

Muy poca fue la intervención en que debió participar Moore, ya que la conversación se explayaba en español, idioma que desconocía el británico; y las veces en que Reid se dirigió a él a modo de consulta, al hacerlo en inglés, los indios se quedaban mirando unos a otros en expresión sorprendida.

La conferencia finalizó bien pasada la medianoche, en la misma se estableció que en mes y medio le sería entregada a Ancafilu y sus guerreros una primera partida de mil fusiles Remington con las correspondientes municiones, exactamente igual a la que en la actualidad había comenzado a utilizar el ejército argentino. Que las entregas se irían sucediendo cada tres meses hasta llegar el momento en que cada guerrero pehuenche fuese dueño de un fusil de repetición Remington. Comprometiéndose Ancafilu a pagar la adquisición de dichas armas con el ganado robado a las haciendas argentinas; pero que además, con el propósito de instruir a los pehuenches en el manejo de los Remington, se enviaría un pequeño grupo de británicos, viejos soldados, veteranos de las guerras del Imperio, que a su vez, tendrían también la misión de asesorar a los aborígenes en tácticas militares.

Todo esto fue expuesto minuciosamente en su momento oportuno a Andrew Moore, que se sintió más que satisfecho de los resultados obtenidos por quien fuera en su tiempo su subalterno.

De regreso, gozando de las comodidades que le ofrecía su permanencia en la

Embajada Británica en Santiago de Chile; escribió una nota a sus superiores en

Londres, intitulada: “Operación Patagonia Británica ha comenzado”

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo IX

 

 

 

A los dieciséis años, Inés Framarín era una moza bien moldeada. Sus largos y ondulados cabellos rubios, caían como cascada de oro sobre sus hombros. Sus pupilas, de un azul profundo, resplandecían en aquel hermoso rostro formando graciosos hoyuelos cuando sonreía. Tenía largas piernas, amplias caderas y duras nalgas que dejaban ver la vida saludable de mujer hecha a la vida de campaña.

Aquella mañana de noviembre del año 1875, se había levantado un poco más tarde de lo acostumbrado y se dirigía al establo a ordeñas las vacas que era su tarea usual de todos los días. Era sábado y la fecha era muy especial para ella, ya que al anochecer, en la iglesia del pueblo, contraería matrimonio con Marcelo hijo de Pietro Santinelli, íntimo amigo de su padre.

Habían transcurridos dos años desde que nació la determinación en Serafín de vincular a su hija Inés con el hijo de su mejor amigo. En un principio la idea no fue muy bien acogida por su mujer, pero eso no amilanó al veneciano, quien poco a poco, fue allanando las asperezas del terreno con lo que fue convenciendo a su esposa de lo conveniente que podía ser para Inés, de concretarse la unión en la que él estaba interesado. Desde luego que antes tuvo que ser platicado con Pietro Santinelli, quien se mostró plenamente de acuerdo de formar vínculos de consanguineidad con su gran amigo.

Es así como ambas familias terminaron llegando a un pacto en las que sin contar con la opinión de los jóvenes concertaron fecha de matrimonio la que se llevaría a efecto dos meses después de cumplir Inés los dieciséis años.

En los festejos del décimo quinto aniversario de Inés, al finalizar la fiesta; Ema llamó a su hija en un aparte y en una charla de mujer a mujer, la madre le dejó saber a la hija la determinación que se había tomado en ofrecer su mano en matrimonio al hijo mayor de los Santinelli. Anticipándole a su vez, la fecha que se había dispuesto para celebrar dicha boda.

Está de más agregar las bondades con que Ema trató de adornar a Marcelo Santinelli, un joven responsable, trabajador y que se dejaba ver a las claras que sería un excelente marido; todo esto en la intención de suavizar el impacto que la novedad podía causar en su hija.

Inés cogió la noticia como algo natural. Sin protestar, disconformidad o rechazo. Por la educación que había recibido de su familia, sabía que por ser mujer tenía dos opciones, casarse, ser madre, buena ama de casa y merecer respeto a su marido; la otra, entrar en una orden religiosa y adquirir el hábito monjil. Sus padres lo habían decidido y no era precisamente ella quien se iba a oponer a la voluntad de sus progenitores. Además, bien conocía a Marcelo Santinelli, un mozo bien parecido, tres años mayor que ella, codiciado por las chicas del pueblo y que hablando con honestidad, no le desagradaba.

Por lo tanto desde el momento en que se le informó de la decisión de sus padres de unirla a Marcelo Santinelli, se hizo a la idea de que aquel joven sería el padre de sus hijos. Luego del dialogo mantenido entre madre e hija en la que se puso en antecedentes a Inés de cómo estaban las cosas, Marcelo comenzó a frecuentar la casa de los Framarín tres veces por semana, según las regulaciones puestas en vigencia por Doña Ema en lo relacionado a las visitas que podía realizar el novio a su prometida. Martes, jueves y sábados fueron los días fijados, siempre bajo la atenta supervisión de la madre.

Y de esta manera los días y los meses fueron transcurriendo hasta llegar a la fecha indicada.

El fuerte San Marcos a finales del año 1875, con la confluencia de nuevos emigrantes decididos a radicarse en la zona, se había convertido en un pueblo progresista extendiendo su radio hacia el oeste con una población que sobrepasaba por aquel entonces los mil quinientos habitantes.

Tanto Don Serafín como Pietro Santinelli, viendo que el panorama tenía visos de ser prometedor se apresuraron en tramitar con las autoridades unas cinco hectáreas buenas para el cultivo, las que serían donadas como regalo de bodas a la joven pareja en la intención de que estos no llegasen al matrimonio con las manos vacías.

 

Si Inés había tomado el asunto del matrimonio con mucha naturalidad ; a medida que se iba acercando la fecha estipulada , comenzó a comprender la significativa importancia de aquel evento, tomando en cuenta a su vez la pobre información que tenía sobre una situación totalmente desconocida, en especial, como se debería de comportar en su primer noche de boda.

Siendo mujer criada y nacida en una zona rural había sido testigo innumerables veces de ver a los animales aparearse; pero una cosa era ver un animal macho acoplando a una hembra y otra cosa era saber cómo se desarrollaba esa actitud entre un hombre y una mujer. Razón por la cual, decidió buscar en quien pensó que sería su mejor fuente de información, su madre.

Lamentablemente, Doña Ema, enclaustrada en su formación católica y arrastrando los resabios religiosos en los que se había envuelto toda su vida, no supo darle una explicación concreta. Solo atinó a decirle: “Hija mía, tú no tienes que hacer nada. Quédate quieta. El hombre es el que haces las cosas. Solo espera y aguanta.” Y aquello fue todo. Con lo que la muchacha quedo totalmente fuera de onda y más despistada que antes. De todas maneras, decidida a adquirir más nociones sobre la materia, decidió visitar a la hija de la vecina de las tierras de sus padres, que llevaba año y medio de casada y que estaba segura que le daría mejor información de la que su madre le estaba ofreciendo.

Lucía Brandi era una joven dueña de una sonrisa perpetua, lo que daba la impresión de que nunca una sombra de enfado pudiese cambiar su alegre imagen. Casada desde año y medio, había sido bendecida con el derecho de la maternidad, en la que se podía ver su vientre bastante abultado en la que guardaba una vida que ya llevaba cerca de los cinco meses.

— ¿Así que quieres saber cómo es la primer noche?—había un deje burlón al dirigirse a Inés, que interesada en el tema no había perdido tiempo en acercarse a la vivienda de su vecina a preguntar.

—Me caso a mediados de noviembre y quiero tener alguna idea de la situación que se me va a presentar en esa noche. Quiero tener una descripción real, no quiero llegar a la cama con Marcelo con los ojos vendados.

—Mira, lo que te dejó saber tu madre es lo que generalmente hacemos todas; aguardar, que el hombre juegue con nosotros, que nos bese, acaricie hasta que llegue el momento de la penetración.

— ¿Duele eso?

—Quien no ha tenido contacto sexual con anterioridad con un hombre; claro que duele. Yo me tuve que morder los labios para no gritar. La mujer virgen, al ser penetrada, se nos rompe algo dentro de nosotros y sangramos.

—Mucho.

—Eso depende. Yo sangré bastante.

— ¿Y después?

—Bueno, luego pasan tres a cuatro días rogando que tu hombre no lo vuelva a hacer, ya que la herida todavía no está curada y cada vez que vas a orinar te arde el sexo un montón.

—Eso es terrible.

—No querida, no lo es tanto. Cuando se curan las heridas y te vuelven a penetrar, todo es diferente.

— ¿Diferente?

—Sí, mi amor. Vas a desear que tu hombre lo repita las veces que pueda. Al menos ese es mi caso—Y se echó a reír al decir eso.

Al regresar Inés a su casa, después de la visita hecha a la vecina, llegó a la conclusión de que sumando lo dicho por su madre por un lado y lo que le había dejado saber Lucía Brandi por otro, no sabía si había ganado mucho en información o si estaba más confundida que antes,

 

A las seis y media de la tarde del día fijado, Inés, vestida de blanco con el traje de novia que su madre en su mejor propósito había confeccionado, se miraba al espejo de la cómoda del dormitorio de sus padres, sintiéndose satisfecha de la imagen reflejada.

— ¡Estas hermosa querida!— exclamó Doña Ema, cuando consideró que había terminado de engalanarla.

— ¿No me engañas?—fue la pregunta de Inés, aunque bien sabía ella de que su madre estaba en lo cierto.

—Claro que no, hija. Claro que no.

Afuera Don Serafín había atado el caballo al carruaje y esperaba a madre e hija en compañía de Héctor. En vista de que ambas se demoraban en aparecer ya que se había fijado con el párroco que la ceremonia empezaría a las siete, por lo que se estaba haciendo tarde; ordenó a su hijo que la fuesen a buscar, y fue en ese momento cuando el chico estaba por descender del carruaje cuando estas se hicieron presente en la entrada de la casa.

— ¡Vamos, por amor de Dios! No vamos a llegar a hora. —Se dejó escuchar la voz de Don Serafín apurándolas.

Las mujeres subieron al vehículo, ubicándose Inés en el pescante al lado de su padre. Don Serafín azuzó la bestia y el carruaje comenzó su lenta marcha hacia el pueblo.

El camino bordeaba el río. La iglesia y en general el centro de San Marcos se encontraba a unos ocho kilómetros de las propiedades de los Framarín; una brisa cálida y suave acariciaba al paisaje.

Encontrándose a un par de kilómetros del pueblo, escucharon el tañido de la campana de la iglesia. Aquello extrañó a los Framarín, ya que tenían conocimiento de que esta solo se dejaba escuchar cuando algún peligro amenazaba a la comunidad.

Aquello estímulo la curiosidad del jefe de la familia que azuzando la bestia con rudeza apuró la marcha del carruaje hacia el pueblo. Es entonces cuando una humareda comenzó a elevarse hacia las alturas al tiempo que se dejaban escuchar disparos y un griterío ensordecedor que comenzó a preocupar la integridad de Serafín.

—Es un malón padre—se escuchó decir a Héctor que dé pie en el carruaje trataba de avistar lo que pudiese estar pasando.

Se hallaban en las cercanías del pueblo y desde donde se encontraban se podía ver parte de las correrías de la indiada que se movía con una velocidad sorprendente en su galope salvaje luchando contra pobladores y soldados; que habiendo sido tomados de sorpresa no habían podido reaccionar en su debida forma siendo prácticamente borrados ante la ferocidad de los bárbaros.

La rápida reflexión de Serafín le dio a entender que no era mucho lo que se podía hacer, optando por lo más inteligente, poner fuera de peligro a su familia, debiendo poner distancia de aquel lugar buscando refugio y escondite donde pudiesen encontrar amparo.

En el momento en que Serafín, se decidía a alejarse volviendo sobre sus pasos, Inés lo detuvo poniendo su mano sobre su antebrazo.

— ¡Mire padre! Viene gente huyendo por el camino, —su brazo extendido apuntaba hacia el lugar donde se divisaba el grupo de pobladores que corriendo desesperados trataban de ponerse lejos del alcance de la barbarie indígena.

—Tenemos que ayudarles—escuchó la voz implorante de su hija.

Aquello puso en una encrucijada al peninsular. No era un cobarde. En su vida había sabido dar un paso atrás ante el peligro; aunque también sabía qué el tiempo era un factor primordial en aquella situación; pero al ver aquella gente, en su precipitada huida donde se podían apreciar mujeres y niños; comprendió que no podía volverles la cara, que tenía que prestarles la ayuda que pudiese darles dentro de sus posibilidades. Negársela, hubiese sido un estigma que lo hubiese dañado en su amor propio, además, el respeto que sus hijos guardaban de él ante una acción de esa índole, se hubiese derrumbado como un castillo de naipes. Por lo que sin detenerse a pensar en consecuencias avanzó el carruaje hacia el aterrorizado grupo que envuelto en su pavura se acercaba a ellos. Este estaba compuesto de ocho niños de diversas edades, seis mujeres y tres hombres cuyas edades oscilaban entre los veinte y treinta años; Serafín hizo subir al carruaje a los niños y a una de las mujeres que herida de una pierna cojeaba al caminar, haciéndoles notar a los fugitivos que era lo más que podía hacer ya que el vehículo no contaba con suficiente espacio para cargar con todos.

Ema que hasta el momento había estado mirando espantada sin articular palabra todo el desarrollo de lo que estaba sucediendo a su alrededor; hizo un espacio para que la mujer pudiese acomodarse en uno de los costados de la caja del carromato.

— ¿Qué es lo que está pasando?—inquirió; era una pregunta estúpida; pero no encontró otra para iniciar el dialogo.

La mujer la miró con los ojos enrojecidos por el llanto.

—Señora, que quiere usted que le diga. Todo fue de repente. Nadie los esperaba. Cayeron de sorpresa atacando la guarnición militar; no creo que ningún soldado haya salvado su vida. Disparaban indiscriminadamente asesinando a cuanto cristiano se movía, al tiempo que se entretenían en incendiar las viviendas.

— ¿Cómo que disparaban? ¿Acaso llevaban armas de fuego?— intercedió Inés que escuchaba atenta lo que la mujer decía.

—La mayoría iban armados con fusiles. Otros llevaban su clásica lanza. Mi marido y mis dos hermanos atrincherados en nuestra casa se defendían disparándoles con sus trabucos naranjeros; pero cuando se dieron cuenta de la cantidad de salvajes que se les venían encima, nos rogaron que todas las mujeres abandonasen la vivienda con los chicos por la puerta de atrás y que ocultándonos en la maleza que cubre la hondonada tratásemos de llegar al rio para después seguir el curso del Atuel hasta poder juntarnos con el camino principal. Uno de esos arbustos, en la huida, tenía espinas, lastimando mi pierna izquierda. Más adelante nos encontramos con otra familia que venía escapando con la misma idea.

— ¡Santísima Virgen María! ¡Dios nos proteja de estos animales!— no pudo menos que decir Ema, moviendo la cabeza a ambos lados. Se había sentado al lado de la mujer y cogiéndole la pierna herida trataba de ver la gravedad de la misma.

Serafín a esas alturas había tornado el carro iniciando la marcha, tratando de ganar distancia en sentido contrario al infierno en que se había convertido San Marcos.

— ¿Qué podemos hacer Don Serafín?—preguntó uno de los hombres que trotaba al igual que el resto de los demás a la par del carruaje.

—Más adelante hay un recodo que conduce hasta las márgenes del Atuel. Nos desviaremos en ese lugar, soltaremos el caballo, tiraremos el carro al rio y trataremos de ocultarnos en la maleza. Esta es bastante alta. Lo demás es rogar a nuestro Señor que no nos encuentren y que esta maldita indiada se vaya lo más rápido posible.

—Buena idea Don Serafín, buena idea. —respondió el hombre iluminando su rostro de alegría y de esperanza.

Y aquellas palabras del veneciano sirvieron de aliciente para estimular el decaído ánimo de los fugitivos.

Al llegar al recodo mencionado, giro Serafín el carromato en su intención de llegar a las márgenes del Atuel, lamentablemente a consecuencia de las lluvias el terreno se había convertido en un denso lodazal que termino atascando el vehículo. Por lo que debieron liberar la bestia, abandonar el carro y bajar todos para continuar la marcha a pie hacia el rio. Fue en aquel momento; en que Héctor inconscientemente volvió su vista hacia el pueblo, para sentir como sus cabellos se erizaban al tiempo que una oleada de pánico lo envolvía.

— ¡Padre! ¡Padre! ¡Los indios!— gritó con voz enronquecida.

Todos se volvieron a mirar en la dirección que señalaba el joven mozalbete; y ante la realidad que se mostraba frente a ellos una nube de terror cubrió a los fugitivos.

Serafín de pie en toda su estatura, sintió como un sudor frio le recorría el cuello para luego deslizarse por su espina dorsal. Escuchó a la mujer que herida de la pierna había subido momentos antes al carro, como se echaba a llorar en un llanto plañidero y desesperado. Comprendió que las cartas estaban echadas y las suyas como las de los infelices que lo acompañaban estaban marcadas con la muerte. Haciendo acopio del último valor que le quedaba grito a su mujer en primer lugar y luego al resto de las mujeres, que corriesen hacia la dirección del rio, tratando de esconderse entre los yuyos, arbustos o malezas que cubrían sus márgenes en la suerte de escapar de los bárbaros o en el caso de aquellas que supiesen nadar que se lanzasen a las aguas de Atuel, tratando de salvar el pellejo, que era mucho mejor ahogarse en el rio que caer en manos de aquellos salvajes.

Ema e Inés se revelaron insistiendo en clamor de llantos que se quedarían con él, que no estaban dispuestas a abandonarlo, teniendo el veneciano que ponerse enérgico amenazándolas incluso con golpearlas con el fin de desprenderse de ellas. Lo mismo debió de hacer con Héctor que llorando prácticamente debió ser arrastrado por su madre.

Los tres hombres del grupo y Serafín, se parapetaron detrás del carruaje abandonado esperando la indiada que se veía venir al galope. Solo uno de los paisanos portaba un trabuco, el resto solo el clásico facón. Serafín estaba totalmente desarmado. Al fin de cuentas, él iba al casamiento de su hija, no a una batalla de indios.

A la distancia se veía acercarse el tropel de la caballería indígena, levantando una inmensa polvareda en una ensordecedora gritería que semejaba que el mundo se venía abajo.

Poco y nada fue lo que pudieron hacer aquellos hombres ante aquella horda de feroces nativos. Serafín, en su condición de impotencia al no contar con un arma, en un acto desesperado rayando en el suicidio subió al carromato en la intención de lanzarse sobre la cabalgadura de uno de aquellos jinetes pampas; con la mala fortuna que el indio, descubriendo de antemano el propósito le envió una bala de fusil que acabó con la vida del veneciano. En cuanto a sus compañeros de infortunio no les fue mejor; lanzas y balas acabaron con sus vidas; el dueño del trabuco, única arma de fuego en el grupo, alcanzó a dispararla tan solo una vez sin tiempo de poder volver a cargarla, ya que antes de hacerlo una lanza le perforó el cuello.

Las mujeres nunca pudieron llegar a las márgenes del Atuel; en su carrera fueron atrapadas por la indiada, que bajando de sus caballos, las perseguían, apresándolas para arrastrarlas hasta sus monturas donde las obligaban a subir a pesar de la resistencia que ofrecían. Dos de ellas que llevaban en sus brazos bebes de año y meses se los arrancaron brutalmente para tirarlos al espacio mientras otros indios jugando decían “ensartando piche-botón” para luego clavarlos con su lanza. Ema, por ser mujer mayor, no contó con el interés del salvaje, por lo que habiendo sufrido un traspiés que la obligó a caer de bruces sobre el fango, sirvió como entretenimiento del infiel, que usándola como blanco comenzaron a disparar sus fusiles dejando a la pobre mujer hecha una criba. Héctor que se echó sobre su madre en su intención de protegerla recibió también parte de aquella balacera perdiendo su vida junto a su progenitora. En tanto que Inés, que estaba unos metros adelantada, al girar el rostro y ver lo sucedido, se volvió furiosa gritando enloquecida; y fue entonces cuando un indio espoleando su cabalgadura se acercó hacia ella agarrándola por las trenzas y levantándola en el aire la puso atravesada sobre la cruz del caballo al tiempo que gritaba “cristiana linda no matando, llevando toldo, cristiana linda cabellos oro”

El final de los niños fue terrible, los salvajes se entretuvieron disparando contra ellos cazándolos como conejos. Cuando la indiada se retiró agitando sus lanzas y fusiles y gritando en un estado de insana euforia, detrás, dejaba una estela de muerte y terror. San Marcos había sido arrasada totalmente, la iglesia, la escuela, el edificio del destacamento militar, la casi totalidad de las viviendas habían sido convertidas en un montón de cenizas. Todo era muerte y desolación.

El malón no se detuvo en San Marcos solamente, toda vivienda, granja o estancia que se presentaba en su camino era devastada, asesinando a sus ocupantes. Así llegaron a las propiedades de los padres de Lucía Brandi. Inés, abrazada al cuello del caballo, habían sido atadas las muñecas de sus manos con tientos de cuero de boleadoras hallándose totalmente inmovilizada, aunque podía ver sin perder detalle todo lo que estaba sucediendo. De esta manera fue testigo como un indio corría detrás de Lucía, la joven que había sabido darle algunas instrucciones para su noche de bodas, y que al ser alcanzada por el bárbaro, al volverse ella, este le hundía el cuchillo abriéndole el vientre donde por tantos meses había guardado el fruto de su amor.

La escena le obligó a cerrar los ojos, mientras se posesionaba de ella una tembladera que la acompañó por un par de días.

Luego vino la “Guelta”, que consistía en una marcha desenfrenada arreando la hacienda, fruto del pillaje obtenido en las criminales correrías. Seis días tardó aquella horda de bárbaros en alcanzar las riberas del rio Colorado; del otro lado, hacia el sur, era territorio indio según la creencia del salvaje, por lo que aminoraron la marcha dando un respiro al ganado bovino brutalmente exigido en la alocada carrera.

Inés, era en momentos liberada, al igual que otras cautivas para cumplir con sus necesidades, siempre bajo la atenta vigilancia de sus captores. En el viaje, se mataban algunas de las reses robadas alimentando a la indiada y dándole de comer a las prisioneras, también se les ofrecía algún trago de agua. Luego las cautivas eran nuevamente atadas a la cabalgadura de su captor. El indio que había capturado a Inés, en ningún momento le había puesto la mano encima, solo se ocupaba de amarrarla, desamarrarla y vigilarla.

La muchacha en su desafortunada odisea, no tenía más pensamientos que para sus padres y hermano asesinados. Todavía le costaba creer lo que le estaba pasando; días atrás, reflexionaba, estaba a las puertas de su matrimonio y dispuesta a crear una familia, ahora, no era más que un guiñapo amarrado a un cuadrúpedo con un futuro incierto y no muy prometedor.

Al llegar a las márgenes del rio Neuquén, en el lugar en que se junta con el rio Trocoman, uno de sus afluentes, una fracción de la partida se dividió tomando el camino que conducía al Paso Pichachen, donde otro grupo los estaría esperando para recibir el ganado robado que comerciarían en el lado chileno. La otra fracción, siguió bordeando las orillas del Rio Trocoman hacia el sur donde se asentaba la toldería; cuartel general, de quien en aquel momento había acrecentado su popularidad de tal manera comenzando a preocupar a los gobiernos de Buenos Aires, Córdoba, San Luis y Mendoza. El Gran Cacique Ancafilu.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo X

 

 

 

El Trocoman nace en la cordillera de los Andes alimentado por las aguas de las numerosas montañas nevadas arrastrando en su curso las codiciadas truchas arcoíris, para finalizar siendo un afluente más del rio Neuquén.

Sobre sus riberas, el cacique Ancafilu había decidido establecer la toldería que serviría de cabecera de los dominios que en su ambicioso plan había comenzado a extender a través de los territorios de Neuquén y sur de Mendoza.

Mucho había crecido el cacique pehuenche desde las conversaciones mantenida con los agentes británicos Reid y Moore. De acuerdo a lo convenido, se lo había aprovisionado con fusiles Remington tal cual lo prometido por los súbditos de su Majestad; con los que había podido desarrollar con éxito una sucesión de malones, arrasando poblados a lo largo de los territorios de Mendoza, San Luis y Córdoba, de tal manera, que la sola mención de su nombre llevaba a persignar a los aterrorizados paisanos. Esto había llevado a que un buen número de caciques de la zona inclinasen la balanza a su favor, uniéndose a Ancafilu, ya que vieron en él, al caudillo que los liberaría de la opresión del poderío blanco.

Desde luego, había que tomar en cuenta, que la mayoría de las acciones eran supervisadas por el británico George Reid, quien había sabido ganarse la confianza del cacique siendo realmente su consejero indiscutible y prácticamente la mano derecha del líder pehuenche.

El astuto agente británico, en un despliegue de sabia orientación había contribuido a acrecentar la fama y poderío de Ancafilu, quien a fines del año 1875 controlaba lo que él consideraba sus territorios; desde las Sierras de Cochicó hasta el arroyo Codihue. Siendo además el creador de un ejército que se incrementaba día a día bajo la disciplinada instrucción de elementos británicos inteligentemente colocados en las filas pehuenches por “Pelo Rojo” , que era el seudónimo que se había ganado George Reid en la comunidad mapuche. Ejército, con el que esperaba el momento oportuno para enfrentarse a los lanceros de Namuncurá, en una batalla donde el triunfador se definiría como el soberano de la Confederación de Los Pampas, mereciendo el respeto y fidelidad de la totalidad de los caciques del desierto. Sueño, no solo deseado por Ancafilu, sino también anhelado con ansias en la capital de su Majestad Británica.

En las proximidades de la Navidad del año 1875; George Reid, quien llevaba cinco meses en la toldería; sin llegarse al fundo Victoria para los efectos de informar a su superior Andrew Moore en qué situación se encontraba el proyecto “Patagonia Británica”, decidió, ante una nota recibida a través de uno de los contactos que acostumbraba mantener una comunicación entre el Fundo Victoria y Trocoman; que el Coronel Moore, solicitaba con urgencia que el ex Capitán de Fusileros de Lancashire le ofreciese un detalle explícito sobre el desarrollo de dicho proyecto. Comprendió George Reid la razón que llevaba su superior; ya que ocupado en planear ataques a poblados y organizar a los mapuches a través de sus compatriotas dedicados a su entrenamiento, descuidó su responsabilidad de mantener informado a Andrew Moore. Por lo que entendiendo que la nota del coronel, más que una solicitud era una orden, dejó saber a Ancafilu que se ausentaría del campamento por espacio de un mes con un pequeño grupo de hombres haciéndole notar dos razones, una, para esperar un cargamento de armas que le serían entregadas diez kilómetros antes de llegar a la Laguna de la

Laja en el paraje conocido como la Guarida de los Pumas, donde luego de tomar contacto con el cargamento, dejaría a uno de los hombres de su confianza al mando del grupo para que regresasen con ese material bélico a la toldería de Trocoman para ser depositadas en el arsenal que se había construido a no mucha distancia del campamento, lugar en que las armas se iban guardando y acumulando, para ser destinadas en un futuro cercano a equipar a aquellas tribus que decidieran tomar partido con la causa de Ancafilu. La otra razón era visitar su propiedad a orillas del Polcura, para notificarse de la situación de la misma. Claro que su real preocupación, lo que no dejó saber al cacique, era dirigirse a la finca para levantar la correspondencia que su superior Andrew Moore, residente en la Embajada Británica de Santiago de Chile desde su llegada al país, enviaba periódicamente a la estafeta postal de la ciudad de Los Ángeles, y que personal del fundo Victoria tenían la responsabilidad de retirar.

Le pareció razonable al cacique la exposición de George Reid, no poniendo por ello ninguna objeción, quedando a su vez de acuerdo en esperar su regreso, ya que uno de sus grandes propósitos era atacar la ciudad de La Carlota en Córdoba, tema con el cual se había conversado con el británico, en primer lugar, por ser una ciudad pujante que había crecido en importancia en poco tiempo después de su fundación; en segundo lugar, para molestar a Manuel Namuncurá al atravesar con sus guerreros en su camino hacia la provincia de Córdoba territorios de la Pampa, los que el heredero de Juan Calfulcura consideraba de su absoluta autoridad, y así colmar la paciencia del líder de la Confederación de Los Pampas en la intención de empujarlo con estas provocaciones a decidirse a enfrentarlo. De acuerdo al planteamiento de George Reid, todo ésta acción debía de llevarse a cabo en Trocoman, o sea en el reducto donde Ancafilu había establecido su cuartel general. “Ya que era mejor esperarlo en casa que ir a buscar problemas en casa ajena” Y esa razón, Ancafilu la había respetado como uno de los mejores consejos del inglés. Además, sabía reconocer la capacidad militar de “Pelo Rojo “habiendo quedado demostrada en el tiempo que había seguido las instrucciones ofrecidas por el británico.

Luego de la conversación mantenida con Ancafilu, George Reid se dedicó a elegir los hombres que lo acompañarían, seleccionando a seis hijos de la rubia Albión de los cuarenta que residían en Trocoman destinados a la tarea de entrenar a los guerreros mapuches. .

Diez días antes de Navidad, en una hermosa y clara mañana, siete caballistas montados en airosas cabalgaduras abandonaron el campamento remontando el rio Trocoman, para luego desviarse y coger la ruta al paso de Pichachen

Cinco sujetos ataviados a la usanza de los huasos chilenos aguardaban en la Guarida de Los Pumas. De recia fisonomía de corte anglosajón, conversaban en lengua inglesa en el momento en que George Reid y su gente se hacía presente en el lugar.

— ¿Todo bien Jim?—preguntó Reid desmontando de su cabalgadura. Se dirigía a un hombretón cuya estatura sobrepasaba el metro ochenta.

—Todo bien jefe.

— ¿Qué cantidad suman las mulas?

—Veinte. Con mucho juguetitos para indios; especialmente uno que le va a sorprender.

— ¿Cómo es eso?

—MacKindle se tomó la atribución de encargar una ametralladora Gatling.

— ¿Una ametralladora Gatling? ¡Vaya con MacKindle! Pero no está mal; esta gente es rápida para aprender; no creo que nuestros instructores vayan a tener demasiados problemas en enseñarles a manejar esa arma. ¿Llevan mucho tiempo esperando?

—No tanto jefe, cinco días. Cuando enviamos a Michael a avisarle que había llegado el material, calculamos más o menos el tiempo en que usted podría estar por aquí y no estuvimos muy desacertados. Claro que debemos dar gracias que aquí en esta zona hay bastante pastura y una vertiente de agua que baja de la montaña, por lo que las mulas no sufrieron la falta de alimento ni de agua.

—Es verdad, siempre ha sido un buen lugar como punto de contacto; claro que nunca en invierno.

—No jefe, nunca en invierno, es peligroso. Un temporal de nieve que lo coja por estos lugares y lo más probable es que no cuente el cuento.

—Tan pronto Michael me aviso que el encargo había llegado al fundo Victoria, y el lugar y la supuesta fecha en la que me estarían esperando, aceleré los preparativos para juntarme con ustedes.

—Y lo hizo en tiempo jefe.

—No puedo quejarme.

George Reid dio la orden de cargar sobre las sufridos cuadrúpedos las cajas con el armamento que acumulado en una pila descansaba a un costado de las bestias. Luego de haberse completado la tarea, dio instrucciones a uno de los seis británicos que lo habían acompañado desde la toldería, al que eligió como jefe del grupo, al tiempo que le recomendaba mucha atención y prudencia en el regreso con el cargamento, ya que viajaban sobre esas mulas muchos miles de libras esterlinas. Luego, de un ágil salto se acomodó en su alazán y seguido por los británicos ataviados de huasos, dirigió sus pasos hacia el fundo Victoria.

Tan pronto hicieron su entrada en la finca, se despidió de los hombres que le habían servido de compañía en el viaje para después descender de su montura y saludar a Tim MacKindle quien lo esperaba a la entrada de la propiedad.

Este joven escocés, cuya edad oscilaba entre los treinta, y que había alcanzado el grado de sargento en el ejército de su Majestad, sorprendió a George Reid cuando le supo demostrar su capacidad administrativa; razón por la cual, lo había designado como su secretario personal dándole el cargo de supervisor del fundo Victoria con amplios poderes para tomar decisiones durante la ausencia de su persona.

Él era quien estaba a cargo de levantar la correspondencia a su nombre en la estafeta postal en la ciudad de Los Ángeles; él era, quien tenía la responsabilidad de tomar contacto con los hacendados chilenos que se interesaban en el ganado robado de las estancias argentinas. Vendiéndolas y cobrando las cantidades estipuladas las que después serían asignadas a la compra de armas para fortalecer el poderío indio; él era, quien trataba con los traficantes conexionados con comerciantes americanos que preparaban las ordenes de despacho de fusiles Remington consignados a George Reid y que más tarde eran retiradas del puerto de Talcahuano bajo el amparo diplomático de la embajada del Reino Unido. También era quien administraba meticulosamente el fundo Victoria, incrementando la producción de ganado bovino y ovino y convirtiendo la propiedad en una floreciente y prospera industria ganadera. En otras palabras, era una pieza fundamental dentro de la maquinaria que George Reid había sabido organizar.

Con él se dirigió al interior de la propiedad, encaminando los pasos a la sala que operaba de oficina. Por espacio de un par de horas MacKindle lo puso en antecedentes sobre el desarrollo y la administración del fundo y sobre las ventas del ganado proveniente de los malones y de la compra de armas, también le dejó saber la adquisición de la ametralladora Gatling, ya que le pareció que era una buena idea que podía funcionar en el proyecto que se estaba elaborando al otro lado de la cordillera; al finalizar la explicación le ofreció los libros donde se llevaba la contabilidad para su inspección y se declaraban las entradas y salidas del mismo. Satisfecho Reid con la exposición del encargado solicitó que le trajese una taza de té, haciéndole notar que iba a revisar la correspondencia acumulada por espacio de cinco meses; del manojo de cartas, separó únicamente las que provenían de la Embajada Británica, siendo todas estas de Andrew Moore, las que fue abriendo con tranquilidad para comprobar que en todas tenía como referencia un solo objetivo: información. En las dos últimas, con fechas cercanas, se explayaba en un tono fuerte y disgustado ya que se encontraba prácticamente en el limbo en lo referente al plan “ Patagonia británica “ Comprendió que en ese aspecto, a Andrew Moore le sobraban razones para sentirse molesto, por lo que decidió escribirle dejándole saber las causas, que estaba seguro que sabría comprender respecto a su demora epistolar.

En el momento en que Tim MacKindle hacía su aparición portando una bandeja con la taza de té solicitada, acababa de dejar sobre el escritorio un block de papel carta con el que se disponía responder a los escritos de su superior.

Diciembre 23 del año 1875

 

Estimado señor Moore:

 

Me hago cargo de su malestar y espero que sepa usted disimular esta demora mía en responder su correspondencia. Como es de su conocimiento, normalmente acostumbro viajar desde Trocoman hasta el Fundo Victoria cada tres meses. Lamentablemente en esta última ocasión me he visto obligado por razones relacionadas con nuestro proyecto “Patagonia Británica” a distanciar mi acostumbrado viaje. De todas maneras detallo a usted a continuación de cómo se encuentran las cosas.

Como usted sabrá recordar, a fines de mayo del pasado año tuvimos un encuentro en el fundo Victoria; en el mismo se dialogó sobre las actuaciones realizadas por el cacique pehuenche en el que habíamos depositado nuestra confianza. Actuaciones que estaban muy lejos de merecer nuestra aprobación. En dicha reunión estuvimos de acuerdo en que la falta de organización y sentido de responsabilidad de Ancafilu y su gente, iba a echar por tierra los codiciados planes del Imperio. Por lo que convenimos que una de las soluciones para poder salvar la misión a la que usted había sido encomendado y en la cual su servidor era partícipe a su vez, era enviar a alguien lo suficientemente capacitado como para poder entrar en el círculo del cacique al extremo de hacerse indispensable para él; y de esta manera encaminar al salvaje mapuche dentro de una línea de acciones positivas. Recuerdo que en aquella oportunidad me supo señalar a mí como la persona indicada para dicho cometido. Lo que confieso, acepté a regañadientes, ya que la tarea se dejaba de ver cómo nada fácil. Claro que al aceptarla solicité como condición que se me seleccionasen veinticinco veteranos del ejército de su Majestad, experimentados en entrenamiento militar; de manera de educar a estos aborígenes dentro de la disciplina y organización castrense. Estos veinticinco británicos requeridos se sumarían a los once que ya residían en la toldería de Ancafilu enseñando a los aborígenes en el manejo de las armas de fuego.

Aprobó usted esta petición regresando a Santiago, mientras yo quedaba en la finca a la espera de lo solicitado.

A fines de septiembre del mismo año, volvimos a reunirnos en el fundo Victoria; venía usted con los veinticinco veteranos que el gobierno de Londres había destinado a mi servicio y la promesa que en el lapso de un par de meses otro grupo de veinticinco británicos se sumarían a los recién llegados, para fortalecer la tarea en la cual me había comprometido.

En el mes de octubre, luego de un breve periodo en el que traté de instruir a mis compatriotas sobre las costumbres e idiosincrasia del salvaje, dejamos el fundo en nuestro viaje a la toldería de Ancafilu.

Labor, que como ya lo dejé saber, no contaba con mi agrado al tener que cautivar al cacique, máxime siendo el caudillo desconfiado por naturaleza. Fue por lo tanto una tarea ardua y bastante complicada, a Dios Gracias, tuve la suerte que se me escuchase en determinado momento y se me aceptase la planificación que había concebido en el ataque de tres pueblos ubicados en la provincia de San

Luis, los que fueron aplastados prácticamente por las milicias mapuches, alzándose con un botín de ochenta mil cabezas de ganado bovino. Este triunfo, del que ya tiene usted conocimiento, dio un giro de ciento ochenta grados en el concepto de apreciación hacia mi persona por Ancafilu; comprendiendo, que Pelo Rojo que es el apodo con que se me conoce, tenía mucho para ofrecerle, convirtiéndome a sus ojos como el consejero personal y táctico militar de su ejército.

Sin pretender vanagloriar mi labor, no puedo menos que considerar que gracias al planteamiento que he sabido desarrollar con verdadera eficacia; he logrado encadenar una serie de malones que golpearon pueblos a lo largo de las provincias de Mendoza y San Luis, acrecentando el poderío de Ancafilu al extender sus dominios territoriales. En estos momentos, podría asegurar sin temor de estar diciendo un desatino; que las milicias de Ancafilu se encuentran tan bien armadas y tan bien preparadas, como para crearle problemas a un ejército de una nación organizada. Los mapuches, es un pueblo guerrero y de un valor inconmensurable, y con el entrenamiento llevado a cabo por nuestros hombres se ha convertido en un aparato bélico imparable. A mi regreso a la toldería, hemos programado con Ancafilu, arrasar con el pueblo de La Carlota en la provincia de Córdoba, después de eso, reuniremos en un consejo a todos los caciques que simpatizan con nosotros armando a su gente y esperando la reacción de Namuncurá; de atacarnos, estaremos preparados para acabar con su señorío, y de no hacerlo lo haremos nosotros, descontando que saldremos victoriosos de esa contienda. Y ya, como lo hemos conversado, contando con Ancafilu como el soberano de la Confederación de Los Pampas, puede usted solicitar de nuestra graciosísima Majestad; el envío de una flota naval de guerra a las islas Falkland para encontrarnos preparados para invadir la Patagonia y empujar esta pila de salvajes otra vez del otro lado de la cordillera, ya que sin el apoyo bélico, que bien supimos ofrecerle, no podrán ofrecer demasiada resistencia. Desde luego que tendremos otra guerra, esta de orden diplomático con el gobierno argentino; pero eso, como hemos sabido hacerlo siempre; se lo dejaremos a la habilidad y sagacidad de los elementos que manejan los negocios de estado.

Espero que esta exposición que pongo en su conocimiento, sirva para disculpar mi demora en responder sus notas, dejando saber a su vez, nuestra última novedad, nacida de la brillante idea de mi secretario personal Tim MacKindle. La compra de una ametralladora Gatling, la que en estos momentos viaja en camino de la toldería de Ancafilu y que estoy seguro que nuestros hombres que están a cargo de la instrucción militar de estos bárbaros le sabrán enseñar el uso de la misma, con lo que le puedo asegurar que hemos sumado una carta más a nuestro favor en la empresa en la que nos hemos encomendado.

 


Su Servidor


George Reid

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XI

 

 

 

 

La entrada de Cachuel a la toldería al frente de las hordas mapuches que habían arrasado con la Villa de San Marcos, se produjo dos días después que arribasen al campamento la partida que había viajado con Pelo Rojo hasta la Guarida de los Pumas y que regresaban con el cargamento de armas.

Ancafilu salió a recibir a su hermano, invitándolo a su vivienda.

A diferencia de sus hermanos nómadas que construían el toldo con cuero de caballo y que según la ocasión levantaban para transportar de un lugar a otro, Ancafilu, en una visión más sedentaria, decidió levantar la toldería a orillas del Trocoman, creando algo diferente, algo que no lo hiciese sentir inferior al maldito huinca. Es así, como en vez de los clásicos toldos de cuero de caballo de los nómadas mapuches, obligó a su gente a realizar en un trabajo de orden comunitario llamado rukatum, viviendas similares a las tradicionales rucas que durante siglos habían sido moradas de sus antepasados del otro lado de la cordillera. Estas construcciones, de paja y barro de forma redonda y techos cónicos, eran diseñadas con una entrada mirando hacia el Este guardando la preferencia cosmológica mapuche por el Puelmapu (Tierra del Este) lugar donde habitan las deidades de su pueblo. El kutralwe o fogón, era un detalle de gran importancia ya que podía alumbrar, entregar calor, ser lugar de preparación de alimentos. Ardía constantemente en el centro del hogar, y además, según la tradición, en el residía Ngen-Kutral, el espíritu del fuego. El humo se evacuaba a través de un agujero ubicado en el techo. Es necesario mencionar, que en el trazado de ubicación de las rucas edificadas, Ancafilu quiso imitar aquellas poblaciones donde vivía el cristiano y que con tan mala fe reducía a cenizas.

Luego de obligar a sus cuatro esposas que abandonasen el interior de la ruca, haciendo notar a una de ellas que quería estar solo con su hermano y que no permitiese que nadie los molestase, ambos hombres se acomodaron sobre los troncos que usaban de asiento.

— ¿Qué es lo que mi hermano tiene que contarme?—preguntó Ancafilu, cogiendo una vasija de barro que descansaba a un costado del tronco donde estaba sentado y bebiendo un largo trago de chicha de maqui.

—Que todo ha salido bien. Hemos seguido las instrucciones que se nos dieron y San Marcos fue totalmente devastada, el destacamento de soldados aniquilado y muchas de sus armas las hemos recogidos y las trajimos con nosotros. También asaltamos las estancias que existían en los alrededores, matando dueños y peonaje y llevándonos toda res que se presentaba en el camino.

—Eso está muy bien. ¿Qué hicieron con el ganado?

—Lo que se acostumbra. Al llegar al río Neuquén , ordené a Caleliyan que se dirigiese con un grupo de guerreros hacia el paso de Pichachen arreando la manada al otro lado de la cordillera, hasta las tierras que usamos para pastoreo cerca de la toldería de nuestros hermanos de la Laguna de Laja; allí como ha sido siempre, serán cuidados por nuestra gente; dejándolos por un tiempo para el engorde, hasta que Pelo Rojo decida enviar a su hombre de confianza trayendo los comerciantes que estén dispuestos a pagar el precio que se les fije.

—Las cosas nos están saliendo bien—apuntó Ancafilu, pasando la vasija de barro a su hermano quien no perdió tiempo en acercarla a los labios.

—No nos podemos quejar—indicó Cachuel, pasando el dorso de la mano por la húmeda barbilla—tampoco debemos ignorar que todo esto se lo debemos a Pelo Rojo.

—Es verdad hermano. Si algún día logro coronarme como soberano de la Confederación de Los Pampas, se lo voy a deber a él; pero no soy ningún desagradecido Cachuel, le daré a él posición, títulos y tierras que nunca se las hubiesen dado en su tierra.

—Me parece muy bien. ¿Cuál será el siguiente paso?

—La Carlota, en la provincia de Córdoba. Lo hemos estado planeando con Pelo Rojo y lo llevaremos a cabo a su regreso.

Durante más de tres cuartos de hora estuvieron conversando ambos hermanos sobre futuros proyectos de expansión; cuando el contenido de la vasija toco de fondo, Ancafilu se levantó de su asiento, tenía los ojos inyectados de sangre lo que daba a entender que su mente flotaba en un completo estado de embriaguez. Su hermano por el contrario, se mantenía con serenidad a pesar de haber bebido la misma cantidad que él.

— ¿Cuantas cautivas han traído?—preguntó Ancafilu, mientras se dirigía con pasos vacilantes hacia la entrada de la ruca.

—No las he contado pero deben de sumar unas treinta—respondió su hermano.

— ¿Jóvenes?

—Jóvenes y bien hechas.

—Quiero verlas. Que me las pongan en fila. A ver si en el montón alguna puede llegar a interesarme.

—Seguro. Vayamos a verlas. Te aseguro que el material es de primera.

Salieron al exterior, las esposas de Ancafilu a un costado de la entrada de la ruca aguardaban en cuclillas para poder entrar.

Los dos hombres encaminaron sus pasos al centro del campamento.

Sentadas en el suelo, formando un corro alrededor de una hoguera, las cautivas esperaban asustadas el destino que les depararía su infortunio.

Inés, con los pies maniatados al igual que el resto tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar. Nada quedaba del hermoso vestido de novia confeccionado por su madre, convertido en un triste harapo totalmente desgarrado, donde la moza dejaba mostrar a su pesar los encantos de su saludable anatomía.

A una orden de Cachuel, cuatro indios se adelantaron obligando a las cautivas a ponerse de pie y alinearse una junto a otra, dispuestas al examen a que iban a ser sometidas por quien pretendía llegar a ser el soberano de los pampas.

Ancafilu comenzó a recorrer la larga fila de mujeres. Se apoyaba en su hermano para poder disimular su bamboleante caminar al que lo llevaba su mente embotada de alcohol. De cuando en cuando se acercaba a una de las prisioneras manoseándole los pechos, lo que hacía retroceder espantada a la desafortunada mujer; el rechazo de la cautiva, producía en el cacique un acceso de salvaje hilaridad.

Al llegar frente a Inés, se detuvo sorprendido. Las rubias trenzas de la hija de Serafín cayendo sobre sus pechos llamaron la atención del salvaje, quien estiró la mano cogiendo una de ellas. Inés se sintió desfallecer, el aliento fétido del indio revolvió su estómago estando a punto de vomitar; pero haciendo acopio de valor se mantuvo firme mientras Ancafilu acariciaba la trenza.

—Linda mujer—exclamó mirándola a los ojos.

Aquel rostro picado de viruelas, sus ojos rasgados penetrantes, la vincha roja sujetando sus largos cabellos cayendo sobre sus hombros; en toda su extensión, el rostro resultaba repulsivo a la impresión de Inés; pasando por su mente las descripciones bíblicas que en algún momento pudo escuchar sobre la fisonomía del demonio.

El traje de novia, transformado en un hilachento andrajo, mostraba más de lo que cubría; y en eso puso mucha atención el indio, no pudiendo dejar de apreciar la excitante orbe de sus blancos pechos, los atractivos muslos que se dejaban ver a través de los pingajos que trataban de ocultarlos; y eso fue mucho más de lo que podía soportar la enturbiada mente del mapuche; quien en un deseo incontenible, estiró su brazo entrando con su mano hasta las entrepiernas de la joven para acariciar torpemente sus intimidades.

La acción tomó desprevenida a Inés dejándola momentáneamente aturdida; pero aquello duró fracciones de segundos ya que en una reacción instantánea abofeteo el rostro del infiel. Fue tan violento el golpe, y estando el cacique entre dos luces, trastabilló estando a punto de dar por tierra de no ser por la rápida acción de su hermano que logró mantenerlo en pie.

Miró Ancafilu a Inés mientras se sobaba la mejilla afectada. Todo el mundo pareció quedar petrificado ante aquel acto agresivo de la joven.

—Huinca brava. Yo saber amansarla—habló Ancafilu en castellano. Sus pupilas lanzaban destellos de ira.

Inés tenía el rostro enrojecido, en la que se sumaba la cólera y la vergüenza de haber sido manoseada en sus partes íntimas.

—Lleva a la cristiana a la ruca—ordenó a su hermano en mapudungun — ¿Junto con tus esposas?— inquirió Cachuel.

—No. A la ruca donde amanso las potras—dejó saber Ancafilu con voz enronquecida por la furia que lo consumía— Y allí me la atan al poste. Ya verá esta huinca quien es el señor aquí.

Dos nativos se acercaron a Inés cogiéndola de los brazos para dirigirse al lugar que Cachuel les indicaba. Ancafilu, desprendiéndose del apoyo que le ofrecía su hermano, decidió poner fin a la revisión de las cautivas para regresar a la ruca donde se encontraban sus esposas. Con paso más firme, como si la bofetada de la joven le hubiese despejado la mente, se encaminó hacia la vivienda en silencio. Cachuel, no trató de romper aquel mutismo, conocía a su hermano, el ciego orgullo que lo dominaba hacía crecer la rabia en su interior al haberse sentido humillado delante de su gente, en sus pensamientos, se cruzó la imagen de la cautiva y sintió lastima por ella.

Al llegar a la ruca, el ofendido cacique echó bruscamente a sus esposas fuera de la morada. Quedando tan solo con Cachuel en su interior. Una brisa helada bajaba de la cumbre de las montañas. Las esposas, algunas con sus críos, sentadas en tierra apoyando sus espaldas en la pared de la vivienda, temblaban de frío esperando que su hombre se apiadase de ellas y las dejase entrar.

 

Los dos indios condujeron a Inés a la ruca mencionada por Ancafilu. Las sombras de la noche habían apagado las luces del día y al entrar no se podían ver ni las manos. Uno de los indios se ocupó en acarrear leña para el fogón y una antorcha que trajo de una ruca vecina. En poco tiempo las llamas de la hoguera ofrecieron una iluminación a media luz al oscuro espacio de la vivienda, dando a su vez una temperatura agradable al ambiente. Es entonces cuando Inés pudo apreciar su interior; una cama, o lo que se podía suponer que era una cama, hecha con palos y cuero y cubierta con pieles de ovejas; además se veían algunos utensilios y bolsas fabricadas con piel de guanaco; en el centro, un elevado poste que se alzaba hasta la parte superior del techo cónico de la ruca que le causó cierta extrañeza. Y mientras prestaba atención en todo lo que se veía a su alrededor, uno de los indios la cogió de las trenzas y prácticamente arrastrándola, la hizo abrazar al poste atándole las muñecas con tiras de cuero de guanaco.

Luego los nativos, considerando que su tarea había terminado, se retiraron dejando a la joven, sola, asustada y hundida en la penumbra de la escasa luz existente en la habitación.

Abrazada al poste, cansada y dolorida de la sufrida cabalgata a la que había sido objeto desde que fue apresada, se dejó caer suavemente sentándose sobre el piso de la ruca. Envuelta en un pesimismo absoluto, se lamentaba de su desgracia pensando que la muerte era lo mejor que le podía pasar. Por un tiempo estuvo atenta en la sospecha de que alguien podía presentarse; pero al ver que nada de eso sucedía , fue relajando su estado de ánimo dejándose vencer por el sueño que la llevó a quedar dormida en una posición incómoda y grotesca.

Al despertar, las primeras luces del alba se deslizaban por la entrada clarificando el ambiente, ya que la hoguera se había apagado quedando solo cenizas de la misma. El frío se hacía notar en el interior de la ruca. Tenía el cuerpo entumecido por lo que entendió que tenía que moverse para entrar en calor; eso la llevó a ponerse de pie comenzando a girar alrededor del poste.

Tenía hambre y sed. Hubiese querido llorar; pero habían sido tantas las lágrimas derramadas que ya no tenía fuerzas para ello.

No pudo precisar cuántas horas habían pasado desde que despertó, hasta el momento en que vio aparecer en la entrada de la vivienda una india bien mayor, acompañada de otras cuatro mucho más jóvenes y de naturaleza robusta.

—Tu saliendo luna, mujer cacique— se dejó escuchar la anciana.

Inés miraba asombrada a las visitantes sin saber que responder. Una de las indias jóvenes se dedicó a desatar las ligaduras.

—Nosotros ponerte tu bonita—seguía hablando la anciana.

Liberada de las ataduras las indias jóvenes trataron de quitarle los harapos que vestía; esto dio motivo a Inés a sublevarse negándose a ello, y como consecuencia de su acción recibió tremenda bofetada de una las indias que la hizo girar en redondo teniendo que apoyarse contra el poste para no caer al suelo. Luego sin más preámbulos y sin prestar atención a sus protestas, las indias la desnudaron vistiéndola con un gran paño cuadrangular de color negro, con lo que envolvieron todo su cuerpo a modo de vestido dejando al descubierto el hombro izquierdo y sujetándolo con un alfiler o tupu en el hombro derecho.

—Tu vestir Kupan, como mujer mapuche—explicó la anciana que por lo visto era la única que sabía hablar en castilla. —Ahora ponerte trarihue y tú verte más bonita.

Se refería a la faja que se ata a la cintura sobre el Kupan.

Inés, no hablaba, se hallaba medio atolondrada con la bofetada recibida por aquel energúmeno representante de la fémina mapuche. Y no encontraba ningún sentido el tener que responder a la anciana.

Luego las indias la calzaron con un quelle, sandalia de cuero mapuche en forma de plantilla atada al pie por correas.

—Ahora vamos al rio—indicó la anciana— tú tener que bañarte para estar bien para cacique.

Las palabras de la anciana hicieron reaccionar a la hija de Serafín.” Que le pasaba a esa vieja loca, bañarse con el frio que hacía.” — ¿Bañarse? No. Mucho frío—protestó.

—Mapuche no tener frío. Mapuche bañarse todos los días, con frio o calor— fue la seca y autoritaria respuesta.

A una orden de la anciana, las jóvenes indias agarraron a Inés que poco pudo hacer para resistirse y a pesar de sus gritos la llevaron en alza hasta la orilla del Trocoman atravesando el campamento ante las burlas y risotadas de la indiada. Ya frente al rio volvieron a desnudarla, empujándola hasta las aguas sin muchas contemplaciones.

Al contacto de la helada corriente del Trocoman, Inés comenzó a tiritar; pero después de unos minutos, adaptada a la temperatura, se sintió cómoda y tuvieron las indias que obligarla a abandonar el río.

Luego de volverla a vestir, encaminaron los pasos de regreso a la ruca. Ya en su interior, la anciana indicó a Inés que se acomodase en la supuesta cama que descansaba en un rincón de la habitación, mientras ella y las jóvenes indias encendían la hoguera y preparaban algo de comer.

Nunca llegó a enterarse Inés, que clase de menjunje le ofrecieron aquellas indias en un plato de madera; pero con el hambre que tenía, repitió dos veces aquel potaje caliente que cayó en su estómago como un manjar.

De las cuatro indias jóvenes, tres se retiraron quedando la anciana y la fortachona que la había zurrado. Después de haberle dado de comer, prácticamente la ignoraron hablando entre ellas en mapudungun; por lo que no entendía ni jota de lo que decían, aunque de cuando en cuando al dirigir sus miradas hacia ella, comprendía que se referían a su persona.

A media tarde tuvo deseos de hacer sus necesidades, por lo que se dirigió a la anciana pidiéndole permiso para poder salir y buscar un lugar donde poder hacerlo. La anciana dio su consentimiento siendo acompañada por la joven india que la llevó cerca del rio donde realizó sus funciones biológicas detrás de unos arbustos que abundaban en el lugar.

Al regresar trató de sacar alguna información de la mapuche, hablándole algunas palabras en castellano; pero su respuesta fue huraña y cortante.

—Yo mapudungun—fue todo lo que supo decir.

En la ruca los esperaba la anciana con un té de hierbas que Inés no tuvo ninguna intención de despreciar. Luego de beber la infusión las dos indias se enfrascaron en sus conversaciones volviendo a ignorarla.

Inés las escuchaba hablar en mapudungun, y en su ignorancia, se preguntaba cómo se podían entender en aquella lengua bárbara. Por un instante se detuvo a pensar en su situación, lo que tampoco llegaba a comprender. Le había pegado una bofetada lo que al parecer era un jefe indio y en vez de matarla la habían traído a aquella choza, donde la habían atado a un poste pasando la noche en ese estado, para después, al siguiente día, aparecer una comitiva de indias que la desataron y vistieron con atuendos mapuches. Y hasta el momento salvo la bofetada de la fortachona no la habían tratado mal. ¿Qué es lo que pensaban hacer con ella? Había escuchado a la anciana al tiempo de hacerse presente en la mañana, por lo que logró entender, algo de la luna y de la mujer del cacique; pero a decir verdad, no había entendido un ápice de las palabras de la india en su recortado castellano.

Las horas fueron transcurriendo en un tedio abismante para Inés; al caer el día, vio que la más joven de las indias se levantaba interrumpiendo su continuo dialogo con la anciana, para salir al exterior de la ruca y volver un cuarto de hora más tarde acompañada de otra india, más o menos de su edad, portando ambas un atado de leña con la que reanudaron la alimentación de la hoguera, dejando a un costado de la misma pequeños troncos de leña seca sobrantes en la necesidad de querer continuar el mantenimiento del fogón.

Finalizada esta operación, ambas indias obligaron a levantarse a la hija de Serafín del camastro donde estaba postrada, llevándola hasta el poste donde volvieron a amarrarla; en tanto la anciana les daba indicaciones. Pero esta vez no fue abrazada al poste como la noche anterior; esta vez la posición fue invertida, ya que apoyaron sus espaldas contra el madero para pasar sus brazos alrededor del mismo y maniatar sus muñecas. Quedando la joven de pie, con las manos atadas detrás de ella y la vista fija hacia la entrada de la ruca.

En aquel estado, Inés vio como las indias se dedicaban a que todo estuviese en orden en el interior de la morada; cuando consideraron que nada había que agregar a su minuciosa labor, las dos más jóvenes se retiraron, en cambio la anciana, se tomó su tiempo para supervisar con mucha solicitud el trabajo, haciéndolo hasta el último rincón de la ruca; cuando se sintió satisfecha, se acercó a Inés para decirle en su quebrado castizo.

—Tu pasar bien noche. Gran Jefe Ancafilu feliz.

Aquella vieja infeliz le estaba diciendo algo, reflexionó Inés, y en su interior comenzó a vislumbrar que lo que trataba de decir no iba a resultar nada agradable para ella. Durante horas una idea fija se le cruzó en la mente, trató de desecharla aunque en su interior comprendió que era inútil negarlo.

Y así, prisionera en aquel poste, vistiendo los atuendos de mujer mapuche con que la habían cubierto aquellas mujeres indias, aguardó con espíritu resignado lo que podía venir.

Entrada la noche, al ver que nada sucedía y que todo no pasaba de ser más que unos temores infundados, sintió que el cansancio la dominaba y que sus pupilas se dejaban caer de sueño. Comenzando a cabecear, y en una de esas cabeceadas, al abrir los ojos, fue cuando lo vio.

Cubriendo el marco de la entrada, vistiendo chiripá y poncho, calzando botas de cuero de potro, con sus cabellos negros azabache cayendo sobre sus hombros sujetos por la vincha roja, con su mirar fiero penetrante fijándolos directamente a los ojos de Inés, que al recibir la mirada vio la misma estampa del demonio frente a ella.

Sí, aquel era el hombre que dos días atrás había abofeteado, se dijo, y no pudo evitar que un gemido de angustia brotase de sus labios sintiéndose desfallecer.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XII

 

 

 

La tropilla bajaba la ladera a paso mesurado. Tres jinetes galopaban arreando la manada; dos pertenecían al sexo masculino, el tercero era una mujer. Los hombres vestían con cierta similitud el típico atuendo gaucho, sombrero de ala ancha con barbijo para evitar que el viento se lo volase de la cabeza, pañuelo serenero abajo del sombrero cubriendo la cabeza y atado en el mentón, camisa con mangas flotantes, chiripá sujetada por una faja y botas de potro; la mujer, camisa gris, poncho de coloridos diseños en forma de pollera, botas de cuero y cubriendo la cabeza el munulonko, un pañuelo color rojo amarrado hacia adelante.

Al llegar al llano, recorrieron el rio Diamante hasta encontrar un vado donde pudieran cruzar las bestias sin problemas. El más joven de los jinetes fue el que se encargó de guiar la yegua madrina en el cruce, lo que fue seguido por el resto del rebaño.

Luego de alcanzar la otra orilla, el mayor de los jinetes, hombre acariciando los sesenta, decidió hacer un alto dejando pastar y descansar la caballada.

—Nos falta mucho camino Simón—hizo notar la mujer.

—Sí, es verdad; pero no estaremos mucho tiempo, un pequeño descanso nos hace falta. Tomaremos unos mates, luego reanudaremos la marcha cruzando la sierra. Estaremos ahí antes del anochecer.

Era gaucho viejo, sin ataduras; dueño de su libertad; enemigo de la explotación de hombre a hombre; raza que tendía a desaparecer de las pampas ante la clase dominante del terrateniente dueño de la propiedad de la tierra y el ganado. Tenía su querencia a los pies de la cordillera por tierras del Malargue, la misma que al comenzar el siglo había levantado su padre; hombre perseguido por la ley injusta de aquellos que tienen lo que les falta a otros; quien debió refugiarse en tierras salvajes poblada de indios ranqueles con quien supo convivir. Y en ese medio había nacido de madre india, criándose bajo la sabia enseñanza de su progenitor. Su estilo de vida, se dividía en diferentes tipos de faenas; una de ellas eran los trabajos mediante vaquerías, incursiones en busca de ganado cimarrón los que iba reteniendo en los corrales de su rancho hasta tener una buena cantidad, la que después se tomaba el trabajo de conducirla a San Carlos, vendiéndolas a comerciantes del otro lado de la cordillera que traían sus propios arrieros para transportar los vacunos al país trasandino. La otra, la caza de potros salvajes, los que vendía, ya a los uniformados como a estancieros de la zona, siendo muy apreciado por esto, ya que sabía entregarlos domados y muy bien cuidados. También se dedicaba en labores menores a la venta de cueros y pieles en las pulperías. Y con esto el hombre subsistía al igual que aquellos que vivían con él, como lo había hecho su padre en épocas anteriores.

Habían salido tres días atrás desde sus pagos ubicado en las márgenes del rio Malargue arreando una yeguada de cuarenta equinos para el Coronel Cevallos, dueño de la Estancia Los Rincones; se habían demorado al tratar de encontrar un paso en el rio Atuel, que venía crecido, uno por los deshielos y otro por la constante lluvia que había azotado en los últimos días la región. La noche anterior se habían detenido a los pies del monte Cuchillo Indio, en un acto de reposo, con la idea de cruzar esta elevación al siguiente día y llegar hasta el rio Diamante. La idea era tomar un buen descanso antes de iniciar el viaje; lamentablemente en las primeras horas del nuevo día se desato una terrible tormenta, con truenos, viento y una lluvia que no dejaba ver. Viendo que los cuadrúpedos se ponían nerviosos decidieron levantar el campamento llevando la caballada hacia el Este alejándolos de la tormenta y bordeando la montaña para evitar alturas que podrían resultar peligrosas ante las inclemencias del tiempo. Y de esta manera, habían llegado al lugar donde se encontraban, cansados, sufridos y con un hambre canina y ganas de echar algo caliente al estómago.

Los dos hombres se preocuparon en agrupar la manada en la intención de que esta no se alejase demasiado del lugar donde habían decidido tomar el descanso. La mujer, a su vez, se dedicó en preparar una fogata lo que hizo con presteza y habilidad de quien está habituada a estos menesteres colocando además en el centro de la misma unos bloques de roca que supo encontrar. Luego se dirigió hacia el rio con la caldera o pava como se acostumbraba a llamarla por los paisanos llenándola de agua, la que al volver, asentó sobre las piedras. En tanto los varones , finalizada la tarea que se habían encomendado, habían ido también al rio a llenar de agua los “chifles”, asta de gran tamaño de vacuno que se cortaba en la punta, y que luego servía de tapa y que se ajustaba por medio de una rosca que se atornillaba. La parte ancha del cuerno era tapado con un trozo de madera, y así se convertía en un recipiente resistente y duradero para transportar agua tan necesaria en los viajes largos, que a su vez era llevado con facilidad, por lo general junto al facón; ya que no era tan sencillo encontrar un frasco o botella de vidrio o cerámica, las que resultaban demasiadas frágiles y propensa a la rotura. Además, conseguir caramañolas o cantimploras era muy difícil porque solamente las tenían los uniformados.

Sentados alrededor de la fogata los hombres y la mujer se contentaban haciendo correr el mate en rueda. La mujer había sacado de su alforja tiras de charqui que repartió con sus compañeros.

—Mala noche hemos pasado—se quejó el llamado Simón.

—No te quejes pudo haber sido peor—hizo notar la mujer, pasando el porongo o mate que tan pronto fue recibido comenzó este a saborear.

La mujer cogió una ramita seca comenzando a remover las brasas de la hoguera. Hembra de buenas caderas y voluminosos pechos, su edad frisaba entre los treinta y cuarenta; su tez oscura y pómulos salientes, dejaba mostrar sin lugar a dudas su ascendencia indígena.

—Tienes razón Millaray— respondió el llamado Simón devolviendo el mate — pudo haber sido peor.

Millaray volvió a cebar un nuevo mate el que ofreció esta vez al joven gaucho. —Caliente las tripas Colorado.

El Joven cogió el porongo agradeciendo con la mirada el ofrecimiento. Alto, delgado, ojos verdes y piel curtida; a diferencia de su compañero, se veía que tenía por costumbre rasurarse, ya que una incipiente barba cubría su rostro.

—Pucha con el chaparrón, menos mal que encontramos el camino llano y las bestias se portaron bien y no se encabritaron. —declaró Simón mirando al joven.

—Tiene razón viejo; tuvimos suerte que pudimos rodear sin problemas Cuchillo Viejo y dejar atrás el monte y la tormenta, caso contrario, habría que ver que estaríamos ahora contando.

—Eso es verdad—apuntó Millaray, tomando el mate terminado que le ofrecía Colorado.

La mateada terminó cuando el agua de la pava se agotó. Entonces el viejo se levantó para ir a buscar algo a su alforja; trayendo a su regreso una botella de ginebra.

—La mateada no estuvo mal gente; pero que les parece si echamos un poco de ginebra al cuerpo—comentó guiñando un ojo a la mujer.

Millary lo miró grabando un gesto de conformidad. Eran veinticinco años de convivencia con el viejo Simón, y bien que lo conocía.

—No nos vendría mal—exclamó al fin, moviendo la cabeza a ambos lados y haciendo una mueca que quiso ser sonrisa— pasa la botella viejo.

Y es así como uno a uno se fueron pasando la botella de ginebra hasta la última gota de licor. Ya más reconfortados con el alcohol ingerido, decidieron que era hora de iniciar la marcha.

No se tomaron mucho tiempo en ensillar las cabalgaduras y agrupar la manada para después encaminar sus pasos hacia la sierra, entrando en su tránsito por un desfiladero que atravesaba aquella cadena montañosa de un lado a otro. Colorado iba al frente acompañando a la yegua madrina, Simón y Millaray cabalgaban a la retaguardia, atentos de que alguna bestia tomase el paso equivocado.

El sol se dejaba caer hacia el Oeste cuando avistaron los terrenos de la estancia Los Rincones. Personal al servicio del Coronel Cevallos se acercaron al galope indicando a los recién llegados donde debían dirigir la caballada.

Luego de entregar la responsabilidad del rebaño a la peonada, Simón y sus acompañantes se dirigieron al casco de la estancia, allí el propietario en persona los esperaba.

— ¿Cómo estás viejo pícaro?—fue el saludo que recibió Simón del coronel; vestía pantalón militar, recto azul con franja roja, llevaba polainas de cuero y una chaquetilla azul con una hilera de botones dorados. Cabellos entrecanos y transitando arriba de los cincuenta.

—Siempre dispuesto a servirle— respondió el veterano gaucho con astucia.

—Lo que se agradece Simón.

Los tres habían descendido de sus monturas. El coronel se acercó a Millaray, besando su mano con una leve inclinación de cabeza como si se tratase de una dama de abolengo.

— ¿Todavía aguanta usted a este viejo carcamal?

—Qué remedio—respondió la mujer sonriendo.

—Y aquí tenemos al Colorado. ¿Cómo está el hombre?

—Haciendo la lucha coronel.

—Bien, bien; ¿supongo que ustedes vendrán con ganas de echar algo al estómago?

—Supone bien coronel—corroboró Colorado.

—Entonces hagan el favor, entren y vayan a la cocina, allá encontrará a Alonkura, mi nueva cocinera.

— ¿Qué pasó con la vieja Filomena?— inquirió Simón

—Has dicho bien Simón. Vieja Filomena. Ya estaba vieja, así que le di algún dinerillo y la mandé con su hijo a la ciudad de Córdoba.

—El nombre de la nueva cocinera me está diciendo que no es cristiana.

—La estoy cristianizando Simón. Yo mismo le estoy enseñando el padre nuestro; pero lo más importante es que ha reemplazado muy bien a Filomena.

—Eso me gusta —comentó Colorado—Y vamos a tener que comprobarlo.

—Vayan, vayan— exclamó riendo el coronel— Y cuando terminen y tengan la panza llena, vos Simón—señaló con el índice al viejo—te estaré aguardando en la salita chica, donde tengo mi despacho, así concluimos el negocio.

—De acuerdo coronel.

La entrada de los tres en la cocina, sorprendió a la joven.

— ¿Tu eres Alonkura, ?—pregunto Millaray en lengua mapudungun.

La joven se puso de pie sorprendida al ver que alguien le hablaba en su lengua.

—Sí, yo soy Alonkura.

—Encantado de conocerte Alonkura. Nosotros venimos de lejos y traemos mucha hambre. El coronel dice que tú nos puedes dar de comer—el que había hablado ahora en mapudungun era el viejo Simón.

— ¡Oh! ¿Ustedes son la gente que estaba esperando el amo?

—Ni más ni menos. La misma gente—continuó explayando en lengua mapuche Simón.

—Siéntense, siéntense. En unos momentos les preparo unas tiras de asado. El amo pensó que ustedes llegarían al mediodía.

Millaray y Simón se acomodaron en las sillas ubicadas alrededor de la mesa.

Al ver la joven que Colorado continuaba de pie se dirigió a él.

—Siéntese usted también.

Como Colorado continuaba de pie, Millaray se vio obligada a aclarar la situación

—El joven no habla mapudungun, hay que hablarle castellano.

Eso hizo que Alonkura se dirigiese a Colorado para decirle:

— Puede usted sentarse por favor—Simón miró a Millaray dibujando una expresión de admiración en su rostro al comprobar la límpida pronunciación castellana de la mapuche.

Los tres comensales sentados ante la mesa, recibieron la atención de Alonkura que trató de esmerarse en el servicio. Las tiras de asado les cayeron de maravillas.

— ¿Cuánto hace que los dejó Filomena?—preguntó Millaray, hablando en castellano por respeto de Colorado.

—Va para un mes—fue la respuesta.

— ¿Cómo se fue, triste o alegre?—quiso saber Simón.

Alonkura se encogió de hombros.

—No sé—dejó saber— el amo dijo que se iba con su hijo.

—Si eso fue lo que nos dijo a nosotros también—agregó Colorado.

Los tres se quedaron por unos momentos mirando a la joven. Tenía rasgos delicados y redondeados, delgada, estatura media, complexión atlética, cabello lacio y negro, pecho levantado y ojos castaño oscuro; pero lo que más les llamó la atención, fue que les pareció demasiada joven.

— ¿Qué edad tienes Alonkura?—preguntó Millaray.

—Según mi padre, ya han pasado catorce tripantu desde que vine al mundo.

Simón parpadeo los ojos para después hacer una mueca mirando a Colorado. En tanto Millaray solo atinó a arrugar el entrecejo.

Terminada la cena, Simón dejó saber que iba a finiquitar la venta de la yeguada con el coronel. Colorado dio a entender que iba a salir fuera de la casa a fumarse un pitillo; quedando solo Millaray en compañía de Alonkura. La joven se dedicó a limpiar la mesa que había sido utilizado por los visitantes.

— ¿Tienes que preparar la comida de la peonada?— inquirió Millaray, volviendo a hablar en mapudungun.

—Sí, pero tengo tiempo para eso. Ellos recién cenan después de las ocho.

— ¿Son muchos?

—Con el mayordomo ocho.

— ¿Eres ranquel?

—Sí.

— ¿Dónde aprendiste a hablar tan bien el castellano?

—Misioneros cristianos que llegaron a nuestra toldería. Eran buena gente. Ellos se preocuparon de enseñarnos a mí al igual que a otros chicos. También nos enseñaron a leer y escribir en castilla.

—Mira que bien. Has tenido suerte. Yo no sé leer ni escribir; ni en castilla ni en mapudungun—se echó a reír al decir esto— ¿Cómo llegaste al coronel?

—Mi padre es el cacique Likan; su territorio está al norte del rio Tunuyan. Hace unos seis meses llegó el coronel con sus soldados a nuestra toldería en la intención de hablar con mi padre. Quería llegar a un acuerdo de no agresión para que se respetase la tranquilidad de cuatrocientos colonos que iban a ocupar tierras al norte del Valle de Uco y que en retribución la gobernación de Mendoza iba a proporcionar grandes beneficios a la comunidad de mi pueblo. Por aquel entonces el coronel cabalgaba un corcel color azabache que era una belleza; mi padre se interesó por él, exigiendo al coronel que no tenía inconveniente en aprobar este tipo de convenio con las autoridades de Mendoza pero que le pedía como recompensa aparte de los beneficios prometidos, el corcel azabache. En un principio se negó el coronel, diciéndole que lo dejaba sin montura; a lo que mi padre le ofreció para complacerlo, tres caballos; como insistía el coronel en negarse, se metió en el toldo en busca de mi persona y trayéndome tomada de la mano, le dijo al coronel: “tres caballos y mujer, cocina, es joven, habla castellano y todavía es nueva” Recuerdo que el coronel me miró, arrugó el entrecejo y después agachando la cabeza dijo: “Está bien, tu ganas Likan” Millaray se quedó un momento mirándola sin responder.

—Entiendo, conozco el proceso—declaró al fin con cierto dejo de amargura. Luego mirándola a los ojos directamente, pregunto— ¿Aparte de la cocina, que otro servicio ofreces al coronel?

— ¿Otros servicios?

—Sí. ¿Tienes sexo con él?

Alonkura bajo la vista por unos segundos antes de continuar, para después asentir con un movimiento de cabeza.

—Cuando él me lo pide—respondió.

Millaray cerró los ojos, y por su mente cruzó la imagen de Alonkura desnuda ofreciendo su tierno cuerpo al veterano coronel.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XIII

 

 

 

La sala era pequeña. El mobiliario se componía de muy pocas cosas. Un escritorio, cuatro sillas y en una de las esquinas un perchero. Era el estudio o despacho del coronel, donde se guardaba la documentación y se llevaban a efecto todas las transacciones relacionadas con la administración de la estancia.

—Aquí tienes la bolsa Simón, con la cantidad de acuerdo a lo convenido.

El Coronel Cevallos, acomodado en una de las sillas arrojó al centro del escritorio una pequeña bolsa de cuero, que dejó producir un tintineo metálico por el golpe.

—Puedes contarla—indicó.

— ¡Dios me guarde coronel! No creo que eso sea necesario—exclamó Simón, que sentado a un costado del buro acercó la silla para coger lo que le ofrecían.

—Como tú digas. — Luego de una pausa preguntó— Supongo que pasaran la noche en la hacienda, deben estar hecho pelotas y necesitan descansar.

—Lo sé coronel, justamente le iba a pedir hospedaje para todos nosotros hasta mañana.

—Que no se hable más.

Tengo un cuarto, está ubicado a unos doscientos metros del casco de la estancia; un poco más alejado que el alojamiento de la peonada, lo usamos justamente para la gente de tránsito.

— ¿Algo así como nosotros?

—Exactamente, como ustedes. Hay en ella un par de camastros y pieles de ovejas; ahí se pueden acomodar; pero eso sí, después de las diez de la noche no se les ocurra salir afuera, porque a esa hora suelto los perros; y estos suman doce robustos mastines y el que se pone por delante que Dios lo guarde.

—Descuide coronel. Tomo en cuenta el aviso.

—Más te vale.

Sacó el militar de uno de los bolsillos de la chaquetilla una cajetilla de papel para cigarrillos junto con una bolsita con tabaco.

— ¿Te fumas un pitillo?

—Seguro coronel—manifestó el viejo Simón, tomando la cajetilla y la bolsita y comenzando a armar un cigarrillo.

Al poco rato ambos estaban echando bocanadas de humo que se dispersaban por el reducido ambiente de la sala.

— ¿Cómo están las cosas por Malargue?—pregunto el militar, aventando con una de sus manos el humo que flotaba frente a su rostro.

— ¿A qué se refiere coronel?

— ¿Cómo anda la indiada?

—Levantisca.

—Es lo que tengo entendido. ¿Nunca has tenido problemas con ellos?

—No. No los he tenido. Tampoco los tuvo mi padre.

— Se ve que tienes buena amistad con ellos.

—No lo voy a negar. Además, no se olvide usted que mi madre era pehuenche.

— ¡Demonios! ¡Tienes razón!

—Si se los sabe tratar, son buena gente.

—No voy a discutir sobre eso. Pero te diré que las cosas se han puesto un poco duras. ¿Sabes lo que pasó en San Marcos?

—Algo me llegó de oídas.

—Pasaron como un vendaval. Arrasaron con todo. De esto hace unos cuatro meses. Hace un par de semanas pasé con el regimiento por el lugar; daba lástima ver cómo quedó aquello. Un pueblo tan progresista y pujante. Quién lo diría.

—He escuchado decir que la indiada anda muy bien armada.

—Con fusiles Remington.

— Es lo que me he enterado. ¿Cómo los consiguen?

—Eso es lo que me gustaría saber. Creo que los hermanos del otro lado de la cordillera son los que le están proporcionando las armas.

— ¿Los chilenos?

— ¿Quién más? Son los que mayor interés pueden tener que esta indiada nos haga daño.

Simón se quedó mirando al coronel por unos segundos mientras hacía una mueca indefinida.

—Tengo mis dudas—dijo al fin.

—Pon los pies en la tierra Simón. Esos malditos son los que andan detrás de todo esto.

—Insisto coronel, tengo mis dudas.

—Hay muchos intereses que desconocemos Simón; y no vamos a discutir sobre eso. Pero pasando a otra cosa, dentro de seis meses voy a necesitar otra tanda de caballos igual como la que han traído en el día de hoy, de buena estampa y domados.

—Cuente con ellos.

—Entonces ya estas avisado.

Simón había terminado de fumar el cigarrillo aplastando la colilla en el cenicero de plata que descansaba sobre el escritorio. En tanto el coronel había sacado de uno de los cajones una botella de ginebra.

— ¿Le hacemos a unos tragos?

—Conmigo no tiene que insistir coronel.

Una par de vasijas de barro salieron del mismo cajón acompañando la botella. Llenó el coronel una de las vasijas ofreciéndosela a Simón, para después llenar la otra para sí mismo.

— ¿Quería hacerte una pregunta que despierta mi curiosidad?

—Usted dirá...

— ¿Cuántos años hace que está contigo Colorado?

Levantó la vista el aludido, mirando el techo de la habitación para luego responder:

—Unos dos veranos.

— ¿Ninguna mejoría?

—En cuanto a la memoria, no.

— ¿El tipo no se recuerda nada?

—Es lo que nos deja saber.

— ¡Increíble! Había escuchado de casos parecidos; pero nunca llegué a ser testigo de ninguno de ellos. ¿Fue en la orilla sur del rio Colorado donde lo encontraste, no es así?

—Sí. No muy lejos de Buta Ranquil, casi donde nace el arroyo Angachilla.

—A ver cuéntame cómo fue eso.

Había terminado Simón de beber el contenido de su vasija siendo esta llenada nuevamente por el coronel.

—Habíamos dejado atrás el cerro Angol, como acostumbran llamarlo los pehuenches y bajábamos orillando el rio Barrancas hasta llegar al lugar donde se junta con el rio Grande y comienza el nacimiento del rio Colorado. Cansados del viaje, decidimos hacer un alto y dar de beber a los animales.

— ¿Decidimos? ¿Quién te acompañaba?

— Millaray, por supuesto.

—Desde luego, que burro soy. ¿Y que buscaban ustedes por esos lados? ¿Potros salvajes?

—Nada de eso coronel. Aunque los hay. Pero no, regresábamos de una fiesta, una boda pehuenche, la de un amigo de un pariente, a quien le habíamos llevado cuatro alazanes ya domados que entregaríamos al pariente para que este a su vez regalase al amigo.

— ¿Parientes de Millaray?

—No, míos. Nieto de una hermana de mi madre. Su toldería se ubica cerca de donde nace el rio Barranca y pertenece a la rama pehuenche cuyo lonco o cacique superior es el temible Purran, que en un tiempo dominaba el norte del Camoe o lo que nosotros llamamos el territorio de Neuquén.

—Dime una cosa, cuando hablamos de pehuenches y mapuches, ¿cuál es la diferencia?

—Son la misma cosa. Yo podría decir que unos son montañeses y otros no. Que unos comen piñones y otros no; pero todos pertenecen a la cultura mapuche y todos hablan el mapudungun. Por lo tanto, pehuenches y no pehuenches a mi entender, todos son mapuches.

—Dices que el temible Purran era el longo que un tiempo dominaba el norte del Camoe ¿Quién lo domina ahora?

—Por las últimas informaciones que han llegado a mi conocimiento, todas las ramificaciones de tribus que habitan a lo largo de la cordillera, respetan a una sola autoridad.

—Déjamelo saber, a ver si concordamos con lo que me vas a decir.

—Ancafilu.

—Me lo suponía. Está dando mucho de que hablar ese indio. Y aunque no es mucho lo que se de él, sé que tiene un ejército muy bien armado.

—No se equivoca usted coronel, lo que lo hace verdaderamente temible. Además…—hizo aquí una pausa antes de continuar—No pasará mucho tiempo en que tendremos una gran confrontación.

— ¿Cómo es eso?

—El cacique Ancafilu quiere arrebatarle la soberanía de la Confederación de Los Pampas al viejo Namuncurá. Y cuando se enfrenten esos dos, va a correr mucha sangre en La Pampa.

—Por mí que se hagan pelota; pero creo Simón que nos apartamos del tema, me estabas contando cómo fue que se encontraron con Colorado.

—Es verdad, bueno…—se echó un trago de ginebra antes de proseguir— Como le estaba diciendo coronel, nos detuvimos a descansar y también a calmar la sed de las bestias; estuvimos un tiempo en ese reposo hasta que consideramos conveniente reanudar la marcha, fue entonces cuando comenzamos a subir la cuesta por una senda que se extiende sobre cenizas volcánicas en la intención de atravesar el macizo de Oeste a Este. Mientras ascendíamos, vimos cómo el rio se alejaba en una profundidad de cientos de metros a los pies de un abismo. De esta manera, a paso lento, llegamos a la cima de aquel monte, iniciando luego el descenso para llegar al otro extremo de la montaña. Acción que debía de hacerse con sumo cuidado, ya que al menor descuido podíamos ir a parar en una caída de cientos de metros a las aguas del Colorado.

— ¡Una situación peligrosa!—se expresó el coronel apurando el contenido de ginebra de su vasija.

—¡Y vaya que lo fue!—continuo el viejo gaucho— Pero en fin, habíamos hecho la mitad del camino de bajada, cuando vimos con Millaray muy a la distancia donde terminaba la elevación, una amplia meseta que se extendía hacia el Este; aquello alivió nuestro espíritu ya que al llegar a ella la aprensión del peligro por el cual viajábamos desaparecía. Por lo que me volví mirando a Millaray para comentar la buena nueva y decirle que de ahí en adelante el viaje sería más agradable; cuando de pronto, la escuché gritar en un toque de atención “Mira” exclamó “Mira allá abajo” Dirigí la vista hacia donde me indicaba y pude apreciar una mancha oscura que parecía moverse en la lejanía.

— ¡Demonios! ¿Y qué era eso?—exclamó el coronel preocupándose en llenar de licor nuevamente ambas vasijas.

—Eso fue lo que nos preguntamos, por lo que decidimos apurar el paso a pesar del peligro que eso significaba.

— ¿Bueno, y que fue lo que encontraron?

—Al ir acercándonos comenzamos a distinguir las razones de esa mancha.

— ¿Y cuáles eran?

—Cóndores. Una infinidad de cóndores se estaban haciendo un festín con una pila de cristianos caídos en desgracia.

— ¡Malditas aves asquerosas! ¿Qué fue lo que hicieron ustedes?

—Arremeter contra esos carroñeros. Entramos al galope con Millaray, repartiendo bolazos con nuestras bolas potreras lo que hacíamos a diestra y siniestra, y no crea que fue tarea fácil coronel, algunos se pusieron ariscos y trataron de picotearnos; pero era tanta la furia que traía encima, que mi brazo se movía como las aspas de un molino golpeando con las boleadoras sin cesar al buitre carroñero que se ponía al alcance de mi mano. Y esos golpes eran letales. Al final, logramos abrir un espacio suficiente para desmontar y seguir golpeando, los cóndores se comenzaron a retirar; pero no del todo, ya que se estacionaron a cierta distancia atentos a nuestros movimientos. Fue entonces que me acerque a uno de los cadáveres, tenía el rostro destrozado de picotazos, le había sacado los ojos, también, destrozado el uniforme a la altura del vientre, el que habían perforado para sacar una buena porción de los intestinos. Su cuerpo no estaba en estado de descomposición, por lo que se veía que no era mucho el tiempo que había transcurrido desde su deceso.

— ¿Ha dicho uniformes?

—Eran soldados coronel.

—Sigue, sigue. Sigue contando, después iremos a los detalles.

La botella de ginebra había llegado a su fin, por lo que el coronel volvió a sacar otra del mismo cajón, destapándola y volviendo a llenar las vasijas que descansaban vacías sobre el escritorio.

—Tomé el finado—continuó Simón—dándole vuelta, de manera de dejar sus espaldas cara al sol; introduje mi mano dentro de la faja negra, sacando mi pequeña bolsita de cuero con todos los elementos necesarios para prender fuego.

— ¿Y le prendiste fuego?

 —Tal como lo oye coronel. El cristiano ardió como paja seca. Luego con

Millaray fuimos trayendo uno a uno los cadáveres y la pira tomó proporciones gigantescas con aquel combustible humano. Los cóndores ante el fuego y el humo, dejaron de ser espectadores y se remontaron a las alturas.

— ¿Encontraron algún indicio que pudiese indicarles adonde pertenecía esa partida de soldados?

—Usted perdone coronel; pero en aquel momento no estaba con humor de buscar indicios.

—Los cadáveres. ¿Contaron al menos la cantidad de soldados que echaron al fuego para alimentar esa hoguera?

—Créame que no fue esa mi preocupación. Lo único que me interesaba era evitar que esos pobres infelices no se convirtieran en alimento de esos asquerosos buitres.

—Hay mucha razón en lo que estás diciendo; pero me gustaría tener más información de esa partida de soldados.

—Lo entiendo coronel; pero eso es lo que hay—respondió Simón, entrecerrando los ojos como si estuviese tratando de rememorar algo.

—Bueno, continuemos entonces, porque todavía no hemos llegado al punto del encuentro de ustedes con Colorado.

—No se apresure usted, que la historia se la pienso ofrecer completa.

— ¡Adelante entonces!

—Luego de terminar de incinerar los cuerpos de aquellos soldados, en la cual se caía de maduro que todas esas muertas no podían ser más que el producto de una contienda entre una bandada de mapuches contra uniformados, nos preguntamos con Millaray,

“ ¿ dónde demonios estaban los caídos del bando contrario?”

— ¿Quiere decir que nunca vieron ustedes los restos de indios en los cadáveres encontrados?

—En absoluto. Y eso nos extrañó, porque si hubo víctimas mortales en una fracción, lo lógico sería que también los hubiese en la otra.

—Por supuesto, ni que hubiesen sido mancos nuestros muchachos—protestó el militar volviendo a llenar las vasijas de ginebra.

—Es entonces que picado por la curiosidad, y conociendo las costumbres mapuches de proteger sus muertos, comenzamos con Millaray a tratar de encontrar una respuesta a ese misterio.

— ¿Y que encontraron?

—Lo que nos llevó tiempo—prosiguió el viejo Simón sin responder a la pregunta del coronel— pero en nuestra búsqueda, encontramos ciertos rastros de pertenencias que son características de los mapuches; y eso nos llevó hasta las cercanías del arroyo Angachilla; donde comienza el terreno llano, que ante una probable crecida de las aguas se había convertido en un verdadero barrizal; siguiendo las huellas que se presentaban a la vista, descubrimos una grieta natural de cierta profundidad; pero bastante amplia que se abría a unos doscientos metros del arroyo. En ese lugar habían sido tirados los cadáveres de los indios caídos en combate, los que después habían sido cubiertos con piedras y rocas para proteger sus cuerpos de las aves de rapiña.

—No puedo dejar de respetar la acción de estos salvajes; pero cabrones, podían haber hecho lo mismo con los nuestros.

—Ese no era su problema.

—Es verdad; pero continua, porque todavía no me has dicho dónde te encontraste con el Colorado.

—Habiendo satisfecho nuestra curiosidad y no teniendo nada más que hacer en aquel sitio, regresamos al lugar donde habíamos encendido la hoguera, la cual aún se mantenía viva calcinando los cuerpos de los infortunados soldados. En las alturas, se podía ver todavía algunos cóndores reposando sobre las rocas, inmutables, vigilantes, atentos a nuestros movimientos. Fue en el momento en que nos disponíamos a reanudar nuestro viaje, cuando escuchamos gritar; lo que nos pareció voz de cristiano. Eso nos obligó a desmontar de nuestra cabalgadura y tratar de averiguar de dónde provenía aquel clamor. Un nuevo grito nos condujo al borde del despeñadero ofreciendo a nuestra vista un espectáculo inesperado. Un hombre con ropas de paisano trataba de alejar un gigantesco cóndor que se empeñaba en hostigarlo. Desde nuestra posición quisimos espantarlo tirándole piedras, pero lo único que conseguíamos era que abriese sus enormes alas y hostigase con más saña al paisano. En vista de eso Millaray desprendió su lazo de su cabalgadura, atándolo a la montura ofreciéndose a descender. Y es así como esta brava india comenzó a bajar por la pendiente hasta llegar adonde se encontraba el acosado gaucho.

—Esa sí que es una mujer Simón.

—Y que lo diga. Allí con un par de rebencazos espanto al carroñero para dedicarse a atender al hombre. Este estaba bien jodido, tenía el rostro bañado en sangre. Por lo que se pudo observar había caído rodando por el declive y de no ser por una roca que se le puso al paso, hubiese caído al rio. Millaray me dejó saber que estaba muy débil y que no estaba en condiciones de subir por sus propios medios por lo que lo ató y con la ayuda del tobiano de Millaray lo fuimos subiendo. En la subida Millaray lo fue acompañando temiendo que en su estado se desprendiese de la atadura y terminase rodando para caer a las aguas del Colorado. Ya en la superficie, lo recostamos sobre el pedregal, tenía los ojos muy abiertos y nos miraba embotado. Ahí pude comprobar que le habían dado un bolazo en la cabeza. Después de unos minutos en los que nos miró sin decir palabra, cerró los ojos. Pensamos que se había muerto. Cuando comprobamos que aún respiraba y que tan solo había sufrido un desmayo, decidimos atarlo al tobiano de Millaray y llevarlo hasta nuestro rancho, aunque confieso que no daba un real por su vida.

— ¿Y así lo fueron transportando?

—Tal como se lo cuento. Aún no me explico cómo no se murió en el camino. Claro que Millaray le ponía toda su atención, cuidándolo como si fuese un niño. Le daba infusiones propias de la medicina mapuche, y no me diga usted, si fueron las curaciones de Millaray o que el tipo era fuerte como un toro, el caso es que llegó vivo a nuestra morada. Con fiebre y delirando, sí; pero vivo.

— ¡Vaya historia!—exclamo el militar, echándose hacia atrás sobre el respaldo de su asiento. Habían dado el último toque a la botella de ginebra y en los cajones del escritorio del coronel, no existía otra para reemplazarla.

Ambos estaban subidos de luces; pero a quien más se le notaba era al militar.

— ¿Y cómo fue el proceso de recuperación de este hombre, luego que ustedes llegaron al rancho?—continuó preguntando el coronel; hablaba con el entorpecimiento propio de las personas en estado de ebriedad.

—Lento, muy lento. Y vuelvo a repetir, si Colorado está vivo, se lo debe a los cuidados de Millaray. Por espacio de casi un mes se lo vio luchar entre la vida y la muerte. Millaray había tomado tan a pecho su atención, que pasaba a su lado vigilante horas tras horas, aplicando en lo que consideraba su paciente, los conocimientos medicinales que por lo visto había heredado de su pueblo. Hubo veces que por ayudar a Millaray me acercaba a él para moverlo y cambiarlo de posición, y al poner mis manos en su cuerpo calenturiento, tomaba conciencia del estado febril en que viajaba su anatomía.

— ¿Y dices que eso duró casi un mes?

—Así es. Luego de ese tiempo desapareció la fiebre y comenzó un periodo de convalecencia. A los dos meses estaba totalmente recuperado, bueno casi… — ¿Cómo casi?

—Tal como lo he dicho, casi; porque algo se había evaporado en su persona.

—Su memoria.

—Usted lo ha dicho. Al hombre se le había borrado el pasado. Y por más que le dio vueltas y vueltas, quebrándose la cabeza, no pudo recordar nada. Por lo tanto, así lo dejamos, no insistiendo en preguntas que al final terminaban dañándolo, prefiriendo esperar que con el tiempo tuviese la fortuna de llegar a hacer presente esos recuerdos.—hizo una pausa al decir esto, depositando la vasija sobre el escritorio luego de beber el contenido— Como no tenía donde ir —prosiguió— ya que al volver a la vida era como haber nacido de nuevo y se encontraba como gaucho ciego galopando a oscuras, decidimos darle hospedaje y tareas que realizar en el rancho. Y en el trato comencé a conocerlo, y si había perdido la memoria borrándose todas las escenas vividas con anterioridad, lo que no había perdido era su habilidad; porque el hombre era gaucho de ley: tropero, baquiano, changador, rastreador, diestro con el lazo y las boleadoras, sin olvidar el facón; pero sobre todas las cosas, domador de potros, y de los mejores, créame, de los mejores.

— ¿Y ahí dijiste, este es el socio que necesito?

—Y que lo diga usted. Y así andamos, de esto hace dos años y algo más, como familia de tres. Él se siente cómodo y ya ni se preocupa en averiguar lo que quedó atrás. Como no tenía nombre, a Millaray se le ocurrió apodarlo Colorado, ya que cerca de ese rio lo encontramos.

—Me interesa lo de buen domador de potros.

— ¿A qué se refiere?

—Hace unos meses en una misión que me encargo el gobierno, tuve que regalarle a un maldito cacique ranquel para poder hacer el trato, ya que no hubo forma de evitarlo, un caballo que era mi favorito, negro como la noche, dócil, veloz e inteligente, lo que me dolió en el alma, y de lo que todavía no me recupero ya que lo quería tanto como se puede querer a un hermano.

— ¡Vaya coronel, me sorprende usted!— se admiró Simón echándose a reír.

—No deberías. Yo sé que un caballo en tu concepto es igual que un muerto para un sepulturero…

—Bueno, tampoco es así.

—Le había tomado cariño Simón, y eso basta. Pero a lo que voy ahora es que tengo el hijo de ese prieto azabache.

—Eso está bien.

—No tan bien. Es un demonio, chúcaro, indomable; me ha descalabrado a tres peones que han tratado de domarlo.

— ¿Y usted está pensando que Colorado puede hacer el trabajo?

—Tú lo has dicho. Se te pagará bien.

—No va a ver ningún problema, yo hablo con Colorado y mañana a primera hora nos trae ese pingo al corral. Va a ver usted como se lo deja manso como un cordero.

—Hecho entonces Simón.

—Ahora si me permite, voy a buscar a mi gente y alojarme en ese cuarto que me ofreció, porque tengo la cabeza que me da vueltas como un trompo—se había levantado de su asiento teniendo que apoyarse del escritorio para no caer.

—Ve a la cocina, dile a Alonkura que llame a un peón para que los conduzca hasta el lugar. Y ya sabes lo que te he dicho. Después de las diez de la noche, no se les ocurra salir del cuarto ni para mear. ¿Entendido?

—Entendido, ya me lo he grabado en la sesera—asintió el viejo gaucho alejándose con paso vacilante.

Luego de retirarse Simón, el coronel trato de levantarse; pero debió dejarse caer nuevamente sobre la silla, impedido por el estado de ebriedad en que se encontraba. Por lo que recostándose sobre el escritorio, se quedó dormido.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XIV

 

 

 

El cuarto tenía bastante espacio. Una ventana de regular medida miraba hacia el Este; su construcción era de adobe y su techo de paja. En el mismo se podían ver dos camas de cuero, de construcción casera, hechas con piel de vacuno estirados con tientos que se sujetaban al cuadro de palos que formaban el armazón del catre; arrimado a la pared, se veía un arca de madera, en el centro de la habitación dos sillas y una pequeña mesa y hacia un rincón se acumulaba una pila de cueros de oveja.

El peón que los había guiado hasta el cuarto, había dejado en manos de Millaray un farol de vela, lo que la mujer se apresuró a depositar sobre la mesa dando así iluminación a la habitación.

— ¿Así que el hombre quiere que le dome ese potro?— preguntaba Colorado. —Es lo que quiere. Es un pinto azabache, hijo de otro pinto azabache que según dijo apreciaba mucho y que se vio obligado a regalar a un cacique.

—Es la historia que contó Alonkura—intercedió Millaray.

— ¿Qué historia?— se interesó Simón recostándose en una de las camas.

Contó Millaray a pleno el relato que le había dejado saber la joven ranquel.

— ¡Ah canejo!—explotó Simón— ¿Y por eso mandó a la Filomena a pasear a Córdoba con su hijo? ¿Para poder jugar mejor con la pollita?—se echó a reír al decir esto.

Millaray se recostó en la otra cama pidiendo a Colorado que apagase el farol de vela cuando este terminase de preparar su cama; orden que el gaucho cumplió luego de extender unos cuantos cueros de oveja en el piso para acostarse sobre ellos.

Los rayos plateados de la luna se filtraban por la ventana. El silencio era absoluto, la noche se adentraba. Solo se escuchaba de cuando en cuando los ladridos de los mastines del coronel.

Había transcurrido media hora desde que se había recostado en la cama, y Simón con la vista dirigida hacia la ventana se maldecía al no poder dormir. La borrachera llevaba su proceso y se sentía flotar en el espacio; su mente parecía jugar en un continuo sube y baja. Y estando en ese estado de aturdimiento, se cruzó como una sombra la figura de Millaray bajando de su cama. Atontado como estaba trató de concentrarse en lo que creía estar viendo, ya que no podía discernir si era real o producto de su estado de alcoholismo. Por lo que se corrió más al borde de la cama en su intención de observar mejor. La mujer en tanto se había acercado al lugar donde descansaba Colorado dándole una suave palmada en el rostro, este que se hallaba despierto la recibió en sus brazos sentándola a horcajadas sobre su cuerpo extendido. La cabeza le daba vueltas a Simón; pero eso no impidió que pudiese considerar lo que estaba sucediendo. Millaray, se había dejado penetrar y ahora se hamacaba en un vaivén que la llevaba a gozar del momento, callada, mordiéndose los labios para no gritar de placer. No perdió detalle Simón de lo que estaba ocurriendo hasta que ambos terminaron; acto seguido, vio como ella se levantaba con cautela, volviendo a acostarse en su cama con la mayor naturalidad.

Simón pestañeo varias veces, mirando fijo a la ventana. No era esa la primera vez, había habido otras. La amargura inundaba su ser. La escena había servido como detonante para despejar las telarañas que opacaban su entendimiento. Y eso lo llevó a transportar sus pensamientos, a una mañana, una lejana mañana perdida en el polvo del tiempo. Donde el viejo gaucho remontándose hacia un ayer; confundía en su memoria pasajes de una historia que llegó a protagonizar en sus años mozos, y que si parte de la misma se borraba en los recuerdos; oculta en los rincones de la choza las sombras del pasado guardaban latente aquel suceso.

 

Acababa de sepultar a su madre. La fosa la había abierto al lado de la de su padre. Este había sido llamado a descansar diez años antes. En una cacería de potros; arreaban ambos una yeguada de cimarrones cuando dio la triste suerte que el noble tordillo que montaba, metió la pata en uno de esos hoyos que en mala hora hacen los roedores, quebrándosela, y mandando a su progenitor por los aires dando este a dar contra una roca que lo dejó sin vida en un instante. El tordillo sufrió la misma suerte, con la pata quebrada nada podía hacer por él, por lo que sacando su facón, lo degolló. De esto hacía diez años, ahora le había tocado a su madre.

Sentado a la entrada del rancho gastaba su tiempo vaciando una botella de aguardiente; había comprado media docena de estas en la pulpería “La Blanqueada” localizada en la Villa del Milagro fundada por el Comandante de Frontera Juan Antonio Rodríguez en 1847 entre el arroyo Chacay y el rio Malargue. Y en su amargura en aquel aciago día, pensaba tomárselas todas.

Ya iba por la segunda botella, cuando vio una nube de polvo en la cima de la ladera, levantó el ala del sombrero arrugando el entrecejo para después poner una de sus manos sobre la frente a modo de visera. Achicó las pupilas tratando de distinguir mejor lo que se acercaba. “Pehuenches” se dijo.

Los jinetes se detuvieron frente adonde él se encontraba. Eran dos, un hombre y una mujer, digamos más bien, una niña.

— ¡Hola amigo Simón! —saludó en mapudungun el recién llegado. Era hombre de mediana estatura, tenía los hombros muy anchos y agradable fisonomía

—Buenas las tenga usted amigo Curiman —respondió en la misma lengua— ¿Qué hace usted tan lejos de sus pagos? Pero por favor descienda de su cabalgadura y hágame compañía. La niña también.

Desmontó el mapuche haciendo lo mismo su acompañante.

—Tome usted Curiman—le ofrecía una de las botellas de aguardiente.

—Se agradece amigo Simón—respondió el indio cogiendo la botella— ¿Lleva usted penas o alegrías?

—Penas, una gran pena. Mi madre viajo hacia otra vida.

—Que Ngenechen lo acoja en su seno y la felicidad la envuelva en su nueva vida. —fue la respuesta del indio, tornando su rostro en una expresión de seriedad y respeto.

—Gracias Curiman, gracias. Tus palabras son un consuelo.

Se había sentado el mapuche frente a él, en tanto la niña se apoyaba en cuclillas contra el marco de la entrada del rancho. Por unos minutos ambos estuvieron bebiendo sin soltar palabra.

—Va Curiman hacia alguna parte, o viene Curiman de alguna parte—exclamó Simón rompiendo el silencio.

—Curiman viene.

— ¿Y por donde ha andado Curiman?

—En los toldos pehuenches de Sosneada.

—Eso está muy lejos del Paso de Maule.

 —Es verdad. Fuimos invitados, mi hermano Auca y yo a un Nguillatum.

Tenemos familia por esos lados. Allí donde el cacique Tahiel era dueño y señor.

— ¿Era dueño y señor?

—Así es, era.

— ¿Cómo es eso?

Se tomó su tiempo el indio en responder; empinando la botella de aguardiente en un largo trago.

—Quince lunas atrás —comenzó diciendo— viajamos mi hermano, yo y esta niña, hija de Auca. Habíamos sido invitados, y nos alegraba confraternizar con nuestros parientes. En la ceremonia religiosa se iba a rogar y agradecer al ser supremo Ngenechen el buen año que habían tenido. En ese encuentro, como debes saber, se reúnen los lonkos, las machis y todas las familias para orar arrodilladas invocando al Creador. Luego bailan purun. Había terminado la ceremonia y estábamos probando los alimentos que las comunidades habían traído, carne, papas, muday y katutos, cuando escuchamos gritos, haciéndose presente una tropa en la fiesta; compuesta de paisanos huincas y uniformados que entraron asesinando todo aquello que encontraban a su paso. En menos de lo que se cuenta, la toldería ardía por sus cuatro costados. Por lo visto hacía tiempo que estancieros de la zona con el apoyo de militares, presionaban a Tahiel para que levantase su toldería y se trasladase más al sur. Mi hermano en la refriega resulto mal herido; de todas maneras logré escapar con él y con la niña a los cerros de El Sosneada donde nos guarecimos en una gruta existente. Auca no pudo superar sus heridas; murió a los siete días delirando y sufriendo horrores. Lo enterramos con su hija Millaray en la misma gruta. Luego me enteré por aquellos que pudieron escapar a la matanza, que al cacique Tahiel lo habían despedazado a sablazos.

— ¡Dios mío, cuanta maldad!—se horrorizo Simón moviendo la cabeza a ambos lados— ¿La niña se llama Millaray?

—Sí. Es una niña fuerte, así como se ve callada, está sufriendo mucho. No ha hablado una palabra desde el día que enterramos a su padre.

Habían terminado las dos botellas de aguardiente y ahora se repartían una tercera entre los dos.

— ¿Qué edad tiene?

—Ya ha cruzado once we tripantu.

Pobre niña ¿Su madre quedó en la toldería?

—Su madre murió hace seis pukemngen.

— ¿Seis veranos? —meneó la cabeza Simón a ambos lados— ¿Así que no te tiene más que a ti?

—A nadie más.

—Al menos tiene la suerte de poder contar con su tío.

—Ese es el problema.

— ¿Qué problema?

—Tengo tres esposas—declaró Curiman, alzando su vista al firmamento— Tres demonios. Ninguna de ellas quiere a esta niña. Ni la niña las quiere a ellas.

Si dejo que Millaray viva con nosotros, le arrancaran los ojos.

— ¡Por los clavos de Cristo! Ese sí que es un problema.

—Y de los grandes.

— ¿Qué has pensado entonces?

—Buscarle un marido. Sabe cocinar. Es fuerte, trabajadora y estoy seguro que va a ser una buena esposa.

—Pero si es una niña.

—Las niñas pehuenches se hacen mujeres mucho antes que las niñas huincas.

—Tú sabrás lo que haces.

Levantó la cabeza Curiman, mirándolo a los ojos, con expresión reflexiva.

—También podría dejártela a ti. Tú estás solo, necesitas compañía y también mujer.

—Es probable que necesite mujer; pero no una niña. Ella ya ha pasado once tripantu, es lo que dijiste. Yo de acuerdo como cuentan ustedes, ya he cruzado los treinta y seis. Hablando en cristiano, tengo veinticinco años más que ella.

—Entiendo. El huinca y los que se han criado como huinca, tienen un concepto diferente de la edad de una mujer.

—Lo que tú digas.

—Pero bien podrías hacerme un favor.

— ¿Cómo que sería?

—Mientras yo trato de encontrar marido a esta niña, porque no la tienes unos veinte días contigo. En ese tiempo estoy seguro que podré solucionar este problema.

—Si me prometes que en ese tiempo la vas a venir a buscar, no tengo ningún inconveniente.

—Cuenta con eso.

Simón se quedó mirando a la niña, que callada, miraba a los dos hombres con frialdad.

—Solo hay que preguntarle a Millaray, si está de acuerdo en lo que estas planeando.

 —Tienes razón—replicó el indio— ¿Y porque demorar la pregunta?

¡Millaray! Ven un momento.

La niña se acercó como con desgano. La mirada hosca.

—Escucha bien lo que te voy a decir—se expresó Curiman— Como bien sabes, mis esposas no te quieren. Como bien yo sé, tú no las quieres a ellas. ¿Me equivoco?

—No, no las quiero—asintió Millaray. Su vocecita sonó suave, cristalina.

—Pues bien—continuó el pehuenche— Yo lamento todo lo que ha pasado, como la pérdida de tu padre, que fue mi hermano; pero la vida continua y no se puede detener. En esas condiciones no puedes vivir con nosotros, y he pensado, que te puedes quedar con el amigo Simón por un tiempo hasta que pueda encontrar un marido para ti o un lugar donde puedas vivir. Si no estás de acuerdo con lo que acabo de decir, no va a haber ningún problema y te regreso a la toldería. Solo que te dejo saber que no va a ser nada fácil convivir con mis esposas.

Las pupilas color castaño de la niña se detuvieron en la figura de Simón.

—Me quedo—fue su lacónica respuesta.

—Ya ves Simón, ella quiere quedarse—una expresión de alegría iluminaba el rostro del indio.

—De acuerdo Curiman. Solo espero que en esos veinte días que me has dejado saber la vengas a buscar.

—Seguro.

— ¿Habla ella algo de castilla?

—Solo mapudungun.

La niña había vuelto a acomodarse a la entrada del rancho, con expresión indiferente a todo lo que lo rodeaba.

Siguieron los hombres tomando, y ya en la cuarta botella de aguardiente, la mirada turbia de Simón se perdía en una nubosidad, viendo la imagen de su interlocutor que parecía agrandarse en momentos y otras achicarse. Al final, su cabeza comenzó a girar en un torbellino sintiendo deseos de vomitar, al tratar de levantarse, sus piernas no lograron sostenerlo, rodando por el suelo.

No supo precisar cuánto tiempo estuvo inconsciente. Cuando abrió los ojos estaba tendido en el mismo lugar en que había caído. Un dolor tremendo le parecía partir en dos el cráneo. La luz solar acrecentó su dolor teniendo que cerrar los parpados nuevamente. Estuvo un buen rato en esa posición, esperando que el malestar se disipase. Al volver a abrirlos, su visión se topó con la figura de la niña. Entonces comenzó a recordar el diálogo mantenido con Curiman. “Millaray” se dijo, incorporando la mitad de su cuerpo.

La niña al ver que reaccionaba, se acercó a él, venía con una vasija en su mano.

—Bebe—le dijo.

Simón miró el contenido de la vasija, era una infusión, estaba caliente.

— ¿Qué es?—preguntó.

—Hierbas del campo. Te hará bien. Se lo hacía a mi padre cuando se emborrachaba.

— ¡Gracias!—dijo, bebiendo un sorbo de aquel líquido. Era amargo y nada agradable al paladar. Pero no queriendo ofender a la niña se lo bebió todo.

Millaray lo ayudó a levantarse, y apoyándose en ella para no caerse, se introdujo en el rancho. La niña había encendido el fogón, y el ambiente estaba templado.

—Estoy muy cansado—le dijo— voy a recostarme un rato a ver si se me pasa este maldito dolor de cabeza...

Las piernas le temblaban. Se sentó en la cama de cuero, Millaray le quitó las botas levantándole después ambas piernas para que se acomodase, extendiéndolo a todo lo largo del camastro. No sabía que tipo de infusión le había dado Millaray; pero comenzó a sentirse mejor. No supo en que momento se quedó dormido. Cuando despertó, el dolor de cabeza había desaparecido. El fogón seguía encendido, sobre el mismo alcanzó a ver una pava calentando agua. A un costado, Millaray con una calabaza de mate en la mano, la miraba dando vueltas sin saber qué hacer con ella.

— ¿Cómo te sientes?— preguntó la niña al verlo despierto; hablaba con propiedad como una persona adulta.

— Mucho mejor. La infusión que me distes me hizo bien.

—Ya lo sé. También le hacía bien a mi padre cuándo se emborrachaba. ¿Para qué es esto?—preguntó, extendiendo el brazo y señalando la calabaza de mate.

—Para hacer mate—explicó Simón— ¿No la conoces?

La niña negó con la cabeza.

—Yo te voy a enseñar cómo se prepara un mate. Espera que me levante.

Saltó de la cama colocándose las botas. Cogió la calabaza de manos de la niña echando en su interior un poco de yerba mate; luego le agregó un poco de agua de la pava introduciendo después la bombilla y revolviendo su interior para luego tomar un sorbo asegurándose de su bondad.

—Ya ves, no es tan difícil preparar un mate. — ¿Eso es todo?—quiso saber Millaray —Eso es todo pequeña.

Simón había terminado de sorber el mate preparado.

—A ver, déjame preparar uno—pidió la niña.

Le entregó Simón la calabaza.

—No tienes que agregarle más yerba, con la que tiene es suficiente—le dijo.

—De acuerdo—asintió Millaray.

Luego de preparar su primer mate, la niña se lo ofreció a Simón. Este sorbió la bombilla sintiéndose conforme.

—Eres una buena alumna. El mate esta de primera—lo felicitó él.

Sonrió la niña, y el gaucho se sorprendió al saber que era la primera vez que la veía sonreír. Y aquello fue como un pacto de comprensión entre aquellas dos almas. La niña se quedó. Nunca Curiman volvió por ella. A través de los años, Simón se enteró que el tío de Millaray se había unido a las huestes de Calfulcurá, siendo muerto en el malón que habían llevado contra la ciudad de Azul.

Pasaron los días, los meses, y en el correr del tiempo, el hombre se acostumbró a su compañía, llegando a temer que en cualquier momento llegase Curiman y se la llevase. Le enseñó los secretos de su profesión, tal como se la había enseñado su padre; salía en su compañía a buscar ganado cimarrón o caballos salvajes, le enseño la doma de potros y hablar el castellano, y sin darse cuenta la niña se le metió en el cuerpo, algo así como una hermana, o quien sabe cómo una hija. Se la veía feliz y también lo era Simón.

Una tarde, había ido a la pulpería a comprar yerba mate y harina, encargo que le había pedido Millaray, también como es natural se traía un par de botellas de ginebra. Al llegar al rancho, se extrañó al no encontrar a la niña. Preocupado salió a buscarla, pensando lo peor, que Curiman había vuelto para llevarla, o cualquiera de esas terribles cosas que podían sucederle a mujer o niña en una región semisalvaje como aquella.

Fue a orillas del rio Malargue donde la encontró, recostada sobre unas rocas, totalmente desnuda, secaba su cuerpo luego de un baño en las cristalinas aguas del rio a las caricias de los rayos de sol. Sorprendido, se quedó por un momento estático mirando aquel cuerpo que dejaba de ser de niña del que no había prestado mucha atención en el curso del año y medio que había convivido con él. Sus pechos eran pequeños, redondos, erectos; caderas perfectas, nalgas firmes y unas piernas rectas que no pudo dejar de recrearse cuando la recorrió con la vista; unos incipientes vellos adornaban la zona del pubis. Aquella visión lo dejó anonadado, al final comprendió que lo mejor era retirarse sin hacerse notar. Y así lo hizo. Pero al regreso al rancho, no podía quitarse de la mente la imagen vista de aquella niña mujer.

Al llegar a la vivienda, vio las dos botellas de ginebra sobre la única mesa existente. Se dijo que era muy temprano para empezar a beber; por lo que encendió el fogón en la intención de calentar agua para tomar unos mates.

Millaray no tardo demasiado en hacerse presente.

— ¿Trajiste la harina?—preguntó.

—La harina y yerba mate.

—Y dos botellas de ginebra— manifestó, apuntando con el índice donde estas se encontraban.

—Es verdad, dos botellas de ginebra también. ¿Dónde estabas?—creyó que era conveniente hacerle la pregunta.

—Fui a bañarme al rio—respondió con naturalidad.

—Es lo que pensé—declaró Simón, no profundizando sobre el tema.

Al ver que Millaray se hacía cargo del mate, se dirigió fuera del rancho sentándose en un banquete que se encontraba a la entrada de este. Desde su posición podía observar a la niña destinada a preparar la mateada. Vestía el clásico kupan y se asombraba que no había sabido descubrir detrás de esas vestimentas, lo que había descubierto aquel día.

Estuvieron tomando mate por un buen tiempo hasta el anochecer. En la tertulia la niña le dejo saber que para el día siguiente pensaba preparar con la harina unas tortas que sabían hacer la gente de su tribu. Ya algo entrada la noche la joven se despidió entrando en la vivienda y prendiendo el farol a vela.

La noche era estrellada y una brisa suave y fresca bajaba de la montaña.

Encontrándose solo, Simón fue a buscar las botellas de ginebra. No podía retirar de su mente la imagen desnuda de Millaray, y cada trago de ginebra acrecentaba más y más aquella visión. “Necesitaba mujer” reflexionó. “Tenía que visitar la casa de la cordobesa que por unos pocos reales sabía hacer favores; si hubiese sido más temprano se habría dejado caer por ahí. La casa de la cordobesa no estaba muy lejos de la pulpería” Y mientras se martillaba el cerebro con esos pensamientos, se zampaba un trago detrás de otro. “Dios mío, que le estaba pasando” Sentía que su virilidad se desbordaba, los ardores le indicaban que necesitaba desahogarse.

Había terminado una botella y estaba por empezar la otra, cuando se detuvo. “Dios aquello era terrible” Todo su cuerpo parecía temblar. Se levantó del asiento, aspirando todo el oxígeno que permitían sus pulmones. Luego se dirigió al interior de la vivienda, no llevaba ninguna mala intención, solo quería mirarla.

La luz de la lámpara proyectaba sombras chinescas en la habitación. Se aproximó a la cama de Millaray, la placidez de su rostro le hizo saber que viajaba por el reino de los sueños. Y entonces hizo, lo que nunca hubiera querido hacer, sino hubiese estado bajo los efectos del alcohol. Corrió el manto de lana de vicuña, que alguna vez su madre había tejido y la figura completa de Millaray se mostró a su vista. Vestía un holgado camisón de percal color celeste fuerte que la cubría hasta los tobillos.

Un comerciante ambulante que se había acercado a la pulpería “La Blanqueada” llevaba un buen paquete de ropa, de hombre y de mujer. Vio el camisón, y como pensó que era una prenda que Millaray necesitaba y que además con el tiempo transcurrido se entendía que Curiman no iba a venir a buscarla; la compró. Claro que para las medidas de la niña la vestimenta estaba un poco desproporcionada; pero en su reflexión, se dijo que con el tiempo la niña se desarrollaría llegando a ajustarse a las medidas del camisón.

Millaray dormía profundamente. Sobre el escote cuadrado de la prenda, se llegaba a apreciar parte de los pechos en los que había podido recrear su vista cuando la sorprendió secándose al sol en las márgenes del rio Malargue. La tentación era demasiada. El fuego ardiente del deseo lo quemaba en su interior. Sin pensar en las consecuencias comenzó a bajar suavemente el escote dejando brotar a la vista uno de sus pechos; un estremecimiento recorrió su cuerpo impulsándolo a bajar el otro extremo del escote para dejar descubierto el otro seno. Al ver los bustos perfectos de la niña, redondos como pequeñas manzanas. Sintió que todo su cuerpo se desarmaba y sin poder contenerse se inclinó a besarlos. Al tomar contacto con la tibieza de su piel, pareció enloquecer en un besuqueo desordenado. En su ardiente destemplanza, no pudo precisar en qué momento Millaray había comenzado a empujar con sus manitos el rostro del enajenado gaucho, cuando Simón tomó conciencia de ello, levantó la cabeza para encontrarse con las pupilas sorprendidas de ella.

No había miedo en su mirada; pero si extrañeza. Lo miraba sin pronunciar palabra. Simón enardecido, totalmente cegado, comprendió que le era imposible detenerse. Cogiendo la niña en sus brazos, la sacó de la cama, llevándose también la manta de lana de vicuña que extendió sobre el piso para acostar sobre ella el tierno cuerpo de Millaray. Esta, ante aquella acometida, se mostraba, sorprendida, silenciosa, sin ofrecer resistencia.

Ya tendida sobre la manta de vicuña. Simón levantó su camisón hasta la altura del vientre abriéndole las piernas para después penetrarla sin consideración con brutal rudeza. Con los labios apretados y los ojos cerrados soportó Millaray la embestida salvaje del gaucho ebrio sin emitir de sus labios una queja ni un gemido. Así callada, con el estoicismo propio de su raza, aguantó que el hombre desahogase su virilidad.

Al terminar, Simón se dejó caer a un costado, satisfecho, relajado, hasta quedar dormido. Millaray, con los ojos abiertos, mantenía fija la vista en el techo del rancho. La acción brutal de Simón, la había dejado dolorida como si la hubiesen destrozado por dentro. Sentía como si una sensación de ardor irritante abrasaba su entrepierna. Había sido desflorada, lo sabía. Tenía conocimiento de ello; lo había escuchado comentar en las mujeres de la tribu.

Extendió su brazo tratando de tocar las partes íntimas de su cuerpo; su mano se detuvo al sentirla humedecer; al levantar el brazo a la escasa luz de la lámpara de vela, pudo apreciar los dedos manchados de sangre. Simón, ya dormía. Se levantó con cautela no queriendo despertarlo. Tratando de no hacer el menor ruido, salió al exterior. La luna suspendida hacia el Este, acariciaba la noche con sus rayos plateados. Con paso tranquilo se dirigió hacia el río. Este estaba a unos quinientos metros de la choza. Luego de quitarse el camisón, se introdujo en las aguas del Malargue en su intención de bañarse. Y mientras atemperaba su cuerpo a las frías aguas que descendían de las alturas, se detuvo a pensar en lo ocurrido. Y a pesar de que no había sido una experiencia agradable, no se sentía disgustada.

De acuerdo a la cultura de su pueblo, lo sucedido, era una consecuencia natural que por ninguna razón mancillaba a la mujer, tan solo se consideraba una etapa más dentro del curso de etapas en la cual se desarrollaría su vida.

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XV

 

 

Tenía un tiempo el haber amanecido cuando Simón despegó los parpados para saludar el nuevo día. En el primer momento se sintió sorprendido al encontrarse tendido en el piso de tierra del rancho y no en su cama. Después al ver la manta de lana de vicuña y las manchas de sangre que la coloreaban, empezó a retroceder en la memoria dibujando las escenas de la noche anterior. Y al recordarlas, cerró los ojos como si quisiera borrarlas de la mente, en aquel momento hubiera deseado que se abriese la tierra y se lo tragase. Se sentía el hombre más miserable del planeta. Miró hacia la cama de Millaray y al no verla, pensó que en su humillación, había huido de su lado; pero al ver el fogón encendido y la pava a un costado para mantener caliente el agua, comprendió que sus temores no tenían fundamento. Se alzó sobre sus pies enrollando la manta de vicuña que le hacía recordar el crimen cometido. Era su intención quemarla o tirarla al rio, cualquiera de esas cosas, pero alejarla de su vista, ya que al solo verla le remordía la conciencia.

Con la manta enrollada se dirigió a la salida. Negros nubarrones al Oeste indicaban una pronta lluvia. Entonces la vio; venía del rio, vestía su kupan negro y llevaba sosteniendo bajo el brazo un canasto de mimbre. Cuando la tuvo cerca de él comprobó que en el canasto transportaba ropa recién lavada.

— ¡Buenos días!—saludó, dirigiéndose al tendedero que tenían a un costado del rancho.

Era el momento de disculparse, se dijo, pero las palabras se le atragantaron y no pudo emitir sonido.

—Si me esperas un momento que cuelgue esta ropa, te cebo unos mates—le dejó saber solícita. Hablaba con tanta naturalidad, como si nada hubiese sucedido.

— ¡Gracias! Pero primero tengo algo que hacer. Resérvamelo para cuando regrese—la actitud afable de la niña lo confundía.

Millaray comenzó a tender la ropa mojada que llevaba en la canasta.

Al pasar frente a Millaray en su camino al rio, ya que había decidido desprenderse de la manta acusadora tirándolo a las aguas de Malargue, vio que una de las prendas que estaba colgada, era precisamente el camisón que año y medio atrás había comprado a un vendedor ambulante en la pulpería La Blanqueada. Al ver aquello, sintió como que una oleada de vergüenza le cubría el rostro. Millaray lo estaba mirando y al pasar junto a ella, debió agachar la cabeza para no enfrentarse con las pupilas de la niña.

Los días que se sucedieron luego de aquel acto de perversión, no se podían clasificar de placenteros para Simón. La conciencia acusadora era como un cáncer que lo martirizaba constantemente, al recordar el hecho. En cuanto a la niña, para colmo, lo desarmaba con su postura indiferente ante la violación de que había sido objeto. Se encontraba realmente desconcertado. Al no presentarse ningún tipo de recriminación por parte de ella, pensó que lo mejor era olvidar su idea de disculparse, siendo preferible echar tierra sobre el asunto.

Lo días se fueron sumando unos a otros, y aunque parecía que ambas partes se conducían con la naturalidad del pasado, la verdad estaba muy distinta de ser cierta. Al menos en lo que atañía a Simón; este mantenía una distancia prudencial con la niña y aquella familiaridad que ambos habían simpatizado en un principio, había dejado de existir, al menos en lo concerniente al hombre.

Habían transcurrido ya dos meses y las cosas seguían en el mismo curso, cuando una tarde, en la que Simón regresaba al rancho luego de entregar al comandante del Fortín Malargue una caballada de doce potros ya domados; encontró a Millaray, sentada fuera del rancho con el kupan levantado hasta los muslos limpiándose con un trozo de genero humedecido en agua, manchas de sangre que le habían corrido por las piernas.

— ¿Qué te ha sucedido?—pregunto alarmado, desmontando de su caballo.

—Cosas de mujeres—respondió en un tono de absoluta sencillez—Es mi primera sangre.

El no supo que decir, ni que hacer. Como le había dicho ella, eran cosa de mujeres.

Hubo veces en que pensó si no era mejor regresar a Millaray con su gente; pero desistía de la idea, al recordar que no tenía a nadie en la toldería y que con su único pariente, su tío, no podía contar. Además, Millaray se mostraba afectuosa, diligente y servicial siendo aparentemente inocente de la situación que se estaba atravesando.

Habían ya pasado seis meses desde aquella fatídica noche; se encontraba cansado, había podido encontrar en las inmediaciones de Valle Hermoso ganado cimarrón; un toro de buena estampa y cuatro vacas. Se había levantado en la madrugada a recorrer campo y el trajín de regreso lo había agotado. Sentado frente al fogón, tomaba unos mates que Millaray con su mejor atención le ofrecía.

— ¡Gracias! Dame el último mate. Me voy a acostar.

— ¿Estás cansado?

—Sí, he tenido muchos problemas al traer esos malditos cimarrones.

Se levantó de su asiento dirigiéndose a su cama de cuero.

Afuera, una lluvia del demonio arreciaba con furia, dejándose escuchar los estallidos de los truenos que parecían acabar con el mundo.

—Ponle la tranca a la puerta cuando te acuestes. —indicó Simón.

—De acuerdo—respondió la niña.

Los truenos hacían temblar la tierra y un viento que parecía arrancar de cuajo la choza se había sumado a la lluvia. La lámpara de vela se hallaba encendida colgando de un gancho fijado en un travesaño del techo; los embates del viento la hacían oscilar constantemente.

Simón no tardó demasiado tiempo en quedar dormido. Un trueno ensordecedor que hizo estremecer la choza, lo despertó. La lámpara había sido apagada. Se sorprendió al notar que alguien le hacía compañía en la cama. La luz de un relámpago ilumino la oscuridad de la habitación; entonces la vio. Era Millaray, estaba despierta; tenía los ojos abiertos, muy abiertos. La lluvia continuaba acompañada de truenos y viento.

— ¿Qué pasa pequeña, tienes miedo?—preguntó, totalmente confundido.

—No. No tengo miedo—respondió. Guardó unos segundos de silencio para después proseguir. — Solo que quiero que sepas algo.

—Te escucho.

—Tú eres hombre—su voz había enronquecido— un hombre necesita una mujer—finalizó diciendo.

Simón cerró los ojos, no entendía muy bien lo que quería decirle.

— ¿Te puedes explicar mejor?

Millaray volvió a guardar silencio.

—Que quiero ser tu mujer—dijo de pronto— y que tú seas mi hombre. —la confesión brotó como un torrente, de un solo viaje, para luego estallar en un desgarrador sollozo.

Le costaba creer lo que estaba escuchando. Le costaba creer que Millaray a quien siempre había admirado por su entereza estuviese llorando.

Sin saber porque, sintió que su pecho se ensanchaba y que no había suficiente oxígeno para sus pulmones. Trató de calmarla abrazándola suavemente, y ahí se dio cuenta de que estaba totalmente desnuda.

—Calma muñeca, calma—le dijo acariciando sus cabellos— Yo seré lo que tú quieras que sea.

Alzó ella su cabecita, encontrándose ambas pupilas en la oscuridad; fue entonces cuando Millaray junto sus labios a los del hombre en un prolongado beso, estrechando su cuerpo cariñosamente al de Simón.

El nuevo día los encontró muy juntos, abrazados, tratando de aprovechar ambos cuerpos el reducido espacio de la cama de cuero.

Simón no podía dar crédito a todo lo que había pasado. Millaray dormía plácidamente. Saltó de la cama con sumo cuidado para no despertarla. Se preocupó en encender el fogón. Al salir fuera del rancho pudo apreciar el daño que había hecho la tormenta. Se dirigió al corral y para su sorpresa, vio que el viento había arrancado la tranquera de sus bisagras y tirada en el suelo había dejado el espacio abierto para que el ganado cimarrón que retenía para la venta se escapase. Lanzando una maldición, ensillo su cabalgadura dispuesto a recobrar el hato evadido. No avisó a Millaray, así que se lanzó a la carrera siguiendo las huellas dejadas por la manada. Los encontró a orilla del rio, alegrándose de que no se hubiesen distanciado demasiado.

Luego de arrearlos e introducirlos nuevamente en el corral, levantó la tranquera amarrándola con tientos de cuero, y dejando para más tarde la tarea de repararla. Millaray ya se había levantado y tenía el mate preparado. Al entrar Simón al interior del rancho, se acercó a él empinándose para darle un beso.

—Su mate, mi señor— exclamó, ofreciendo la calabaza preparada con la infusión.

Como no quería dejar las cosas a medias, al día siguiente, a las primeras horas de la mañana, tomó la decisión de dirigirse con Millaray a la misión franciscana El Sagrado Corazón, una de las primeras edificaciones levantadas en la Villa del Milagro, y que contaba con una capilla, donde se oficiaba misa dominical y orientación religiosa a niños y adultos residentes del poblado.

En la misión fue atendido por uno de los padres franciscanos a quien le explicó que la razón que lo traía era cristianizar a Millaray con el sagrado sacramento del bautismo en primer lugar, para después unirse con ella en cuerpo y alma con el sagrado sacramento del matrimonio.

No puso objeciones el sacerdote ante la solicitud de Simón, aunque no pudo menos que sonreír para sus adentros al notar la extremada diferencia de edades de la pareja.

Millaray fue bautizada e inscripta con el nombre de Juana, nombre que quedó durmiendo en el libro de registros de la capilla; ya que nunca fue utilizado por su dueña que en ningún momento quiso abandonar su nombre mapuche.

Al regresar a su querencia, puso en práctica la idea que venía quemándole la sesera desde que había abandonado la capilla; construir una cama de cuero de doble espacio, para dar cabida con comodidad al reciente matrimonio.

Y aquellas dos almas, arraigadas en el agreste y solitario paraje donde vivían, construyeron en el comienzo de su idilio un paraíso de felicidad dentro de su dura existencia. Los años fueron convirtiendo a Millaray en una hermosa mujer, desarrollando una anatomía que resaltaba en cualquier ambiente donde se hacía presente.

Cabalgaba junto a Simón, ayudándole en los particulares trabajos que el gaucho sabía hacer. Buscar y reunir ganado cimarrón; caza de ñandús; caza de potros salvajes; llegando su cooperación hasta la doma de la caballada montaraz. Aprendió a usar las boleadoras y el lazo como el mejor de los gauchos y era dueña de un carácter que no permitía que nadie se llegase a pasar sobre la medida del respeto.

Desde sus comienzos, la pareja navegó a través de una comunión de entendimiento y deferencia en la cual el cariño y la ternura acrecentaron la dicha de ambos. Pero dentro de esa correspondencia de sentimientos, hubo algo en la pareja que llegó a faltar y que hundió a Millaray en un estado de triste melancolía. El no poder quedar encinta.

Y así fue pasando el tiempo; esa magnitud con la que se mide la duración de las cosas, y que cruza velozmente en la vida de los humanos convirtiendo los años en meses y los meses en días, y mientras ella alcanzaba la cúspide de su estado natural, Simón en tanto iniciaba el descenso a través de la pendiente por la cual nos conduce el paso inexorable de los años.

Siempre existe una primera vez, y esta llegó el día que su virilidad no supo responder a las ansias de Millaray. Fue el momento en que se detuvo a apreciar la distancia que había entre él y su mujer. “Veinticinco años. Toda una vida”

Era Millaray mujer en todo su apogeo, en sus treinta y tantos años, mantenía el vigor de su naturaleza saludable, ardiente, llena de pasión y deseos. Los siguientes intentos de Simón de poder cumplir con ella, terminaron en un desastre que cohibió al gaucho a tal extremo, que desistió a la idea de tratar de repetirlos nuevamente.

Nunca hubo reproches de parte de Millaray ante aquel estado de impotencia; siempre actuó de manera paciente y comprensiva; pero aquella actitud de su mujer lo hacía sentir peor, invalidado; su falta de virilidad lo avergonzaba. Y si era hombre de buen trago, aquel estado anímico en que lo sumergió su incapacidad sexual, terminó llevándolo a multiplicar desmedidamente su inclinación a beber encontrando en el alcohol la coyuntura que necesitaba para desarraigar de su mente la maraña que lo atormentaba.

Millaray cerró los ojos ante aquella situación presintiendo que algo se desmoronaba en su hombre; pero al no querer dañar la relación, dejó correr las aguas como algo propio de la naturaleza que no se podía remediar.

Por aquel entonces hizo su entrada en la vida de la pareja el joven hallado malherido en las márgenes del rio Colorado. El que en un acto de humanismo, a pesar de encontrarse en pésimas condiciones, fue llevado al rancho de Simón en la intención de poder restablecer su salud; lo que se llegó a conseguir, gracias a la preocupación y dedicación de Millaray que puso su mejor atención. A pesar de ello, luego de pasar la crisis y encontrarse en el proceso de convalecencia, el joven dejó notar al matrimonio la total perdida de su memoria. Esto tomó de sorpresa a ambos que no tenían conocimiento de este tipo de alteración mental, llevándolos a meditar sobre la resolución que se debía de seguir. No les pareció conveniente dejarlo ir en aquel estado, ya que en su condición, el joven semejaba a un náufrago perdido en alta mar; por lo que decidieron retenerlo con ellos por un tiempo, en el supuesto caso de una posible recuperación de memoria o al menos crear en él un tipo de base que lo ayudase a poder valerse por sus propios medios. Como había que nombrarlo de alguna manera a Millaray se le ocurrió que llamarlo Colorado sería bastante apropiado, por haber sido encontrado en las márgenes de ese rio; llegando a estar todos de acuerdo con la denominación.

En el correr del tiempo Simón llegó a tener conocimiento, de que si el joven había perdido la memoria, no había perdido las habilidades adquiridas en el pasado; vislumbrando que podría llegar a ser un excelente auxiliar en las faenas a las que él se dedicaba. Consultó primero con Millaray, para después ambos ofrecerle a Colorado la perspectiva de poder quedarse con ellos en forma permanente. Aceptó este la oferta, por lo que se construyó una habitación pegada al rancho dándosela como alojamiento, y de esta manera, Colorado se integró al matrimonio como si llegase a ser parte de la familia. Y así el tiempo se fue sumando, cabalgando los tres, haciendo el único trabajo que Simón sabía hacer, el que su padre le había enseñado.

Simón llegó a tomarle aprecio al joven, como si fuese el hijo que no había podido tener. Y en su apariencia aquel grupo de tres semejaba llevar con placidez aquel estilo de vida.

Claro que la naturaleza en muchas ocasiones sabe jugar su parte. Una noche

en una de sus clásicas borracheras, despertó Simón en la madrugada encontrando a faltar a Millaray junto a él. Extrañado, dejó la cama, comprobando que no se hallaba en la habitación. Viendo la puerta abierta salió al exterior. Al caminar alrededor del rancho, se acercó a la habitación de Colorado; escuchando para su desgracia, los gemidos de mujer ante el placer del acto culminante de una entrega sexual. Era Millaray. Sintió como la sangre se le subía a la cabeza en una ráfaga asesina; siendo su primera intención, entrar en el aposento y lavar aquella afrenta degollándolos a los dos; pero a Dios gracias, un pantallazo iluminó la oscuridad de aquella furia homicida deteniéndolo; indeciso, parado frente a la entrada de la habitación, aguardó por unos minutos hasta volver a la calma. “Eran muchos años de felicidad para terminar en una desgracia” reflexionó, regresando sus pasos para entrar nuevamente en el rancho.

En un examen de conciencia trató de considerar la situación. Y al hacerlo, surgió de las profundidades de su ser, lo que tanto lo lastimaba. Su decadencia sexual. Y en el sabio razonamiento que llegó a analizar comprendió que si había alguien a quien inculpar, él estaba a la cabeza. Él era quien había fallado a su mujer. La juventud de su mujer al igual que la de Colorado, dejaban exhibir una fuente vigorosa de energía que él no podía igualar; ya que no era más que un maldito capón.

Se subió a la cama quedando con los ojos abiertos, los que sin darse cuenta se llenaron de lágrimas. Un sabor amargo se le subió a la garganta pensando en Millaray en brazos de otro.

Situaciones similares volvieron a repetirse, teniendo que dar vuelta el rostro para mirar en otra dirección e ignorarlo; y a pesar de que sufría cada vez que tenía conocimiento de ello, llegó en parte a acostumbrarse. Y lo más curioso, era que no sentía aversión alguna contra Millaray ni contra el joven Colorado; la mayor ira se centraba contra su persona.

 

Afuera los perros del coronel ladraban desesperadamente. Millaray cayó dormida en el acto. Escuchó a Colorado roncar como un cerdo. A él le costó dormirse, sentía su pecho aprisionado por el tormento. Aquellos recuerdos que en su martirio había hecho regresar del pasado, lo mantuvieron despierto hasta el amanecer.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XVI La peonada se había arrimado al corral, apoyándose o encaramándose al amplio cercado de estacas con el objeto de no perderse el espectáculo.

Es que se había corrido la voz de que se iba a tratar de doblegar el endemoniado potro del Coronel Cevallos. En un extremo del corral se encontraba el animal. Era una magnifica bestia, oscuro, tapado como se llama al animal de pelo negro que no presenta una mancha de otro color, de pecho ancho y remos finos terminados en un vaso plano y delgado como toda caballada de llanura.

— ¡Es todo tuyo Colorado!— se dejó escuchar la voz del coronel.

—Lleva el demonio en el cuerpo, con solo mirarlo se da cuenta uno— comentó el joven lanzando una significativa mirada a Simón. —Lo estoy viendo. Ándate con cuidado—le aconsejó este.

Colorado movió la cabeza en un gesto que daba a entender que tomaba al vuelo la advertencia; mientras saltaba la valla para dirigirse al centro del corral. El potro al verlo, pateo nervioso con los cascos de las patas delanteras el suelo polvoriento relinchando en un aviso de disgusto. Se acercó el joven gaucho con el lazo en la mano dispuesto a lanzarlo en el momento preciso. El animal furioso comienza a correr alrededor de la cerca; y eso era justamente lo que se esperaba; cruza el lazo el espacio enganchando las patas delanteras. Al punto el caballo rueda por tierra golpeándose brutalmente, y, en tanto trata de levantarse, Colorado se apresura a hacer un círculo con la cuerda enganchándole una de las patas traseras; tirando luego para unir esta con las dos patas delanteras y de esta manera sujetar firmemente las tres.

Luego sentándose en el cuello del caballo fija una brida fuerte sin bocado a la mandíbula inferior, las que ejecuta pasando una correa estrecha por los ojales del extremo de las riendas y dando varias vueltas alrededor de la mandíbula y la lengua. Aflojado el lazo que sujeta las tres patas, el caballo se levanta con dificultad. Colorado empuña fuertemente la brida atada a la mandíbula.

En tanto Simón se ha acercado para ayudarle, mientras Colorado sujeta el animal por la cabeza, el viejo gaucho le pone los aparejos y la silla cinchándolos juntos. Pero la bestia no está dispuesta a dejarse dominar, y en un acto de rebeldía al verse atado por medio del cuerpo, se echa a tierra y da incesantes revolcones librándose del lazo; esto obliga a Simón a retirarse ante el peligro de ser golpeado, dejando a Colorado solo sujetando al animal de la brida atada a la mandíbula. Lo que aprovecha la bestia para levantarse y al hacerlo azota con su cuerpo violentamente al joven domador que es lanzado a metros contra la cerca del corral.

Simón y Millaray corren a socorrerlo al tiempo que se interponen y alejan con la ayuda de algunos peones el enfurecido potro que se disponía atacar al joven.

— ¿Cómo te encuentras Colorado?— pregunta Simón cacheteándole la cara.

El joven lo mira con la vista perdida. Está aturdido; se ha golpeado la frente contra los palos de la cerca. Cierra los ojos meneando la cabeza a ambos lados en el propósito de despejar el atolondramiento.

— ¿Qué pasó viejo?—pregunta.

—Ese demonio casi…—intenta responder el aludido.

— ¡Ah!...El potro—le interrumpe Colorado.

El coronel se ha acercado al grupo. En su semblante se ve la preocupación.

— ¿Cómo se encuentra el muchacho?—pregunta a Simón.

Colorado se pone de pie echando la cabeza hacia atrás. Alguien le ha pasado a Millaray una jarra de agua que ofrece al joven, quien luego de beber un largo trago se echa el resto sobre su cabeza.

—No sé, vamos a preguntárselo coronel— responde Simón al interés del militar.

Colorado que ha escuchado el dialogo de ambos, habla por sí mismo.

—Tranquilo coronel; deme unos minutos y continuamos la doma. Lo más difícil es ensillar ese diablo, y, eso ya está hecho.

—Entonces tómate tu tiempo—le aconseja el propietario de la Estancia Los Rincones, dándole unas palmaditas en las espaldas.

El coronel dirige sus pasos hacia la tranquera junto con los dos peones que se atrevieron a saltar dentro del corral en su deseo de ayudar. En tanto Millaray traspone la cerca de un salto situándose del otro lado. En el corral, la bestia, el domador y quien pretende auxiliarlo.

—Este potro chúcaro casi te descalabra—manifiesta Simón, pasando el lazo que levanta del suelo a Colorado.

—Si viejo; pero se lo agradezco.

— ¿Cómo es eso?

—No me preguntes que pasó, porque no sabría que decirte; pero el golpe me trajo de nuevo la memoria. Hoy te puedo decir quién soy.

—Eso sí que es noticia Colorado.

—Claro que lo es, y ese potro taimado no me va a dejar en ridículo en este día.

Va a tener que aprender a respetarme.

—Vete con cuidado. Es bicho de mala sangre.

—Ya lo veremos—declaró Colorado dirigiéndose hacia el potro con el lazo en la mano.

El animal está atento al gaucho que se aproxima; las orejas paradas, la cola flotando, relincha, volviendo a golpear con los cascos el suelo. De pronto se larga a correr tratando de alejarse del domador. El lazo vuela en el aire; pero esta vez cae sobre el cuello de la bestia. La mano firme de Colorado lo detiene, esto lo pone furioso tratando de atacar al joven; pero este ha sido más rápido y en un magistral salto se ha encaramado encima del potro, quitando el lazo y agarrando con firmeza las riendas. A partir de ahí comienza la lucha, el animal corcovea, brinca, se tira a tierra; pero Colorado ducho en estas lides cae de pie para volver a montar al bruto. La bestia trata de librarse de aquel peso y hace lo imposible para ello, incluso sentar la cabeza entre los remos tratando de arrojar al jinete. Pasado un tiempo, se nota que el animal en su esfuerzo, empapado de sudor, se ha agotado; entonces pide Colorado a Simón que abra la tranquera; momento en que el bruto sale disparado a campo abierto en un galope desenfrenado, hasta fatigarse, hasta agotar sus fuerzas.

Una hora después, regresa Colorado con el potro envuelto en un vaho de cálido sudor y medio muerto. El animal se sabe derrotado. Se ha convertido en esclavo del hombre dominador. Toda esperanza de emancipación ha desaparecido.

La alegría del coronel es inconmensurable, el hijo de su querido caballo negro azabache, podrá ser montado. Y su felicidad llega al extremo que ha decidido organizar una fiesta al anochecer, por lo que invita a los visitantes a permanecer un día más en la estancia. La paga ha sido buena, y los tres entienden que negarse podría no ser bien interpretado por el coronel; además, ¡que caray! Una fiesta no es plato de todos los días.

La noche llega; se ha adornado el patio posterior al casco de la estancia. Un par de gauchos guitarristas rascan las cuerdas de sus guitarras dando colorido al ambiente. Se ha matado una vaquillona y sin sacarle el cuero se la ha dejado orear durante el día, ya que por la falta de tiempo no se pudo hacer en la noche; en las primeras horas del crepúsculo se ha hecho un buen fuego y, cuando solo hay brasas, se asa lentamente el animal sobre grandes parrillas, poniendo la carne con la parte del cuero hacia arriba. Sobre una mesa rectangular ubicada en una de las esquinas del patio, descansan media docena de botijas de barro colmadas de vino, acompañadas de pequeñas vasijas para que la peonada se aclare la garganta luego de echarse al estómago una tajada de asado. El coronel se encuentra al otro extremo del patio frente a una mesa circular, acompañado de Simón, su mujer y Colorado.

—Muchacho, te confieso que tuve mis dudas; creía que no lo ibas a poder hacer—se expresa el militar.

—Eran dudas muy acertadas—se apresura a responder Colorado.

—Cuando la bestia te lanzó contra la cerca, pensé que ahí moría todo, que no lo ibas a intentar de nuevo—intercedió Simón.

—Verdad que sí. Es lo que también supuse en ese momento—asiente el coronel.

—Es un buen golpe el que se ha dado en la frente. Mírelo Coronel Cevallos, mire la tremenda hinchazón que tiene—era Millaray quien hacía esta observación.

—No cabe duda que el golpe ha sido brutal, me cuesta creer que todavía te hayas podido mantener en pie.

—Pero afortunado coronel, como ya se lo dije a Simón.

—¡Sí! Ya me comentó Simón; que fue un golpe afortunado. Te trajo de regreso la memoria.

—Así es señor. Damián Segura, para servirle a usted en lo que se preste. Natural de la Villa de San Pablo, provincia de San Luis.

—Escuché hablar de la villa, fue atacada por un malón pehuenche al mando del cacique Ancafilu hace un par de años. No les fue muy bien a la indiada, porque no volvieron a molestarlos—indicó el militar.

—Muy en lo cierto coronel; tenemos un monasterio jesuita y unos padres que llevan una cruz en el pecho y un winchester en la mano, no la pasaron muy bien los mapuches, lamentablemente se llevaron unas cuantas cautivas, entre ellas mi hermana.

—Lo lamento muchacho—se condolió el coronel—esa sí que es una desgracia. Pero en fin, cuéntame algo de lo que siguió después.

—El subteniente Rivas, que estaba a cargo de la protección de la villa, después del malón y bastante picado por lo que habían hecho los indios, envió un emisario al Fortín Monte de Tala, solicitando al Coronel Tablada, hombres bien pertrechados con los nuevos fusiles que se comenzaban a distribuir en los cuerpos del ejército argentino. Los Remington a repetición.

—Es verdad, una gran iniciativa que nació de nuestro presidente Don Domingo Faustino Sarmiento.

—La solicitud se hizo efecto, el Coronel Tablada envió a la Villa San Pablo sesenta y cinco hombres bien equipados con fusiles Remington, un suboficial iba al mando de la tropa, cuarenta quedarían en la villa para su protección y el resto saldría en persecución de Ancafilu bajo el mando del subteniente Rivas.

—Por lo visto la misión no le salió bien al oficial Rivas.

—No. Era un excelente soldado; pero cabezón y porfiado. Se metió en tierras del Comoe, sin tomar en cuenta mi advertencia de que con la cantidad de hombres que llevaba a pesar de estar armados con fusiles Remington, no representaban ninguna garantía contra los miles de indios que existían del otro lado del rio Colorado.

—Y sin embargo cruzó.

—Efectivamente. Cruzó y fue su perdición y la de todos nosotros. Cerca de Buta Ranquil fuimos atacados por centenares de guerreros mapuches pertenecientes al lonco Purran. Bueno, lo demás ya se lo pueden imaginar.

—Ahí fue donde te encontramos—intervino Millaray, que junto con Simón habían escuchado en silencio el relato de Damián.

—Sí, ahí fue donde me encontraron—asintió Damián grabando una mueca de resignación en su semblante.

La conversación se explayó sobre el tema a través de media hora; sintiéndose satisfecho el coronel sobre la información ofrecida por Damián Segura sobre el triste final de la partida comandada por el subteniente Rivas, al final de esta plática, decidieron que era hora de atacar el asado y refrescar el garguero con unos buenos tragos de vino mendocino.

El coronel había dado la orden de soltar los perros, a causa de la fiesta, después de medianoche; por lo que antes de las once los visitantes y el militar se retiraron a descansar. La peonada se quedó un tiempo más terminando las botijas de vino y escuchando los cantos de improvisados payadores.

En la mañana del siguiente día, se despertó Simón escuchando el vozarrón del coronel dando órdenes a la peonada.

Saltando del camastro, despertó a Millaray y a Damián.

— ¡Vamos compañeros, arriba! Es un largo camino el de regreso.

En un santiamén y luego de darse un remojón en la cara, los tres se dirigieron al establo ensillando la caballería. Al finalizar, encontraron al coronel bajo la galería que protege el frente de la vivienda tomando unos mates que le cebaba atentamente Alonkura.

— ¿Ya se van?—preguntó al verlos.

—Como lo está viendo coronel. Es un camino largo, Venimos a despedirnos— respondió Simón.

—¿No quieren comer algo antes?

—Se agradece coronel. Como le he dicho es un viaje largo.

—Unos amargos, eso no me lo pueden negar.

—Está usted en lo cierto coronel—dejó saber Simón.

Luego de tomar unos mates en una breve ronda, servidos por Alonkura, se despidieron del coronel, montando sus cabalgaduras.

—No te olvides Simón que dentro de seis meses necesito otra tanda igual de potros domados.

—Descuide coronel, ya los tengo anotados—se tocaba Simón con el dedo índice la sien derecha.

Se fueron alejando, y al llegar al arco de entrada que señalaba los comienzos de la estancia, Millaray se volvió para mirar atrás. El coronel se había introducido dentro de la vivienda, bajo la galería se encontraba Alonkura con el mate en una de sus manos, Millaray desde su tobiano la saludó agitando el brazo, la joven india esbozo una sonrisa de alegría al ver aquella atención levantando a su vez su brazo para saludar.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XVII

 

 

 

Habían transcurrido cinco días desde su llegada al rancho. En el viaje de regreso se habían detenido en la Villa del Milagro donde se abastecieron de mercaderías y otros artículos imprescindibles dentro de las tareas acostumbradas que desarrollaban.

—Ya veo que estas decidido; pero lo que quieres hacer es un suicidio.— declaró Simón.

Ambos hombres se hallaban sentados sobre unos bloques de piedra, donde descansaban temporalmente, luego de hachar un tronco y acumular haces de leña que serviría de combustible para el fogón del rancho.

—No niego que tienes mucha razón en lo que estás diciendo viejo; pero es mi hermana. Se la llevaron hace dos años. He vivido durante ese tiempo en la más completa oscuridad. Es mi deber ir a buscarla o al menos saber qué es lo que pasó con ella.

Simón arrugó la frente, había armado un cigarrillo y se disponía a encenderlo.

No cabía dura que el joven tenía toda la razón y que él hubiese hecho lo mismo. Pero también sabía las pocas probabilidades que tenía de salir con vida en su proyecto de tratar de querer rescatar una cautiva en una región infectada de mapuches. Apreciaba al joven, a pesar de los embates que solía tener con Millaray, que mucho le dolían pero que sabía comprender; “la potra joven no puede hacer carrera con caballo viejo” Solía decirse. Y lo que Damián le estaba pidiendo ahora lo ponía en una encrucijada.

—Mira, en primer lugar te voy a decir—dio una pitada al cigarrillo que acababa de encender— Ancafilu no es el cacique que atacó Villa San Pablo hace dos años con una partida de pehuenches. Hoy día es un poderoso cacique mapuche que domina el lado oriental de la cordillera desde el sur de Mendoza hasta más allá del arroyo Codihue, las tribus que residen dentro de esa zona, se han agrupado considerando a Ancafilu como líder máximo de la comunidad. Además, por lo que ha llegado a mi conocimiento, cuenta con un poderoso ejército muy bien armado y entrenado con una perfecta red de espionaje a través de sus dominios que nada tiene que envidiar ni a chilenos ni a argentinos. Hay momentos en que me he detenido a pensar como este indio pehuenche ha llegado a crear todo este tipo de organización. Por más que pienso y me quemo la sesera pensando no lo puedo comprender; pero si comprendo que en el instante menos previsto van a chocar a muerte las huestes de Manuel Namuncurá con las de Ancafilu por la supremacía de la Confederación de Los Pampas. —Volvió Simón a dar una nueva pitada al cigarrillo, el que aspiró con profundidad recorriendo los lugares más recóndito de sus pulmones para después expelerlo con satisfacción — Insisto Damián, no es saludable lo que piensas hacer.

—Es inútil Simón. Me puedes exponer el peor panorama que se te ocurra. No voy a desistir. Y es más que posible que pierda la vida en el intento; pero de no hacerlo, mi conciencia no me dejaría vivir, cargando con el estigma de la cobardía.

Simón tiró la colilla del cigarrillo la que aplastó con su bota de potro.

—Damián, te entiendo; pero reflexiona.

—Lo he meditado una y mil veces Simón, y sé que lo tengo que hacer. Llevo dos años con ustedes, creo haber sido un buen compañero. Sé que son escasas las probabilidades de salir con vida de los dominios de Ancafilu; pero menos posibilidades tendré si no cuento con el favor que te estoy pidiendo.

—No es un favor el que me estas pidiendo, es un pasaje al infierno.

—No importa cual llegue a ser el resultado. Lo que importa es el favor que te pido y que creo que me merezco. En estos dos años que hemos convivido, nunca he dejado de apoyarte en lo que sea.

Miró Simón al joven a los ojos y no pudo evitar que sus labios dibujasen una sardónica sonrisa.

—Es verdad—indicó— Siempre has sabido apoyar lo que sea.

—Entonces… ¿cuento con esa conexión?

—Sí, cuenta con ella. Aunque no esté de acuerdo; pero al fin y al cabo, es tu decisión.

— ¿Cuándo podemos partir?

—Hablaré con Millaray. Es un viaje de tres a cuatro días. Debemos llevar provisiones y algún regalo al pariente.

— ¿Es necesario el regalo?

—Más que necesario. Estamos pidiendo un servicio, que no sabemos si nos lo van a otorgar. Llegar con las manos vacías nunca se mira con agrado.

— ¿Y cuál será el regalo?

—Si hay algo que enloquece a un pehuenche, son los caballos. Creo que los tres potrillos que cazamos en las colinas de La Molle, puede ser un buen regalo.

Damián se tiró el sombrero para atrás rascándose la cabeza.

— ¡Diablos, Simón! ¿Cómo podré pagarte todo esto?

—El tiempo. El tiempo sabe cobrar las deudas muchacho.

— ¿Qué tipo de parentesco tienes con él?

Miró el gaucho hacia las alturas arrugando el entrecejo.

—Nieto de una hermana de mi madre. Digamos algo así como un primo.

— ¿Hace mucho que no lo ves?

—Desde la fecha en que te encontramos. Aunque siempre recibo informaciones de él por los mapuches que nos visitan.

Damián fijó su vista en el piso, pensativo, cruzando por su mente escenas del pasado.

— ¿Dónde se encuentra su toldería?—dijo al fin.

—Hacia el sur de donde nace el rio Barrancas. Antes, era zona de los pehuenches de Purran, hoy día todo está bajo la autoridad de Ancafilu.

—¡Vaya por Dios! Tu pariente no está a la vuelta del rancho.

—No. Ya te he dicho, un viaje de tres a cuatro días.

La decisión se consultó con Millaray; ya que Simón, nunca tomaba una resolución sin consultar con ella.

—¿No hay forma de hacerle cambiar de idea?—preguntó la mujer.

—No. No la hay.—respondió Simón.

—Está en su derecho— fue la escueta respuesta de la pehuenche.

Al clarear el alba, en sus primeras horas, los tres, jinetes de nobles cabalgaduras, iniciaron la marcha arreando los tres potrillos destinados al pariente. Millaray iba adelante; los dos hombres en la retaguardia atentos a que las bestias no se desviasen del buen sendero. En el camino debieron seguir escarpadas elevaciones hasta llegar al rio Grande, al ser imposible cruzarlo no les quedó más remedio que ir bordeando su orilla hasta llegar al punto en que se une con el rio Barrancas formando el rio Colorado. Viendo que tampoco era posible cruzarlo en aquel paraje, continuaron su paso hasta encontrar un vado donde poder hacerlo, unos diez kilómetros hacia el sudeste del lugar en que Millaray y Simón habían encontrado malherido a Damián.

—No muy lejos de aquí tuvieron ustedes el encuentro—le recordó Simón.

—No me lo recuerdes viejo. Creo que eso ya no se me olvida.

Ya en territorio del Comoe; tomaron el rumbo esta vez hacia el oeste cabalgando y arreando los potrillos por estrechas veredas que se elevaban y después descendían en una sucesión de macizos que debieron atravesar a su paso. El último de ellos, les ofreció el panorama de un valle rodeado de montañas, lugar donde se asentaba la toldería del pariente.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XVIII

 

 

 

El toldo tenía unos cinco metros de diámetro, su entrada estaba orientada hacia el Este, ya que en esa dirección soplaba menos el viento.

Alrededor del fogón, Millaray, Simón y Damián, se habían sentado sobre cortes de tronco invitados por el pariente.

—Gracias por los potrillos —habló el pariente. Se hallaba frente a los visitantes y los observaba con estudiada expresión—largo viaje ha hecho mi hermano Simón—habló en mapudungun.

Varón de mediana edad, delgado, músculos de acero; cabellos largos y lacios cayendo sobre sus hombros, sujetos por una vincha color azul; dueño de grandes ojos rasgados, de mirada fija donde se vislumbraba su natural astucia.

—La distancia se acorta cuando la necesidad impera hermano Aukan—fue la respuesta de Simón en la misma lengua.

—¿Cuál es la dolencia que aqueja a mi hermano?—preguntó Aukan.

—El joven—indicó Simón señalando a Damián—Es como si fuese mi hijo. En un malón, se llevaron su hermana. Ya han pasado dos we tripantu ¿ Y desea saber que ha sido de ella?

—¿Qué puedo hacer yo?

—No mucho; eso lo entiendo.

—¿Dónde fue el malón?

—En la Villa de San Pablo. Es un pueblo ubicado en lo que es la Provincia de San Luis.

—No tengo memoria de eso. ¿Quién iba al frente de aquel malón?

—Ancafilu.

—Eso ya es un indicio; pero no es gran cosa. Es mucho tiempo el que ha pasado y mucho campo para otear.

—¿Algún consejo que le puedas dar?—insistió Simón.

—No serviría de mucho, además no se me ocurre nada. Para poder encontrar una cautiva, tendría que comenzar a recorrer todas las tolderías que se levantan en los dominios de Ancafilu; y eso tú sabes que es imposible. Lo degollarían en la primera toldería que se le ocurriese entrar, y si no sucede eso, debe tener en cuenta que la cautiva ya es prenda de indio ¿Cómo se la arrebata a su dueño? Yo le aconsejaría que desistiese del intento.

—Es lo que he tratado de decirle—hizo notar Simón.

Aukan se había inclinado a coger un leño para alimentar el fuego del fogón.

—Al menos…—exclamó el pehuenche volviendo a enderezar su posición.

—¿Al menos que…?—inquirió Simón, esperanzado en que hubiese alguna solución.

—Al menos que pueda transitar libremente por los dominios de Ancafilu— continuó Aukan.

—Eso es un imposible—intervino Millaray.

—Puede que sí y puede que no Millaray, y eso lo podemos averiguar.

— ¿A que te refieres?—se interesó Simón, dibujando un gesto de curiosidad.

—Es lo que vamos ver—exclamó Aukan poniéndose de pie y llamando a una de sus mujeres. Estas habían sido obligadas por el pariente a abandonar el toldo cuando introdujo en la carpa a Simón y compañía. Ya que se iba a llevar a cabo una conversación íntima y familiar.

En el momento se hicieron presente dos mujeres de diferentes edades. Aukan señalo a la más joven, alta, delgada, de carita redonda, pómulos levantados, labios gruesos y pelo oscuro.

—Ailin, ve a buscar a Nehuen, debe de estar en el toldo de su padre.

Las dos mujeres se retiraron. Una para cumplir la orden, la otra porque sabía que no le correspondía estar presente.

—Hermano Aukan, creo que me merezco una explicación, no sé qué es lo que tratas de hacer y estoy totalmente confundido.—se quejó Simón.

—Y te la daré, de eso no hay cuidado.

—¿Acaso tiene el muchacho alguna oportunidad de encontrar a su hermana?

—Eso no te lo puedo asegurar; pero tal vez podamos hallar la forma en que podamos introducirlo en los dominios de Ancafilu. Claro que tampoco te puedo asegurar que no terminen cortándole el pescuezo.

—A ver, explícame eso—requirió Simón.

—¿Qué es lo que sabes de lo que está pasando dentro de la nación mapuche?

—Algo ha llegado a mi conocimiento.

—¿Qué sabes de Ancafilu?

—Que es quien domina la zona cordillerana del Comoe. Que son muchos los mapuches que lo siguen, bien armados y dispuestos a destrozar y destruir al viejo Namuncurá.

—Todo eso es verdad, en parte. Digo en parte porque no todos los mapuches están con él. La juventud está eufórica con Ancafilu, porque les ha prometido después que termine con Manuel Namuncurá y tome el poder de la

Confederación de Los Pampas, echar a los huincas de los territorios pampeanos y patagónicos y crear la gran nación mapuche desde la cordillera hasta el mar. La gente mayor no está para creer en fantasías. Por eso en territorio mapuche, las opiniones están divididas, los jóvenes con Ancafilu, los mayores con Namuncurá.

—¿Dónde se encuentra el viejo Namuncurá?

—Supongo que en las tolderías de las Salinas Grandes. Tiene sus problemas también con su hermano mayor José Millaqueucura por cuestiones de poder, creo que por eso no ha atacado a Ancafilu; pero tan pronto se solucionen esas distancias familiares, las cosas van a cambiar.

—¿Quién crees tú que vencerá en esta contienda?

—Eso es muy difícil de imaginar. Es verdad que Namuncurá lo supera en número de diez a uno; pero Ancafilu con la ayuda de cristianos, se ha aprovisionado de armas de primer orden y es muy difícil imaginar un resultado.

—¿Cristianos? ¿Hombres blancos?

—Tal como lo he dicho.

Iba a continuar Simón su dialogo con el pariente, cuando en ese momento la cortina del toldo se abrió para dar paso a Ailin; detrás suyo entró un joven pehuenche de recias facciones y robusta anatomía cuya edad oscilaba alrededor de los veinte.

—Puedes retirarte Ailin—dejó saber el jefe de familia a la joven que se había quedado de pie frente a su señor esperando la orden.

Luego que Ailin hubiese abandonado el toldo, Aukan se dirigió a los visitantes.

—Este es Nehuen, gran guerrero—presentó al pehuenche en idioma mapudungun.

Simón inclinó la cabeza en señal de saludo.

— Este es Simón, mi pariente—indicó, dirigiéndose a Nehuen.

—Lo sé Aukan. Lo conozco. Ha estado en la toldería muchas veces, con Millaray, su mujer. Claro que de esto ya hace un buen tiempo, la última vez que anduvo por estos lados fue en las bodas del guerrero Huinao, gran amigo suyo a quien usted regalo cuatro alazanes.

— ¡Vaya memoria!—alabó Aukan echándose a reír.

—No sé si el pariente Simón guardará recuerdos de mi persona—apuntó el joven.

—No. Ha decir verdad, no te recuerdo—respondió Simón.

—Es el hijo de Nahuelpan—intercedió Aukan.

Los ojos de Simón se abrieron en todo su tamaño en un gesto de sorpresa.

—El gran Nahuelpan, que acompañó a Juan Calfulcura en sus correrías; pues sí que has cambiado muchacho. Estás hecho todo un hombre. Nunca te hubiese reconocido si no me lo dicen. ¿Cómo está tu padre?

—Muy bien señor.

—Me alegro, más tarde pasaré a darles mis respetos.

—Lo pondrá usted muy contento.

—Él es un buen guerrero —intercedió Aukan— Pertenece a la guardia personal de Cachuel.

¿Cachuel? ¿Quién es Cachuel?—inquirió Simón.

—Hermano y lugarteniente de Ancafilu. El gran Ancafilu—se adelantó el joven pehuenche poniendo gran exaltación a sus palabras.

—Sí, hermano y lugarteniente del gran Ancafilu—repitió por lo bajo Aukan.

Nehuen se había sentado alrededor del fogón y miraba con curiosidad a Damián...

—Ahora bien Aukan, ¿para que me has llamado?—preguntó de pronto el joven.

—Tenemos un problema Nehuen, y perteneciendo tu a la guardia personal de Cachuel, nadie mejor que tú para darnos un buen consejo.

Las palabras de Aukan fueron acogidas con agrado por Nehuen, ampliando su vanidad al saberse consultado por un guerrero de mayor edad.

—Usted dirá—exclamó el joven pehuenche fijando su vista con gravedad en su interlocutor.

—Este joven que nos acompaña—comenzó a expresarse el pariente indicando con un gesto de cabeza a Damián—es protegido de mi hermano Simón. Está pasando un mal momento, siendo buscado por los uniformados que ya te puedes imaginar nada bueno quieren hacer con él.

—¿Qué fue lo que ha hecho el protegido?

—Tuvo un cambio de palabras con un oficial del ejército argentino. Por eso fue estaqueado, luego encarcelado; logrando escapar asesinando a un guardia. —Se ve que tiene buena historia.

—La tiene.

Simón, Millaray, al escuchar la exposición de Aukan se miraron entre ellos con sorpresa; pero entendiendo que todo respondía a una maniobra del pariente, decidieron mantenerse callados y continuar con la farsa. Por el contrario Damián, no entendiendo una palabra de aquella lengua indígena miraba a uno y a otro totalmente desubicado.

—El caso es Nehuen—prosiguió Aukan— que ha llegado a su conocimiento que Ancafilu está reclutando gente para dar una gran batalla. Y como él se considera un buen guerrero quiere formar parte de su ejército. De esta manera se sentirá protegido dentro de los dominios de Ancafilu, como también buscará vengarse en los malones, de aquellos que tanto odia ahora, por las torturas y golpes sufridos y por haber sido estaqueado. Claro que también sabemos que para poder pertenecer al bando del gran cacique mapuche, se necesita a alguien que hable en favor de él y en eso, pensamos en tu persona.

—En ese aspecto, viniendo de tu parte al igual que del pariente Simón, no existe problema alguno; pero existe un punto que se debe de aclarar—declaró Nehuen entrelazando los dedos de sus manos—Ancafilu no está reclutando la gente de nuestra raza, el tan solo está llamando al pueblo mapuche para que se una en forma voluntaria y patriótica en una gran cruzada para legitimarlo como una nación independiente y soberana.

—Entonces escuché mal cuando el otro día en la reunión de consejo de la toldería hablaste de reclutamiento.

—No Aukan, no escuchaste mal. Solamente que estaba hablando del escuadrón que está creando Pelo Rojo y su gente.

—¿Quién es Pelo Rojo?—se adelantó a preguntar Simón.

—Son los blancos que han estado armando y ayudando a Ancafilu—fue la respuesta de Aukan.

—¿Blancos? ¿Cómo se explica eso?—inquirió Simón.

—Sí, hombres blancos —prosiguió Nehuen—Ya llevan dos we tripantu, o años como dicen ustedes apoyando a Ancafilu. En este momento están organizando una partida de guerreros blancos.

—¿Un escuadrón de blancos para sumarse a la ayuda de la nación mapuche?

—Así es Simón—asintió Nehuen—Y ya tiene nombre; los blancos que la están organizando la llaman “Los Renegados”

—Muy ajustado el nombre. ¿Qué son chilenos?

—En los que se reclutan hay chilenos y de este lado.

—¿Y los que dirigen?

—Ni de un lado ni del otro. Hablan un idioma extraño que no es ni castilla ni mapudungun.

—¿Qué es entonces?—quiso saber Simón.

—Un chileno me dejó saber tiempo atrás que estaba seguro que lo que hablaban era inglés—declaró Nehuen.

—¿Inglés? ¿Y qué es eso?—preguntó Simón mirando al pariente.

Aukan se encogió de hombros, dando a entender que de eso sabía tanto como él.

—No tengo la menor idea—respondió.

— ¿Y tú Damián?—se dirigió al joven en castellano.

— ¿Yo que? —se sobresaltó este sorprendido.

— ¿Tienes alguna idea de algún idioma que se llame inglés?

— ¿Inglés? Pues claro, es el idioma que hablan los ingleses.

— ¿Dónde escuchaste eso?—se admiró Simón.

— Cuando estudiaba de pequeño en la escuela de la misión de los padres jesuitas de la Villa de San Pablo,—explicó , arrugando la frente al tiempo que se rascaba la nuca— el padre Cristóbal, que era maestro en la misión, natural de un lugar que se llama Santander en las Españas, me habló de los ingleses. Por lo que me dijo en aquella ocasión, es una raza de guerreros del otro lado del mar.

— ¿Cómo los españoles?—manifestó Simón.

—Si, como los españoles. El padre Cristóbal me decía que vienen de una isla, que son buenos navegantes, gente de mar; que donde se meten es muy difícil sacarlos y que en dos oportunidades atacaron e invadieron Buenos Aires, siendo rechazados en ambas circunstancias por la población porteña de esa ciudad. El padre Cristóbal, nunca me habló muy bien de ellos.

—Pues me acabo de enterar que esa es la gente que está armando a los mapuches de Ancafilu.

—Eso sí que es extraño.

—En eso hay algo de razón muchacho—exclamó Simón mirando a Damián en un gesto de aprobación.

—Pelo Rojo y su gente llevar buen tiempo con nosotros—anunció Nehuen, en su quebrado castellano, algo amoscado por lo que acababa de escuchar— De lo que decir de Pelo Rojo y su gente, no interesar. Solo interesar saber que Pelo Rojo ayudar a nuestro cacique extender sus dominios.

—Lo entendemos Nehuen—intervino Aukan, regresando la conversación en mapudungun— En cada toldo se tejen diferentes historias. Pero ahora estábamos hablando del escuadrón que está creando Pelo Rojo y su gente.

Nehuen asintió con un movimiento de cabeza en un ademán de comprensión, para luego iniciar su exposición:

—Bien, ese escuadrón—comenzó— se está formando con gente huinca, la totalidad de los reclutados son chilenos y argentinos que tienen cuentas pendiente con la justicia de ambos países. Quienes lo están organizando son los que el joven huinca acaba de calificar con el nombre de ingleses. Entre ellos hablan su idioma; pero a los reclutas les hablan en castilla.

—¿Estarías dispuesto Nehuen en guiar a este joven, al lugar donde se está reclutando la gente que quiere formar parte del escuadrón de Pelo Rojo?— preguntó Aukan...

—Por supuesto. No tengo ningún inconveniente—afirmó Nehuen.

¿Qué dices Damián?—era Simón quien se dirigía al joven gaucho en castellano—aquí este joven pehuenche nos está diciendo que los ingleses están reclutando gente y formando un cuerpo de milicianos para ayudar a los mapuches. Que los integrantes de ese cuerpo son gente perseguidos de la justicia tanto en Argentina como en Chile, y que si es de tu interés, podría recomendarte para que puedas entrar en esas milicias, lo que te daría cierta libertad para recorrer las tierras de Ancafilu—al decir esto, el viejo Simón le hizo un disimulado guiño de ojo— Más adelante, te puedo explicar con lujo de detalles lo que no has podido entender por desconocer el mapudungun. ¿Qué dices, estás de acuerdo en formar parte de ese cuerpo de milicianos?

—Totalmente Simón.

—Entonces no hay nada más que hablar—finalizó—Ahora veamos cuales son los pormenores que nos tiene que decir este joven pehuenche.

La plática no se mantuvo por mucho tiempo. Nehuen dejó saber a Damián y a los presentes que el joven debería de estar preparado para partir en un par de días. Ya que se completaba el permiso que Cachuel había dado al guerrero mapuche para visitar a sus padres. Además Nehuen, puso en conocimiento que en el viaje hacia la toldería de Trocoman, cuartel general de Ancafilu; remontaría primero el rio Renileuvu hacia el Oeste hasta donde la gente de Pelo Rojo adiestraba a los integrantes del reciente escuadrón creado y dirigido por lo hombres de lengua inglesa donde hablaría en favor de Damián, en el interés de su ingreso en las milicias que se estaban organizando. También dejó saber que dicho campamento no se encontraba muy distante de la toldería de Trocoman. Luego de dicha explicación, pidió permiso para retirarse dejando a todos conformes con los resultados de la entrevista.

Simón y Millaray, cumpliendo lo dicho, hicieron la visita de cortesía al anciano guerrero Nahuelpan, llenando de alegría al padre de Nehuen.

Aukan, no teniendo lugar en su toldo para acoger a Simón, esposa y protegido, le ofreció el toldo de un amigo ausente para que pudiese pasar la noche al abrigo de la intemperie.

A la mañana siguiente, Simón y Millaray emprendieron el regreso a Malargue después de una emotiva despedida. En el momento de iniciar la marcha, ya sobre sus monturas, Millaray clavó sus ojos en Damián en una profunda mirada para luego curvar sus labios en una triste sonrisa que no pasó inadvertida al viejo Simón.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XIX

 

 

 

Cuatro meses habían transcurrido desde su arribo al campamento. En esos tres meses Damián se había sentido prácticamente prisionero ya que estaba absolutamente prohibido alejarse fuera del radio que comprendía el acampado. El día de su llegada, Nehuen se había dirigido a la oficina de reclutamiento siendo atendido por un mastodonte que sobrepasaba el metro ochenta, espaldas de orangután, ojos azules como el mar profundo, cabellos rubios y rostro bronceado que respondía al nombre de Jim Evans. Este lo hizo sentar en una de las sillas que había en el pequeño cuarto que servía de oficina de reclutamiento al tiempo que decía al mapuche en un castellano con fuerte acento anglosajón. “Puedes retirarte, todo está en orden, nosotros haremos lo demás”

Ante esta aclaración, se despidió Nehuen de Damián, dejando a este en espera de que lo atendiesen. Por espacio de media hora, el joven gaucho se remitió a observar al llamado Jim Evans acomodado frente a su escritorio, revisando en actitud despreocupada un legajo de documentos, sin prestarle atención alguna. Cansado de esta situación, estaba por levantarse y pedir cierta explicación, cuando se abrió la puerta de entrada dando paso a un joven de edad cercana a la suya portando un portafolio.

—¡Hombre! ¡Te has demorado mucho! Deberías de haberme relevado hace una hora —se quejó el tal Jim Evans, guardando todo el papeleo en uno de los cajones y poniéndose de pie.

—Perdona Jim, estuve hablando con el sargento Curtis sobre los nuevos reclutas que entraron ayer, además me había olvidado la carpeta de registros y tuve que volver a la barraca a buscarla.

—Bueno, ahí tienes a un nuevo recluta que te está esperando hace más de media hora—le anticipó haciendo una seña adonde se encontraba Damián.—Por mi parte yo terminé mi jornada y me toca ir a descansar.

—Que te vaya bien—lo despidió el recién llegado, viendo como el rubio gigante desaparecía por la puerta que daba al exterior. Acto seguido luego de depositar el portafolio sobre el escritorio, se acomodó en el asiento que anteriormente había ocupado su compañero de tareas.

—Trae la silla y acércate—invitó a Damián, abriendo el portafolio y extrayendo de su interior un par de carpetas.

La orden fue cumplida por Damián que se sentó frente al buro.

—¿Cómo te llamás?—Fue la pregunta inicial.

—Damián Segura. Natural de la Provincia de San Luis.

—Mi nombre es Arturo y soy quien está a cargo de registrar a todos aquellos que vienen a enrolarse en este cuerpo militar—hablaba el castellano arrastrando un cantito que hizo suponer a Damián que era oriundo del otro lado de la cordillera. Vestía, al igual que el compañero que acababa de relevar, pantalón gris de pana que se dejaba caer sobre las botas de potro y chaqueta roja con camisa blanca. Lo que le hizo suponer que ese sería el uniforme que se había establecido para aquel escuadrón de milicianos.

Después de abrir una de las carpetas, el denominado Arturo comenzó a correr las hojas de la misma hasta llegar a una en blanco. Cogiendo una pluma la que mojó en el tintero que descansaba a la derecha del escritorio, escribió en una hermosa caligrafía gótica su nombre: Damián Segura.

—¿Cómo llegaste aquí?

—Por consejo de un joven mapuche, su nombre es Nehuen y pertenece a la guardia personal del cacique Cachuel.

Todas las respuestas a las preguntas Arturo las anotaba en la hoja de carpeta.

—Yo sé—se expresó, tomándose un alto a su trabajo de escribiente— Que no has venido aquí porque estabas cantando en el coro de una iglesia. Algo has hecho y la justicia te persigue. ¿ No es cierto?—finalizó arrugando el entrecejo.

—Es cierto.

—Muy bien, dame ahora todos los detalles en pocas palabras. ¿Cuál es la razón que le estás esquivando el bulto a los uniformados?

Poco a poco fue relatando Damián la historia creada por Aukan y que posteriormente Simón se la había dejado saber en castellano.

Superada la entrevista de reclutamiento Arturo le leyó el manual de las regulaciones del regimiento, haciéndole jurar ante una biblia, que estos serían respetados con la salvedad que de no cumplirlos se arriesgaba a ser condenado a muerte.

Terminada la ceremonia de juramentación, fue conducido a quien estaría a cargo de su entrenamiento, un señor alto, flaco, huesudo de rostro anguloso que se encontraba adiestrando un grupo de nuevos reclutas y que respondía al nombre de Richard Wilkinson. Luego de las consabidas presentaciones y recomendaciones hechas por este caballero, Arturo lo guío hacia la zona donde habían sido levantadas las barracas que servían de alojamiento a los integrantes del escuadrón. Estas sumaban unas doce; detrás de ellas, un enorme tinglado, era utilizado como cocina y comedor.

En el camino, picado por la curiosidad, Damián se atrevió a tratar de lograr alguna información.

—Veo que hay bastantes ingleses —comentó como al descuido.

—¡Vaya! ¿Y cómo sabes que son ingleses?

— Se me ocurrió al escuchar sus acentos—se apresuró a mentir Damián.

—Por lo visto eres bastante sagaz y entendido. No, no son tantos los ingleses. Deben de sumar unos diecinueve los que hay aquí en el campamento. Todos viejos soldados y veteranos en encuentros bélicos; pero muy buenos en adiestrar a la gente en el arte de la guerra. Si no que lo digan los mapuches a los que han estado entrenando.

—¿Cuál es la razón de apoyar a los mapuches?

—No, no lo sé; ni me he preocupado en saberlo.

—¿Hay muchos argentinos enrolados?

—Bastantes. Los hay de ambos lados de la cordillera. Si no me equivoco, sumamos un poco más de cuatrocientos.

— ¿Han salido en malones?

—No. No todavía. Es lo que pensamos en un principio, que seríamos utilizados para malones; pero Pelo Rojo como le llaman los indios o George Reid como lo conocemos nosotros, nos dejó saber que nuestro regimiento sería destinado a cosas más importantes que destruir poblaciones; que llegado el momento habría una gran batalla en la que se mostraría la importancia de nuestro escuadrón.

—¿Cuál es el beneficio que reciben los militantes?

—Por ahora, protección para aquellos que los busca la ley, alojamiento y comida con buen vino. Aunque tenemos promesas que de salir vencedores cuando se produzca la gran batalla que indica Pelo Rojo, se nos premiara con extensiones de tierra.

—Suena interesante.

—Lo es, especialmente para quienes tienen la soga al cuello.

Habían llegado a la barraca que estaba destinada a Damián. Esta era bastante espaciosa y contaba con innumerables literas estando todas numeradas.

—La tuya es la treinta y cinco, —le informó Arturo, poniéndolo al corriente. —¿Cuántas hay?

—Cien literas en cada barraca de alojamiento. Las otras se destinan a depósito de armas, también como despensas.

—Se ve que están bien organizados—comentó Damián.

Luego de encontrar su litera el nuevo recluta deposito sobre la misma el bulto con sus pertenencias sentándose acto seguido al borde de esta. Arturo hizo lo mismo pero en la litera adyacente.

—Bueno yo tengo que retirarme. Debo volver a hacer guardia en la oficina, por si cae un nuevo cliente—se sonrió al decir esto— Posiblemente antes del mediodía te venga a visitar el sargento Charles Curtis que te pondrá al corriente de todo lo concerniente a los deberes que debe realizar todo militante.

— ¿Inglés también?

—Sí. También inglés. ¿Qué otra cosa quieres encontrar? Al fin de cuenta son ellos los que están detrás de todo esto.

Quisiera hacer dos preguntas antes de que te retires.

—Puedes empezar.

—Si estoy aquí es porque me busca la justicia.

—Eso es general para los que nos encontramos en este campamento.

—Correcto. ¿Y tú porque te encuentras aquí?

—¡Vaya con el hombre!

—Ya que voy a vivir aquí al menos me gustaría saber con quién estoy tratando.

Se pasó Arturo la mano por la nuca para terminar rascándose la coronilla.

—No tengo nada que ocultar—comenzó diciendo—al fin y al cabo todo termina sabiéndose en el campamento—hizo un alto a su exposición, grabando un gesto reflexivo en su semblante—Trabajaba de auxiliar de contador— continuó —en una mina de carbón en la comunidad de Lota, en la provincia de Concepción; un día se me cruzó una reina, bonita como una diosa, elegante, fina; pues bien, lo tenía todo y me enamoré como cualquier cabro chico.

— Las faldas son peligrosas ¿Y qué pasó?

—Las reinas hermano, deben de codearse con reyes, y yo no era más que un plebeyo. Resultó cara Mi sueldo no daba para mucho y entonces se me pegaron algunos billetes de la compañía y alguien lo descubrió. La cosa se puso difícil; hacia el Oeste, el océano, los puertos totalmente controlados. Ni hablar del Sur o del Norte; no me quedaba más que tirarme hacia el Este. Cruce la cordillera y en el lado argentino me enteré lo que estos ingleses estaban haciendo. ! Que remedio! Me enrolé dejándoles saber mis nociones administrativas, lo que les pareció bien, y como ves, desde hace cuatro meses me encuentro en esta posición.

— ¿Dime otra cosa, ese uniforme lo idearon ellos?

—Quien más. ¿No te gusta?

—Me es indiferente. ¿A qué se debe la chaqueta roja?

—Es el distintivo del ejército británico. ¿Nunca oíste hablar de las Casacas Rojas?

—Ni idea.

—Son famosos. Es el orgullo británico. Estoy seguro que el color lo sacaron de ahí. Además, como complemento, antes de que me lo preguntes, te diré que los pantalones de pana al igual que las casacas rojas se encargan a un comerciante inglés que tiene una tienda de confección en Valparaíso.

—Gracias por la información.

—De nada compañero. Y ahora me vuelvo a la oficina—se despidió levantando el puño de su mano derecha con el pulgar en alto para luego decirle —Encantado Damián de que estés con nosotros.

Y así había empezado el primer día. Relacionándose con Arturo, con quien, en el correr del tiempo en su vida de campamento trabó buena amistad.

Lo que vino después fue un duro entrenamiento militar lo que lo tomó un poco de sorpresa, ya que no estaba acostumbrado a ese tipo de faenas. De todas maneras en los ejercicios militares adquirió experiencias desconocidas, sobresaliendo en las prácticas de tiro y tomando conocimiento de la nueva arma que últimamente se había introducido en los dominios de Ancafilu. La famosa ametralladora Gatling; de las que habían mandado traer ocho; enviando una de ellas al campamento de Renileuvu para las prácticas de los reclutas del escuadrón, y que en una exposición apológica sobre este instrumento bélico, George Reid, había dejado saber en una asamblea mapuche que contando con el poder de dicha arma, los días de predominio de Manuel Namuncura estaban contados, pronosticando que no faltaba mucho para que el gran Ancafilu fuese coronado como el Señor de la Confederación de Los Pampas.

Claro que después de cinco meses, Damián Segura no sabía si aquella decisión había sido correcta; ya que si en algún momento pensó que al enrolarse en el escuadrón bautizado por los ingleses como “Los Renegados” tenía la libertad de recorrer los dominios de Ancafilu a su antojo, se equivocó. Terminando por considerar que si bien era un integrante del escuadrón creado por Pelo Rojo, no dejaba de ser, al igual que el resto del elemento reclutado, un prisionero; dentro de aquel campo de concentración. Y eso lo desesperaba no sabiendo que determinación tomar. Por eso, grande fue su sorpresa cuando una mañana, fue citado junto con otros once camaradas a la barraca que se utilizaba como oficina de los directivos y en algunos casos como sala de asamblea, donde únicamente tenían derecho a concurrir quienes eran hijos naturales de la rubia Albión.

El grupo seleccionado, entre los que había chilenos y argentinos, fue invitado a sentarse frente al estrado existente en una de las esquinas de la barraca. Sobre el estrado, se hallaba una pequeña mesa y sentados frente a ella el entrenador Wilkinson y el sargento Curtis.

— ¡Camaradas!—fue el grito con que inició la disertación el sargento Curtis. —muchos de ustedes se preguntaran, porque este escuadrón “ Los Renegados”, como cariñosamente lo llamamos, ha permanecido tanto tiempo inactivo. — Hablaba un castellano con marcado acento pero perfectamente entendible. — Hoy les digo a ustedes, lo que más tarde les dejaré saber al resto de los integrantes de este cuerpo militar. Nuestra inactividad, termina el día de hoy. Se prepara una gran batalla, y en la misma estaremos apoyando al cacique Ancafilu para que pueda lograr el poder de toda la Patagonia desde la cordillera hasta el mar. Ayer, un emisario llegó hasta nosotros con una nota de nuestro líder, en la misma me anticipa que ese día está por llegar. Solicitándome a su vez que seleccione doce hombres que tendrán que viajar a la toldería de Trocomán, donde se encuentra el cuartel general de Ancafilu. Este grupo se pondrá bajo las exclusivas ordenes de George Reid o de Pelo Rojo, como bien sabemos acostumbran llamarlo los mapuches.

— ¿Qué es lo que haremos en la toldería de Trocoman?—preguntó uno de los seleccionados.

—Muy buena pregunta—indicó el sargento Curtis— Pues bien, esta es la respuesta. No muy lejos de la toldería se ha levantado bajo nuestra dirección, una muy buena edificación, en la cual se encuentran protegidas las armas y municiones compradas para equipar al pueblo mapuche que está dispuesto a seguir a Ancafilu.

— ¿Un arsenal?—se atrevió a dar su parecer Damián.

—Exacto. Un arsenal. Y proteger ese arsenal es la misión por la cual ustedes van a viajar a Trocoman, ya que nuestro líder no confía demasiado en la responsabilidad y disciplina de los mapuches.

—¿Y por qué ahora? ¿ Y no antes?—fue la pregunta de otro seleccionado.

— Porque la situación entre la indiada está dividida. Y George Reid teme que espías de Namuncurá se estén filtrando en el campamento y hagan volar el arsenal. Por eso son llamados ustedes y deben de tener mucho ojo y vigilancia, los indios son muy hábiles y taimados. En cuanto a vuestra estadía en la toldería de Trocoman, no tienen por qué preocuparse, se les ofrecerá alojamiento en una de esas rucas que construyen estos mapuches y no les faltará alimento.

—Y cuando será el día de esa gran batalla, de la que tanto he escuchado desde que me encuentro en este campamento—preguntó otro de los integrantes del grupo.

—Eso lo decidirá nuestro líder; pero creemos que no es mucho el tiempo que falta. Y el día antes de ese encuentro el escuadrón completo de “Los Renegados” estará haciéndoles compañía en el campamento de Trocoman.

— ¿Me permite una pregunta sargento Curtis?— Damián pedía la palabra.

—Adelante—autorizó el inglés.

— ¿Qué beneficio nos toca a nosotros después de esa gran batalla? Porque hasta la fecha, hemos tenido protección, lo que se agradece, entrenamiento militar, alojamiento y comida; pero en nuestros bolsillos no se encuentra ningún real. —al decir esto se había puesto de pie haciendo un gesto de total carencia.

—Lo entiendo Damián; y es culpa de nosotros esta falta de información—se escuchó la voz del sargento Curtis en un tono conciliador— los que estamos aquí y los que están afuera tendrán su premio. Después de esa gran batalla de la que tanto hablamos, en la que se descuenta que saldremos vencedores por estar mejor preparados, iremos arrollando todas las poblaciones que se encuentren a nuestro paso hasta llegar al mar. Y luego de consolidar al cacique Ancafilu como Señor absoluta y emperador de la Patagonia, se repartirán grandes extensiones de hectáreas, artículos de labranza, semillas y cien cabezas de ganado vacuno a todos aquellos que hayan pertenecido a nuestro escuadrón como pago por sus servicios; creando nuevas poblaciones en esta joven nación que nacerá bajo la dirección del pueblo mapuche.

Con una simple y rápida ojeada, comprobó Damián el efecto que habían originado estas palabras en los hombres del grupo elegido. Había complacencia, mucha complacencia en los semblantes; y fue entonces que se le vino a la memoria lo que el padre Cristóbal había comentado cuando era jovencito y frecuentaba sus clases “Nunca te fíes de un inglés, cuando ellos te están dando una mano, es porque te están sacando algo con la otra” ¿Que estarían tramando esos hombres de lengua extraña, al tratar de ayudar a ese sector del pueblo mapuche? ¿Al tratar de ayudar a esa bestia de Ancafilu? Eso es lo que todavía no podía calar en su comprensión.

A la mañana del día siguiente, Damián y los doce elegidos por el sargento Curtis, para la misión de custodiar y proteger el arsenal que los británicos habían levantado en la toldería de Trocoman, se hallaban preparados y dispuestos a iniciar la marcha.

La directiva británica había decidido ofrecer el mando del grupo al más antiguo de todos en el campamento. Este era un hombre de duras facciones navegando en los cuarenta, natural de Rancagua, a quien apodaban “Cara de Piedra” ya que nunca lo habían visto sonreír. En los registros del regimiento figuraba con el nombre de Juan Barraza.

Fiero de rostro, como también fiero de alma. Se comentaba que en un momento de arrebato degolló a su esposa en una torcida situación de adulterio junto con su amante, para luego decapitarlos y colgar sus cabezas a la entrada del portal de la casa a la que posteriormente le prendería fuego. Era hombre de pocas palabras y todo el mundo le tenía respeto.

En el momento de partir, se presentó Arturo, quien se despidió del grupo deseándole la mejor de las suertes.

—¡Cuídate!—le dejó saber a Damián.

—Pierde cuidado. —Le respondió.

—Tengo entendido que se espera una gran batalla.

—Es lo que se dice. Y que el escuadrón de “Los Renegados” debe de encontrarse en Trocoman en ese día.

—Allí estaremos entonces—finalizó este dando una palmada a las ancas del caballo de Damián.

Los caballistas comenzaron su marcha hacia el Este, siguiendo el rumbo del rio Renileuvu. Mucho antes de que este se juntase con el rio Trocoman cortaron en diagonal cruzando montes y cerros hasta llegar a la zona que los nativos denominaban Raquincol, un poco más al sur se hallaba la toldería de Trocoman.

La llegada de los caballistas fue recibida con cierta extrañeza por los mapuches, posiblemente sorprendidos por el uniforme del que hasta la fecha no tenían noticia. Algunos jóvenes indígenas se acercaron rodeándolos y mostrando una pronunciada agresividad contra ellos. Afortunadamente la aparición de Cachuel, acompañado de algunos guerreros, puso fin a la situación haciéndoles notar que los recién llegados eran amigos del pueblo mapuche. Luego se acompañó a los visitantes hasta la ruca utilizada por George Reid como residencia. Este ante la algarabía que se había formado, se encontraba a la entrada de la vivienda. Allí descendió de su cabalgadura Juan Barraza, entregándole la documentación que le había sido dada por el sargento Curtis. El inglés saludo con suma cortesía uno a uno a los componentes de la partida, dándoles la bienvenida. Damián no pudo menos que sentirse atraído ante la amigable actitud del británico.

Terminada las presentaciones, Pelo Rojo dio orden a uno de los subalternos perteneciente a la partida de ingleses destinados como instructores militares de los mapuches, y que eran residentes permanentes de la toldería, para que enseñase a Juan Barraza y acompañantes la ruca donde iban a alojarse. En el camino, Damián aguzaba la vista tratando de abarcar en toda su extensión el panorama, y fue entonces, que al fijarse en una india; sintió como un sudor frio semejaba recorrer su naturaleza de pies a cabeza.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XX

 

 

 

Ancafilu avanzó unos pasos deteniéndose un par de metros frente a ella, sus ojos color tierra parecían taladrarle el alma. Inés hubiese querido morir en aquel momento. Vio como el salvaje se desprendía del poncho dejando su torso desnudo. Luego en un rápido ademán dejó caer el chiripá.

Inés no había visto en su vida la desnudez de un varón; salvo la de su hermano Héctor en su periodo de infancia; pero un hombre adulto, desnudo, era algo desconocido en su entendimiento, por eso al ver aquel salvaje tal como su madre lo había parido se sintió consternada, tratando de cerrar los ojos e ignorar lo que veía; pero la curiosidad pudo más en ella y en especial al fijar su vista en el espeso vello que circundaba el pubis del mapuche, donde emergía su miembro firme y ofensivo. Lo vio acercarse y en su desesperación movió sus brazos sujetos al poste en un esfuerzo vano por liberarse, mientras dejaba escapar un sollozo de cólera.

Ancafilu había llegado a corta distancia extendiendo una de sus manos librándola del trarihue. Inés seguía moviendo los brazos de arriba abajo en un intento inútil de zafarse de las ataduras. Ancafilu sin prestar mayor atención a la pujanza que se gastaba la joven desprendió el tupu que prendido en el hombro derecho sujetaba el kupan, luego comenzó a desenvolver a Inés de aquella vestimenta que la cubría dejando a la vista del cacique el cuerpo de diosa de la joven en todo su esplendor.

—Huinca bonita—exclamó, retrocediendo unos pasos para apreciar mejor aquella visión.

—¡Por favor…!—suplico Inés, y no pudo decir nada más porque un sollozo apagó su intención.

Ancafilu volvió acercarse, acariciando los senos firmes con sus pezones bien parados que invitaban a saborear; el mapuche inclinándose comenzó a lamer los pechos, para luego subir lamiendo hasta el cuello donde se detuvo.

—Ancafilu sabe besar igual que los huincas—informó, tratando de encontrar los labios de la joven, que angustiada, ladeaba la cabeza a ambos lados tratando de evitar la boca del indio de la cual despedía un aliento hediondo que la llevaba casi al borde de vomitar. El cacique la besaba, perdiéndose los besos en ambas mejillas, hasta que cansado Ancafilu de aquel rechazo, le tomó el rostro con ambas manos estampándole un beso en la boca, lo que encolerizó a Inés escupiéndole la cara.

La reacción del mapuche no se hizo esperar, dando unos pasos hacia atrás, se limpió la saliva que bañaba su rostro, luego avanzando hacia ella, la tomó de las nalgas abriendo sus piernas y acercando su miembro erecto hasta las puertas de su intimidad; aterrorizada Inés al sentir aquel contacto, se zarandeó tratando de evitar lo que se venía; pero aquello solo sirvió para abrir el camino a la penetración. Y entonces sintió como si una cosa grande y dura se estuviese abriendo paso dentro de ella y gimió de dolor, porque aquel animal en su brutal vaivén no sabía de caricias y en su primitiva acción, la estrechaba con fuerza, casi ahogándola en aquel abrazo.

Al terminar, estuvo un rato sin desprenderse de Inés, quien sin energía, sin voluntad, totalmente acabada, dejaba caer su cabeza sobre el hombro del salvaje. Ancafilu, abrazado a la joven, estuvo cerca del par de minutos sin hablar, juntando su cuerpo al de ella. Al apartarse, miró las manchas de sangre que recorrían las piernas de Inés.

—Huinca bonita. ¡Virgen decir cristianos! Nadie tocarte. Serás esposa número cinco. Te buscaré nombre mapuche— volvió a cubrirse con el chiripá para después coger el poncho y salir fuera de la ruca.

Inés con la cabeza gacha, fija la vista en el suelo, escuchó las palabras del indio como si flotase en una nube. Poco a poco se fue dejando caer hasta quedar de rodillas sobre el piso de tierra. Dolorida, derrotada; había sido violada por aquel maldito inmundo que la había inundado con los desagradables olores de su cuerpo mezcla de sudor, orina y Dios sabía que otras cosas más. Se sentía mancillada y un odio intenso la dominaba. Un odio en el cual se sumaba un sentimiento de venganza asesina. En aquella posición fueron pasando las horas hasta quedar dormida.

Fue despertada en la madrugada; la claridad de un nuevo día recién comenzaba a quebrar las penumbras de la noche. Al abrir los ojos se encontró con la anciana que ya conocía.

—Ponerte de pie, yo cortar ataduras—indicó, mostrando el cuchillo que tenía en sus manos.

Obedeció la orden como una autómata elevándose en toda su estatura. Lo que aprovechó la anciana para cortar las ligaduras que la fijaban al poste.

—Tú ya no más nueva—señaló, mirando las piernas de la joven pringadas de sangre coagulada—Tu necesitar un baño.

Inés no decía esta boca es mía. Todavía somnolienta comenzaba a ordenar su mente y en ese proceso los sucesos acaecidos la noche anterior empezaron a iluminar su memoria entrando en la realidad de los hechos. Entonces prestó atención en la anciana, la que desde que despertó estaba prácticamente guiándola; y al tomarla en cuenta, motivó que sus pupilas se encandilaran y toda la aversión acumulada contra Ancafilu pareció trasladarse a la pobre mujer; y a Dios gracias, supo mantener el control de su primer intención que se le cruzó por el cerebro; arrebatar el cuchillo a la mujer y emprender a puñaladas contra la anciana sin compasión.

—Vamos a ir al rio y tu darte un baño—continuó hablando la mujer; pero vamos a esperar primero que el sol ilumine la toldería. ¿De acuerdo?

—De acuerdo—respondió Inés, con el estado de ánimo mejor atemperado. En su razonamiento, había balanceado la situación, comprendiendo que no podía culpar a aquella mujer por lo sucedido. El maldito y mal parido era el monstruo que la había profanado la noche anterior.

Cuando vieron que el sol se asomaba sobre las cumbres de los cerros del Este, decidieron que era el momento de encaminarse hacia el río. La anciana había ayudado a Inés a vestir el kupan; la joven no quiso ponerse el trarihue, ya que al fin y al cabo iba a desnudarse para tirarse al rio y no veía la razón de fajarse; así que tan solo se tomó el tiempo de calzarse con los quelle iniciando la marcha hacia las aguas del Trocoman.

En el camino, Inés consideró que era necesario iniciar una conversación con la anciana, en primer lugar, porque era la única mujer conocida que hablaba el castellano, en segundo lugar, porque necesitaba contar con alguna información ya que veía muy oscuro su futuro.

—¿Puedo hacerte una pregunta?—comenzó diciendo en su interés de entablar una conversación.

—Tu puedes—fue la concisa respuesta.

—¿Cómo te llamas?

La mujer giró su rostro en una desdentada sonrisa.

—Ayelén ¿Y tú?

—Inés.

—Ayelén en mapuche quiere decir alegría.

—Qué bonito. ¿Dónde aprendiste castellano?

—Tener como hombre, muchos años, un cristiano renegado.

—¿ Él te enseñó?

—Sí, y muchas otras cosas. Tener dos hijos con él.

— ¿Viven contigo?

—No. Uno morir en un malón. El otro tener dos esposas y darme nietos.

—¿Y tu marido?

—El irse un día. Nunca más volver. Otro hombre vivir conmigo.

Habían llegado al rio. Inés se desprendió del kupan dejándolo a los pies de un gigantesco pino junto con los quelle. Lentamente se fue introduciendo en las heladas aguas del Trocoman, primero los pies, cubriendo luego las rodillas; al final, decidió zambullirse. La forma más rápida de adaptar su cuerpo a la temperatura del agua. Ayelén, sentada sobre una roca, observaba vigilante a la joven.

En el curso del baño, Inés se restregó brutalmente la piel con la arena del rio, como si quisiera castigar su cuerpo y arrancar cualquier vestigio que pudiese haber quedado del contacto tenido con Ancafilu; después, Ayelén le alcanzó cortezas de quillay para lavarse el pelo; planta de cualidades saponarias que la convierten en un jabón vegetal y ayuda a desengrasar y perfumar el cabello. Finalizado el aseo, la anciana la ayudó a ponerse el kupan sobre el cuerpo mojado para luego dirigir sus pasos hacia la toldería.

Inés conociendo la ubicación de la ruca, se orientó hacia esa dirección; pero ante un alto de la anciana, debió detenerse.

—Tú ya no ir más a esa ruca—fue el aviso que le dio—Tu tener otra ruca.

— ¿Cómo es eso?—se sorprendió Inés.

—Tú ahora esposa favorita de Ancafilu. Tu ahora tener otra ruca para ti sola— continuó Ayelén.

—Yo no soy esposa de nadie—protestó la joven.

—Tu no saber. El hacerte tu mujer anoche. El tener cuatro esposas, Tu cinco esposa. —Levantó la mano derecha mostrando los cinco dedos—Tu tener ruca para ti sola.

Inés se mordió los labios. Su semblante había enrojecido de rabia al escuchar a Ayelén; pero prevaleció la razón y guardó silencio; comprendiendo que de nada servía iniciar una discusión con aquella anciana sobre el tema.

Al llegar a la nueva ruca, Inés pudo apreciar que esta había sido ordenada en su mejor forma. El fogón estaba ardiendo y el ambiente era agradable; por lo que Inés se quitó el kupan que había humedecido con su cuerpo y sentándose al lado del fuego se propuso calentar su naturaleza.

En aquella posición de descanso le echó una ojeada al ambiente, a su izquierda, un camastro similar al que había en la primer ruca, se encontraba apoyado a la pared, una gruesa frazada mapuche descansaba sobre aquel catre hecho de cuero y palos; a un par de metros de su respaldo se amontonaba una pila de pieles de oveja que servían tanto como para cubrirse del frio como para recostarse y dormir sobre ellas. Colgadas de uno de los palos del techo se podían ver dos kupanes uno color negro y otro azul; en el azul, prendida con dos tupu de media luna fabricados en plata se podía ver un kilkai, joya pectoral que se colgaba sobre el pecho sujeta desde los hombros con los tupus y que estaba formada por cadenas y pequeño discos, en los que se podían apreciar hermosos tallados representados por flores.

—Son para que te vistas y adornes—dejó saber la anciana—regalo de Ancafilu.

Nada respondió Inés a las palabras de Ayelén; pero sabiendo que no podía andar desnuda, descolgó el kupan color negro vistiéndose con el.

Durante todo el día tuvo a Ayelén de acompañante. Notó que la anciana se interesaba en conversar con ella y que en el trato había cierta deferencia. Aunque sostenía su responsabilidad de custodia, se comportaba como una sirvienta tratando de ser complaciente con la joven.

Ella fue quien cocinó, preocupándose a su vez de mantener el orden de la vivienda.

—Debes de ponerte el kilkai—aconsejó, quitando la joya del kupan azul y ofreciéndosela.

—No me interesa—fue la respuesta cortante de la joven.

La anciana se encogió de hombros volviendo a regresar el kilkai de donde lo había sacado.

En el transcurso del día, se distrajo con la conversación de la india que acostumbraba a narrar episodios de su vida; olvidando su condición de prisionera; pero al anochecer, tomó conciencia de su situación “Dios mío” comenzó a decirse “Ese salvaje anda diciendo que soy su quinta esposa” y se hizo mil conjeturas de lo que podía suceder cuando él se hiciese presente “Esta vez no se iba a dejar” se decía “ Ese salvaje no le iba a poner las manos encima nuevamente, antes lo mataba” Estaba sumamente dolorida y temblaba solo pensar que volviese a repetirse lo de la noche anterior. A media tarde había salido a orinar y en el transcurso de aquella función biológica había tenido que sufrir un ardor terrible en sus partes íntimas.

Grande fue su alegría cuando Ayelén le comunico que iba a quedarse a dormir en la ruca. Eso significaba que aquel monstruo no iba a hacer presencia aquella noche.

— ¿Vas a quedarte a dormir todas las noches conmigo?—preguntó tratando de conseguir información.

—No. Tan solo esta noche.

—¿Vas a dormir en el catre?

—No. Ahí dormir quinta esposa. Yo dormir sobre pieles de oveja tiradas en suelo y cubrirme con frazada.

—No es muy cómodo Ayelén— dejó saber—¿Todos los mapuches duermen así?

—No. Algunos dormir en catres de madera, con colchones y frazadas. Esa no ser vieja costumbre mapuche.

—No lo será Ayelen; pero es más cómoda.

—Yo seguir costumbre mapuche—recalcó la tozuda anciana.

—Si ese es tu gusto, nada se puede hacer. ¿Así que tan solo una noche vas a pasar conmigo?.

—Tan solo una. Ancafilu no estar en toldería; pero mañana sí. Tu mañana dormir con Ancafilu.

Aquella respuesta se le hizo una bola en el estómago. “Dios mío, tan solo una noche, ¿qué le depararía el futuro?” y en su desesperación se arrodillo sobre las pieles de oveja, sin otra alternativa que rezar y pedir a la Virgen María su protección.

Ayelén había extendido en el suelo una piel de guanaco acostándose sobre ella. Antes de medianoche ambas mujeres dormían; en el fogón; crepitaban las llamas manteniendo el calor ambiental.

Aquella noche Inés durmió como una bendita descansando su cuerpo de los pesares de la noche anterior. Al despertar, se fijó en la anciana, que ya levantada preparaba en el fogón algo de comer.

Incorporándose quedó un momento sentada sobre el camastro, Ayelén de espaldas a ella se ocupaba de revolver con un cucharón de madera el interior de una olla de greda.

— ¿Qué estás cocinando Ayelén?— preguntó poniéndose de pie y dirigiéndose al fogón.

La anciana giró el rostro sorprendida al darse cuenta que Inés ya había despertado.

—Harina tostada. ¿Nunca comerla?

—En mi vida. No sé qué será eso.

—Te va a gustar.

—Bueno, eso espero, porque es grande mi apetito.

Ayelén levantó el cucharon de madera para dejar caer nuevamente su contenido.

—Ya está listo—dijo, hundiendo nuevamente el cucharon en la olla para llenar un cuenco de madera que ofreció a Inés con una cuchara del mismo material.

Está cogió el cuenco y comenzó a probar aquel desconocido alimento.

—¡Vaya! Está rico Ayelén. Como está hecho.

—Harina tostada, miel y agua caliente.

—Es algo nuevo para mí.

—Yo saber que te gustaría.

Concluida la frugal merienda, Ayelén le manifestó que tenían que ir al rio a higienizarse, según la costumbre mapuche de bañarse todo los días.

A media mañana se encontraban las dos mujeres en la ruca; la anciana, sabiendo de la pronta llegada de Ancafilu, se esmeraba en tener la vivienda en su mejor presentación. Inés por el contrario, sentada frente al fogón, solo tenía una sola idea fija. El encuentro con el cacique.

Fue en el momento en que Ayelén había salido a buscar unos leños a los efectos de mantener vivo el fuego del fogón, cuando escuchó la entrada de una tropa de caballistas, seguida por una algarabía de voces que lo aclamaban.

—Tu hombre llegar—fue el aviso que le proporcionó la anciana haciendo su entrada en la ruca.

Inés hubiese bendecido el cielo si en aquel momento se la hubiese tragado la tierra. No respondió a la mujer. Tan solo tragó saliva, humedeciendo su garganta seca. “¿Qué haría ahora?” se preguntó “Muchas cosas eran las que había pensado; pero ahora que las ideas deberían de ponerse en práctica, el terror la dominaba”

La entrada de Ancafilu en la ruca, fue motivo más que suficiente para que Ayelén se retirase saludando con respeto al cacique.

—¿Cómo está mi huinca de las trenzas de oro?—saludó el indio acercándose a Inés.

La joven aterrorizada lo miraba sin responder.

—Todo esto es tuyo huinca bonita. Y mucho más yo darte. Oro, plata, mucha plata, hasta cubrir el techo de esta ruca—hizo un ademán con el brazo circundando todo el espacio de la vivienda— Tu ser mi esposa número cinco.

—¡Yo no soy ni quiero ser su mujer! ¡Maldito monstruo!—gritó la joven con voz enronquecida.

La tembladera que la había dominado a la entrada de Ancafilu había desaparecido para dar paso a una furia incontrolable.

Ancafilu pasó por alto sus palabras e insultos.,

—Yo saber hacer que tu quererme como esposo—se expresó el indio, apoyando sus manos sobre los hombros de ella y atrayéndola hacia él.

Las mejillas de Inés se coloreaban rojas de ira; pero al sentir nuevamente las manos del mapuche sobre su cuerpo, tuvo el efecto de una chispa cayendo en un polvorín; la explosión fue violenta. Empujo bruscamente al salvaje haciéndolo retroceder y en la acción se quedó con el cuchillo que el indio portaba en la cintura.

Con el arma en la mano, la furia de la joven se acrecentó, amenazando al mapuche en un estado de locura.

—Si te acercas te voy a matar maldito asqueroso—gritaba enajenada.

La joven hacia fintas con el cuchillo, a imitación de lo que había visto en alguna oportunidad en la Villa de San Marcos a los gauchos de la zona jugar con el facón.

Ancafilu la miraba con sus pupilas frías y penetrantes mientras dibujaba en su rostro una mueca que pretendía ser sonrisa.

—Huinca valiente. Gustarme.

Se adelantó hacia la muchacha; pero Inés no estaba haciendo juego de palabras, al ver avanzar al cacique, esquivó al mapuche lanzándole un corte que alcanzó el rostro del indio. Este retrocedió sorprendido palpándose la mejilla que comenzó a sangrar por la herida abierta. Al ver aquello la joven pensó que era el momento de terminar con la faena, y en un exceso de confianza se adelantó a clavar el cuchillo en el vientre del salvaje y eso la perdió. La mano firme del mapuche detuvo la acción, en tanto que la mano libre se dejaba caer pesadamente en la mujer. Un nuevo golpe volvió a seguir al primero, dejando la joven caer el cuchillo. Aturdida por los golpes Inés miraba hacia el techo sintiéndose flotar. Un tercer golpe del indio la tiró contra las pieles de oveja; con los ojos abiertos miraba a Ancafilu que parecía girar a su alrededor. De pronto le pareció ver que se inclinaba comenzando a desnudarla; pero ya no estaba en condiciones de resistir, todo giraba a su alrededor, era un objeto sin voluntad. Ancafilu abrió las piernas de la joven volviendo a penetrarla. Atolondrada, pero consciente de lo que le estaban haciendo, apretó los labios y cerró los ojos humedecidos con las lágrimas que comenzaron a brotar de ellos. Y en ese estado, tendida y derrotada, sintió cuando el salvaje finalizado el acto se retiraba.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXI

 

 

El poste, era parte de un tronco de pehuén y había sido plantado a unos cinco metros de distancia de la ruca por orden de Ancafilu en el propósito de amarrar en el mismo a la huinca que por dos veces lo había humillado.

No podía precisar cuánto tiempo llevaba atada a aquel poste; pero estando por anochecer le calculaba unas nueve horas.

Recordaba haber estado tendida sobre las pieles por un largo rato lamentando su desgracia. Los golpes le habían hinchado en forma desproporcional el lado izquierdo de su cara obstaculizando la visión de uno de sus ojos. Nunca nadie la había golpeado y menos en aquella forma. El dolor que sentía en la parte afectada era terrible. Al ponerse de pie, tuvo un ligero mareo que la obligó a apoyarse en la pared para no caer. Pasado el malestar, volvió a vestirse envolviéndose en el kupan que el maldito le había arrancado. Frente al fogón se sentó. La mejilla maltratada le latía en un sufrimiento constante. “¿Qué pasará ahora?” se preguntó “Había herido al gran cacique, ¿Cuál sería el castigo? ¿La matarían?” Y al pensar en eso un estremecimiento helado recorrió todo su cuerpo; lamentándose el no haber clavado el cuchillo en el vientre de esa alimaña vengando la violación de la que había sido objeto. “¿Qué pasará ahora?” volvió a preguntarse, entornando las cejas en un gesto de preocupación. Y la respuesta no se hizo esperar. Tres jóvenes indígenas entraron en la ruca dirigiéndose a ella, a la que tomaron sin contemplaciones llevándola hasta el poste en el que ahora se encontraba; allí le hicieron abrazar el tronco atándole las manos. Esto había sucedido antes del mediodía. Una india de rostro apergaminado, se acercó hacia donde estaba escupiéndole la cara; más tarde una chusma de indios: viejos, mujeres y niños comenzó a transitar a su alrededor curiosos por conocer quien se había atrevido a lastimar al gran jefe. Algunas mujeres indias venían con ramas de pehuén y le castigaban las espaldas. Entre toda aquella turba de infieles, alcanzó a ver a una joven de cabellos castaños y piel clara. La joven lo observaba reflejando gran tristeza en su rostro. Sobre sus espaldas, cargaba un cupulhue donde transportaba un bebé de meses. En el correr de la tarde la curiosidad fue disminuyendo; cuando las primeras sombras de la noche apagaron el día, se encontraba completamente sola.

Un cielo despejado con millones de estrellas iluminaba su desgracia. El lado izquierdo de la cara seguía torturándola. La noche se proyectaba fría, un viento glacial proveniente del sur había empezado a soplar y el kupan que vestía no era suficiente abrigo para protegerla de esa temperatura.

Tenía hambre, con cuantas ganas hubiese comido esa harina tostada que en la mañana había preparado Ayelén. Y en su desdicha no pudo evitar romper en sollozos, dejándose caer al suelo. Fue entonces cuando percibió el tacto de una mano que se apoyaba suavemente en uno de sus hombros; al girar el rostro, pudo ver a la pálida luz de la luna, una joven, que poniendo el dedo índice en sus labios, le susurraba por lo bajo que tuviese a bien guardar silencio.

—Va a hacer mucho frio esta noche—murmuró la desconocido en un perfecto castellano, al tiempo que le colocaba un macuñ, manta con una gran abertura en el medio para pasar la cabeza cubriendo el cuerpo como una capa desde los hombros.

—¿Quién eres?—preguntó sorprendida y al hablar sintió el tormento de una punzada que le taladró el cerebro.

—Una cautiva igual que vos—fue la respuesta.

Al colocarse la extraña frente a ella, reconoció a la muchacha que horas antes se destacaba mezclada entre la turba de mapuches curiosos y agresivos. Sobre sus espaldas, continuaba cargando el cupulhue con la criatura que por aquel entonces dormía plácidamente el sueño bendito.

—Te he traído algo de comer y beber—dijo, arrodillándose para ponerse a la altura de ella— no es gran cosa—continuó— pero al menos servirá para engañar el estómago.

—Para mí será como un manjar. ¿Cómo te llamas?

—Laura, y vos.

—Inés.

Abre la boca. —Ordenó en un murmullo—sé que no podés comer por ti misma con las manos atadas. Así que voy a tratar de ayudarte.

—Te lo agradezco.

—Una torta de rescoldo, no es mucho pero ya es algo.

Había cortado un pedazo de torta la que puso en la boca de la prisionera. Inés empezó a masticar y al mover las mandíbulas los ojos se le llenaron de lágrimas ante las punzadas de dolor que le producía el movimiento de las carretillas; sin embargo y a pesar de todo, siguió masticando para calmar su estómago que clamaba por alimento. Luego siguió con una segunda torta; finalizando con un buen trago de agua que le sirvió la joven en un trong-trong, recipiente de cuero que los mapuches manufacturaban con la ubre de una vaca.

— ¿Te encontrás mejor?

—No sabría que decirte; pero al menos le he podido echar algo al estómago.

¿Cuánto hace que sos cautiva?

—Ya he perdido la cuenta; pero supongo que un par de años.

—Por esa criatura que cargás a cuesta veo que tenés marido.

—Querida, toda cautiva termina teniendo marido, lo quiera o no lo quiera.

—Supongo que si—reconoció Inés agachando la cabeza por unos segundos para después levantarla y mirarla a los ojos— Por lo que he visto y sentido en carne propia esta tarde, la indiada no me tiene mucho cariño.

—Podés estar seguro de eso.

—No creo que a tu marido le haga gracia saber que estás conmigo.

—A él menos que a nadie.

— ¿Cómo es eso?

—Porque el indio a quien vos cortaste la cara es precisamente mi marido.

— ¿Ancafilu?

—Si, como lo oyes. Soy la cuarta esposa del cacique Ancafilu.

La sorpresa dejó por unos momentos sin habla a Inés, que desvío su vista hacia el poste donde la habían amarrado.

—No me voy a disculpar por lo que hice—dijo al fin—Es un cerdo.

—Lo sé, y siento un gran respeto por vos por lo que hiciste, me hubiese gustado poder hacerlo yo.

—Veo que no es precisamente santo de tu devoción—observó Inés, dibujando una expresión de alivio.

—Nunca lo ha sido.

— ¿Qué sentís al permitir acostarte con un animal así? ¿Aparte compartirlo con otras tres mujeres?

—No es cuestión de lo que pueda sentir querida. Es cuestión de sobrevivir. En un principio pensaba como vos, hubiese querido morir antes de entregar mi cuerpo a ese salvaje, luego comprendí que lo importante era vivir y que había que agachar la cabeza hasta encontrar la forma de poder huir.

— ¿Pero nunca lo pudiste hacer?

—Fue por la niña. Cuando llegó al mundo, comprendí que todas las puertas se habían cerrado para mí. Tratar de huir era poner en peligro la vida de esta criatura.

— ¿Dónde está él ahora?

—Fuera de la toldería. Fue con un grupo de amistades a la gruta del Huemul.

— ¿Qué es eso?

—Es la guarida donde se encuentra Tahiel. Es un brujo mapuche. Un machi. Un ermitaño. Vive a los pies de la sierra del Trolon: A caballo, unas tres horas de viaje. Nunca quiso vivir en la toldería; le gusta la soledad. Por eso nosotros tenemos una machi, mujer de gran conocimiento también. Este brujo dicen que conoce de filtros de amor y que tiene la propiedad de poder hablar con Pillan, espíritu mapuche. Seguramente Ancafilu le pedirá algunas hierbas para curar el tajo que le hiciste. Pero además, según le escuché decir a Mailen, su primera esposa, va a pedir al machi un Nguillatum.

—¿Vos hablás el idioma de ellos?

—¿Mapudungun?

—Eso, como se llame.

—Viviendo con ellos tengo a la fuerza que aprenderlo. Aunque lo entiendo mucho mejor de lo que lo hablo.

—Bueno, se comprende. Ahora aclárame eso del Nguillatum.

—Es un acto de petición. Generalmente se hace en forma comunitaria; pero esto será algo personal. Algo así como el rezo de los cristianos. Según escuché decir a Mailen, va a rogar a Pillan que los huecuves, espíritus malignos que se han metido dentro de la cautiva de las trenzas de oro, sean arrancados de su cuerpo.

—Esa soy yo.

—Así es Inés. Esa sos vos.

— ¿Y cómo sabe tanto esa señora? ¿Es que Ancafilu les cuenta todas sus cosas a sus mujeres?

Una risa apagada fue la respuesta a la observación de Inés.

—Mailen se ha enterado porque es muy amiga de Caleliyan, gran amigo de Ancafilu.

— ¡Ah! Bueno, por ahí se aclara algo.

—Además Caleliyan, es quien le come el postre a Mailen cuando Ancafilu está ausente.

— ¡Vaya, vaya! Las cosas que uno se viene enterando. Pues dejame decirte una cosa, podrá visitar a todos los machis mapuches que hay, y rezar todos los Nguillatum que se le ocurra; pero nunca me voy a entregar a él pacíficamente. La única forma que podrá conseguir algo de mí, será golpeándome, violándome, tomándome a la fuerza. Y eso que dice que tengo en mi cuerpo, ¿Cómo lo llamás?

—Los huecuves.

—Eso. Los huecuves. Se van a multiplicar en mí.

Laura no respondió al instante, un gesto indescifrable reflejaba su semblante.

—Comprendo tu reacción actual—dejó saber—. Pero si me permitís un consejo, deberías aprovechar esta oportunidad, llevo un buen tiempo con estos salvajes, y mis experiencias han sido terribles; pero he aprendido de ellas. Debés pensar con la cabeza, no con el corazón. Ganate su confianza. Hacele ver que el machi ha llegado hasta la conciencia de Pillan y que te ha liberado de los huecuves, eso te va dar la oportunidad de que podás andar libre por la toldería y que no te molesten y quien sabe la ocasión de poder huir.

—No, no creo que lo pueda hacer, dejarme tocar de nuevo por esa bestia.

—Pensalo Inés. La vida vale mucho más que eso. ¿Además, que podés perder? Por si erás virgen, te diré, ya te han desvirgado. Dejar que ese animal juege con tu cuerpo por un par de horas, puede resultar beneficioso para vos. No seas tonta.

—¿Y la dignidad?

—En la situación en que te encontrás, la dignidad no te va a servir de mucho. Que ese salvaje tome posesión de tu cuerpo en una entrega pasiva va a ser mucho más saludable a tu persona, que por el contrario tome posesión de tu cuerpo en una acción violenta en la cual esa bestia puede lastimarte; a veces con golpes que pueden llegar a perjudicarte por vida. Pensalo querida.

—No sé—solo atinó a decir Inés luego de unos segundos de reflexión.

—Bueno, de todas maneras, lo vuelvo a repetir, pensalo. Ahora te voy a tener que dejar— dijo, poniéndose de pie— Abrigate bien, va a hacer frio esta noche. Así como estás sentada en tierra, el macuñ te va abrigar mejor. Tengo entendido que el maldito después del Nguillatum se irá de fiesta, y eso significa borrachera, por lo que lo más probable es que ni esta noche ni la que sigue lo tengamos por estos lados. Si eso es cierto voy a estar por aquí en la mañana. Trataré traerte algo de comer antes que llegue ese animal...

—Cuidate, que no te vea la indiada. Sentiría mucho que te maltratasen por mi culpa.

—No te preocupés que me cuidaré. Esta ruca está bastante alejada de las demás y eso es una suerte; claro que lo peor no es la gente, la tercer esposa de Ancafilu es una zorra y me odia, de ella debo tener cuidado. Seguramente si me ve venir en esta dirección le va a ir con el cuento.

Al tiempo de decir esto, Laura acomodó el cupulhue a sus espaldas, alejándose camino a su vivienda.

Por un buen tiempo se quedó Inés en la posición que la había dejado Laura, con la cabeza inclinada meditando sobre la conversación mantenida. ”Tolerar a ese salvaje, sufrir las caricias del aborrecible ser que la había maltratado. ¿Ese era el precio que debía pagar si deseaba transitar con cierta libertad por la toldería; en espera de que se presentase la ocasión de poder huir?” Le repugnaba la idea; pero tampoco echó en saco roto los juicios emitidos por su bienhechora, y durante un buen tiempo estuvo haciéndose mil preguntas y respuestas hasta caer vencida por el sueño.

El trinar de aves y voces de gente la despertaron. El sol comenzaba a despuntar hacia el Este, y un cielo límpido de nubes anunciaba un hermoso día.

Con el cuerpo entumecido por una mala noche y un mal dormir, se elevó en su estatura. Tenía necesidad de orinar y no encontró mejor forma que abrirse de piernas y hacerlo en posición parada. Sintió gran satisfacción al cumplir con aquella función biológica.

Laura no apareció en toda la mañana, lo que la hizo pensar en lo peor. Pero sus temores se desvanecieron cuando la vio venir, pasado el mediodía. Como era natural en ella, cargaba el cupulhue a sus espaldas trayendo a su preciado tesoro; en sus manos se le podía ver un cacharrito de barro en el que descansaba una cuchara de madera y el clásico trong-trong hecho con ubre de vaca.

—¿Pensé que te había ocurrido algo?— señaló Inés a modo de saludo.

—No me fue posible venir antes. Saven, la tercer esposa de Ancafilu, como te comentaba anoche, me tiene gran ojeriza, y siempre anda detrás mío viendo en que ando metida. Tuve que esperar hasta que abandonase la ruca.

—¿No te importa que otros mapuches te vean que venís a verme?

—Sí que me importa; pero no son muchos los que se atreven a venir con cuentos a Ancafilu, en realidad sienten terror por él, nunca se sabe cómo va a reaccionar. El caso de Saven es diferente, ella se acuesta con Ancafilu y le puede llenar los oídos de toda la basura que se le ocurra.

—¿Cómo sabés que no te siguió?

—Espero que no. Iba en dirección al rio con sus dos hijos—levantó la mano que sostenía el trong-trong en actitud displicente—pero ahora basta de palabrerío, te he traído algo de comer, así que ve abriendo la boca que yo te estaré sirviendo.

Cucharada tras cucharada, le fue ofreciendo el potaje que traía en el cacharrito de barro. Un buen trago de agua fue el complemento de aquella frugal merienda.

— ¡Gracias Laura!—manifestó Inés— no te voy a negar que tenía hambre; pero mi mayor penuria era calmar mi sed.

—Te entiendo. Es un tiempo variable. Frio en la pasada noche, y un calor insoportable en lo que va del día.

Iba a contestar Inés, pero algo cortó su intención palideciendo, sus pupilas se habían dilatado mirando aterrada a través de los hombros de su protectora. Extrañada, Laura giró sobre si misma siguiendo la dirección en que Inés fijaba su vista, y lo que vio la hizo estremecer de pies a cabeza. Montando sus airosos potros, se encontraban Ancafilu y Cachuel observando detenidamente a las dos mujeres.

El primero en descender de su montura fue Ancafilu; Cachuel lo siguió después. Con pausado paso el gran cacique que soñaba en coronarse como el emperador de la Confederación de Los Pampas se fue acercando. Cachuel indiferente a la situación se quedó al cuidado de los caballos. Inés asustada trataba de tragar saliva; los ojos oscuros del cacique desbordaban la rabia mal contenida que ardía en su interior. Tenía los ojos inyectados en sangre y sus pupilas se dilataban en una expresión peligrosa. Laura, haciendo acopio de valor, trató de controlar sus nervios y mantenerse erguida frente al salvaje.

—No obedecer orden—rompió el silencio Ancafilu—.No agua, no comida, yo decir.

—Ella tenía hambre y sed —.Replicó la joven tratando de conservar la calma y salvar la situación.

Aquella disculpa de la infeliz mujer le importaba al cacique un cacahuete.

Había sido desobedecido y eso sí que le importaba.

—Tu no respetar orden de Ancafilu—siguió diciendo.

Fue después de decir esto cuando su puño se alzó amenazador para caer sobre el rostro de la joven que ante el brutal golpe giró sobre sí mismo estando a punto de dar por tierra su anatomía de no ser por Ancafilu, que agarrando su cupulhue la sostuvo impidiendo que cayese al suelo; es entonces, que presa de un arrebato vesánico, cogió la criatura que asustada por aquel acto de violencia había empezado a llorar y arrancándola del cupulhue la arrojó por los aires al tiempo que gritaba:

— ¡Huinca no buena!

Inés lanzó un grito de horror al ver como el bebé viajaba por los aires. El mismo Cachuel no podía dar crédito a lo que estaba viendo. Laura, cuando al volverse, tomo conocimiento de la bestial acción del mapuche, lanzó un salvaje alarido que brotó desde lo más profundo de su ser.

La criatura en tanto, había terminado su recorrido aéreo estrellándose contra una roca en una muerte instantánea.

Laura, totalmente enajenada y sin prestar atención a su agresor, corrió despavorida hacia el lugar donde había caído su hija. Inés, lloraba, y entre sus sollozos entrecortados lanzaba soeces insultos contra el cacique, quien reaccionando sobre lo que había hecho había quedado paralizado como si hubiese recibido un choque mental en su primitivo cerebro ante el feroz bramido de la madre herida. Fue Cachuel, quien lo sacó de su ensimismamiento:

—Vamos hermano, vayámonos de aquí—habló en mapudungun, tomándolo de los hombros y acompañándolo hasta su cabalgadura —.Debe usted saber controlarse hermano—aconsejó.

—No soporto que se me falte al respeto.

—Vayamos lejos de aquí. Necesitamos hablar.

Espolearon sus monturas, alejándose a paso lento de la escena. Atrás quedaba un mar de llantos. Inés amarrada al poste se desgañitaba insultando a Ancafilu y a todo el pueblo mapuche; a unos quince metros, Laura abrazaba los restos de su angelito meciéndolo y cantándole canciones de cuna, tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar, y la mirada perdida.

 

Habían detenido sus monturas en un bosquecillo de araucarias que se extendía hasta las riberas del Trocoman; dejando libres los caballos para que estos pastasen y calmasen la sed mientras ellos se sentaban bajo la sombra de uno de estos milenarios arboles piñoneros.

—Le voy a ser franco hermano, tal como en nuestra lengua sabemos hablar— Cachuel inició la plática mirando con expresión dura a su hermano—No estuvo bien lo que usted hizo.

—Soy el cacique, señor de todo esto—su brazo oscilo de Norte a Sur dando a entender la amplia extensión de sus dominios—No puedo permitir que alguien pase por alto una orden mía.

—No voy a discutir eso con usted; pero podría haber dado a su cuarta esposa una lección sin necesidad de lanzar su hija por los aires, que al fin de cuentas también era suya.

El aludido había cogido una pequeña rama comenzando a trazar círculos en la tierra.

—No me preocupa eso hermano. Era una hembra. Mis esposas me han dado seis hembras y dos machos. Una menos no le hace al caso.

—No es así como se debe pensar Ancafilu. No para quien pretende llegar a ser el Emperador de la Confederación de Los Pampas. Lo que usted ha hecho no va a ser bien mirado por muchos de los nuestros. Debe de aprender a controlar ese genio endemoniado que tiene. Yo lo respeto mucho hermano, y mucho lo aprecio también; pero debe usted cambiar.

—Lo que está hecho, hecho está.

—Ya lo sé, y no se puede volver atrás. ¿Cómo cree que lo va a mirar Trenzas de Oro? ¿Ha pensado el juicio que tendrá de usted su ayun (amor) habiendo sido testigo del hecho?

Las facciones de Ancafilu parecieron ensombrecer, apretando con fuerzas las mandíbulas.

—No me importa cómo me mire. Yo soy su hombre, y ella es mi mujer mire cómo me mire—se golpeó el pecho con ferocidad al decir esto.

No es así hermano, usted se ha ensuciado en su caca. Nada malo hacía su esposa Laura al darle de comer y beber. Usted debería haber mirado para otro lado y perdonar el descuido. Usted la embarró.

Ancafilu cogió un par de piedras entreteniéndose en lanzarlas al rio; la frente surcada de arrugas mostraba la inquietud que le producían las palabras de Cachuel.

—Además, no me está diciendo usted la verdad,—continuó Cachuel—Mucho le importa lo que pueda pensar esa mujer.

Ancafilu callaba. Evitaba mirar a su hermano. Fija su vista en las cristalinas aguas del Trocoman.

—Y la mejor prueba de lo que estoy diciendo—siguió insistiendo Cachuel— es su visita a la gruta del Huemul

—El machi Tahiel sabe de medicinas; conoce ciertas hierbas que cicatrizan heridas.

—No me tome por estúpido, si otra mujer le hubiese hecho un tajo en la cara como se lo hizo Trenzas de Oro; usted la mata. Y si no lo hizo, es porque la huinca de los cabellos dorados se le ha metido adentro. Usted fue a ver al machi Tahiel para que le hiciese un Nguillatum; así que no me venga con tonterías; yo estaba ahí, junto con el grupo de fieles lanceros que nos acompañaron. Y ese Nguillatum, era para rogar a Pillan, que intercediese en los sentimientos de la huinca para que ella lo pudiese aceptar—se detuvo un momento tomando un respiro mientras fruncía los labios antes de proseguir—.Es verdad, la puede hacer suya las veces que quiera; pero no es eso lo que usted desea; es mucho más lo que pretende el gran Ancafilu. Quiere que la huinca de las trenzas de oro sienta por él lo mismo que él siente por ella.

Calló Cachuel lanzando una ojeada a su hermano, quien continuaba entretenido tirando piedras al rio. Por un momento ambos guardaron silencio.

—¿Qué debo hacer?— dijo de pronto Ancafilu quebrando su mutismo.

Cachuel arqueo las cejas ladeando la cabeza para mirarlo.

—Está difícil—dijo—Bien difícil.

—¿Qué es lo que haría usted ?

—En primer lugar preguntarle a mi hermano: ¿Qué tanto significa para él Trenzas de Oro?

—Todo. Es como una diosa; a la que me postraría a sus pies para poder ganar su cariño.

—Ahora habla usted con la verdad.

—Una verdad que me quema por dentro.

El rostro de Ancafilu se había vuelto hacia su hermano mostrando en su semblante el tormento que lo torturaba; y al ver Cachuel, al hombre nacido de la misma mujer, a quien admiraba y quería, considerado como hombre de valor entre los suyos; quien había acompañado en numerosos malones al gran Juan Calfulcura arrasando e incendiando pueblos; degollando tanto cristianos como no cristianos sin asco ni compasión y sin tomar en cuenta ni su sexo ni su edad; al ver aquel rostro, que se le mostraba compungido en aquel momento; comprendió Cachuel la seria situación del cacique.

—Debe tener paciencia—dijo, volteando la cabeza para no mirar el rostro alterado de su hermano.

—¿Paciencia?

—Sí, paciencia, y alejarse por un tiempo de ella. No se puede borrar de la noche a la mañana lo que usted acaba de hacer.

Agachó la cabeza Ancafilu mordiéndose los labios.

—¿Por cuánto tiempo?

—Sobre eso no le puedo responder. El tiempo cicatriza las heridas, tanto las del alma como las del cuerpo, y esa mujer guarda hoy día muy fea imagen de usted, deje que el tiempo trabaje en su favor.

—¿Entonces…?

—Mande uno de nuestros guerrero para que la desate, déjela vivir en esa ruca que preparó para ella, ponga a Ayelen a su servicio para que la atienda y la acompañé, dele la facilidad para que pueda andar con libertad por la toldería dando la orden de que nadie la moleste; siempre, siempre vigilada por alguien de confianza por si se le cruza por la mente la idea de querer huir.

—¿Dónde quedó yo en ese caso?

—Lejos, lejos de ella por un buen tiempo. No coma ansias hermano. Todo llega en su momento. Además hay cosas que son más importantes que se deben de hacer; recuerde lo que se habló con Pelo Rojo mucho antes de que se fuese a Chile; tratar de poner de nuestra parte las tribus que descansan al sur del rio Agrio y del arroyo Codihue, tenemos armas y buenos guerreros; pero no se olvide que Namuncurá nos supera bien a lo largo en cantidad de hombres. Un viaje a esos lugares con su presencia, nos ayudaría a que esa gente tomase nuestro partido. Necesitamos gente, piense que se está jugando la corona del mandato de la Confederación de Los Pampas y no debe usted desviarse andando en celo detrás de una cristiana, por muy bien parecida que le parezca. En el viaje a esos lugares y convencer a esa gente nos llevará un kiñe kvyen ( un ciclo lunar de acuerdo al calendario mapuche) y cuando regresemos puede que las cosas estén mucho mejor.

Levantó la cabeza Ancafilu, reflejando en su semblante una expresión de respeto y admiración hacia Cachuel.

—Tiene usted razón hermano, mucha razón.

—Entonces que no se hable más y pongámonos a trabajar.

—¿Qué haremos con Laura, mi cuarta esposa?

—Es una buena pregunta. Creo que lo mejor será dejarla con Trenzas de Oro. Cristiana con cristiana encontraran consuelo.

Asintió Ancafilu con un movimiento de cabeza dando a entender a Cachuel que estaba de acuerdo en lo que decía. Acto seguido, ambos hombres se pusieron de pie dirigiendo sus pasos hacia sus cabalgaduras.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXII

 

 

 

Dos semanas habían transcurrido desde la fatídica escena, que a consecuencia del arrebato insano de Ancafilu había terminado con la inocente vida de la hija de Laura. En el transcurso de esas semanas, Inés no había podido borrar de su mente la imagen grabada a fuego de la criatura volando por los aires para estrellar su cuerpecito contra una roca, como tampoco la desesperación de su madre que durante horas se abrazó al cuerpo inerte de su retoño, hablándole y cantándole mientras besaba la sangre coagulada de su cabecita destrozada. Fueron horas de tremendo sufrimiento, de tanto llorar y gritar; se había quedado ronca; los insultos brotaban de sus labios como un torrente inagotable contra la etnia mapuche; al final, agotada ante aquel desgaste energético, se apoyó al poste en un acto de relajo, cerrando los ojos destrozada, boqueando como si le faltase aire. Una voz áspera, en aquel idioma extraño, a cuya fonética comenzaban su oído a acostumbrarse, la hizo reaccionar. Abrió los ojos para encontrarse frente a un joven indígena que portando un cuchillo en sus manos la miraba de hito en hito. En su situación, después de la experiencia vivida en la que se dejó mostrar la furia de Ancafilu, solo atinó a pensar que el cacique había mandado a aquel aborigen a despanzurrarla, completando así el castigo que se merecía por haberle marcado la cara; pero se equivocó, no era esa la misión del mapuche, quien se acercó a ella cogiéndole uno de sus brazos y cortando las ligaduras que la amarraban al poste. Luego en un enérgico ademán le indicó que se dirigiese a la ruca, lo que obedeció con prontitud mientras suspiraba con profundidad como si le faltase aire, sorprendida de aquel vuelco inesperado que se ofrecía a su suerte.

Más tarde apareció Ayelen; la anciana le comunicó que todo respondía a una órden de Ancafilu. Y que el cacique la había mandado llamar para decirle que se pusiese al servicio de Trenzas de Oro; quien debía ser considerada como la quinta esposa de Ancafilu, siendo por esa razón mujer libre, con el amplio derecho de recorrer la toldería sin que nadie la molestase.

Luego de los padecimientos, y los miedos por los cuales había atravesado, Inés se guardó muy bien de hacer ningún comentario que pudiese dañar el momento afortunado que estaba pasando. Quería descansar, reponerse, sentirse mejor; luego vería.

Al anochecer del siguiente día, un par de guerreros mapuches trajeron a Laura. Explicaron a Ayelen, que la cuarta esposa de Ancafilu, iba a vivir en aquella ruca junto a Trenzas de Oro por disposición del cacique.

Los primeros días de convivencia con Laura no se puede decir que hayan sido fáciles para Inés. La joven tenía por costumbre salir a la mañana a caminar por la toldería para volver a media tarde a comer algo de lo que había cocinado Ayelen; en su estado de ánimo se encerrada en un mutismo exasperante, desconociendo lo que giraba a su alrededor; al anochecer, se echaba en un rincón de la ruca sobre unos cueros de oveja, para volver a repetir lo mismo al siguiente día. Esa falta de comunicación y la fría mirada que despedían sus pupilas comenzó a preocupar a la hija del veneciano. Por Ayelen, se enteró que había enterrado a su hija a orillas del Trocoman sin el apoyo de nadie y rechazando a aquellos voluntarios que se ofrecieron en ayudarla. Sobre la tumba, había colocado una tosca cruz de madera.

Los habitantes de la toldería dividían sus opiniones; los menos, disculpaban la barbaridad cometida por el cacique, ya que según dejaban saber no se había respetado su mandato. La mayoría, en especial gente mayor, no veía con agrado aquella acción en la cual había pagado la vida un inocente.

Aquella situación con Laura como es natural, comenzó a impacientar a Inés, que no sabía a ciencia cierta qué partido tomar; por eso cuando una mañana al despertar la encontró atareada frente al fogón preparando algo de comer mientras tarareaba una melodía campestre, sintió gran alegría, como si un enorme peso se desprendiese de su persona.

—¿Que estás preparando?—preguntó.

—Entre las cosas que trajo ayer Ayelen, vi que había huevos, así que preparé una tortilla. ¿Te apetece?

—Desde luego—respondió Inés, acercándose al fogón.

—¿Vos creés que se molestará Ayelen?—le había acercado un plato de madera con una porción de tortilla.

—Espero que no.

—En fin, si se molesta es su problema. Tengo enterado que Ancafilu le dio la responsabilidad a esta anciana para que te sirviese como una criada.

—Es lo que pensé; pero nunca se me ocurrió preguntárselo. ¿De dónde sacaste esa información?

—En mis rondas por la toldería, la gente habla y uno escucha.

—¿Qué más te enteraste?

—La anciana debe de venir todos los días a la mañana hasta el anochecer; traer lo necesario para cocinar y preparar la comida, conservar ordenada la ruca e incluso lavar tu ropa. Ancafilu la sabrá premiar por todo ese servicio.

—¡Dios mío! Yo no puedo permitir eso.

—Pues no se te ocurra cambiar las reglas; por si no estás enterada; si no permites que te ayude, caería la pobre vieja en desgracia con ese hijo de puta.

—¿Tan grave es?

—Vos tenés una experiencia de lo que me pasó a mí. Es peligroso desobedecer.

Ladeó Inés la cabeza hacia un costado como si quisiera olvidar lo que acababa de recordarle su amiga.

—¿Cómo te encontrás vos?

—¿Cómo creés que me puedo encontrar? Pero lo peor ya ha pasado. He sobrevivido a muchas cosas debo de tratar de sobrevivir a esto también. Enterré la niña a orillas del Trocoman, puse una tosca cruz de madera sobre el montón de tierra que la cubrió. Porque aunque no era bautizada, era cristiana como su madre. Probablemente cuando las nieves se derritan en las cumbres cordilleranas y el caudal del rio se desborde arrasando con todo, es seguro que la cruz desaparecerá y se la lleven las aguas como también el cuerpecito de mi hija.

Escuchó Inés la exposición de aquella madre atormentada no pudiendo retener las lágrimas que se deslizaron silenciosas por sus mejillas. Habían acabado ambas con la tortilla dejando los platos de madera a un costado del fogón.

—¿Qué otra cosa dice la gente por ahí?—dijo, pasando ambas manos por sus mejillas para enjugar las lágrimas.

—Que Ancafilu ha declarado que quien te moleste pagará las consecuencias, que eres su quinta esposa y que debes ser respetada.

—Ese maldito insiste en lo mismo.

—Él lo da por hecho. Y dejame decirte, las bondades que te está ofreciendo, no se las ha dado a ninguna de sus esposas y en eso me incluyo. Hay mucho más que un antojo o una pasión sexual en esa bestia; creo que se ha enamorado de tu persona.

—¡Cruz diablo! Es la peor información que me podés ofrecer.

—Pues tomala o dejala; pero esa es la pura verdad. Si otra mujer le hubiese marcado la cara, hace tiempo que estaría flotando su cuerpo en las aguas del Trocoman; lo que él ha hecho contigo no lo ha hecho nunca con nadie. Así que podés ya ir pensando, que todas estas regalías que te está brindando llegará el día en que tenés que pagarlas.

—¡Dios me asista! ¿Se encuentra él en la toldería?

—No, ha salido con el hermano y un grupo de guerreros a visitar otras tribus al sur del territorio. Por ahora podés estar tranquila. —¡Dios mío! ¿Qué creés vos que debo de hacer?

—Eso ya lo hemos hablado querida. Debés de ganar su confianza.

—Se me revuelve el estómago de solo pensar en eso.

—Mi querida amiga, cerrá los ojos y soportalo pensando en otra cosa; al fin y al cabo es tan solo un momento; pero mucho es lo que podés ganar con ese sacrificio. Yo lo he hecho por largo tiempo, vos también lo podés hacer. No lo rechacés, acéptalo, hacele ver que te agrada estar con él y verás el cambio.

Conseguirás amplia libertad para recorrer la toldería sin sentirte vigilada.

—¿Acaso estoy vigilada ahora?

—Seguro criatura; sin contar tu anciana sirvienta, tenés dos jóvenes de la guardia personal de Cachuel que cuidan de todos tus movimientos. En la mañana cuando vas al rio a bañarte con Ayelen, estos jóvenes van detrás de vos disimuladamente atentos a cualquier intento que se te ocurra de querer huir.

—¡Condenados! ¿Y me ven bañar?

—No lo pongás en duda.

—Yo me baño desnuda.

—Como todos.

—Debo de ser un espectáculo para esos desgraciados.

—No te preocupés por eso. La desnudez no cuenta para los mapuches; pero volvamos a lo nuestro. Ganarte la confianza de Ancafilu nos puede dar gran parte de la posibilidad de encontrar la oportunidad de poder escapar.

—¿Sabés de alguna cautiva que logró huir?

—Sí, las hubo. No fueron muchas pero las hubo. La mayoría de las que lo intentaron fueron apresadas nuevamente y traídas de regreso. Por eso las cosas hay que saber hacerlas.

—¿Y la ruta? ¿Tenés idea de la ruta que se debe tomar?

Pestañeo Laura reflexionando antes de contestar.

—Es lo único que no lo tengo muy claro; pero conozco una cautiva, es chilena, ya lo intentó una vez y la apresaron, ella me ha dicho que sabe muy bien el camino que se debe de tomar, solo necesitamos buenos caballos y poder alcanzar las márgenes del rio Colorado. ¿Sabés montar?

—Por supuesto. No soy niña de sociedad.

—Vas a tener que montar a pelo.

—No es algo que me preocupe.

—¿Entonces estás dispuesta?

—Es para pensarlo…

La postura indecisa de Inés puso en frenético estado a Laura que sin poder contenerse exclamó:

—Escuchame Inés; cuando estabas amarrada a un poste, yo no me detuve a pensar si tenía que darte de comer y beber, simplemente lo hice; mi hija fue víctima de esa decisión. Ahora, ganarte la confianza de ese animal, nos puede ayudar, al menos es lo que pienso; ya que si lo tenés de tu lado le podés pedir lo que necesitamos para poder escapar.

—¿Y que se le puede pedir?

—No sé, ya veremos. En cuanto a acostarse con él, si al principio te repugna, con el tiempo te acostumbrás. Lo sé por experiencia.

Aquel reproche de Laura, no esperado, hizo reaccionar a Inés que palideciendo se mordió los labios en un acto de remordimiento.

—Perdoná,— se disculpó— no cabe duda de que tenés razón y que me estoy comportando como una egoísta—se cubrió la cara con ambas manos como si quisiera borrar esa actitud negativa mostrada a su amiga— Contá conmigo;— dijo al fin— yo no entiendo mucho de todo eso, prepará todo con esa cautiva chilena que tiene más conocimiento que nosotras dos, y me guste o no me guste, no me echaré atrás; yo haré mi parte lo mejor que pueda con esa bestia que me tiene como su quinta esposa.

Las pupilas de Laura se iluminaron de complacencia.

—¡Gracias!—dijo—No te preocupés, todo va a salir bien. Y si lográs, lo que yo he pensado que vos podés lograr, endulzando a ese animal; las cosas van a resultar mucho más fáciles de lo que pensamos. Ahora vamos a limpiar estos platos. Ayelen está por llegar y como es su costumbre te va querer acompañar para que te bañés en el rio.

—Costumbre mapuche.

—Así es—corroboró Laura—Lo que es a mí no me agarran. En los primeros tiempos me vi obligada a hacerlo, más tarde aprendí a esquivarle el bulto, el agua viene congelada querida, te escarcha el alma.

—Suspiró con profundidad Inés dando a entender que estaba de acuerdo en lo que su amiga decía.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXIII

 

 

La llegada de Pelo Rojo aconteció dos días antes del regreso de Ancafilu. Ambos hombres luego del saludo y darse la bienvenida concertaron realizar una reunión en los que se tratarían problemas relacionados con el interés de destronar a Manuel Namuncura, de su posición de líder de la Confederación de Los Pampas.

La asamblea se llevaría a efecto en la estructura de madera, algo parecido a un galpón, que George Reid había hecho construir por elementos británicos experimentados en el conocimiento de la carpintería; los mismos artesanos que con anterioridad habían construido en las afueras de la toldería a orillas del Trocoman, los amplios depósitos en los que se almacenaban las armas traídas vía Chile.

La junta se inició a media tarde. Como la construcción levantada por los artesanos británicos carecía de ventanas, sucedía que en el momento de cerrar la puerta de entrada, única abertura; el interior de la misma quedaba en la más completa oscuridad; en vista de esto, Pelo Rojo mando traer desde Chile lámparas de aceite las que fueron colocadas en diversos lugares del edificio, de esta manera se podía contar con iluminación en el ambiente. A su vez, mando construir bancos de madera corridos en líneas de una sola pieza, los que fueron colocados en forma transversal en la sala, para que los concurrentes se sentasen y aliviasen su presencia en el tiempo de permanencia que exigía la asamblea; aunque había algunos que en desacuerdo a la costumbre, terminaban acomodándose sobre los bancos con las piernas cruzadas al estilo oriental.

Los integrantes de esta junta, salvo Pelo Rojo, eran mapuches en su totalidad, en los mismos se encontraban guerreros de solidos antecedentes, lo más floreado de la sociedad local y un destacado grupo de ancianos muy respetados por la comunidad. El primero que tomó la palabra fue Ancafilu, que habló en mapudungun, lo hizo desde el tablado que servía de tribuna frente a la línea de bancos donde descansaba la concurrencia, siendo traducido al castellano por Cachuel para conocimiento de Pelo Rojo; en su discurso hizo notar en la asamblea que las tribus al sur del rio Agrio y sus hermanos establecidos a orillas del arroyo Codihue se habían plegado a la causa y que cuando fuesen llamados a la lucha por los pehuenches de Trocoman, juntarían entre ambas comunidades, seiscientos aguerridos lanceros, los que pondrían a disposición de Ancafilu ajustándose a la promesa hecha de que los abastecerían con rifles Remington para hacerlos más temerarios. La noticia fue recibida con gran entusiasmos por el cuerpo de guerreros presente, no así por el consejo de ancianos, que en un plano negativo trató de dar a entender que en este tipo de acciones debía mirarse el pro y el contra ya que los resultados podían terminar en una catástrofe; lamentablemente los gritos de euforia de la mayoría, acallaron los sabios consejo de los mayores.

Claro que de haber alguien que pusiese en duda el éxito de la campaña de Ancafilu contra Namuncura, esta se derrumbó como un castillo de naipes cuando habló George Reid. El inglés habló en castellano; está vez Cachuel, actuando a la inversa, debió traducir la disertación al mapudungun.

—A los presentes— comenzó el inglés en su exposición—Debo de decirles que el día de la victoria está cerca. No es mucho el tiempo que falta, para que la gran comunidad mapuche extienda sus dominios desde la cordillera de los Andes hasta el océano Atlántico como una nación soberana e independiente, dando nacimiento a un estado, que goce de las mismas condiciones y derechos que los estados que conforman el ámbito internacional. Yo vengo de una lejana nación del otro lado del mar, una nación soberana que ha luchado por años por la libertad de los pueblos y que siempre estará dispuesta a ayudar y velar por los intereses de nuestros hermanos mapuches. Y en esta nueva nación, cuyo nacimiento se producirá luego de derrotar al rastrero Namuncura, que juega a dos bandos, ya que un día se declara guerrero mapuche en defensa de su raza y al siguiente le anda besando los pies al gobierno argentino. Ancafilu no pertenece a esa clase de individuo. Es hombre de una sola palabra. El tendrá siempre la frente alta, y nunca se inclinará ante aquellos que mancillan la hombría y orgullo de los pueblos. Y cuando alguien quiera hablar al pueblo mapuche, tendrá que hablar de igual a igual. Pero para eso, tenemos que confiar en Ancafilu y colocarlo en la posición que le corresponde como emperador de los pampas, derrotando a Namuncura. Para tranquilidad de aquellos que no tienen conocimiento del poder de vuestro cacique, permítanme decirles, que aunque se sobreentiende que existe gran diferencia numérica entre las fuerzas de nuestro jefe y las que forman el grueso del ejército de Namuncura, no por eso estamos en desventaja. Contamos con armas muy superiores que convierten a nuestros guerreros diez veces más temibles que cualquier lancero de aquel que fue declarado líder de la Confederación de los Pampas únicamente por ser el hijo de Juan Calfulcura.

Por espacio de media hora siguió hablando Pelo Rojo acrecentando el ánimo de los asambleístas que desbordaban en un infernal griterío apoyando las expresiones de optimismo con que se explayaba el británico.

La reunión finalizó antes del anochecer.

Los asistentes se fueron retirando con grandes expresiones de entusiasmo; claro que eso no fue el caso de los integrantes del consejo de ancianos, que mostraban en su semblante una gran preocupación.

Luego de haberse retirado el último de los asambleístas; Pelo Rojo invitó a Ancafilu y Cachuel a sentarse en los bancos existentes.

—Creo que la gente se fue conforme—dejó saber el inglés—Lo que me preocupa es ese grupo de ancianos.

—No temer por ellos, Pelo Rojo—restó importancia Cachuel—Dejar que hablen. Interesar más, que pensar jóvenes. Ellos estar de acuerdo.

—Tienes razón Cachuel, es mejor no tenerlos en cuenta.

—Cachuel tener razón—intervino Ancafilu, se había subido a uno de los bancos pero en vez de sentarse en forma correcta como su hermano y Pelo Rojo, había cruzado las piernas sobre el banco al estilo de su pueblo.

—Por lo que dejaste saber en la asamblea —se dirigió el inglés a Ancafilu— has logrado que esas tribus del sur del territorio se unan a nosotros. Eso es lo que considero un buen trabajo.

—Es lo que yo decir—apuntó Cachuel.

—Ahora yo tengo para ustedes dos noticias; una buena y una mala.

—Escuchamos—se adelantó a decir Ancafilu.

—Aquí va la mala—suspiró con profundidad antes de continuar—Ustedes saben que dentro de lo que he organizado he sabido colocar espías en las filas de Namuncura.

—Lo sabemos—afirmó Cachuel, mirando al inglés con curiosidad.

—Teníamos programado atacar La Carlota a mi regreso de Chile.

—Es lo que tu decir—indicó Ancafilu.

—Pues no se va a poder hacer. El plan proyectado ya se encuentra en manos de Namuncurá.

—¿ Cómo es eso? ¿Cómo pudieron saber?—era Cachuel quien preguntaba. —Esa es una buena pregunta y me gustaría conocer la respuesta. Pero se cae sobre maduro que tenemos espías en Trocoman y gente muy cercana a nosotros, porque si mal no recuerdo, salvo los que estamos aquí presente, nadie conocía el plan de atacar La Carlota.

—Eso ser verdad—exclamó Ancafilu, echando la cabeza hacia atrás para mirar el techo en una expresión reflexiva.

— Incluso hasta sabían el itinerario que pensaban tomar nuestros guerreros.

—No poder ser—protestó Cachuel.

—Pues si Cachuel, lo sabían. Tenían conocimiento de que íbamos a atravesar Los Bañados de La Amarga en nuestra mejor intención de pasar desapercibidos por los pobladores y es justamente a la salida de esa zona, donde nos estarían esperando las huestes de Namuncura apoyados por destacamentos del ejército argentino; en resumidas cuentas una masacre total de nuestros jóvenes guerreros.

—¿Así que el maldito, pedir ayuda de argentinos?—señalo Ancafilu, haciendo una mueca de desprecio.

—Pues sí,—se apresuró a responder Reid—el señor es un veleta, un día se une a los argentinos y al siguiente los ataca en un malón.

—¿Y que se hará ahora?—se interesó Ancafilu.

—Olvidarse de La Carlota. Dejarlos esperando. Hay otra razón donde debemos poner más interés. Creo que en primer lugar tratar de averiguar de dónde sale la información que recibe Namuncurá.

—¿Cómo poder saber?— se interesó Cachuel.

—No es fácil. Si contamos que únicamente nosotros tres lo sabíamos. De todas maneras creo que debemos centrar nuestra investigación en el Consejo de Ancianos.

—Eso ser muy delicado. Nuestra gente tener gran respeto por ancianos— opinó Cachuel.

—¿Quién es el anciano más importante? Quiero decir, ¿a quién le podamos dar el título de líder del grupo?

—Creo que Nahuelquin—dijo al final Cachuel—es el más anciano de todos y gran guerrero en el pasado.

—Entonces debemos estar detrás de él.

—Es hombre anciano. No pienso el querer andar en problemas—observó Cachuel.

—Si es así mejor para él; pero debemos andar con cuidado, es mucho lo que nos estamos jugando.

—Pelo Rojo tener razón—se pronunció Ancafilu, dirigiéndose a su hermano —Si anciano no culpable, nada pasarle. Dos guerreros estar noche y día detrás de él.

—Me parece muy bien Ancafilu. Ahora dejen que les diga a ustedes la noticia buena. En el próximo envío de armas recibiremos ocho ametralladoras Gatling nueva y poderosa arma capaz de realizar doscientos disparos por minuto y que dará a nuestro ejército un poderío inconmensurable. Una de esas ametralladoras se trajo en el envío anterior.

—Si, yo verla— reconoció Ancafilu—No saber cómo funciona, por eso esperar tu volver.

—Se entiende, pondremos una al servicio de nuestros guerreros pehuenches para su entrenamiento y otra se enviará al cuerpo de milicianos blancos para que también tomen experiencia en la misma, aquellos que hemos denominado “Los Renegados” y que como ustedes ya saben su campamento se encuentra a orillas del Renileuvu, el resto se guardara en nuestro arsenal para ser usado en el momento en que sea necesario. Con esta arma les quiero dar a entender que se multiplica nuestro poder. También quiero decirles que el equipo de espías mapuches que trabaja a mi favor y que han logrado introducirse en las filas del ejército de Manuel Namuncurá, me acaba de informar, que el pleito con sus hermanos José Millaqueucurá y Bernardo Namuncurá que también pretendían investirse como autoridad máxima de la nación mapuche y coronarse como soberanos de la Confederación de los Pampas, ha concluido ante la decisión del Parlamento de Ancianos, que ha declarado a Manuel Namuncurá como legitimo sucesor de Juan Calfulcura. Y eso significa y estoy seguro de eso que ahora este señor se está preparando para atacarnos.

—Nosotros estar preparados—interrumpió Ancafilu.

—Tienes toda la razón, estamos preparados; pero debemos ser cuidadoso en cada paso que demos, porque todo esto ha fortalecido las milicias de Manuel, si sumamos los guerreros del cacique Albarito Reumaycura, junto con los caciques que apoyaban a Bernardo; como Catricura, Carupan, Melicurá y Carunmanqueuura, los que a su vez tienen grandes conexiones con caciques ranqueles de Mendoza.

—Podemos nosotros atacar. La sorpresa poder ayudarnos antes que ellos organizar—interrumpió Cachuel.

—No. No haremos eso. No podemos enfrentarnos a ellos a campo abierto. Ahora mismo, en este momento, si sumamos todas las tribus que ya se han unidos a Namuncurá, estamos hablando de unos cinco mil quinientos guerreros.

—¿Y si se unen los ranqueles de Mendoza?—fue la pregunta de Cachuel. —Pueden que lleguen a siete mil guerreros.

—¿Qué hacer entonces?—intervino Ancafilu, mirando al inglés con dureza.

—Esperarlos —respondió Pelo Rojo al cacique—Esperarlos en Trocoman. Nosotros, aun contando con la ayuda que nos pueden proporcionar los caciques de rio Agrio y de Codihue no llegamos a reunir tres mil quinientos guerreros. Ellos ahora están tratando de poner a todos los caciques en pie de guerra, eso les llevará un buen tiempo.

—¿Qué tiempo?—se interesó Ancafilu.

—Unos tres meses, tiempo suficiente para que contemos en nuestro poder con las ametralladoras Gatling y para que nuestros hombres estén preparados para usarlas. Además nuestros agentes que se encuentran en las filas del enemigo, me tendrán informado cuando Namuncurá y su ejército inicie la marcha desde Chillhue, capital de su imperio en Salinas Grande, hacia nuestros dominios. No nos olvidemos que tiene mucho campo que recorrer. Lo más probable es que cruce el rio Colorado a la altura del Bañado de Jarillosa y sigan su curso hasta la Sierra del Huantraico, luego enfilaran derecho hasta el Cordón de Mandolegue ellos conocen muy bien los pasos accesibles y trataran de sorprendernos.

—¿Qué pasa de no tomar ese camino?—dejó saber Ancafilu.

—Podría ser; pero esperemos que no. La ruta que les he dejado saber es la más inteligente, y conociendo la forma de actuar del líder de la Confederación de los Pampas, creo que es el camino que tomará.

—¿Dónde estaremos nosotros?

—Esperándolos Cachuel. Esperándolos en la orilla Oeste del rio Trocoman, Allí los sorprenderemos, donde serán prácticamente abatidos; y si por el contrario como dice Ancafilu, toman otro camino, lo sabremos por nuestros espías y los esperaremos por el lugar donde se les ocurra entrar a Trocoman. Namuncurá no tiene idea de lo que le espera al querer entrar en nuestros dominios. Ese será su fin. Y el triunfo de Ancafilu, que después de esta batalla, nadie le impedirá tomar el poder como líder de la Confederación y soberano absoluto de La Pampa y de la Patagonia.

—¿Cuándo nosotros reunir gente?—inquirió Cachuel.

—Tan pronto tengamos noticia de que Namuncura ha iniciado la marcha hacia nuestros dominios.

El optimismo de Pelo Rojo había inundado de entusiasmo a los hermanos pehuenches que se miraron entre si expresando en sus pupilas la alegría que los embargaba.

—Bien—exclamó el británico— Por ahora eso es todo. Solo nos falta esperar. —Tener razón Pelo Rojo, solo faltar esperar—reconoció Ancafilu—Ahora terminar aquí. Descansar en ruca.

— Bien dicho—aplaudió Pelo Rojo acompañando a sus palabras con una sonrisa.

Antes de retirarse tanto los hermanos mapuches como el inglés se dedicaron a apagar las lámparas de la sala.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXIV

 

 

 

Al tener conocimiento de que Ancafilu y sus guerreros habían arribado al campamento, Inés comprendió que su suerte estaba echada. Bien sabía qué después de la conversación mantenida con Laura, no podía dar un paso atrás. Y tan solo pensar que se vería obligada a hacerle arrumacos al salvaje que había lanzado por los aires a una inocente criatura en una demostración de autoridad irracional, le producía un vacío en la boca del estómago que hacía flaquear toda su estructura física.

—Todo está en tus manos—le había dicho Laura, palmeándole las espaldas.

“Sería verdad lo que decía su ocasional amiga. Contaría ella con la habilidad y astucia para doblegar a aquel monstruo” se decía, mientras aguardaba su inevitable presencia. Y en tanto se hacía mil conjeturas sobre los resultados de aquel encuentro, fueron pasando los días, sin llegar a sufrir la comparecencia del despótico cacique; y cuando aliviada, ante la falta de asistencia de Ancafilu, llegó a pensar en el cuarto día que el cacique había desistido de mantener esa relación, Ayelen la regresó a la realidad, comunicándole que el hombre, había decidido visitar a su quinta esposa al caer la tarde; ordenando a la anciana que en esa reunión solo quería en la ruca a Inés, por lo que la hacía responsable de buscarle alojamiento por aquella noche a Laura.

Un poco antes del anochecer, Ayelen luego de acomodar en el mejor orden el ambiente de la ruca, decidió que era el momento de retirarse llevándose a Laura con la cual se había comprometido en alojarla en su vivienda.

La partida de ambas mujeres sumió a Inés en un estado de angustia profunda, acompañado de escalofríos y de molestias abdominales.

Ayelen le había aconsejado que se vistiese con el kupan azul y que se adornase con el kilkai que en su momento había traído Ancafilu como regalo para ella. El mismo que se prendía al vestido con dos tupus de media luna fabricados en plata y que estaba formado por cadenas y pequeños discos en los que se apreciaban hermosos tallados representados en flores.

—Te queda divino—le había dicho Laura, palmoteando las manos con exaltación.

Inés lejos de demostrar fervor ante las expresiones de su amiga, se dejó poner la joya pectoral como una autómata, sin protestar; pero no de muy buena gana, maldita la gracia que le hacía acicalarse para entusiasmar al maldito mapuche.

Laura antes de retirarse la abrazó dándole un beso en la mejilla y deseándole la mejor de las suertes. “La mejor de las suertes” reflexionó Inés, arrastrando un humor de perros. “Pero esta infeliz se creará que me voy a juntar con el príncipe de los cuentos” consideró, y la dejó irse sin responderle.

Vestida con el kupan azul y adornada con el kilkai, se sentó en uno de los troncos que rodeaban el fogón. Rogando a Dios que se produjese un milagro para así evitar el enfrentamiento con Ancafilu. Y en esos rezos y ruegos se fueron pasando las horas; pero la ayuda del cielo nunca llegó, porque el cacique, si es verdad que demoró en su tiempo, también es verdad que se presentó a la cita.

Era ya bien entrada la noche cuando el hombre fuerte, que pretendía destronar a Namuncurá, hizo su aparición en la ruca.

Inés al verlo entrar, se elevó del tronco en que estaba sentada en toda su estatura; su rostro había palidecido, le temblaban las piernas ante el miedo absoluto que le producía la presencia de aquel salvaje. Fue entonces que sintió que algo húmedo y tibio se deslizaba por sus piernas. Un bochorno inmenso se apoderó de ella al comprobar que sin darse cuenta se había orinado. Hubiese deseado correr, perderse en la noche; pero sabía que no podía hacerlo; su mente se trasladó a la conversación mantenida con Laura; además, el terror la tenía paralizada.

Ancafilu se había inclinado a recoger unos leños que arrojó al fogón en su intención de alimentar el fuego. En una de sus manos sostenía una pequeña caja de madera. Se detuvo frente a ella.

—Yo traer esto para ti—se expresó extendiendo el brazo a través del fogón para entregarle la caja.

Inés entrecerrando los ojos lanzó un profundo suspiro en el que dejó escapar parte del tormento que la agobiaba.

—Gracias—murmuró con voz enronquecida, cogiendo la caja.

—Puedes abrirla—indicó el cacique, animándola a que lo hiciese.

Las manos temblorosas de la joven cumplieron la orden levantando la tapa. Unos aros de plata en forma de estrella luna se mostraron a la vista de la joven.

—Es un chawai—explicó el mapuche—la mujer que llevar chawai, tener muchos hijos.

Inés lo miraba confundida. El se adelantó rodeando el fogón.

—Poder ponerte—exclamó.

Inés comprendió que no estaba en condiciones de negarse si era su intención seguir los consejos de Laura y llegar a confraternizar con aquel personaje; por lo que no pensó dos veces en quitarse los aretes que llevaba puesto desde el día en que su madre la ayudo a vestirse y lucir en su mejor forma para la boda. Acto seguido se colocó los aretes que el cacique mapuche le ofrecía.

—Tu ser bonita; pero ahora más bonita—le había puesto ambas manos sobre sus hombros—yo no querer mal a ti.

La proximidad del rostro de Ancafilu, dio la pauta para que Inés se fijase en la cicatriz que le ocasionara y que cruzaba su mejilla derecha en forma diagonal.

Ancafilu no pasó por alto la atención que ponía Inés sobre aquella marca.

—Tu no preocuparte por esto—le había cogido la mano, para pasarla suavemente por la vieja herida.

Inés sintió que todo su cuerpo se estremecía al tocarla.

— ¿Duele?—fue su pregunta, tratando de ser amable y sin saber que otra cosa decir.

El lanzó una sonora carcajada.

—No doler. Yo pehuenche—le brillaban los ojos de alegría al pensar que había preocupación en la joven.

Inés trató de sonreír; pero solo dibujó una fea mueca en su rostro. Ancafilu le pidió que se sentara en uno de los troncos frente al fogón, sentándose él a su lado.

—Yo pensar mucho en Trenzas de Oro—le había tomado las manos y trataba de ser afectuoso acariciándoselas—Tu ser mi esposa número cinco. Yo darte muchas cosas bonitas.

Inés callaba sin saber que responder. Temía decir algo indebido que pudiese molestar al cacique. El la miraba a los ojos, y aquellas pupilas rasgadas y penetrantes que guardaban cierta similitud con las de un felino, parecían perforarle el alma.

Ancafilu, siguiendo los consejos de su hermano, pretendía llegar a la joven desplegando una ternura primitiva, por lo que comenzó a acariciarle los cabellos con suavidad. Inés se dejó llevar; le repugnaba el contacto del bárbaro; pero si quería ganarse la confianza del cacique, debía aceptar sus caricias.

La sumisión de la joven acrecentaron los deseos del mapuche, que se desbordó en una sucesión de besos empezando por el cuello hasta llegar a los labios, en el curso de aquel arrebato había desprendido el tupe comenzando a desenvolver el kupan hasta verla totalmente desnuda. Entonces, ante la exquisita visión de aquel cuerpo, se inclinó cogiéndola con sus robustos brazos para llevarla y depositarla sobre el camastro de palos y pieles cubierta con la frazada mapuche, donde acostumbraba descansar la hija del veneciano. Allí, extendida a los largo sobre aquel primitivo lecho, Inés cerró los ojos. Sintió como las manos del cacique recorrían todo su cuerpo. Las sintió sobre sus pechos, agarrándolos suavemente, acariciándolos. Notó como unos dedos tiraban de sus pezones haciendo que se erizaran. Las manos bajaron por sus caderas, recorrieron sus piernas hasta los tobillos, para subir lentamente por la cara interna hasta llegar a los muslos, y acariciar su sexo que la hizo estremecer. Mantenía los ojos cerrados y apretaba las mandíbulas en un estado completo de acatamiento. Sintió como Ancafilu se acomodaba para luego sentir un cuerpo grande, duro y caliente encima de ella, clavándole la erección en el vientre. Mientras jugueteaba con sus pechos sintió como la erección dura y grande bajaba hasta la entrada de su sexo y se hacía hueco en ella para poseerla. Notó como la punta se abría paso entre sus labios buscando acomodarse para después precipitarse hacia su interior en una brutal penetración que la hizo gemir mientras él la estrechaba entre sus fornidos brazos. En el vaivén del acto, la naturaleza prevaleció sobre la conciencia, y ante las violentas embestidas, la joven se perdía en prolongados gemidos mientras se aferraba al cacique con desesperación.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXV Muchas cosas cambiaron en la vida de Inés desde la noche en que en una aparente entrega, se sometió a los requerimientos pasionales de Ancafilu.

El cacique abandonó la ruca en los primeros albores del nuevo día, habiendo saciado en plenitud su desmedido apetito sexual. El estado anímico del cacique desbordaba de alegría; la cautiva de las trenzas de oro, había sabido cubrir sus anhelos; y si cabe, en un ser de las dimensiones de Ancafilu, la palabra amor; se podría decir que el gran guerrero pehuenche se había enamorado. Y en sus reflexiones, recordando los estados de exaltación que la cautiva le había ofrecido, estaba convencido que la joven había comenzado a sentir algo por él. Todo eso era agua cantada para el mapuche, y su pecho parecía ensancharse de felicidad.

No era el caso de Inés, que totalmente confundida navegaba en un mar de dudas. Aquel salvaje la había hecho flotar en un espacio desconocido a su joven experiencia. En una primera, segunda y tercera vez, había retozado con su cuerpo llevándola en varias ocasiones a la culminación del placer sexual, dejándola, en el momento de retirarse a la madrugada, en un estado de satisfacción absoluta. Todo esto la había llevado a transmutar la imagen del bárbaro, haciéndolo en instantes más humano a su concepto y hasta llegó a decirse a sí misma que su fisonomía no era tan desagradable como en un principio la había calificado. Claro que esta reflexión perdía su fuerza cuando venían a su mente los sucesos que se habían producido con anterioridad. En especial, cuando el mapuche había dejado mostrar el demonio que escondía en su interior lanzando por los aires a la hijita de Laura. Y es entonces cuando reconsideraba su juicio avergonzándose de haber gozado en brazos del infiel.

A la hora en que Laura y Ayelen se hicieron presente, Inés dormía a pierna suelta extendida totalmente desnuda a lo largo de la rustica cama de pieles. Laura, deseosa de enterarse de las novedades, no perdió tiempo en dirigirse a la joven palmeándole las nalgas para despertarla.

—¡Vamos, arriba dormilona!—se anunció.

Inés, sorprendida ante el alboroto de su amiga, giró sobre si misma restregándose los ojos adormilados en un prolongado bostezo.

—¿Ya han llegado ustedes?—fue su pregunta.

—Pues si querida. Ya estamos aquí; dispuestas a escuchar las nuevas. Así que levantate y demos un paseo hasta el rio, porque supongo que querrás higienizarte luego de tu aventura nocturna.

Las últimas palabras de Laura la hicieron reaccionar, viajando su mente en una fase de regresión que la llevó a recordar imágenes de las escenas vividas en su noche pasional.

—¡Vamos! Vestite y vayamos al río, quiero que me contés con lujo de detalles todo; pero todo lo sucedido. Ayelen mientras tanto nos preparará algo de comer.

Inés no pudo menos que sonreír ante la impaciencia que mostraba su amiga por tener conocimiento de su encuentro con Ancafilu.

Luego de vestirse y dejar a Ayelen en la tarea de preparar algo que podríamos calificar como desayuno, ambas mujeres se dirigieron al rio.

En el tiempo en que se bañaban en las frías aguas del Trocoman, Inés ofreció un extenso relato sobre lo que había acontecido en el desarrollo de la visita del cacique. Claro que en la narración omitió un gran número de detalles que los consideraba de su privacidad; como el sentimiento que se despertó en ella, al llegar en múltiples ocasiones al orgasmo en el curso de su actividad sexual.

—Vistes que no era tan terrible acostarse con esa bestia; y has ganado—se detuvo haciendo una pausa— todavía no te das cuenta de lo que has ganado; pero ya lo verás, al fin de cuentas, era mejor que lo hicieses a la buena y no a la mala; porque de hacerlo, lo hubiese hecho igual. Y a la mala, estoy seguro que ahora tendrías un ojo hinchado y un par de dientes menos. Lo que pasó anoche, nos va a servir de mucho, te lo puedo asegurar. Ganate la confianza de ese animal. Se ve que está loco por ti, y es una oportunidad que debemos saber aprovechar. Sé que es duro para vos y lo entiendo, como lo fue para mí y para muchas cautivas que caen en manos de estos salvajes; pero si Dios nos ayuda, puede que llegue el día en que podamos reunirnos con nuestra gente.

Inés la escuchaba sin contestar, habían salido del rio y trataban de secarse con unos géneros de lana de cordero que habían traído por esa razón.

—¿Cómo fue la despedida?—continuó Laura, mientras se vestían.

—Digamos que como amigos.

—Decime mejor, como marido y mujer—rectificó Laura.

—Como vos digas. Al fin de cuentas, él dice que soy su quinta esposa— afirmó Inés, no pudiendo contener la risa.

 

Nunca llegó a suponer Inés que el paso dado al someterse a las apetencias de Ancafilu, fuese a transformar su existencia en la forma en que esta se manifestó. Bien segura estaba Laura en sus predicciones. Claro que todo esto también tomó su tiempo.

Transcurrida cuatro semanas a partir de los ardientes arrebatos mantenidos con

Ancafilu, hubo una ausencia total de presencia de parte del cacique. Esa actitud del gran jefe confundió a las dos mujeres, a Laura, porque comenzó a considerar que su plan para lograr huir de la toldería empezaba a perder consistencia y a Inés, porque al creerse ignorada por el cacique se sentía molesta, dañada en su amor propio, aparte, que cuando volvía su mente a las escenas vividas sentía todo su cuerpo estremecerse.

Pero estas inquietudes que martirizaban a las amigas, estaban muy lejos de la realidad. En el corazón de piedra del cacique se había logrado abrir una brecha, una débil lucecita que poco a poco en el tiempo había ido acrecentándose en la pétrea estructura del hombre, llegando a tomar posesión absoluta de su persona. El gran cacique, había llegado a lo increíble, se había enamorado. Y es así, que en su delirio, decidió ofrecer a la mujer que le había robado el corazón, las comodidades que una cristiana acostumbraba tener.

Para esto, determinó que el mejor consejo se lo podía dar Pelo Rojo.

—¿Una casa?— fue la pregunta del inglés.

—Sí. Yo desear ofrecer a esposa mía. Una casa, igual, como la que cristianos viven.

El inglés sintió deseos de reír; pero se mantuvo circunspecto, conocía las reacciones de este tipo de aborigen, eran orgullosos y no aceptaban bromas. Tomar las pretensiones del mapuche a chanza, podía peligrar el programa de Patagonia Británica, por lo que con la mayor seriedad le dejó saber que le enviaría el mismo equipo de británicos que habían levantado la construcción del arsenal y el edificio de las asambleas.

—Habrá que traer el material—manifestó el inglés.

—¿Qué material?—preguntó el indio.

—Maderas. Tal cual se hizo con el edificio de las asambleas y del arsenal. Debemos ir a la zona de Copahue, hay bastante arboleda para talar; pero aparte de mis artesanos vamos a necesitar gente para cortarlos.

—Yo tener gente para ese trabajo.

—Y nosotros tenemos las herramientas para hacerlo—respondió Pelo Rojo.

De esta manera, para sorpresa de la población del campamento, una mañana al levantarse, pudieron ver a un conjunto de cristianos que no hablaban ni mapudungun ni castilla, atareados frente al espacio abierto donde se acostumbraban a celebrar las ceremonias rituales mapuches, en la construcción de una morada que nada se parecía a las rucas habitables de los nativos, sino más bien a las viviendas de los cristianos; iguales que aquellas, qué más de una vez, muchos de ellos al frente de los malones que asolaban poblaciones habían terminado incendiando. Como nadie pudo dar una razón de aquella edificación, se creó el rumor que lo más probable era que la misma fuese destinada a vivienda del cristiano Pelo Rojo, hombre que gozaba de gran estima del gran Ancafilu.

La residencia totalmente de madera, fue prácticamente terminada con puertas y ventanas dentro de las cinco semanas. Las ventanas de tamaño medio, al no contar los británicos con material de vidriería, se cubrían con postigos. Finalizada la construcción de la vivienda, a solicitud de Ancafilu, los artesanos británicos se entregaron a la fabricación del mobiliario; esto les tomó ocho días más sumados a las cinco semanas; y de esta manera la vivienda se vio adornada: de mesas, sillas, alacenas, sin olvidarse de una cama suficientemente amplia, sobre las que se colocó un colchón a su medida manufacturado en cuero de vicuña y plumas de avestruz por las habilidosas manos de mujeres mapuches, abasteciéndola además con sábanas, frazadas, almohadas y fundas que fueron adquiridas por orden del cacique a través de los contactos establecidos por Pelo Rojo en la zona chilena. Era el interés de Ancafilu que su amada Trenzas de Oro, se sintiese confortable como si estuviese viviendo en una ciudad cristiana.

No había hombre más feliz sobre la tierra el día que el equipo de artesanos británicos puso en manos de Ancafilu la propiedad en sus manos. “Ahora si era el momento de visitar a su diosa, a su reina, y poner a sus pies lo que él había mandado a hacer para ella” se dijo. Y su pecho se ensanchaba de felicidad al pensar en la sorpresa que tendría Trenzas de Oro, al recibir tamaño regalo.

Todo esto fue hecho dentro de la mayor reserva, teniendo conocimiento del real motivo tan solo tres personas: Ancafilu, Cachuel y Pelo Rojo; ya que al darse la orden de la construcción, se abstuvo el británico de comentar ni con los trabajadores, la finalidad de la edificación.

En los determinados momentos en que acostumbraba a pasear Inés en compañía de Laura por la toldería, no escapaba a su atención la residencia que se estaba levantando frente a aquel espacio abierto que Inés lo comparaba con una plaza de pueblo.

—Que hermosa vivienda se está construyendo, no se parece en nada a las rucas donde vive esta gente—comentó en cierta oportunidad.

—He escuchado decir que es para el blanco al que llaman Pelo Rojo—se apresuró a responder su compañera.

—¿Quién es ese Pelo Rojo?

—Andá a saber—exclamó Laura— Tengo entendido que mucho tiene que ver con los cargamentos de armas que provienen de Chile. No sé si te habrás dado cuenta pero hay un buen número de esos blancos en el campamento. Pelo Rojo es el jefe.

—Sí que los he visto y me extrañó. Por un momento pensé que eran cautivos.

—No, no lo son. Por lo que se, enseñan a los indios a manejar las armas que traen. También les he escuchado hablar. No hablan castellano.

—¿Qué hablan?

—Sabrá el diablo en que idioma habla esa gente.

—¿Nunca le preguntaste a Ancafilu quienes eran ni por qué estaban aquí?

—Ese no era mi terreno. Los mapuches o pehuenches son muy parcos con sus mujeres, principalmente aquellas que ocupan un lugar secundario.

—¿Qué quiere decir lugar secundario?

—La primera esposa es la que tiene la palabra y a pesar que dentro de su cultura las mujeres tienen un espacio muy limitado, la primera esposa cuenta con mayor oportunidad de comunicarse con el marido.

—¿Y qué es lo que entra dentro de ese espacio limitado?

—Los quehaceres domésticos es una de sus tareas principales. El caso tuyo es muy especial y escapa de las normas de este pueblo. Te voy a decir algo que en parte ya sabés pero que esto te servirá para ampliar tu conocimiento. Dentro de esta cultura el hombre puede tener las esposas que quiera lo que le da un cierto nivel en la sociedad tribal. De hecho, con frecuencia es la primera esposa la que requiere a su marido que tome más esposas a fin de repartir y aliviar las tareas domésticas y también para hacer gala de bienestar y jerarquía.

—¿A vos te pidió la primera esposa?

—No te hagás la graciosa. A mí, como al resto de las cautivas y en ellas te incluyo, entramos en este juego por la imposición del macho mapuche, y en este caso le importa un rábano las decisiones de su primera esposa.

—Totalmente primitivo. Pero volviendo a la pregunta inicial ¿Nunca le has preguntado a Ancafilu quién era esa gente ni que idioma hablaban?

—Ya te lo he dicho querida. No era de mi interés. Las armas y la guerra es cosa de hombres, yo con él solo me atenía a ofrecerle lo que una mujer le puede ofrecer a un varón. Además, como te he dicho con anterioridad, para que se te vaya metiendo en las entendederas, la que tiene más autoridad dentro del matrimonio es la primera esposa, en este caso Mailen, con ella es probable que haya tenido más comunicación y hablar de cosas que nunca comentaría con el resto de las esposas.

—En otras palabras, lo que me querés decir es que lo que viene después de la primera esposa termina siendo de segunda mano y solo sirve de entretenimiento.

—Bueno tampoco es así. Todas trabajan y son las que mantienen en parte la economía doméstica.

—¿Cómo es eso?

—Trataré de explicártelo aunque eso no va con tu caso. Ya te he dicho que vos estas fuera de las clásicas normas de la tribu.—aspiró con profundidad antes de continuar—En primer lugar dejame decir que la ruca en la cual convivíamos las esposas y el gran cacique eran de gran dimensión algo así como quince metros de largo por quince de ancho, como podés ver es bastante amplia, nada que ver con la ruca en la cual vivimos nosotras.—hizo un alto para después proseguir— Dentro de la casa o ruca, cada mujer dispone de un ámbito propio en la que prepara separadamente su comida y la de sus hijos, además posee su propia parcela de tierra de cultivo y sus propios animales domésticos, los excedentes de esos productos se comercializan y las ganancias pasan a pertenecer al patrimonio del grupo matrimonial.

—¡Vaya que interesante! ¿O sea que vos tenías animales y parcela para cultivar?

—Como lo escuchás.

—¿Y ahora no tenés nada?

—Vivo contigo. Mis pertenencias fueron repartidas con las otras esposas.

—¿Qué venís a ser vos ahora?

—Nada. El hombre me ha entregado a vos para que te sirva de compañía. Y eso por la consideración que te tiene. Si no, mi vida sería andar tirada como una paria por los campos, salvo que encontrase a otro hombre a quien interesar.

—¿O sea que te podrías considerar libre?

—Eso nunca. Siempre seguiría siendo una cautiva. Una paria mendigando en el campamento; pero sin el derecho de poder huir de la toldería, con la única salvedad como ya te he dicho, de que algún guerrero se interesase en mi persona.

—¡Qué barbaridad!

—Es la realidad.

—Creo que exageras Laura.

—¿Qué exagero? Acaso te olvidás que fue esa bestia hija de puta quien arrojó a mi hija por los aires.

Inés cerró los ojos, aquella escena estaba grabada a fuego en su cerebro, de tal manera que tan solo mencionarla regresaba a su mente aquel cuadro de terror a posesionarse de ella. Y todas las escabrosidades que trataba de suavizar en la imagen del cacique se volvían a presentar lastimando los sentimientos que germinaban en su interior. Por lo que no supo que contestar decidiendo que lo mejor era dar por terminada la conversación.

El camino de regreso lo hicieron en silencio y fue al encontrarse a unos cien metros de distancia de la ruca, cuando fueron sorprendidos por Ayelen que parada frente a la vivienda les hacía señas con las manos.

—¿Qué le pasa a la vieja?—se expresó Laura.

—No sé. Creo que nos quiere decir algo.

Aceleraron el paso para juntarse con ella.

—¿Qué sucede Ayelen?—preguntó Inés.

Ancafilu te está esperando adentro.

Inés sintió que el corazón le daba un vuelco. Aunque trataba de demostrar ante su amiga frialdad e indiferencia, llevaba semanas esperando este momento.

—Es todo tuyo querida—susurró Laura en un tono irónico—Esta visita me devuelve las esperanzas. Nosotros—señaló a Ayelen—nos vamos a dar una vuelta.— Y sin más decir, invitando a la anciana, comenzaron a caminar alejándose de la vivienda.

Ancafilu la esperaba sentado frente al fogón. Al verla entrar se levantó para recibirla.

—¿Cómo tu estar Trenzas de Oro?—fueron sus palabras de recibimiento.

El estado nervioso apabullaba a Inés, que se inhibía ante la presencia del cacique. Una lucha interna se desarrollaba en el interior de su ser; por un lado, el deseo de exteriorizar sus sentimientos, por otro, el de acallarlos en una dolorosa represión.

—Tengo algo que mostrar—continuó Ancafilu sin esperar la respuesta de la joven.

—¿Mostrar?—atinó a decir Inés.

—Sí. Mostrar. Yo necesitar tu acompañar.

—¿Adonde?—Quiso averiguar la joven.

—Tu acompañarme—insistió Ancafilu, invitándola a salir de la ruca.

Con paso firme el indio encaminó sus pasos a través de la toldería. Inés extrañada trataba de acomodar su andar al del cacique.

Al llegar a la residencia levantada por los ingleses Ancafilu se detuvo haciendo un amplio ademán.

—Esto querer mostrarte—indicó.

—Es muy bonito—se maravilló Inés—me han contado que un tal Pelo Rojo es quien va a vivir en ella.

—No cierto. Pelo Rojo no vivir aquí.

—¿Quien entonces?

—Una reina.

—¿Una reina? ¿Acaso tu esposa Mailen?

—No, ella es mi primera esposa; pero no mi reina.

Inés lo miró con expresión dubitativa. “¿Sería posible la idea que se le estaba cruzando por la mente?”

—¿Entonces dejame saber quién es tu reina?—preguntó.

—Mi reina. Mi emperatriz. Tiene nombre: Trenzas de Oro.

El impacto de la noticia hizo trastabillar a Inés que no supo que responder en el momento. “Dios mío, era cierto lo que había pensado. Era ahí donde iba a vivir en el futuro. Aquel hombre había mandado construir aquello para ella” Y sintió que todo su ser se elevaba en las alturas. Hubiese querido reír, llorar, lanzarse a sus brazos y llenarlo de besos; pero se contuvo.

—¿Esa es mi vivienda ahora?—sobraba la pregunta, pero al ver la felicidad reflejada en el rostro de Inés, las pupilas del cacique se iluminaron de alegría.

—Sí, yo hacer esto por ti. Aquí vivir tú y Laura. Es mi regalo. Ven, ir adentro.

Al cruzar el umbral de la puerta de acceso y recorrer el espacio que se ofrecía a su vista, Inés no podía dar crédito a que todo aquello le estuviese pasando. Una amplia sala unida al comedor es lo que se ofreció a su entrada, en la misma, empotrada en la pared que daba a la parte posterior de la vivienda, se veía una chimenea construida en piedra con tiraje al exterior que tanto servía para calentar el ambiente de la casa como para cocinar. Una mesa rectangular, sillas y dos sillones de madera adornaban aquel ambiente. Hacia su izquierda un pequeño cuarto que Ancafilu dejó saber que sería el de Laura. A la derecha, el dormitorio que se había destinado para ella, con su amplia cama y el colchón hecho de cuero de vicuña. Inés no pudo contenerse y se puso a saltar sobre la cama como una niña. Luego se detuvo y bajando de la cama se acercó al mapuche como una gata en celo y sin poder contenerse lo beso en los labios.

—¡Gracias!—musitó, volviendo a besarlo.

El la estrechó en sus brazos, para después desprender el tupe y desenvolver el kupan dejando los encantos de su cuerpo a su vista. Ya no sentía pudor de saberse desnuda, por el contrario, sentía placer de mostrarse tal cual había venido al mundo frente a aquel hombre que la había hecho sentir mujer.

Ancafilu la tomó en brazos depositándola en el mullido colchón. Luego comenzó a desvestirse. Inés lo observaba deleitándose con la escena. Lo último en desprenderse fueron las botas de cuero de potro dejándose la vincha de color rojo sujetando sus cabellos. Desnudo frente a ella, se recreó apreciando a su hombre. Rostro redondeado con pronunciados pómulos, ojos rasgados de mirar felino; frente estrecha, nariz ancha, labios delgados; con una cicatriz que le cruzaba la mejilla derecha; que si el hombre desde el vamos, en si no representaba la belleza masculina, aquella marca le multiplicaba su fealdad. Claro que del rostro para abajo, era un monumento de músculos que parecían vibrar en cada movimiento que hacía. Ancho de espaldas y de mediana estatura, clavaba su vista en la joven envuelto en la pasión que lo dominaba. Inés, volvió a recorrer aquel cuerpo para detener su mirada en su pene erecto, lo que la hizo estremecer; y en un murmullo, se dejó escuchar su voz como una súplica, al tiempo que extendía los brazos.

—Mi rey, mi amor, ven. Te lo pide tu reina.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXVI

 

 

 

Nahuelquin era hombre de edad avanzada. Natural de Llaimai, al oeste de los Andes; entró en territorio argentino a finales de la década del veinte del siglo diecinueve con un grupo de pehuenches en los que también viajaban los hermanos Calfulcurá: Antonio y Juan; este último, es quien sería llamado más tarde el emperador de la Pampa.

Llevaban como misión ponerse a las órdenes del cacique Martín Toriano, gente proveniente de la Araucanía que se habían asentado en la zona de Guaimini y Carhue llamados por estancieros a mediados de mil ochocientos veinte con la condición de que mantuviesen a raya a los caciques mamulchesranqueles, entre los que se contaban, Rondeau, Melin y el cacique Ignació Coliqueo que en sus correrías asolaban la región, incendiando pueblos y robando ganado.

Toriano en su afán de reforzar su cuerpo de guerreros había mandado llamar a elementos pehuenches en su ayuda. Estos no se hicieron rogar acudiendo con presteza al llamado del cacique. Los hermanos Calfulcurá pronto supieron ganarse la confianza siendo designado capitanejos del cacique demostrando en las batallas mantenidas contra los ranqueles, gran valentía y capacidad militar. Hasta que en mil ochocientos treinta y dos los borogas provenientes de Chile y que se habían unidos a los ranqueles, logran derrotar a Toribio; para después ser este ejecutado en Tandil.

Juan Calfulcura luego de aquel desastre militar, y en un plan de venganza, logra reunir junto con su hermano doscientos guerreros pehuenches entre los que se contaba Nahuelquin; para luego acercarse a las tolderías borogas en una misión de paz con supuestas intenciones comerciales. En medio de las conversaciones de mercadeo, los pehuenches de Juan Calfulcura en una acción sorpresiva, masacran en Masalle el 9 septiembre de 1834, mil borogas y ranqueles, entre ellos Rondeau, Melin, Alun y Callvuquirque; no así Ignacio Coliqueo, que cuenta con la fortuna de lograr escapar.

Después de matar a los caciques borogas; decide, en una acción magnánima, perdonar a los guerreros indios y a los demás caciques de la región, haciendo notar que por voluntad del dios Ngenechen él se había erigido Jefe Supremo del Gobierno de las Salinas Grandes (o cacique general de las Pampas)

Es así, luego de este acto bochornoso en que se comete una matanza a traición; que en el curso de la historia ha ensombrecido la memoria de Juan Calfulcurá, es donde se inicia el periodo legendario del cacique que llegó a crear una casi república independiente en los llanos pampeanos dirigiendo su mandato por décadas. En los que se cuentan sus luchas, sus victorias, sus derrotas. Es en esa trayectoria, en la que viaja Nahuelquin, siguiendo a su líder hasta que el 4 de junio de 1873 en que fue llamado al descanso eterno. Es entonces, cuando Nahuelquin, decide dar un descanso a su persona, retirándose a la pequeña comunidad de Trocoman, donde posteriormente terminaría asentándose Ancafilu ampliando la extensión del mismo y convirtiendo el poblado en su cuartel general y capital de sus dominios.

Que Nahuelquin era hombre de edad avanzada, nadie lo pone en duda; pero que el anciano aún conservaba muy bien sus cinco sentidos tampoco se puede poner en tela de juicio. Como la mayoría de los mapuches odiaba al blanco, al que consideraba “perro invasor” contra los que habían luchado desde el tiempo en que aparecieron los primeros europeos. Por eso, en cierta manera, apoyaba la intención de Ancafilu de crear una gran nación mapuche, que abarcase los territorios de la Pampa y Patagonia con adelantos y organización similar a las que serían naciones vecinas como Chile y Argentina. En lo único en que no estaba de acuerdo era que para llegar a ello se tuviese que desangrar la nación mapuche en una guerra fratricida.

Apreciado por la comunidad, ya sea por sus antecedentes en los que se sumaban las innumerables campañas realizadas al lado de Juan Calfulcurá, como también por las sabias y justas sentencias que sabía promulgar a su pueblo, era persona muy respetada en Trocoman llegando a ser el líder del Consejo de Ancianos.

La idea establecida por el terceto, de controlar e investigar los movimientos de Nahuelquin, considerado como uno de los sospechosos de haber filtrado información a las huestes de Namuncurá, fue realizada al pie de la letra por elementos de la guardia personal de Cachuel, habiéndose encomendado como responsable de tal misión a Nehuen, el joven mapuche que había acompañado a Damián al campamento que los ingleses habían instalados a orillas del Renileuvu en su propósito de crear un cuerpo militar compuesto por blancos. La investigación no dio resultados positivos dejando al terceto más que confundidos al no saber en qué sentido dirigir sus sospechas.

Lejos hubiese estado Nahuelquin de barruntar lo que los principales personajes de la comunidad, se recreaban en pensar de él; de no haber sido, de que uno de los guardias destinados con Nehuen a su vigilancia, nieto de uno de los integrantes del Consejo de Ancianos, se le ocurriese comentar con su abuelo la vigilancia de la que era objeto Nahuelquin y las razones de porque se lo vigilaba. Tener conocimiento de esto el hombre y llegarse a Nahuelquin para ponerlo en antecedentes, fue tan solo uno.

Aquello cayó como un petardo al anciano, quien enfurecido, luego de dar las gracias por la información a su correligionario, se dirigió en busca de Ancafilu. Por media hora estuvo indagando en diferentes lugares de la toldería donde podría encontrarlo; hasta que unos niños que competían jugando con un “trentricahue” (Dos palos paralelos cruzados por un tercero que lo convertía en una especie de zanco para caminar) le informaron que lo habían visto entrar en el edificio de las asambleas en compañía de Cachuel. No perdió tiempo Nahuelquin en dirigirse al lugar encontrando en este a ambos hermanos.

—Buenas las tenga usted Nahuelquin. ¿Qué lo trae por aquí?—inquirió Cachuel al verlo entrar.

—El sabor de una fruta amarga—respondió el aludido.

Los hermanos se miraron extrañados, sin comprender muy bien lo que el anciano trataba de decirles.

—¿Te puedes explicar mejor?—se adelantó a preguntar Ancafilu.

Nahuelquin lanzó un profundo suspiro al tiempo que se sentaba en uno de los bancos frente a ellos.

—Mucho antes de que germinasen vuestras vidas en el vientre de vuestra madre, este viejo guerrero que tienen delante, había participado en grandes batallas demostrando su valor y lealtad.

—Eso lo sabemos Nahuelquin—reconoció Cachuel.—A todo lo largo de nuestro pueblo, nadie desconoce que fuiste un gran guerrero.

—Es verdad—ratifico Ancafilu—Tus hazañas serán siempre recordadas y cantadas por las futuras juventudes mapuches.

—¿Entonces porque a mi edad, la sombra de la duda pretende mancillar la imagen de mi existencia?

Cachuel fue quien capto al vuelo a lo que se refería. El hombre había llegado a enterarse que lo estaban espiando. ¿Qué se podía hacer en semejante caso? ¿Negarlo? El anciano no era ningún estúpido. Nahuelquin era un personaje venerable en Trocoman. Solo había un camino a su entender, decir la verdad; no se podía jugar doble con quien representaba ser el líder del Consejo de Ancianos.

—Es duro lo que tengo que decir; pero tengo que hablar con la verdad—dijo Cachuel, apoyando su mano derecha a la altura del corazón—solo pido a mi hermano que me conceda poder hacerlo.

También había llegado Ancafilu a entender de lo que Nahuelquin estaba hablando.

—Puedes hacerlo—autorizó el cacique.

—Hemos cometido un error, y esperamos que tu comprensión sea tan amplia como tu grandeza. Pero todo esto no es más que el producto de la desesperación que nos obliga a pegar palos a ciegas buscando al verdadero culpable de esta situación.

Nahuelquin, se quedó por unos momentos con la vista fija hacia el techo del edificio. Luego cerró los ojos inclinando la cabeza en un estado de posesión. Al volver a abrir sus pupilas su mirada se enfrentó a los dos hermanos.

—El hombre—comenzó diciendo— huincas o mapuches, a lo largo de sus vidas, suman más los errores que los aciertos. Digamos que esto no ha sido más que otro de los tantos errores que se acumulan en aquellos que se precipitan en hacer juicios.

—Sabias son tus sentencias—exclamó Cachuel.

Ancafilu, observaba sin decir palabra alguna.

—Soy el líder del Consejo de Ancianos—continuó Nahuelquin— Y en nuestro grupo se saben muchas cosas. Estoy de acuerdo en los principios de Ancafilu de crear una gran nación mapuche, y que esta llegue a ser igual o mejor de las que se encuentran a la altura de los chilenos y argentinos; pero estoy en desacuerdo de que para ello tengan que enfrentarse hermanos contra hermanos. De todas maneras, creo que Ngenechen es quien sabrá decidir, lo que está bien o lo que está mal para nuestro pueblo— bajó la vista por unos instantes para después proseguir— Fui señalado injustamente como alguien que tiene dos caras; y yo le digo al hermano Ancafilu, este viejo, siempre ha mirado de frente sin dobleces. Y también le digo, que lo que busca lo tiene más cerca de lo que él piensa.

— ¿Qué sabe Nahuelquin de lo que se busca?—preguntó Ancafilu, arrugando el entrecejo en su mirar fijo al longevo guerrero.

—En el Consejo de Ancianos, son muchas las cosas que se saben.—se apresuró a responder Nahuelquin levantándose del banco—Este viejo, nunca ha sido traidor gran Ancafilu, tampoco nunca su lengua se manchará siendo un delator; lo que si puedo decir, es que en las primeras sombras que opacan el día, a orillas del Trocoman, en el bosquecillo de pehuénes que se encuentra cerca del edificio que Pelo Rojo mandó construir para depósito de armas, se ven muchos zorros dispuestos a saciar su sed; hay uno en especial que les puede interesar.

Luego de decir esto, saludó con una inclinación de cabeza; retirándose sin mediar otra palabra; dejando a los hermanos absortos y confundidos.

El primero en reaccionar fue Cachuel que dejó saber su opinión:

—El hombre nos ha querido decir algo.

—Sí, se sobreentiende—asintió Ancafilu.

—Vigilaremos ese bosquecillo de pehuenes a la hora indicada por el viejo— indicó Cachuel—es una tarea que debemos hacerla solos.

—Estoy de acuerdo en eso; es algo que debemos hacer con sumo cuidado para no despertar sospechas; porque si tenemos un zorro traidor, puede que este también cuente con el apoyo de zorritos. —indicó Ancafilu.

 

En los atardeceres, cuando el sol se deja caer en el horizonte, escondidos entre la maraña de aquel bosquecillo de pehuenes, ambos hermanos acechaban en la esperanza de descubrir alguna novedad. En ese estado pasaban horas y horas, decepcionados, al ver que nada sucedía que llamase su interés. Pasada la medianoche, regresaban a sus respectivas rucas confiando en volver al siguiente día y ver si la suerte llegaba a favorecerlos. Y así fue como en la cuarta noche de perseverar en busca de algún indicio que pudiese comprobar que el tiempo ocupado en aquel propósito no había sido en vano, lograron avistar, encubiertos detrás de los gigantescos pehuenes, como una sombra se dirigía con sigilo hacia las márgenes del río para luego sentarse en actitud de espera sobre una de las rocas que bordeaban el Trocoman. Atentos a aquel suceso, aguardaron con expectación, tratando de saber si aquel sujeto tenía alguna relación con lo que ellos estaban investigando. Pasados quince minutos después de la aparición de dicho individuo, una segunda sombra apareció proveniente de la toldería.

Negros nubarrones cubrían el cielo; y la luna semejaba jugar a las escondidas ocultándose al paso de ellas, dejando la noche en una oscuridad absoluta por momentos hasta que después de sortearlas, volvía a dejar caer sus rayos plateados sobre la tierra. Fue en uno de esos instantes de claridad lunar en que pudieron comprobar que la segunda sombra pertenecía a la silueta de una mujer.

—No creo que esto tenga algo que ver con lo que buscamos—comentó Ancafilu.

—Tampoco lo creo—reconoció Cachuel.

La pareja se había reunido iniciando un proceso de caricias. Los hermanos pudieron apreciar como el hombre desnudaba a la mujer recostándola sobre la arena de la playa para luego desenfrenar sus apetitos sexuales.

—Creo que es mejor que nos vayamos. Como te dije con anterioridad, no es esto lo que estamos buscando—observó Ancafilu, dispuesto a retirarse.

—Que no es lo que buscamos, es verdad; pero llevamos días tratando de encontrar algo. Y esta noche se ha presentado esto. No es que me interese ver este espectáculo; pero hay algo que me huele mal, digamos que es un presentimiento; en fin, como lo quieras llamar. ¿Porque esta pareja viene a hacer sus cosas tan alejados de la toldería? No te da eso que pensar. Hay otros lugares mucho más cerca, sin la necesidad de caminar tanto. Puede que me equivoque, pero me gustaría saber quiénes son.

—¿Dime en que forma Cachuel?

—Acercándonos hasta donde podamos identificarlos.

Por unos momentos dudo Ancafilu en llevar a efecto lo que su hermano aconsejaba; pero después de unos instantes de reflexión, comprendió que había mucha razón en sus palabras.

Con la habilidad propia de su raza, y aprovechando que la luna había vuelto a esconderse entre las nubes, los hermanos se fueron arrastrando sigilosamente hasta llegar a unos veinte metros de distancia de los enamorados; y fue en el momento en que el satélite volvía a descubrir su disco plateado iluminando el paraje, cuando Ancafilu, fijando su vista de águila en la pareja supo reconocer a quienes estaban espiando. Con un rugido de rabia, se alzó sobre sus pies lanzándose hacia la carrera, su hermano Cachuel lo seguía detrás. El hombre, no tuvo tiempo de reaccionar, semidesnudo y todavía en función, la sorpresa lo tomó desprevenido. Antes de ponerse de pie, Ancafilu le había caído como una tromba golpeándolo en el rostro y dejándolo medio aturdido en tierra. Volvió a golpearlo el cacique pateándole la cabeza hasta dejarlo inconsciente. La mujer miraba horrorizada y totalmente paralizada la escena.

—Tenías razón Cachuel. Creo que eres medio brujo. Ve a buscar gente, mientras yo me quedo a vigilarlos. Vamos a llevar a estos dos pájaros a un lugar donde me puedan explicar unas cuantas cosas.

 

Los golpes en la puerta despertaron a George Reid que se regocijaba en uno de sus mejores sueños paseando por diferentes rincones londinenses, en los que no faltaban la Abadía de Westminchester, el Big Ben, el histórico Tamesis y un sinfín de museos ,palacios, jardines, teatros y mazmorras.

Con cierta dificultad encendió la lámpara de aceite para comprobar en el reloj de bolsillo que se encontraba sobre la pequeña mesita ubicada al lado de la litera; la hora en que había sido despertado. Las cuatro de la mañana. Con pasos rápidos se dirigió a la única puerta de la vivienda topándose al abrirla con John West, perteneciente al grupo de británicos que entre otras cosas se dedicaba al entrenamiento militar de los mapuches y a la enseñanza del manejo de las armas.

—Señor buenos días y perdone usted—saludó el recién llegado dejando mostrar a las claras su formación militar.

—¿Qué sucede John?

—El cacique Ancafilu, nos ha mandado decir que lo espera a usted en el edificio de las asambleas.

—¿A esta hora?

—Es lo que ha mandado decir.

George Reid lanzó un suspiro de resignación. “Qué demonios quería a estas horas el maldito indio” se dijo.

—Está bien John, hágale saber que voy para allá.

Cerró la puerta para después buscar la ropa y comenzar a vestirse. La vivienda era de un solo ambiente, hecha de adobe, construida en parte por sus muchachos con la ayuda de algunos mapuches que se ofrecieron. Era bastante amplia, sin ventanas, con techo de paja; tenía una chimenea con tiraje al exterior la que servía para templar la temperatura cuando arreciaba el frio, como también para calentar agua o cocinar algo. Luego de coger una palangana y vaciar agua de una tinaja; se remojó la cara despejando la modorra que lo dominaba.

Al trasponer la entrada del Edificio de las Asambleas, reparó que tan solo las lámparas de aceite cercanas a la tribuna estaban encendidas teniendo el ambiente de la sala a media luz. Con cierta extrañeza se fue aproximando al lugar iluminado descubriendo la construcción de dos armazones hechos de troncos en forma de ángulo agudo bien afincados en el piso, con el vértice apuntando al techo, en el que dos personas de diferente sexo totalmente desnudas se hallaban amarradas. Ancafilu y Cachuel sentados sobre la tribuna miraban expectantes. No muy lejos de las armazones, dos fornidos mozos mapuches se preocupaban en mantener vivo el fuego existente en un amplio recipiente de cobre donde calentaban una varilla de hierro; en uno de los extremos de la varilla, firmemente fijada, se podía ver una pequeña y extraña figura forjada en metal que expuesta a las llamas comenzaba a ponerse al rojo.

— ¿Qué es todo esto Ancafilu?—preguntó el inglés enarcando las cejas.

—Creer que tener pájaro que cantar a Namuncurá. —respondió el indio.

El británico se entretuvo en lanzar una ojeada a la mujer. Una moza alrededor de los treinta, en muy buena forma, de rostro regular, que giraba la cabeza de uno a otro lado mirando aterrorizada.

— ¿Han confesado?—preguntó, deteniéndose a mirar el otro armazón donde descansaba el hombre. Este tenía el rostro magullado, y a la altura de uno de los ojos, una tremenda hinchazón le impedía abrirlo por lo que se encontraba prácticamente tuerto.

—No confesar todavía; pero ya hacerlo—dejó saber Ancafilu.

George Reid, se ubicó al lado de Cachuel.

— ¿Qué saben de ellos?—inquirió el inglés.

Ancafilu señaló al hombre amarrado al armazón.

 —Hombre, desde niños amigo. Como hermanos. Nombre de hombre,

Caleliyan.

— ¡Demonios!—exclamo George Reid— Golpeándose la frente. Así como lo han dejado lo desconocí. ¡Claro! Es uno de tus lugartenientes.

—Sí, el cabalgó muchos años junto a mí.

— ¿Y la mujer?

—Mailen. Primer esposa. Madre dos hijos míos. Anchirallen, espíritu maligno, meterse en su cuerpo. Hablar mucho. Yo decir algunas cosas a ella. Luego ella contar a Caleliyan.

— ¡Vaya! Creo que empiezo a comprender. Tú le dejaste saber algo a Mailen de nuestro proyecto de atacar La Carlota y luego ella fue con el cuento a Caleliyan.

—Eso creer.

— ¿Lo ha confesado?

—No. Pero el pronto confesar.

Ancafilu se acercó al armazón de troncos donde se encontraba amarrado Caleliyan empezando a hablarle en mapudungun.

—Sucio perro—comenzó insultando— ¿Cuánto haces que trabajas para Namuncura?

Cachuel sentado al lado de Pelo Rojo, traducía las palabras de Ancafilu al castellano para conocimiento del inglés, como era lo habitual en estas ocasiones.

Caleliyan lo miraba sin responder.

— ¡Vas a hablar maldito traidor!—vociferaba el cacique, sus pupilas echaban fuego de rabia mal contenida.

—Nada tengo que decir—dejó saber Caleliyan con voz enronquecida.

— ¿Ah no? A ver, dame esa varilla—indicó a uno de los mozos mapuches.

El aludido cogió la varilla del recipiente de cobre que usaban de fogón. El extremo con la extraña figura se hallaba al rojo vivo.

— ¿Vamos a ver si tienes ahora algo que decir?—indicó Ancafilu acercando el hierro candente al pecho de su víctima. — ¿Cuánto tiempo hace que trabajas para Namuncura?

En el único ojo sano de Caleliyan al mirar a quien fuese su amigo de infancia, se concentró todo el odio que ardía en su interior.

—Nada tengo que decir—volvió a repetir.

—Vamos a ver si después de esto tienes algo que decir—exclamó el cacique aplicando el hierro incandescente sobre el pómulo hinchado del desgraciado.

El olor a carne chamuscada se expandió por el ambiente. Pelo Rojo inclinó la cabeza mirando el piso, no le gustaba lo que estaba viendo; pero nada podía hacer. Además, entendía que había muchas cosas en juego, y si el hombre era culpable, bien se merecía el castigo. Claro que, se necesitaba su confesión; mal le sabría saber que aquel infeliz fuese inocente.

Caleliyan sintió que el dolor le atravesaba las entrañas; pero no emitió sonido alguno. El sudor le bañaba el rostro. Su semblante desencajado miraba con odio a Ancafilu con su único ojo sano. El cacique se sintió decepcionado, le hubiese gustado escucharlo gritar, pedirle perdón. Aquella contención del dolor lo enfureció aún más. Volviendo a aplicarle el hierro candente en el otro pómulo.

Salvo el crepitar de la carne chamuscada, no se dejó oír sonido alguno. Caleliyan, insensible al dolor, soporto un tercer intento de Ancafilu quien aplico está vez el hierro en la frente llevándolo a perder el conocimiento.

Pelo Rojo, luego del desmayo no pudo menos que sentirse admirado ante la resistencia de aquel indio.

—Ya volver despertar, entonces continuar—trató de explicar el cacique al inglés.

— ¿Sabrá algo la mujer?

—Yo preguntar Pelo Rojo, yo preguntar.

Había dejado la varilla a calentar nuevamente sobre el fuego, indicando a los mozos que echasen más leña al improvisado fogón.

— ¿Tú tienes algo que decir Mailen?—preguntó a su primer esposa en mapudungun.

—Nada se, mi señor. Nada se—fue su respuesta.

—Vamos a ver si me dices la verdad—recogió el hierro que ya se había puesto al rojo, acercándose al armazón donde su primer esposa había sido maniatada.

La mujer al verlo aproximarse con la varilla encendida estalló en gritos desesperados.

— ¡No mi señor, no! ¡No por favor! Yo voy a decir lo que se.

—Habla entonces.

—Yo le conté que tú pensabas atacar La Carlota cuando regresase Pelo Rojo. Yo no sabía que él se hablaba con Namuncurá. Más tarde me enteré. Él estaba ofendido porque Pelo Rojo le había quitado su puesto de confianza a tu lado.

Una expresión de regocijo se dibujó en el rostro de Ancafilu mientras miraba al inglés; al tiempo que Cachuel traducía a George Reid la confesión de Mailen.

—¡Gracias!—se dirigía Ancafilu a su primer esposa— Ha sido una gran ayuda lo que acabas de decir. Lástima que no hayas jugado limpio conmigo. Tienes la lengua muy larga. Tendría que matarte; pero tienes dos hijos míos que cuidar. Llevas a Anchirallen en el cuerpo y todo el mundo debe saber que el espíritu maligno está dentro de ti.—al decir esto, estampó el hierro al rojo en la frente de la infeliz que casi revienta sus pulmones en un grito aterrador. Luego llamó a uno de los mozos mapuches dándole una orden. Este desenfundó el cuchillo que llevaba a la cintura y metiendo la mano en la boca de Mailen, le extrajo la lengua cortándosela.

—¿Por qué ha hecho eso?—preguntó Pelo Rojo a Cachuel—Al fin de cuentas la mujer le ha contado la verdad.

—Mujer acostarse con Caleliyan. Otro matarla, el perdonar vida. Mujer hablar mucho, el cortarle la lengua, no hablar más. La marca que poner sobre frente, si mirar bien, tiene los brazos para abajo, es Anchirallen, espíritu maligno. Todo el mundo saber en toldería que lleva a Anchirallen en el cuerpo.

—¿Qué es eso de tener los brazos para abajo?—se interesó el inglés.

—Si figura tener brazos para abajo, es Anchirallen, espíritu malo, si figura tener brazos para arriba es Pillan espíritu bueno.

Pelo Rojo cerró los ojos, las creencias de esos salvajes lo iban a terminar volviéndolo loco.

—¿ Y ahora que va a hacer con este otro?—quiso enterarse, señalando a Caleliyan.

—Pronto saberlo—fue la respuesta.

Mailen entretanto, tragaba sangre, llorando y produciendo un sonido gutural que poco a poco se fue calmando, para después echar la cabeza hacia atrás y dejar la vista fija en el techo de la sala.

Ancafilu se acercó a Caleliyan abofeteándolo en su intento de hacerlo reaccionar, al no obtener los resultados esperados ante aquella acción; mandó a los jóvenes por agua a ver si de esa manera podía regresarlo a la vida.

Pelo Rojo se sentía molesto, sentía que un nudo le comprimía el estómago. Es verdad que había visto muchas salvajadas por parte de los nativos en las campañas en que había actuado en la India y Paquistán , y era hombre de curtido corazón; pero también era hombre que no gustaba de las torturas.

Los jóvenes regresaron antes de pasar los cinco minutos con un enorme cántaro de barro de boca ancha de dos asas, lleno del precioso líquido, el que transportaban no sin cierto esfuerzo por el peso del mismo.

—Vuelquen el agua a este infeliz—ordenó Ancafilu.

Obedecieron los mozos volcando la totalidad del contenido sobre la cabeza del prisionero.

Este, al contacto del agua helada se estremeció abriendo el ojo bueno.

—Así me gusta mejor Caleliyan, porque quiero que sepas lo que voy a hacer contigo maldito traidor—se dejó escuchar al cacique.

El cautivo tan solo miraba sin decir palabra.

—La adultera ya confesó. Eres hombre muerto Caleliyan—al decir esto acercó su rostro a quien fuera su amigo.

Aquello dio fuerzas a Caleliyan para cometer el último acto que podía llevarse con satisfacción al otro mundo. Escupiendo un salivazo mezclado en sangre al rostro de Ancafilu. Aquello hizo retroceder al cacique que limpiándose, con los ojos brillando como ascuas, llamó a los mozos para decirles:

—Ya saben lo que tienen que hacer.

Los jóvenes mapuches se aproximaron al desgraciado indígena, uno con un cuchillo en sus manos el otro con un punzón y un tramo de tiento de cuero.

El del cuchillo, sin ninguna delicadeza, cogió el pene y los testículos al mismo tiempo comenzando el corte que le llevó menos de un minuto en separar la hombría del prisionero. Caleliyan no gritaba parecía rugir ante aquel acto. Luego con la sangrienta materia en sus manos el mismo joven, le apretó la nariz para que el infeliz abriese la boca y le pudiese introducir el pene y los testículos en su interior. La siguiente acción fue hecha por el joven que tenía el punzón y el tramo de tiento de cuero en sus manos; quien perforo el centro de los labios inferior y superior pasando el tiento de cuero y amarrando firmemente los labios.

Pelo Rojo no podía dar crédito a lo que estaba sucediendo frente a él. Era la forma de justicia de esa gente, pensó, y no era justamente el quien fuese a cambiar sus costumbres. Vio como Caleliyan se desangraba sin consideración alguna, que abría los ojos como platos ante la falta de respiración por los testículos y pene atragantados en su interior. Vio como movía la cabeza de un lado a otro en su desesperación sacudiendo su cuerpo en una sucesión de espasmos hasta que la vida dejó de pertenecerle, dejando su cuerpo en una posición grotesca mientras sus ojos abiertos parecían acusar a los presentes.

Pelo Rojo se levantó del asiento en que se encontraba, lo hizo con naturalidad, sabía que no debía mostrar debilidad ante aquellos salvajes, aunque sentía un vacío inmenso en la boca del estómago.

—Buen trabajo Ancafilu—felicitó al cacique—.Se ha encontrado la causa, ahora podemos descansar tranquilos—lo dijo, dentro de una total indiferencia ante la escena vivida.

—Tener razón Pelo Rojo. Poder descansar tranquilo.

Cachuel, quien se había puesto de pie al mismo tiempo que el británico, dejaba saber a los jóvenes que liberasen a Mailen y sacasen el cadáver de Caleliyan; dando la orden de que este fuese arrojado a las aguas del Trocoman.

—Ahora si me permiten, voy a continuar mi sueño—declaró Pelo Rojo, fingiendo un simulado bostezo.

Con paso firme, luego de despedirse con una leve inclinación de cabeza se dirigió a la salida. En aquel acto, solo trataba de mantener la tradicional imagen de impasibilidad del anglosajón

Fuera del edificio de asambleas, aspiró con profundidad el aire fresco de la noche. Antes de llegar a su vivienda, se tuvo que detener apoyándose en el tronco de un árbol, sin poder resistir un minuto más el control que había mantenido sobre su estómago. Por cinco minutos estuvo vomitando la cena de la noche anterior.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXVII

 

 

 

Los sentimientos de Inés Framarín navegaban en un mar de brumas que finalizaban hundiéndola en ocasiones en un terrible estado de depresión.

El cambio de vivienda, en una casa que estaba a la altura de aquellas que circundaban la hermosa Villa de San Marcos donde ella había crecido, alborozó su espíritu, al igual que el placer que sentía al encontrarse en brazos del hombre que la poseía; sin embargo, en los momentos de reflexión, cuando lograba encontrarse consigo misma, una sensación de amargura y remordimiento la inundaba, saliendo a la luz un estado de degradación que la avergonzaba al tener presente que el hombre que la hacía gozar era parte de los vándalos que habían asesinado a su familia. Claro que, todo esto se borraba cuando el cacique comparecía ante ella tomándola en sus brazos para hacerla suya.

En la casa vivía con Laura, que como se dejó saber, tenía su propia habitación. Ayelen, había dejado de prestar sus servicios, considerando Ancafilu que la nueva vivienda representaba demasiado trabajo para una mujer de su edad. Esto lo llevó a reemplazar la anciana por una moza cristiana quien llevaba ocho años de cautiva, siendo desposada por un guerrero mapuche; y de acuerdo a lo que llegó a oídos de Inés, era mujer que no se sentía desconforme de su situación. Su nombre era Isabel y su edad oscilaba entre los treinta; hablaba mapudungun y por supuesto castellano. Era mujer trabajadora, originaria de la provincia de Mendoza que desde el primer día cayó en gracia a la hija del veneciano. Su tarea no se diferenciaba demasiado de las que debía cumplir Ayelen; llegar a la mañana, cocinar y atender las tareas domésticas de la casa para retirarse a la hora en que el sol comenzaba a ocultarse. El arribo de esta joven no fue muy del agrado de Laura, que al enterarse de la conformidad de la joven en su estado de cautividad, llegó a pensar que bien podía ser un elemento puesto por Ancafilu con el fin de espiarlas.

Referente a la situación de Inés, bien podía sentirse esta agradecida, ya que tal cual lo dejaba saber Ancafilu, ella era mucho más que su quinta esposa, ella era su reina y tal cual se la debía respetar en la toldería, y quien no lo hiciese, bien podía amanecer flotando en el Trocomán.

Estas declaraciones que bien podían ser consideradas una amenaza, no cayeron muy bien en ciertos sectores de la comunidad, en especial de las esposas del cacique y sus allegados. Suscitando un estado de antipatía que las hacían peligrosas, ya que no podían concebir, porque la cautiva de las trenzas de oro llevaba vida de emperatriz sin ensuciarse las manos, contando además con una sirvienta para atenderla, en tanto sus vidas, estaban abarrotadas de tareas, atendiendo las faenas agrícolas, arando la tierra con el pilohue, palo agudo con el que cavaban los agujeros en los que depositaban las semillas mientras que con el pie se las cubría con tierra; cuidando animales, los que en ocasiones para protegerlos tenían que introducirlos dentro de la ruca. Y ese malestar que se iba extendiendo poco a poco por la toldería comenzaba a ser no muy saludable.

Fue Laura, la que le hizo saber cómo estaban las cosas. Aconsejándola que nunca saliese sola y que siempre se hiciese acompañar por ella o en todo caso por Isabel. Preocupada Inés, comentó la situación con Ancafilu que no restó mucha importancia al hecho considerándolo habladurías de viejas alcahuetas.

El cacique la visitaba dos veces por semana, lapsos en los que Laura desaparecía de la casa, ya que aunque tenía habitación privada no quería estar bajo el mismo techo con el hombre que había asesinado a su hija. Poco y nada le importaba eso a Ancafilu que se había acostumbrado a mirar a Laura como un objeto.

Así fueron pasando los días y semanas en los que el cacique se esmeraba en hacerle a Inés todo tipo de regalos en el interés de que su cautiva de cabellos dorados se sintiese cómoda en Trocoman y no llegase a extrañar su pasada vida de cristiana; todo esto entusiasmaba a la joven que en aquellos chispazos de complacencia sabía borrar las sombras que en momentos llegaban a preocuparla, viajando en su inocencia envuelta en un espejismo idílico que la embriagaba de felicidad. Claro que para toda ilusión llega el momento de despertar a la realidad; y fue Laura, que en una información recogida en el seno de la población terminó empañando aquella alegría.

—Pues sí, aunque no lo creas esa es la verdad—se expresó dirigiéndose a Inés.

Esta la miró con expresión incrédula y a su vez molesta.

—No, no te creo, lo que dices es algo horrible— fue su respuesta.

—Pues deberías.

—¿De dónde has sacado todo eso?

—Todo el mundo lo comenta en la toldería, y ya que no me crees, cuando regrese Isabel de traer agua del rio, pregúntaselo a ella.

—Seguro que lo haré. Eso es monstruoso.

—Entonces ya lo podés preguntar; mirá, acaba de llegar.

Isabel acababa de entrar sosteniendo sobre sus hombros una tinaja llena de agua que deposito en una esquina de la habitación.

—¿Te puedo hacer una pregunta Isabel?— dejó saber, dirigiendo sus pasos donde se encontraba la joven.

—Seguro Doña Inés.

Desde que había entrado a trabajar en la casa, y probablemente por saber que era mujer preferida del cacique, acostumbraba a anteponer a su nombre de pila el “doña” como un tratamiento de respeto.

—¿Te has enterado de alguna novedad que haya sucedido en la toldería?

—Depende doña. Siempre las hay. ¿Ahora si usted me deja saber cuál le gustaría oír?

A ella le agradaría saber lo que paso la pasada noche en el Edificio de las Asambleas—intercedió Laura.

—Ah… Era eso.

—Sí, es eso—ratificó Inés.

—Es algo feo.

—No importa lo quiero escuchar.

Suspiró Isabel frunciendo los labios antes de empezar a hablar.

—Dicen que Cachuel y Ancafilu, sorprendieron a Caleliyan y Mailen haciendo el amor en el bosquecillo de pehuenes que se encuentra cerca del edificio donde guardan las armas.

—¿Y entonces?— inquirió Inés.

—Se los llevaron desnudos al Edificio de las Asambleas, tal como vinieron al mundo. Allí fueron amarrados a una armazón de troncos por dos jóvenes que pertenecen al grupo de guerreros de Cachuel. Dando Ancafilu la orden de que le cortasen la lengua a Mailen.

—¡Dios mío!—exclamó Inés, cubriéndose con ambas manos el rostro.

—Luego—continuó Isabel, dispuesta a ofrecer toda la exposición de lo sucedido—le cortaron los testículos y el pene a Caleliyan introduciéndoselos en la boca la que después cosieron con tiento de cuero, dejándolo morir. Mailen fue enviada a su ruca, en tanto a Caleliyan lo cortaron en pedazos arrojando sus restos al Trocoman.

Inés ya no quería escuchar, su corazón palpitaba como si quisiera estallar dentro de ella. Dueña de una palidez mortal, se había dejado caer en una silla, la cabeza inclinada, los ojos cerrados como si no quisiera ver a nadie.

Laura le hizo una seña a Isabel dándole a entender que los dejasen solos.

—¿Me crees ahora?—manifestó acercándose a su amiga.

Inés la miró, tenía los ojos inundados de lágrimas.

—Es horrible—atinó a decir—monstruoso.

Laura la miraba con detenimiento, la frente ceñuda, no sabía si sentir compasión o rabia por la joven. Comprendió que no era el mejor momento para iniciar una plática con ella; había muchas cosas que quería aclarar; pero decidió dejarlas para más tarde, cuando estuviesen solos, ya que como se había dejado saber, no tenía confianza de la mujer que Ancafilu había puesto en lugar de Ayelen.

 

Isabel se había retirado y Laura sentaba fuera de la vivienda se recreaba dejándose acariciar con la refrescante brisa nocturna. En sus reflexiones trataba de encontrar la mejor manera de iniciar el diálogo que a esas alturas era indispensable tener con Inés.

La luz de la luna, vertía sus rayos plateados sobre el campamento mapuche. Por largo tiempo, sentada en una de las sillas manufacturada por los artesanos ingleses, Laura se desesperó buscando una salida a su interés de hablar con Inés sin lastimarla. Al final, llegó a la conclusión que lo mejor era tomar el toro por las astas y hablar sin artificios diciendo las cosas tal como se tenían que decir; y en esa idea, entró en la casa.

Inés se había retirado a su dormitorio. La puerta estaba cerrada por lo que golpeó con los nudillos suavemente esperando respuesta y autorización para entrar. Al no obtenerla, abrió la entrada sin más contemplaciones pasando a su interior.

Inés recostada en la cama se hallaba despierta con los ojos enrojecidos de tanto llorar. Laura se llegó hasta ella sentándose a su lado.

— ¿Vas a seguir llorando?—preguntó.

—Ha sido monstruoso Laura. Creo que hasta me faltaran fuerzas para mirarlo a la cara.—fue su respuesta.

—Lo sé; pero son sus costumbres.

—Es horrible. Todavía me cuesta creerlo—se lamentó.

—Entonces es hora que empecés a tener conciencia de lo que tenés a tu alrededor. Debés aprender, y de eso te falta mucho muchacha. No es todo oro lo que reluce.

—No entiendo muy bien lo que querés decir.

—Deberías. De eso es precisamente de lo que quiero hablarte.

—Soy todo oídos.

—Yo te metí en esto.

— ¿Meterme en qué?

—Vamos a ver; o eres estúpida o te hacés la estúpida—el semblante de Laura se había endurecido dejando ver la ira que la posesionaba.

—Es que no entiendo lo que me querés decir—respondió Inés con voz quejumbrosa, asustada ante la reacción de su amiga.

—Cuando hablamos meses atrás sacando a flote la idea de que pudieses congraciarte con Ancafilu. ¿Cuál era el propósito?

Inés inclinó la cabeza sin responder.

—Yo te lo voy a decir—continuó Laura—ganarse la confianza del cacique y ver si con ello podíamos encontrar la oportunidad de poder escapar de este basurero.

—No podés recriminarme de que no he ganado su confianza.

—Sí, ya lo he visto. Te construyó esta casa, vivís como una emperatriz y te colma de regalos.

— ¿Entonces…?

—Pero nada de eso hasta la fecha conduce a la verdadera razón de nuestro plan. ¿Y sabés por qué?

—No.

—Yo te lo voy a decir. La intención era que te ganases la confianza de ese maldito; pero lo tuyo fue más allá, tú te metiste el indio en el cuerpo.

— ¿Qué querés decir?

—Lo que te dejaré saber. Tengo algunos años más que vos y no soy ninguna caída del catre; vamos hablar de mujer a mujer, a calzón quitado. Te calentaste con ese salvaje, y en ese deseo esperabas que llegase a tu cama para abrirte de piernas y gozar con su penetración. Vos la misma que me ha contado que tu familia fue masacrada por esas bestias.

—Él no estaba ahí—se defendió Inés con voz lastimera.

—¡Estaba su hermano infeliz! — vociferó Laura con voz enronquecida por la rabia—no te das cuenta desdichada que de la misma teta mamaron esos dos criminales. No te das cuenta que el día de mañana, cuando se canse de vos te hará cortar un pecho y te lo hará tragar, así como le hicieron tragar a Caleliyan los huevos y el pene.

— ¡No! No me digás eso—exclamó la atribulada joven, para después echarse a llorar en un llanto desesperado —. ¡No me martirices por favor!

—No es mi intención martirizarte solo quiero que te bajés de esa nube y mostrarte las cosas como son.

—Nunca pensé que él llegase a ordenar tamaña bestialidad.

—Te entiendo. Tampoco yo nunca pensé, cuando te pedí que te acostases con

él, que te enredases de esa manera.

— ¿Querés que te responda, como vos lo has dicho a calzón quitado?

—Es como tenemos que hablar.

—Me hizo sentir mujer Laura, esa es la verdad. Nada sabía yo de sexo. Nunca había sentido lo que él me hizo sentir. No sé si es algo que les pasa a todas; pero a mí me pasó. Tampoco sé, si vos, que ya eres mujer experimentada me sabrá comprender.

— ¿Comprenderte? No lo sé. Me agradaría poder hacerlo—se tomó una pausa, como si estuviese recopilando memorias antes de continuar. —Ancafilu me hizo suya, y no era virgen, para que te voy a engañar. Tenía un novio y ya había tenido relaciones con él.

—¿Qué fue del novio?

—Fue asesinado el mismo día del malón que me hicieron cautiva. Pero eso es otra historia. Lo que te estaba diciendo, es que Ancafilu me hizo suya y no fue a la buena; pero no era mucho lo que yo podía hacer, y vos ya sabés de eso. Luego me adjudico el título de cuarta esposa y se posesionó de mi cuerpo todas las veces que se le antojó, y como todas las cautivas, las que son y las que fueron, no se tiene otra opción que someterse a los deseos del salvaje si quiere mantenerse viva. Y aunque me repugnaba lo que hacían conmigo lo soportaba en la esperanza de poder en algún momento huir; después me enteré que había quedado preñada perdiendo toda ilusión en esas condiciones. No. Nunca existió en mí el interés de desear el encuentro con ese animal. Por eso, no creo que pueda entenderte. Cuando te propuse acercarte a Ancafilu, pensé que llegarías a actuar en la medida que lo hice yo, y no que llegases a complicarte en un ridículo idilio con esa bestia. He conocido en el tiempo que he vivido con esta gente, muchas cautivas cristianas arrancadas del seno de sus familias, de sus maridos, que se acostumbran a vivir con estos salvajes y después no quieren volver. Tal como el caso de Isabel. Algunas porque tienen hijos y no quieren abandonarlos como fue mi caso, otras por el temor que al regresar al poblado sean rechazadas por los suyos, y otras, como en tu caso, que se sienten atraídas por el bárbaro.

—No hay duda de que tenés razón, y no me siento muy bien por ello—dijo Inés levantándose de la cama e instando a Laura que la acompañase hasta el comedor donde se sentó frente a la mesa para luego indicar a su amiga que hiciese lo mismo.—Me agrada que me hayás hablado como lo hiciste—se expresó la hija del veneciano arrugando el entrecejo—No te preocupés por los insultos, me los merecía. Y creo que han servido para acomodar algunas de las piezas que deben de haberse zafado en mi cerebro. He pasado muchas cosas por alto, las que he tratado de borrar, aunque a decir verdad, siempre las tuve presente; cómo la masacre de la que fue objeto mi familia; por eso, me siento avergonzada de haber llegado a lo que he llegado. Creo que en el fondo, siempre he estado avergonzada del paso dado.

—Me alegro que vayás poniendo las cosas en orden.

— Es verdad que me sentí atraída por Ancafilu después que conocí el placer del sexo, es verdad que lo deseaba y que rogaba que se multiplicasen sus visitas para tener su cuerpo abrazado al mío; pero también es verdad, que en este momento, después de enterarme lo de Mailen y Caleliyan, hay algo que se ha quebrado en mi interior. Es como si me hubiesen vaciado por dentro arrancando la totalidad de mis sentimientos.

— ¿Estás segura de eso?

—Estoy segura.

—He conocido muchas mujeres que dicen lo mismo y después cuando sienten el contacto de hombre caen rendida a sus pies.

Suspiró Inés con profundidad antes de responder.

—No creo que sea mi caso. Pero solo lo voy a saber cuándo me encuentre frente a él. En estos momentos siento repugnancia y terror, y mi mente solo puede imaginar la figura de Mailen cuando le arrancan la lengua.

—De todas maneras vas a tener que seguir acostándote con él cuándo te lo pida, recibiendo sus regalos y mostrar amabilidad con su persona. No podés perder la confianza ganada, tenemos que sacar provecho de ella.

—Me va a ser difícil; no creo que pueda responder como lo hacía con anterioridad.

—Debés intentarlo. Las mujeres somos maestras en el arte de fingir. Hacele ver que lo seguís deseando.

—Trataré, si Laura, trataré. Quiero escapar, quiero volver a vivir con los que considero que son los míos.

—Lo mismo que yo. Y ahora, ya que volvemos a estar de acuerdo con nuestro plan, y ya que este perro gusta de hacerte obsequios, dile si es posible que te pueda regalar tres caballos. ¿Y si te pregunta porque? Dile que sientes el antojo de cabalgar por los alrededores de la toldería y apreciar las bellezas del territorio. — ¿Tres caballos?

Sí, tres caballos. Y te voy a decir las razones. En primer lugar, porque de poder escapar tenemos que hacerlo con la chilena que conoce la zona; por lo que necesitamos tres cabalgaduras; pero como no podemos decirle que es para la chilena, le dirás que Isabel nos acompañará en esas cabalgatas.

—Ya entiendo. Está bien, lo intentaré, y espero tener la suerte de poder conseguirlos.

—Seguro que sí. Y ahora querida, se ha hecho un poco tarde y creo que ya es hora de irnos a dormir.

Ambas mujeres se levantaron y luego de apagar las lámparas de aceite, se dirigieron a sus respectivos dormitorios.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXVIII

 

 

 

La prueba de fuego llegó dos días después de la conversación mantenida con Laura. Dos días en que Inés se atormentó pensando en la actitud que iba a tomar cuando el cacique se hiciese presente. Tenía muy marcada en su mente las palabras de su amiga quien le había dado a entender que muchas mujeres juraban en su arrebato no volver a tener relaciones con su hombre, y cuando este se manifestaba terminaba echándose a los pies del macho dominante. Y eso la tenía preocupada, quería conocer su consistencia, quería probarse y saber si toda esa aversión que había nacido luego de enterarse de la salvajada del cacique era real, o al enfrentarse con él iba a borrarse de un plumazo y caer doblegada al hechizo con que el bárbaro la había absorbido.

La entrada de Ancafilu en la ruca, al no ser esperada, tomó de sorpresa a las dos mujeres. Afuera nevaba copiosamente habiendo descendido la temperatura en forma alarmante; Laura e Inés se hallaban despreocupadas platicando frente a la chimenea de la casa. Tan pronto lo vio entrar, Laura se levantó de su asiento dirigiéndose a su habitación. Hacía mucho frío para salir al exterior, por lo que faltando a sus principios decidió aquella noche dormir bajo el mismo techo que el asesino de su hijita.

Ancafilu como era su costumbre cada vez que visitaba a Inés, portaba una joya de regalo para su reina como acostumbraba decir; pero esta vez lo que traía en sus manos extrañó a Inés que no pudo menos que preguntar de que se trataba.

—Traer para mi reina un trapalacucha—respondió el indio.

La joya era hermosa manufacturada en plata; representaba un colgante pectoral que consistía en una cadena que forma el cuerpo de la joya y en el remate conformado por una cruz que es lo que identificaba la prenda; de ella pendían algunos pequeños colgantes, como discos, figuras florales, humanas.

—¿Gustar?—inquirió el cacique, esperando una respuesta afirmativa.

—Sí, es muy bonita—respondió Inés, tratando de imponer a su voz un tono de alegría.

—Ven, yo ponerte.

Se acercó el cacique para colocarle la joya, en la acción, sus manos acariciaron sus pechos. El la miró expectante adelantando su intención. Ella le sonrió disimulando la frialdad que la abrumaba.

—Tu ahora muy bonita—anunció, echándose hacia atrás para observarla.

Luego volvió a acercarse besándola en los labios. Inés recibió la caricia sin entusiasmo la que debió soportar a su pesar. Entonces comprendió que el antiguo hechizo se había roto, y comenzó a desgarrar el velo con que había cubierto la verdad de aquel infiel; sintiéndose asqueada de ella misma.

Ancafilu no hizo más que repetir en aquella ocasión, lo que constantemente hacía en sus visitas, posesionarse de su cuerpo satisfaciendo sus apetitos carnales. Inés, en su estado glacial, solo se preocupó en responder en la mejor forma, recordando los consejos de Laura: “Las mujeres, somos maestras en el arte de fingir. Hacele ver que lo sigues deseando” Y de esta manera aquella noche la joven hija de Don Serafín, debutó en las prácticas del disimulo pasional.

Otras noches se sumaron a esa, en la que Inés debió soportar con estoicismo los embates de Ancafilu tratando de calmar sus ardores; viéndose a su vez obligada a ocultar el malestar que le producía el contacto del cacique. En el proceso sexual, su impasibilidad era absoluta; transcurriendo el hecho en un estado irritante por lo que rogaba que el mismo finalizase a la brevedad. Esa indiferencia ante el acto la hizo pensar más de un vez, que bien se podía comparar con las prostitutas de las que alguna vez había escuchado hablar en su época de bonanza en la Villa de San Marcos.







No se negó Ancafilu a la solicitud de Inés de contar con tres caballos para poder salir a cabalgar con Laura e Isabel. Todo lo contrario, nunca Inés había requerido cosa alguna y su petición la recibió con alegría cumpliendo aquella demanda con celeridad, y haciendo aún más por su amada, mandando construir un corral para los animales detrás de la casa. Es así como al siguiente día de haber recibido la caballería, las tres mujeres montando a pelo, salieron a recorrer los alrededores de la toldería, descubriendo entre otras cosas, el inmenso galpón mandado a construir por George Reid para arsenal y el bosquecillo de pehuenes donde habían sido sorprendidos Mailen y Caleliyan en su juego erótico. Estas cabalgatas entusiasmaron a Inés y Laura que en su curiosidad se atrevieron a avanzar hacia el norte recorriendo las márgenes occidentales del Trocoman, sorprendiéndose al descubrir en el trayecto, numerosos grupos de guerreros que bastante alejados de la toldería se encontraban en actitud vigilante. Razón por la cual decidieron volver grupas, ya que bien podía sospechar Ancafilu, de enterarse, las verdaderas intenciones que llevaban a Inés y Laura en esas exploraciones.

Al anochecer, libres de la presencia de Isabel, ambas amigas comenzaron a tejer un sin número de suposiciones referente a la presencia de tantos guerreros esparcidos a lo largo del Trocoman. Comprometiéndose Laura de encontrar la respuesta al día siguiente.

 

 

El día era esplendido y a pesar de que se hallaban en los últimos días de invierno el sol dejaba caer la tibieza de sus rayos sobre el paisaje.

Habían terminado de merendar y en el propósito de hallarse a solas, habían dejado a Isabel en las tareas de limpieza de la casa, dejándole saber que iban a dar un paseo por el campamento. En el camino se toparon con Mailen, Inés clavó su vista en la mujer, quien al verla no mostro en su expresión signo alguno de aversión.

—¡Pobre mujer!—se expresó Inés—Vaya cruz que se ha echado en su vida. ¿Dime, que es esa marca que lleva en la frente?

—¿Esa figura? Si te fijaste bien; tiene los brazos para abajo; eso quiere decir que es Anchirallen.

—¿Anchirallen?

—Sí, es el espíritu maligno en la creencia de esta gente. Ancafilu se la estampó a hierro candente como si estuviese marcando ganado para que todo el mundo sepa que tiene el espíritu del mal en el cuerpo y que por eso ha sido adúltera.

—¡Dios mío! ¡Cuántas animaladas me vengo enterando de ese hombre!

—Son muchas amiga mía son muchas. En los años que llevo aquí, pasaría horas, días, si tuviese que contar todas las que he visto.

—Lo creo; pero ahora contame. ¿Qué es lo que te has enterado sobre los grupos de guerreros que hemos visto en nuestro recorrido de ayer?

—Estuve hablando con la chilena y le comenté sobre eso.

—¿Sabe ella algo?

—Parece que tienen noticias de que se prepara un ataque contra Ancafilu, por parte de un tal Namuncura, por eso han extendido un cordón de guerreros atentos a cualquier intromisión de esa gente en las orillas occidentales del rio Trocoman, que llega hasta el rio Picunleo.

—¿Quién es ese Namuncura?

Habían llegado en su caminata hasta una arboleda que descansaba a orillas de un arroyo que los mapuches habían bautizado Chanco y que servía de afluente del Trocoman, se podía apreciar en aquella floresta arrayanes, lengas, roble pellin, coihue; pero en especial cipreses, y bajo la sombra de uno de ellos se sentaron las dos mujeres.

—Dicen que es un gran cacique que domina gran parte de la Pampa.—fue la respuesta de Laura.

—Con esas referencias que nos da tu amiga chilena, no sé cómo vamos a poder escapar de aquí.

—Es lo que le dejé saber..

—¿Qué te contestó?

—Dice que no tendremos problemas y que ha sido una gran suerte que nos enterásemos de lo que está pasando en las márgenes del Trocoman, eso cambia los planes , ya que en vez de ir orillando el río hacia el norte, lo cruzaremos para cabalgar en dirección Este, luego tenemos que cruzar el Cordón de Mandolegue hasta alcanzar El Huecu; y desde ahí, avanzar hacia Chos Malal hasta juntarnos con el rio Neuquen; el que también debemos vadear; el paso siguiente sería atravesar la Sierra del Huantraico; y ya del otro lado, cabalgar hasta el rio Colorado; cruzándolo, entraremos en territorio mendocino.

—¡Vaya por todos los santos! Ni que fuese una bicoca. Tu amiga lo hace muy fácil. ¿Qué decís vos?

—Que te puedo decir. Ella es la que se supone que sabe.

—Esa es nuestra desgracia. ¿Y ahora decime una cosa? ¿Cómo es que esa amiga tuya conoce tan bien nuestra geografía teniendo en cuenta además que es chilena?

—Bueno, esa inquietud también despertó mi curiosidad.

—¿Y se lo preguntaste?

—Desde luego.

—Entonces dejame saber la respuesta.

—Fue hecha cautiva cuando aún no cumplía los quince dándosela de mujer a un joven guerrero—se detuvo un momento bajando la voz antes de continuar— como sucede a veces, se enamoró del indio.

—Ya entiendo, conozco esa cruz.

—El caso es que fue su mujer, su amiga y compañera de armas.

—A ver, explicame eso.

—Ahí está lo curioso. No fue la esposa que lo esperaba sentada en la ruca; no señora, ella acompañaba a su hombre a todo lugar donde el indio iba en sus correrías.

—No entiendo muy bien, dejamelo saber con detalles.

—En todas las incursiones en que su enamorado participaba, ella estaba a su lado.

—¿No me digás que anduvo metida en malones?

—Y de los grandes, como un mapuche más.

—¡Vaya perla!

—Estuvo en el malón de Bahía Blanca, Tandil, por darte algunos nombres. Hasta que a su hombre se lo mataron en el malón a Naposta Chico.

—¿Y entonces?

—Al no tener hombre se la entregaron a otro guerrero como esposa.

Dibujo una mueca Inés antes de continuar:

—En otras palabras las mujeres para esta gente no somos más que objetos.

—Al menos para las cautivas. El caso es que este no se parecía a su enamorado y cuando se le pasaba la mano bebiendo muday y se emborrachaba, la molía a palos. Es por eso que un día decidió que su mejor opción era escapar, el caso es que no le fue muy bien porque a los dos días la atraparon en las sierras de Trocoman y volvieron a entregársela a su dueño. Según me cuenta que por la paliza que recibió, no pudo levantarse en dos semanas.

—¡Dios bendito! Eso sí que lo creo. Bueno, ahora entiendo a qué se debe su conocimiento de terreno. Claro que no me causa ninguna gracia que haya andado en malones matando cristianos.

—Ni a mí tampoco; pero en estos casos es mejor hacer la vista gorda si con el favor de ella podemos escapar de aquí. Pero pasando a otra cosa, si es verdad que va haber una guerra entre indios y nuestro cacique sale perdedor; lo más probable es que nos lleven de cautivas los vencedores y terminemos en otra ruca besándole los pies a otro salvaje.

—¡Cruz diablo, mujer! Ni se te ocurra pensar algo así. Mejor pensemos en la mejor forma de escapar de aquí. ¿Cuáles son los planes de la chilena? ¿Pero dime otra cosa, tiene nombre esa mujer?

—Josefa.

—Muy bien, ¿qué es lo te ha dicho Josefa?

—Estuvimos hablando sobre eso.

—¿Qué te respondió.

—Se ha enterado que dentro de veinte días se llevará a efecto un Nguillatún.

—¿Un Nguillatum? Tú me hablaste de eso alguna vez. ¿Te acordás? Fue cuando estaba amarrada al poste.

—Me acuerdo. Cuando el cabrón fue a la gruta del Huemul a visitar al machi Tahiel, especialista en filtros de amor, para rogar a Pillan que te sacase los espíritus malignos y así poder conquistar tu cariño.

—Tal cual lo estás diciendo.

—Claro que lo de ahora es diferente. Aquello era algo personal.

—¿Cuál es la diferencia?

— Esto es una ceremonia religiosa que agrupa a todas las familias de la comunidad para rogar y agradecer al ser superior, Ngenechen. En esta ocasión, asistirán todos los caciques o lonkos aliados de Ancafilu en una reunión en que estarán presentes todos los que le han jurado fidelidad; lo que comprende a aquellos que se encuentran en lo que se entiende como los dominios de Ancafilu, desde las Sierras de Cochicó hasta el arroyo Codihue. En esta ceremonia se invocará al ser supremo por la victoria de Ancafilu sobre Namuncurá, y todos en conjunto bajo la guía de nuestra machi, orarán para que este deseo sea otorgado por Ngenechen. Esto se llevará a cabo en el lugar donde acostumbran hacer las ceremonias y en este caso, te lo adelanto para que estés enterada; se hará frente a nuestra casa.

—No bromees.

—De ninguna manera; no es broma. Ese espacio abierto que tenemos frente a nuestra casa que podríamos decir que se parece a una plaza, es el lugar donde esta gente realiza sus ceremonias.

—¡Vaya molestia! Pero en fin, que tiene que ver todo eso con el plan que pueda tener Josefa para poder escapar?

—Que quiere aprovechar la ceremonia para hacerlo.

—¿Te parece?

—No me parece mal. Habrá un mundo de gente, y no será difícil evaporarse.

—Quien sabe ustedes; pero en el caso mío no lo veo tan fácil. Seguramente el maldito me va a querer tener a su lado.

—Es probable, no te lo puedo negar; pero también es verdad que durante la ceremonia se harán ofrendas de alimentos, carne, papas, muday y katutos, para servirles a las visitas y que después de esa merienda comenzaran los hombres a beber muday en cantidades, y Ancafilu, lo digo porque lo conozco, una de sus grandes debilidades es emborracharse hasta el tuétano para quedar dormido como un bendito. Y en ese momento, si es como se piensa que va a querer tenerte a su lado, cuando la mayoría de esas bestias estén ebrias, debes aprovechar la confusión para zafarte y llegar hasta nosotros.

—¿Dónde estarán ustedes?

—En el corral, con los caballos preparados para poder huir.

—¿Dame una idea de cómo son esos festejos?

—¿Esas ceremonias? Que puedo decirte. Por la única que vi, y de esto hace más de año y medio, acostumbran bailar purun entre otras cosas.

—¿Qué es eso del purun?

—Bueno, nada que ver con los bailes nuestros; se toman de las manos hombres y mujeres avanzando hacia adelante y luego retroceden siempre en grupo dando pequeños saltitos al ritmo de tambores y flautas. Eso es lo poco que pude ver cuando tuve la oportunidad.

—¡Dios mío! Espero no verme en el compromiso de tener que bailar.— manifestó Inés, levantándose y sacudiendo su vestimenta—Creo que debemos regresar.

—Sí, tenés razón—reconoció Laura.

—Dile a tu amiga que estaré, o que estaremos preparadas en la fecha de Nguillatum, para huir; Y que Dios nos acompañe en el intento.

—Se lo dejaré saber.

En el retorno, fueron siguiendo el zigzagueante curso del arroyo, del que se separaron para encaminar sus pasos a la toldería antes de que este uniese sus aguas con el Trocoman.

En los días siguientes a la plática mantenida entre las dos mujeres, Laura se preocupó en adquirir mayor conocimiento sobre el proyecto de fuga, por lo que se pasaba en la ruca de Josefa horas y horas estudiando los mínimos detalles del plan: la espera de Inés, los víveres que se debían de llevar, el cruce del Cordón de Mandolegue, el tiempo que consideraban que les podía llevar esa cabalgata hasta considerarse a salvo de las huestes mapuches que sin lugar a dudas las perseguirían, y los vericuetos de aquel cordón montañoso, que eran de conocimiento de Josefa desde los tiempo en que cabalgaba junto a su primer marido, donde según dejaba saber la mujer, podían desorientar y evadir a sus perseguidores. Muchas veces Inés le dejó saber que sería de su agrado poder conocer a Josefa, lo que Laura con mucha prudencia le hacía notar que era preferible que no tuviese el menor contacto con la chilena, ya que sus antecedentes al haber querido huir de la toldería podían perjudicarla de llegar a conocimientos de Ancafilu. En su caso, la situación era diferente, ya que se trataba con todo el mundo y con la tal Josefa existía una antigua relación.

Los días fueron transcurriendo, y mientras se acercaban a la fecha indicada, un estado de inquietud enfermizo se apoderaba de las mujeres.

Claro que lo peor sucedió en el momento menos esperado. Encontrándose a diez días del acontecimiento, con todo el planteamiento trazado y dispuesto para el momento de la fuga; se levantó Inés a la madrugada con terribles nauseas, con la sensación de tener un hueco en el estómago que la llevaron a salir al exterior para terminar vomitando hasta no quedar más que el sabor amargo de la bilis. Aquel alboroto despertó a Laura que saltando de la cama se apresuró a ver qué es lo que le estaba sucediendo a su amiga. Al verla en cuclillas cogiéndose el vientre a un costado de la entrada de la casa, se inclinó hacia ella asustándose al ver la expresión de su compañera.

—¿Qué te pasa muchacha?—preguntó

—Creo que estoy preñada—fue la fría respuesta de la joven.

—¡Dios! ¿Cuánto hace?

—Por mi cuenta debo de llevar como tres semanas de atraso.

—¡Bendito Señor! Justo ahora.

—Así es mi amiga; justo ahora.

—Eso no te impide huir.

—Es que no lo quiero tener. ¡Virgen Santa! ¡Dios me perdone! Pero no quiero tener un hijo de ese animal.

Se quedó Laura por un momento ensimismada mirando a su amiga.

—Ven —dijo—Vayamos adentro.

En una de las sillas del comedor la hizo sentar. La chimenea todavía mantenía brasas encendidas, agrego unos leños avivándolos con un trozo de madero al que uso como abanico. Luego colocó un recipiente con agua a calentar.

—Te voy a hacer un té de paico; eso te hará bien.

—¿Qué voy a hacer Laura?

—Mirá yo te puedo dar una idea, ahora tuya es la decisión.

—¿Cuál es la idea?

—En primer lugar te diré que entiendo tu posición. Yo hubiese hecho lo mismo de haber tenido los conocimientos que fui adquiriendo con el tiempo. Y no hubiese dado a luz a aquella criatura que en mala hora vino a este mundo. — Se dirigió a la chimenea retirando el recipiente donde el agua comenzaba borbotear a la que echó un puñado de hierba de paico, las que dejó en reposo— Después de haber parido a mi hija, y dispuesta a no volver a sufrir otro embarazo, quise saber la forma de poder impedirlo. Por aquel entonces ya había trabado relaciones con Josefa, lo que fue una suerte; y ella fue la que me acercó a la machi de la toldería a quien le confié mis razones. La mujer me comprendió y me ofreció unas hierbas que en el tiempo en que me vi en situación de tener sexo con Ancafilu, nunca dejé de tomarlas.

— ¿Y eso que era?

—El natre o hierba de chavalongko.

—¡Vaya nombrecito! ¿Y era efectivo?

—No puedo quejarme. No volví a quedar preñada. La machi las consigue. Me dio cierta cantidad diciéndome que cuando se me terminasen que no me hiciese problemas en pedirle más.

—Todo está muy bien Laura; pero mi problema no es evitar un embarazo, mi problema es terminar con un embarazo.

—A eso iba. En mis conversaciones con Josefa, quien está más enterada que yo en todo esto; me dijo que la machi prepara un mejunje mezclando en las cantidades que solo ella conoce, dos tipos de hierbas que son comunes en los machis mapuches, bochi bochi con quilli rosende, las que luego de tenerlas un tiempo hirviendo, se dejan reposar un par de horas dentro de una vasija de barro. Después de ese tiempo te tienes que beber el contenido; dice que las consecuencias son tremendas, te saca lo que no tienes de adentro.

—¿Qué decís vos?

—Que te puedo decir. Las mujeres mapuches lo toman y a ellas les da resultado. Te advierto, por lo que me han dicho que los dolores son terribles y hay que saber aguantárselos.

—Yo sabré soportarlo.—aseguró Inés, haciendo un ademán con el cual quería afirmar sus palabras— ¿ Me podes hacer el favor de poder conseguirme esa porquería de mejunje?

—Seguro que sí. Cuando aclare el día, iré a ver a Josefa, ella está bastante bien relacionada con la machi y es posible que hoy mismo te traiga en un recipiente la cantidad necesaria para solucionar tu problema.

—Gracias amiga—se expresó Inés cogiendo la mano y apretándosela en señal de gratitud— Lo que si te pido, es que no desearía que esto llegase a oídos de Ancafilu. Pienso que no lo tomaría de buena manera, y eso no nos conviene. Hacele ver a esa bruja que es una cosa personal tuya.

—De acuerdo, no hay problemas en eso. Ya sabré contar mi historia, tanto a la machi como a la chilena.

Antes que Isabel se hiciese presente en el cumplimiento de sus tareas diarias; Laura abandonó la casa dispuesta a cumplir la misión que se había encomendado en el interés de ver si podía solucionar el problema en que se encontraba su amiga; dejando a la espera a la joven Inés, que a lo largo del día se consumió en un verdadero suplicio ante el dilatado tiempo que se tomó Laura en regresar. Por eso, cuando en las últimas horas de la tarde la vio entrar en la casa portando una pequeña vasija de barro con su correspondiente tapa, estuvo a punto de abrazarla de alegría, y si no lo hizo, fue para no demostrar ese tipo de entusiasmo en la presencia de Isabel.

Luego de tomar el té de boldo que le preparó Isabel, la recién llegada dejó saber que había merendado algo en compañía de Josefa, acto seguido hablaron de cosas superficiales no haciendo mención en ningún momento sobre el contenido de la vasija; aguardando, a que la mujer colocada por Ancafilu para realizar las tareas domésticas cumpliese su horario, para poder dialogar sin problemas.

—¿ A ver, como ha sido todo eso?—fue la primer pregunta de Inés cuando se sintieron libres de la presencia de Isabel.

—No hay mucho que contar. Fuimos con Josefa a ver a la machi, que es persona entendida, y conoce muy bien los problemas de mujer. Lo único, que tuvimos que esperar a que fuese a recoger una de las hierbas que le faltaban.

—¿Y dónde la fue a buscar?

—Cerca de su ruca. Tiene como una especie de huerta no muy distante del arroyo Chanco donde estuvimos días pasados, en el que planta diferentes hierbas de uso medicinal.

—¿Y entonces?

—Bueno, que más te puedo explicar. En esa vasija de barro está el resultado.

No tenés más que tomarlo y rogar a Dios que haga el efecto deseado. Eso sí, te repito lo que ya te dije y lo que ella volvió a recalcarme. Vas a tener que soportarlo, es doloroso.

—Sí, ya me lo dijiste; pero ni modo. A ver, pásame la vasija. ¿Hay que tomarlo todo?

—Pues sí. Todo es lo que tú quieres sacar de ahí dentro.

Inés la miró dibujando una expresión de resignación. Luego tomando la vasija con ambas manos ingirió el total contenido de la misma.

—Puaj….es asqueroso—exclamó Inés, reflejando en su semblante la repugnancia que le había producido el mejunje.

—Me imagino. Esperemos que el efecto sea positivo.

Estuvieron conversando hasta avanzadas horas de la noche aguardando por la reacción de aquel brebaje mapuche; pero al no producirse ninguna novedad ambas mujeres se fueron a dormir.

Fue como un zumbido que le bailaba en el cerebro. Caminaba en la oscuridad tratando de ubicar su procedencia; pero no podía ver más allá de las palmas de su mano; en tanto el zumbido se hacía más pronunciado. Entonces despertó. Trató de coordinar ideas en su estado somnoliento. “!Dios mío” se dijo “Eran gemidos, terribles gemidos que le hicieron poner la piel de gallina. Inés, ella era” De un salto abandonó su lecho para dirigirse a la habitación de su amiga. Al entrar, la encontró sentada en la cama sosteniéndose el vientre, había corrido la frazada y un gran lamparón de sangre manchaba la sabana.

—¡Bendito Dios mujer!

La ayudó a bajar de la cama sentándola en la bacinica, uno de los dos recipientes que se hallaban en los dormitorios de Laura e Inés para cumplir con las necesidades biológicas.

—Quédate ahí. Echa todo lo que tengas que echar. Yo voy a ver cómo puedo limpiar todo esto.

—Tengo mareos y ganas de vomitar—gemía entre sollozos Inés— Duele mucho Laura, es como si me estuviesen arañando las tripas.

—Te lo dije. Ahora no tenés más que aguantar y quiera Dios que todo esto no pase a mayores.

Con la llegada del nuevo día, los sufrimientos de la joven se fueron atenuando. Laura había tratado de limpiar la parte del colchón manchado dentro de lo posible; cambiando las sabanas, saliendo al exterior a tirar detrás del corral el contenido de la bacinica en tres oportunidades, en los que se mezclaban, sangre y la materia fecal causada por el cólico que la atormentaba.

Laura no se separó de su lado en ningún momento; hasta que al final, agotada Inés del esfuerzo que había tenido que soportar, se hundió en un letargo que la llevó a quedar totalmente dormida.

Se detuvo Laura a observarla en aquel estado de reposo, aquel rostro juvenil y bronceado por las caricias del sol, había adquirido ahora una palidez cerosa que no pudo menos que comenzar a preocuparla. Faltaban nueve días para el tal mentado Nguillatún, ya se lo había confirmado Josefa, y los días pasan con la celeridad de un suspiro y bien sabía ella que de poder llevar a cabo la huida, se necesitaría, un estado saludable y mucha fortaleza, lo que su amiga con la cantidad de sangre perdida no aparentaba tener.

Antes que Isabel se hiciese presente, cogió todo aquello que había sido manchado con sangre, llevándolo detrás de la casa al otro lado del corral, donde no se inmutó en prenderles fuego.

Los días subsiguientes fueron terribles para Inés, quien tuvo que sufrir insomnios, cefaleas, mastalgias, llevándola a una fase de irritabilidad que la hacía insoportable tanto para Laura como Isabel. Continuó teniendo perdidas de sangre, aunque estas fueron paulatinamente desapareciendo. Al quinto día se podía decir que aquel proceso abortivo había finalizado y así se lo dejó saber a su amiga, aunque su condición física a juicio de Laura era deplorable.

Ancafilu la visitó tan solo una vez y al ver que su enamorada sufría uno de esos problemas que son propios de mujeres, le hizo una gambeta a las visitas dejándolas para cuando la joven se encontrase en condiciones. Lo que tanto Inés, como Laura, agradecieron aquella suerte, ya que mientras menos gente metiese las narices en aquel problema, menos explicaciones tenían que dar. En cuanto a Isabel, se le hizo notar que era un problema menstrual; si se tragó el cuento la mujer, nunca lo pudieron saber.

—Faltan cuatro días para el Nguillatún Inés, y vos no te encontrás en condiciones como para sobrellevar los padecimientos que se van a presentar después de nuestra huida—aconsejaba Laura; luego que comprobaron que el sangramiento había finalizado—Además, Ancafilu ya tiene conocimiento de que estás mejor y ha mandado decir que pasará a buscarte al anochecer de ese día.

—Maldita la gracia que me hace. Que tengo yo que ver metida entre toda esa indiada.

—Es que quiere pavonearse paseando con su esposa rubia frente a los caciques, de los cual él, es el líder. Y te voy a decir más, no sé qué te verás obligada a hacer; pero estoy segura que te harán bailar, y cuando comencés a saltar como los monos en ese estado de debilidad que tenés, no vas a estar en condiciones de montar un caballo.

—A mí no me van a dejar—protestó la hija del veneciano.

—Nadie habla de dejarte, solo creemos con Josefa que es mejor posponerlo hasta que se presente otra oportunidad en la cual estés en mejores condiciones. —No. Nos vamos esa noche. Ya me siento mejor. No van a tener problemas conmigo. Vas a ver que para esa fecha voy a estar bien. ¿Decís otra oportunidad? Dios sabe cuándo volveremos a tenerla.

Laura se encogió de hombros, comprendió que sería inútil convencer a la joven.

—Como vos digás. Tratá de alimentarte bien. Y metete en la cabeza que no vamos de excursión, son muchas las penalidades que tendremos que sufrir.

Y como era de suponer, llegó el día el que se debía realizar la religiosa ceremonia del Nguillatún. Y tal cual lo había comentado Laura, los caciques aliados a la causa de Ancafilu comenzaron a hacerse presente con sus acompañantes produciendo una algarabía insoportable, que al ser ubicado el lugar de la ceremonia en el espacio abierto frente a la casa de Inés, esta tenía los nervios crispados ante el sonido que producían tambores y flautas.

Referente al planteamiento elaborado para la fuga, el mérito se lo llevaba la tal Josefa, que con mucha inteligencia había puntualizado el más mínimo detalle para no experimentar a última hora problema alguno.

Inés preocupada y atemorizada de que sus futuras compañeras de viaje ante su estado físico decidiesen abandonar la toldería sin ella, volvió a enfrascarse con Laura, implorando que no fuesen a hacerle tamaña felonía.

—Descuida mujer. ¿Somos amigas, no? A que viene entonces esa desconfianza.

—No me quiero quedar aquí Laura. ¡Por amor de Dios! Voy a resistir ese viaje, ya vas a ver.

—No tenés que preocuparte. Te estaremos esperando. Te estaremos esperando con los caballos fuera del corral listas para la huida. Esperaremos hasta que podás zafarte de ese maldito y llegar hasta nosotros.

Y aquella afirmación de su amiga, serenó el estado anímico de Inés, que más tranquila se dedicó a preparar su vestimenta para el tal mentado Nguillatum.

A las primeras sombras del atardecer, se hizo presente Ancafilu, la tomó de las manos preguntándole como se encontraba, la respuesta de Inés fue positiva por lo que el cacique se alegró invitándola a que lo acompañase. En un andar pausado atravesaron la distancia que existía desde la casa hasta el centro de aquel espacio abierto que los mapuches habían designado como el lugar de las ceremonias, y ante aquel cruce, a través de aquella multitud, la concurrencia se admiraba de ver al lado de su líder a la cristiana de cabellos dorados.

Luego de invitar a Inés a que se sentase; hizo él lo mismo a la espera del inicio de la ceremonia.

Fue en ese momento cuando Inés comenzó a rememorar algunas de las cosas que Laura le había comunicado referente al Nguillatum.

El conductor de la ceremonia, sin lugar a dudas la misma machi que le había preparado el mejunje, se ubicó frente al (rehue) un poste tallado con escalones, construido con el propósito de comunicar el mundo terrenal con el espiritual. Allí comenzó a rogar en mapudungun a Ngenechen, el ser supremo del pueblo mapuche. Todos los presentes se arrodillaron repitiendo las palabras de la machi para continuar luego la ceremonia invocando sus ruegos, con cantos y lamentos que resultaban insoportables para Inés, ante un idioma, que a su modo de ver, sonaba desabrido a su sentido auditivo.

En el rito, la machi encendió hojas de canelo considerado como el árbol sagrado mapuche, comenzando a danzar alrededor del poste tallado, acto seguido trajeron al centro del ruedo una oveja la que degollaron, bañando con una porción de aquella sangre alrededor del poste en una ofrenda a Ngenechen, el resto se repartió a los invitados que estaban dispuesto a beberla, ofreciéndose además a los participantes la bebida ritual llamada muday (maíz fermentado)

Todo aquello era mucho más de lo que podía soportar Inés, que a pesar de todo, en un esfuerzo sobrehumano, logró contenerse y no empezar a vomitar en medio de aquella primitiva ceremonia. No podía la joven comprender, como aquella gente, luego de cometer aquel bárbaro sacrificio, se agrupaba en semicírculo en el ngillatuwe (espacio abierto destinado al ritual) para luego recorrerlo en círculos que comienzan en dirección hacia el

Este (donde nace el sol) y siguen hacia la izquierda en sentido contrario al de las agujas del reloj, en un plañidero canto religioso en el que las vasijas de barro colmadas de muday pasaban de mano en mano hasta quedar vacías.

Claro que su asombro no terminó ahí, cuando alcanzó a ver como un grupo de guerreros a caballo comenzaba a realizar el awun (giros alrededor del ngillatuwe) para delimitar el espacio sagrado y mantener fuera de él, a las fuerzas malignas.

Lo que vino a continuación de aquel proceso, fue demarcar el círculo ceremonial y disponer alrededor del rehue, las ramadas. Ellas serían el único cobijo que tendrían los concurrentes durante el tiempo de festejos. Frente a esas ramadas se preparaba el fuego en el que los participantes cocinaban corderos y chivos, las que finalizaban en desenfrenadas orgías.

Pero todo debía tener un límite para Inés, y tal cual se lo había dado a entender Laura, aún no estaba totalmente recuperada del proceso abortivo al cual se había sometido. Por eso cuando al comenzar el intervalo destinado a la danza, Ancafilu, invitó a su enamorada a que lo acompañase en una de esos bailes mapuches, la joven, con el estómago revuelto por el espectáculo, sumado a la palidez enfermiza de su semblante, quiso negarse; pero ante la insistencia de Ancafilu, terminó al fin acatando la solicitud.

Y es así como se vio de pronto dando pequeños saltitos al compás de tambores y flautas, los que comenzaron a medrar su resistencia, empezando a transpirar copiosamente al tiempo que notaba que su mente se enturbiaba para empezar a girar como si estuviese montada en un tiovivo. Hasta que en un momento, ya dado su último esfuerzo, sin poder sostenerse, cayó desmayada a los pies de Ancafilu.

Ante aquella inesperada situación, en una actuación diligente, el cacique tomó en brazos a su amada dirigiendo sus pasos hacia la casa con la premura del caso. Una docena de guerreros lo acompañaban entre los que se encontraba su hermano Cachuel. Atrás quedaban los festejos de la ceremonia y todo lo que significaba para sus ambiciones; pero para Ancafilu, en aquel instante, solo había una cosa primordial. Su reina, las de las trenzas de oro.

Al llegar a la casa encaminó sus pasos hacia el dormitorio de Inés, que bien conocía. Allí deposito sobre la cama el cuerpo inconsciente de la joven. Cuatro jóvenes mapuches y su hermano entraron con él pero se quedaron aguardando en la sala destinada a comedor. Los restantes quedaron en las afueras de la vivienda haciendo guardia.

En el tiempo en que trataba de hacer reaccionar a Inés, le humedeció los labios con agua, al tiempo que le decía palabras de consuelo, que muy lejos estaba la desvanecida joven de poder escuchar.

Y estando el gran Ancafilu sufriendo aquel estado de depresión, sin saber qué hacer con su enamorada, escuchó golpear a la puerta del dormitorio. Era su hermano Cachuel.

—¿Qué sucede hermano?—preguntó el cacique mirándolo con expresión afligida.

—Acabamos de escuchar que alguien salía galopando de detrás de la casa— informó.— Uno de mis hombres se corrió hasta el corral y vio dos jinetes que se alejaban.

—¿Pudieron distinguirlos?

—No. No con esta oscuridad. Iban en dirección del río.

—Es extraño.

—Dijo uno de mis hombres que de los tres caballos que tenía Inés, hay solo uno en el corral.

Ancafilu arrugó el entrecejo grabando una expresión reflexiva.

—Eso es grave—dijo— Que se prepare una cuadrilla de seis hombres para ir detrás de ellos. ¿Quiero saber quién se ha atrevido a usar los caballos de mi reina?

Asintió Cachuel con una inclinación de cabeza dispuesto a cumplir aquella orden.

Ancafilu, preocupado ante el desvanecimiento de Inés, mandó llamar a la machi, quien debió suspender temporalmente su presencia en la ceremonia ante la solicitud del cacique. Esta, luego de examinar a la joven, lo tranquilizó diciéndole que nada grave le sucedía a su amada, que tan solo era debilidad, que la dejase descansar; y que al despertar se le sirviese una buena cantidad de harina tostada, que eso le iba a hacer bien.

Más sereno el cacique, y depositando toda su confianza en el diagnostico dado por la machi; dejó a la joven dormitando, mientras él se dirigió con su hermano a hacer acto de presencia en los festejos del Nguillatum como líder de aquella comunidad mapuche.

Empezando a clarear el día, cuando los bríos de las danzas se habían calmado y los ecos de tambores y flautas se habían acallado, Ancafilu, sentado con su hermano frente al rehue, con los ojos inyectados de sangre, producto del exceso de muday ingerido, observaron el regreso de la partida a la que habían ordenado salir en persecución de aquellos dos jinetes nocturnos.

 

Al despertar, trató Inés de coordinar ideas, era bien entrada la mañana. Poco a poco comenzó a rememorar los hechos acaecidos la noche anterior. El baile, era lo último que se le venía a la memoria, también los mareos, y luego, el mundo que parecía dar vueltas a su alrededor. Y aquello era todo.

Escuchó ruidos; fue entonces cuando la luz irrumpió en su cerebro. Laura, Josefa; ellas iban a esperarlas con las cabalgaduras prontas para la huida. “¿Qué es lo que había sucedido?” Saltó de la cama saliendo de la habitación.

Se encontró con Isabel, que arrodillada frente a la chimenea se dedicaba a cocinar algo en una olla de barro.

—¡Buenos días señora!—saludó al verla—¿Cómo se encuentra?

—Bien, bien. Mucho mejor. ¿Hace mucho que llegastes?

—Hace un par de horas. Dormía usted tan bien que no la quise despertar.

—¿Qué estas cocinando?

—Harina tostada. La machi recomendó a Ancafilu que eso era lo que necesitaba usted comer.

La pregunta le quemaba los labios; pero tenía que hacerla. También comprendió que necesitaba conocer la respuesta.

—¿Sabes dónde se encuentra Laura?— trató de dar un tono indiferente a la pregunta.

La mujer agachó la cabeza, para después dirigir la vista en dirección a la chimenea.

—No, no sé nada de ella señora.

Inés caló al instante que la mujer mentía; pero no quiso insistir sobre el tema. Fuese lo que fuese, ya se iba a enterar. En un recipiente de barro que usaba como lavabo echo agua de una tinaja, higienizándose. Luego se sentó a la mesa esperando que Isabel le sirviese la harina tostada.

Durante todo el resto de la mañana, sus oídos fueron martirizados con el resonar de tambores y el sonido estridente de las flautas, que aún continuaban su función en el espacio abierto.

—¿Cuánto dura un Nguillatum?—preguntó a Isabel que acababa de entrar portando leña para mantener el fuego de la chimenea.

—Dos días, tres días; depende señora.

Aquellos tambores parecían martillearle el cerebro; pero se guardó de hacer comentarios.

Sentada frente a la mesa, sin muchas ganas de hacer nada; dejó pasar buena parte del día. La curiosidad por saber lo que había sucedido con Laura y Josefa, le ponía los nervios a flor de piel.

 

Sería pasada la media tarde cuando se hizo presente Ancafilu. La frente ceñuda del cacique le dio a entender que había problemas en puerta.

—¿Cómo mi reina estar?—fue su saludo de entrada.

—Mejor, mucho mejor.

—Machi decir, tú tener que alimentarte.

— Sí, creo que tiene razón.

—Tu descansar. No ir más a Nguillatum; descansar mucho.

—Gracias, es lo que haré.

Se pasó Ancafilu ambas manos por los cabellos antes de decir:

—Yo tener noticias no buenas.

Parpadeó Inés, sabía de antemano lo que iba a decir.

—¿Qué noticias?

—Amiga Laura. Mi cuarta esposa, querer abandonar toldería anoche.

“Querer abandonar” Eso quería decir que la habían atrapado.

—Querer abandonar con cristiana Josefa.—continuó el cacique.

“! Dios mío!, que iba a pasar ahora” reflexionó Inés, tratando de demostrar sorpresa.

—¡Que locura!—balbuceó, tenía el paladar seco, le costaba tragar, como si le hubiesen extirpado las glándulas salivares.

—Josefa, no entregarse,—prosiguió Ancafilu— defenderse. Guerreros tener que matarla.

Inés suspiró con profundidad; pensó que iba a volver a desmayarse.

—¿Qué pasó con Laura?

—Guerreros traer presa.

“Estaba viva, Señor bendito, su amiga estaba viva”

—¿Piensan matarla?—tembló al preguntar eso—Por favor, no lo hagan.— suplicó—Yo hablaré con ella. Nunca más querrá huir. Por favor, no la maten. — Estuvo a punto de tirarse al suelo de rodillas y abrazarse a las piernas del indio en su súplica.

—No, yo no matarla. No matarla porque yo querer mucho tú. Ella tu amiga. Tu querer mucho amiga.

—Sí, es verdad—estuvo a punto de abrazar al cacique pero se contuvo. — Gracias Ancafilu. Gracias.

Ancafilu no tardó mucho en abandonar la vivienda. Dio algunas instrucciones a Isabel, recomendándole que tuviese buen cuidado de Inés. Luego dejó saber a su enamorada que sus deberes de líder le obligaban a formar parte del Nguillatum. Quedando libre la joven de su presencia, lo que agradeció a la Virgen Santísima de poder haberle concedido ese favor.

Durante cuatro días, la atención de Inés se resumió en ver entrar por la puerta a su amiga. Cuatro días de loca ansiedad. Ancafilu luego de aquella última visita no había vuelto a presentarse. Lo que la tenía sin cuidado. Ya que su único anhelo se concentraba en volver a ver a Laura. En cuanto a Isabel, evitaba hacer demasiados comentarios con ella; se detuvo a pensar que las sospechas de Laura podían llegar a tener fundamento, por lo que decidió ser concisa en las conversaciones con la mujer puesta a su servicio por Ancafilu, ya que en un dialogo inocente, se podían tergiversar las palabras y verse estúpidamente envuelta en un problema.

Al cuarto día, al anochecer, cuando sus esperanzas habían decaído al extremo de considerar que Ancafilu no había sido honesto con ella, mintiéndole sobre el destino de Laura, le pareció escuchar que alguien estaba empujando la puerta de entrada.

Sentada frente a la chimenea; afuera había comenzado a nevar mientras que un fuerte viento azotaba reciamente la vivienda, se hallaba ensimismada en sus pensamientos; pero al escuchar el ruido, giro su rostro en la dirección de dónde provenía. Entonces la vio; la puerta se había abierto de par en par y Laura ocupaba el marco de entrada.

Verla, y sentir que algo se quebraba dentro de ella fue todo uno. Apoyada en dos estacas, una en cada mano, prácticamente se arrastraba con el cuerpo encorvado. Inés se tapó la boca con ambas manos sin poder evitar que le brotase un sollozo.

—¡Dios mío! ¿Qué te han hecho?—la pregunta surgió de su garganta con voz enronquecida.

—Castigarme. Tan solo eso, castigarme.—Sus ojos guardaban la tristeza del mundo.

—¿Pero que te han hecho?—volvió a preguntar.

Trató de enderezarse con aquellas dos estacas que la sostenían, antes de hablar:

—Que puedo decirte amiga mía. Que se podía esperar de esas bestias.— deslizaba sus palabras con una profunda amargura, sus pupilas se habían inundado de lágrimas— Me agarraron entre dos salvajes; me acostaron en tierra, y luego tu dulce enamorado con un cuchillo, me sacó la planta de los pies, los talones; y ya te podés imaginar. Ay… Dios mío…De eso no me quiero ni acordar. Como duele, he estado cuatro días tirada tratando de levantarme, por fin, arrastrándome he logrado llegar a cierta arboleda, hallando cierta cantidad de ramas dispersas sobre el terreno; elegí la más fuerte y las que me parecieron más rectas y con ellas he logrado levantarme y llegar hasta aquí.

Inés se adelantó llorando para luego abrazarla; con sumo cuidado la ayudó a entrar acomodándola en una de las sillas del comedor.

—¿ Fue Ancafilu quien hizo esto?

—Quien otro podría ser. Para él sigo siendo su cuarta esposa. Su orgullo estaba herido, necesitaba castigarme.

Cerró los ojos Inés, su rostro enajenado parecía a punto de estallar. Muchas cosas pasaron por su mente; pero una de ellas fue recordar a su padre, cuando en sus momentos de cólera escupía en lengua de Dante aquella expresión soez que dañaba los oídos de quien la recibía.

—¡Hijo de puta! ¡Hijo de puta!—vociferó en lengua de Castilla.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXIX

 

 

 

Tendida sobre la cama, desnuda, Inés seca su cuerpo al que ha ayudado a higienizar. Se horroriza al ver lo que le han hecho en la planta de los pies, afanándose en lavarlos con el mayor cuidado, ya que al solo rozar aquellas partes heridas produce en su amiga terribles dolores.

—Te estábamos esperando—dice de pronto, en el momento en que Inés trata de acomodarla incorporando su cuerpo para dejarla sentada sobre la cama—Nos encontrábamos en el corral con los caballos listos para emprender la fuga, habíamos abierto la tranquera y solo aguardábamos que vos llegases. —Se sopla el cabellos que caen sobre sus ojos para luego pasarse la mano sobre los mismos — Josefa estaba nerviosa, aunque no sabía las razones de aquel estado. Todo había sido preparado con minuciosidad; pero algo le preocupaba. Tenía un mal presentimiento. Intuición, ¿quién sabe? “No seas pájaro de mal agüero” recuerdo haberle dicho. “Pronto llegará Inés, y podremos galopar hacia la libertad. Cuando esa indiada se dé cuenta de nuestra ausencia, ya nos habremos perdidos en los vericuetos del Cordón de Mandolegue” Pero ella insistía que algo no estaba funcionando. Al final tuve que darle la razón.

Me encontraba acariciando el cuello del alazán que me iba acompañar en esta aventura; cuando observé de pronto iluminación en la casa; alguien había encendido las lámparas de aceite. Pensé que habías sido vos, que ya estabas de regreso y que te habías detenido en lo que era nuestra vivienda, para recoger alguna cosa necesaria para el viaje o de importancia para tu persona. Fue entonces que Josefa me informó que desde el ángulo del corral en que se encontraba, había podido apreciar la llegada de hombres entrando en la residencia, y que a pesar de la escasa visibilidad, había podido distinguir que uno de ellos cargaba un cuerpo entre sus brazos no pudiendo establecer si se trataba de un hombre o una mujer. Ante aquel aviso, comprendí que no era muy saludable permanecer en aquel lugar y que se debía poner pies en polvorosa, ya que de descubrirnos la indiada en el corral y junto a Josefa que ya contaba a sus espaldas con una huida, me iba a ser muy difícil encontrar una explicación que no despertase sospechas, y conociendo a Ancafilu, sabía que no se tragaría el cuento. Por lo que con la debida precaución tomamos las riendas de nuestras cabalgaduras comenzando a guiar nuestras monturas hasta verlas fuera del corral; ya a cierta distancia, montamos, con el fin de alejarnos y dirigirnos hacia el Trocoman, de manera de iniciar nuestra huida. Te confieso Inés, que llevaba gran amargura dentro de mí al saber que no viajabas con nosotros; pero dadas las circunstancias, esperaba que lo supieses comprender—se detuvo un momento poniendo una de sus manos en la nuca y estirándose hacia atrás— Pero la suerte no nos acompañó—prosiguió—El maldito animal, en el que vos debías cabalgar, al notar que sus socios se alejaban con nosotros, comenzó a dar bufidos como si protestase contra esa acción, en la que se lo abandonaba. Eso dio motivo para que alguno de esos indios se corriese hasta detrás de la casa y nos viese escapar al galope.

—¡Condenado animal!—se lamentó Inés.

—Lo demás, que te puedo decir. Nos alcanzó la partida enviada en nuestra persecución antes de alcanzar las primeras lomas del Cordón de Mandolegue, Josefá no se quiso entregar y terminaron asesinándola, por mi parte, ante aquel número de guerreros, no vi ninguna posibilidad de oponer ningún tipo de resistencia. Y como quien dice, mientras hay vida hay esperanzas, no tenía todavía intenciones de suicidarme.

—Fue lo más sabio que pudiste haber hecho amiga mía.

—Bueno… tampoco pensé que este cabrón iba a hacer lo que me hizo.

Frunció los labios Inés dibujando un gesto de rabia.

—Si, quien lo iba a imaginar.—apoyó la almohada sobre el espaldar de la cama para después dejar descansar sobre la misma a Laura—Ahora debés descansar y mejorarte.

—No creas que esto terminó aquí Inés.

—¿Qué quieres decir?

—Que lo vamos a intentar de nuevo.

—Amiga mía, lo que te ha pasado es para aterrorizar a cualquiera.

—Y lo entiendo; pero ahora menos que antes quiero quedarme aquí. Como tú dijiste; ese es un hijo de puta, y con esta me ha hecho dos, mi hija y ahora prácticamente invalidarme; pero esto se cura; tendré que caminar con un bastón; pero podré caminar, y para montar a caballo no necesito las piernas. Y tú escaparás conmigo.

—Tengo miedo.

—No tanto como el que pueda tener yo.

— ¿Y cuál es la idea ahora?

—En primer lugar, que mantengas los caballos en tu poder. No vaya a ser, que ahora empiece a desconfiar el hombre y te los quiera quitar. En un caso así, saca a relucir todas tus caricias de mujer enamorada para recuperarlos.

— ¿Enamorada?

—Es un decir.

— ¿Cómo querés que pueda mirar a esa bestia con todas las cosas que últimamente han estado sucediendo? Si ya con verlo me dan ganas de vomitar.

—Debés hacerlo Inés. Es nuestra única esperanza. Debés de hacer de cuenta de que todo sigue igual. Que estas agradecida de que no haya matado a tu amiga Laura por haber tratado de huir. Que sigues siendo su reina. Solo de esta manera se puede presentar la ocasión de poder escapar.

— ¿Escapar? Eso es un sueño Laura. Nunca podremos escapar de aquí.

—Puede que te equivoqués. Yo creo que se puede. Tal como te lo digo. En estos días, en que he estado tirada sobre el terreno con los pies sangrando, sufriendo los tormentos de un dolor insoportable. He estado pensando. Estos indios, los de Ancafilu y los de Namuncurá se van a matar entre ellos; y esa guerra debe de ser nuestra oportunidad. Mientras estén enfrascados en sus peleas, debemos aprovechar esa coyuntura y huir en sentido contrario a sus guerras y quien sabe, digo quien sabe porque nada es perfecto en este mundo.

Quién sabe podamos cumplir nuestro deseo.

—¿Entonces otra vez a lo mismo?

—Es necesario Inés. Créeme, es necesario.

—Entiendo. Otra vez la burra al trigo.

—No lo tomés así. Es una posibilidad, mínima; pero posible. Eso sí, hay que tener cuidado, mucho cuidado. De aquí en adelante me van a estar constantemente vigilando. Por eso debés hacer tu mejor trabajo de hembra cariñosa

Frunció el ceño Inés al observar el cuerpo maltratado de su amiga.

—Se hará como vos decís—manifestó— Al fin de cuentas creo que tenés razón. Anda, estirate en la cama, que te voy a cubrir. Tenés que descansar, mañana seguiremos hablando.

Luego de apagar la lámpara de aceite, Inés abandonó la habitación.

 

Pelo Rojo, miró a los dos hermanos que sentados en las bancas lo observaban con atención. Se hallaban en el edificio de las asambleas donde el inglés dejaba saber las últimas informaciones recibidas.

—¡Caballeros!—comenzó diciendo— Acaba de llegar un jinete perteneciente a nuestro red de espionaje y las noticias que trajo hay que tomarlas con mucho cuidado. —Se tomó una pausa para luego continuar— Manuel Namuncurá abandonó Salinas Grande hace dos semanas y viene sumando las tribus mapuches que encuentra a su paso y que se anexan a su estandarte. Por lo que tengo entendido ha entusiasmado también a las tribus ranqueles establecidas en las sierras de Chachahuen, lo que quiere decir que tendremos a Namuncurá con una fuerza de cerca de seis mil lanceros. Eso deja saber, que ha decidido atacarnos mucho antes de lo que suponíamos. Razón que lo ha llevado a viajar al norte por el territorio de Mendoza hasta la Villa de Agua Escondida, atacando este pequeño poblado donde ha arrasado con las estancias de los alrededores; tomando posesión de cerca de cinco mil cabezas de ganado. —se detuvo un momento el inglés pellizcándose la barbilla en actitud reflexiva—Eso me hace pensar—prosiguió— que el hombre no se va a lanzar en un ataque alocado. Lo va a meditar muy bien. Se ve que el maldito es precavido y juicioso en cada paso que piensa dar y creo entender muy bien lo que está haciendo. Primero tratará de instalarse en algún lugar. Probablemente en algún rincón del Cordón de Malargue donde acampará y establecerá su cuartel general, y desde donde planeará el ataque a Trocoman buscando el momento oportuno para entrar en acción. Sin precipitarse. Lo que le llevará algunos días. El hombre no es ningún estúpido; sabe que si es mucho el tiempo que se va a gastar, necesitará sustentar a la tropa y ese ganado robado será el alimento que mantendrá conforme a sus milicianos.

—¿Dónde encontrarse ahora?—inquirió Cachuel.

—No lo sé; pero yo diría que a estas alturas ya debe de haber cruzado el rio Colorado.

—¿Cuándo creer llegar hasta nosotros?

—¿Tú quieres decir cuando Namuncura nos piensa atacar? No lo se Cachuel. El viejo es un zorro. Sabe que él tiene un mayor número de gente; pero también sabe que nosotros estamos mejor armados. No, no lo sé. Pero estoy seguro que no dejará pasar mucho tiempo en que nos deje saber su visita. Es por eso que debemos apresurarnos a comunicar a nuestros aliados desde al sur del rio Agrio hasta las sierras de Cochico, que ya los necesitamos aquí.

—Hoy mandar mensaje. Avisar todos—dejó saber Cachuel.

—¿Cuantos guerreros se supone que contamos en nuestras filas?

—Tres mil guerreros Pelo Rojo—fue la respuesta de Ancafilu.

—Ellos nos doblan; pero no importa, nuestro armamento es superior. Pasado mañana deben de estar por llegar un grupo de guerreros perteneciente al escuadrón de “Los

Renegados” Los he mandado llamar para que custodien las veinticuatro horas el arsenal de armas.

—Nuestra gente estar custodiando.

—Lo se Ancafilu; pero debemos tener precaución. Hay gente entre nosotros que no está de acuerdo que te enfrentes con Namuncura. No nos olvidemos de Caleliyan, otros habrán igual que él. Y si alguna de esa gente contraria a nuestras ideas destruye o roba las armas que tenemos nos podemos considerar perdidos.

—Hermano, Pelo Rojo, tener razón.—habló Cachuel.

—Pero volviendo a lo nuestro, enviaré una nota al campamento de Renileuvu quiero que el escuadrón de “Los Renegados” se encuentre con nosotros antes de fin de semana, lo que sumado a la cifra que me han dejado saber contamos con tres mil quinientos guerreros, y vuelvo a repetir, nuestro armamento es superior, por lo que Namuncura al atreverse a atacarnos en nuestra casa solo encontrará su destrucción. Además, le tengo preparado una sorpresa.

—¿Sorpresa?

—Sí, Ancafilu. Sorpresa.—se detuvo para tomar aliento—Como bien saben, ayer llegó la última remesa de armas. Venían, como ustedes pudieron ver, seis ametralladoras Gatling que con las ocho que vinieron en la tanda anterior, ya suman catorce; además, rifles Remington, municiones y seis barriles de pólvora.

—Sí, vimos barriles pólvora. ¿Qué hacer con eso? ¿Cómo usar?

Se rascó la cabeza George Reid preguntándose si podía llegar a encontrar una buena explicación para dar a entender a estos aborígenes lo que pretendía decirles.

—Bueno, vamos a ver—empezó diciendo— El Reino Unido es una gran nación, cómo mañana será el gran pueblo mapuche. Y una gran nación siempre tiene guerras. Hace años, siendo yo militar activo, luchábamos en un lejano lugar de oriente, habíamos sido totalmente aislados a consecuencia de las avalanchas que se habían producido en las zonas montañosas por las fuertes lluvias. Y lo estábamos pasando mal; estábamos defendiendo una fortaleza y nos empezaban a escasear las municiones. Contábamos con dos cañones de pequeño calibre que no era suficiente artillería para detener a aquella horda fanática que se había levantado en armas sorpresivamente. Superiores en número, nos hallábamos totalmente cercados, por lo que esperábamos resignados el siguiente día en el que ante el ataque enemigo no teníamos ninguna opción estando destinados a ser derrotados y morir en la acción, ya que no acostumbraban aquellos individuos hacer prisioneros. Es entonces que él coronel que estaba al mando de nuestro regimiento, se le ocurrió una idea, utilizar los barriles de pólvora destinados al mantenimiento de los cañones. ¿Qué fue lo que hizo? Cavar una docena de pozos a unos veinte metros de los muros de la fortaleza separados unos treinta metros unos de otro, formando una barrera a modo de semicírculo. Dentro de cada pozo colocó un barril de pólvora, perforando la parte superior del barril a golpes de bayoneta y cubriendo a su vez de pólvora la tapa del barril. Luego de eso, no quedaba más que esperar el

ataque del siguiente día.

—¿ Y que pasar siguiente día?—inquirió Cachuel. Interesado en la historia que desarrollaba Pelo Rojo.

—Cuando las hordas fanáticas de rebeldes se encontraban a los pies del muro de la fortificación dispuestas a escalarlo, nuestros soldados comenzaron a lanzar teas impregnadas en aceite, las que volaban encendidas en dirección de los pozos; algunas cayeron lejos de estos; pero otras, tuvieron su acierto, y entonces el pandemónium. Doce barriles que al explotar hacían volar todo por los aires, llevándose cientos y cientos de cuerpos de aquellos fanáticos rebeldes que nunca llegaron a suponer la trampa que les teníamos preparada. Aquello fue suficiente para terminar con aquel ataque; luego abrimos el portón de la fortaleza y a tiro de fusil terminamos persiguiendo a aquella multitud que huyó confusa y asustada , logrando así salvar nuestras vidas y la plaza que defendíamos.

Sonrió Cachuel al finalizar Pelo Rojo su relato.

—Yo entender—dijo—Mi hermano también entender, ¿no?

Ancafilu asintió con un movimiento de cabeza.

—¿Dónde Pelo Rojo, hacer pozos y colocar barriles?

—Debo primero saber en qué dirección piensa Namuncurá entrar en Trocoman, y de eso se ocupará la gente que está con nosotros y que se encuentra en las filas de quien ahora se considera el Señor de la Confederación de los Pampas. Tan pronto ellos lo sepan, me lo dejarán saber. Hay otra cosa; a diferencia de la situación que les he contado, aquí no nos encontraremos parados sobre la terraza de una fortaleza para arrojar teas encendidas; por lo tanto vamos a suplantar esto con flechas incendiarias arrojadas en cantidades por los mejores arqueros mapuches que tengan, en la intención de hacer volar los barriles de pólvora y con ello a los partidarios de Namuncurá.

—Eso ser un hecho—apuntó Cachuel.

—Lo único que falta agregar—prosiguió George Reid— ¿es si podremos alimentar a los tres mil guerreros que se van a concentrar en Trocoman?

—Eso no problema—se apresuró a responder Ancafilu—Ya pensarlo antes. Tener ganado no muy lejos de toldería. En el valle de Ailinco. Tenerlo por si población nuestra tener hambre. Usarlo ahora para guerreros.

—Entonces no tenemos nada más que hablar. Solo avisar a nuestros aliados que deben de estar aquí lo más rápido que les sea posible e ir preparando a nuestra gente de Trocoman, para que vayan sabiendo lo que se está por venir.

Los dos hermanos luego de asentir con un movimiento de cabeza que habían comprendido las palabras de Pelo Rojo, se levantaron de sus asientos y luego de saludar encaminaron sus pasos al exterior del Edificio de las Asambleas.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXX

 

 

 

La india avanzaba con lentitud apoyada en dos estacas, arrastrando los pies.

Damián se apartó del grupo dirigiéndose a ella.

—¡Laura!—exclamó, deteniendo su cabalgadura frente a la mujer.

Ella lo miró abriendo los ojos en toda su inmensidad. La sorpresa la hizo trastabillar perdiendo el equilibrio para caer al suelo.

Damián se apresuró a descender de su montura para ayudarla a levantar.

—¡Por favor!—musitó ella—No podemos hablar ahora, montá en tu caballo y alejate. Yo te buscaré.

Acusó el golpe Damián, no era eso lo que había soñado si alguna vez encontraba a su hermana. Pero si, ahí estaba Laura, por fin se habían cumplido sus deseos; pero… ¡Dios bendito! En qué condiciones, y una oleada de ira subió a su entendimiento. Comprendió también que alguna razón debía de existir para que dijese aquello, por lo que sin hacer reclamos, disimulando la mejor indiferencia, se acomodó de un salto en su alazán para ir detrás de sus camaradas. En el tiempo en que espoleaba su cabalgadura, su mirada se detuvo en un indio que con los brazos en jarra, detenido a unos treinta metros de distancia lo observaba con curiosidad. No lo reconoció al instante; pero al pasar frente a él, un golpe de luz iluminó su memoria. Nehuen. El mismo mapuche que había conocido en la toldería del pariente de Simón y que posteriormente lo había conducido hasta el campamento a orillas del Renileuvu, para enrolarse en el escuadrón de “Los Renegados”

El inglés encargado de conducir a los recién llegados a lo que sería su vivienda en la toldería; los llevó hasta una ruca de buenas dimensiones que más tarde Damián pudo comprobar que se encontraba a mitad del camino entre el arsenal de armas y la toldería.

La ruca había sido levantada no muy distante del río por lo que los integrantes del grupo se entusiasmaron solicitando a Juan Barraza responsable de la partida, permiso para darse un chapuzón en sus aguas. Ante su respuesta afirmativa, los hombres ni cortos ni perezosos se lanzaron al Trocoman atenuando un poco el cansancio del viaje. Después de aquel espacio de relajo, se dirigieron a la ruca donde dos representantes de Pelo Rojo, de nombres Bristol y Adams se habían preocupados en traerles alimentos y bebidas.

Fue a media tarde, cuando en común acuerdo con los dos ingleses Juan Barraza comunico a sus hombres que se les iba a mostrar la ubicación del arsenal y las obligaciones de las que iban a ser responsables.

Grande fue la sorpresa de Damián cuando atravesó el dintel de aquel depósito de armas. Nunca había visto en su vida tal acumulación de material de guerra. El galpón construido totalmente de madera tenía unos treinta metros de ancho por sesenta de fondo, con una sola entrada y carecía de ventanas, el techo se recubría con tejuelas de madera.

Se podía ver a lo largo del galpón, gran cantidad de cajones en los que descansaban miles de rifles Remington, municiones, las ametralladoras Gatling, sogas de cáñamo, sables, cuchillo, macanas, boleadoras, cohetes pirotécnicos que lo asombraron ya que no supo entender que finalidad podían tener dentro de una acción bélica, también se admiró al ver los barriles de pólvora comentados por Pelo Rojo. “Demonios, aquí hay algo muy gordo, son demasiadas las armas que se ven aquí” reflexionó Damián al tomar nota de lo que estaba descubriendo “ No me cabe duda que los ingleses están tramando algo—se dijo—un inglés no da nada a cambio me dijo alguna vez el padre Cristóbal y tengo muy presente sus palabras. Les están haciendo el juego a los mapuches, dándole armas para destronar a Namuncurá y que Ancafilu tome el poder de la Patagonia, y después…seguir apoyándolos con armamentos para debilitar al ejército argentino y cuando ya crean que la papa está cocinada, entraran ellos con sus cuerpos militares y su armamento de primera, y les darán una pateadura en el trasero a los indios, para terminar corriéndolos hacia el otro lado de la cordillera en la finalidad de apoderarse de la Patagonia. Todo esto lo están haciendo bajo la mesa, a escondidas de los gobiernos de Chile y Argentina, usando a los mapuches como fuerza de choque para concretar sus propósitos. ¡Diablos, se necesita ser muy huevón para no darse cuenta de eso! Bien me había explicado el padre Cristóbal, como estos caballeros habían extendido sus dominios por el mundo con este tipo de política” Sus pensamientos, de pronto fueron interrumpidos por la gruesa voz de Juan Barraza.

—¡Señor!—exclamó al verlo dirigirse hacia él.

—Esta noche Damián, está destinado a hacer la primera guardia en compañía de Pedro y Ramiro.

—Como usted ordene Don Juan—el don que le anteponía al nombre, inflaba de orgullo a quien habían apodado “Cara de Piedra”

Luego que los dos ingleses se retiraron dejando las correspondientes instrucciones; Juan Barraza estableció las guardias que debían permanecer en la custodia del arsenal. Estás se dividirían en cuatro turnos de seis horas, con guardias de tres hombres por turno. El primero, como ya se ha dejado saber, empezaría con Damián, Pedro y Ramiro comenzando a las ocho horas de lo que se entendía por hora local.

 

La primera guardia tuvo su cambio de turno a las dos de la mañana. No era hora para andar haciendo averiguaciones, y aunque se le calentaban los sesos por saber algo de su hermana, consideró que lo mejor era esperar que llegase el día y ver en que forma podía tomar contacto con ella. En vista de eso creyó que lo más conveniente sería aprovechar lo que restaba de noche para darle al cuerpo su merecido descanso. Es así, como se fue a acostar despertando a media mañana, luego de higienizarse, salió fuera de la ruca para no interrumpir el sueño de los que descansaban después de cumplir el segundo turno.

Parte del grupo se encontraba alrededor de un improvisado fogón, calentando agua en una tetera de hierro fundido donde se preparaba el té que la amabilidad inglesa les había traído para calentar el cuerpo.

— ¿Se sirve Damián?

Era Pedro quien preguntaba, ofreciéndole una pequeña jarra con te.

—Seguro qué si—manifestó Damián al joven que había hecho guardia con él la pasada noche.

Luego de tomar el té, Damián le preguntó a Juan Barraza si podía dar una vuelta por la toldería.

—No veo el inconveniente; pero mucho cuidado, no se metan con las mujeres.

No quiero tener problemas con la indiada y menos con el gringo.

—No hay problemas Don Juan.

Teniendo la conformidad del jefe de la partida echó a andar en dirección del campamento indígena; Pedro y Ramírez se le unieron en el paseo, ambos eran del mismo pueblo y originarios de la provincia de Córdoba, habían tenido problemas con las autoridades al andar metido en el negocio de asaltar diligencias.

En la curva que hacía el camino acercándose al río, decidieron que les era mejor remojar los pies en las aguas heladas del Trocoman, que continuar hasta la toldería. Agradeció Damián la determinación de los dos jóvenes, ya que no era precisamente compañía lo que necesitaba en aquellos momentos.

Por un buen espacio de tiempo anduvo deambulando por la toldería sin encontrar pista alguna de lo que con tanto interés buscaba. Por lo que decepcionado, decidió regresar pasado buena parte del mediodía.

Caminaba cabizbajo con gran pesadumbre al no tener éxito de encontrar a su hermana, cuando sintió que algo le golpeaba las espaldas. Al volverse para mirar, otra piedrecilla le golpeo en el pecho; al levantar la vista, vio frente a él un bosquecillo de araucarias; curioso por saber de qué se trataba todo aquello, se adelantó en dirección de donde se suponía que provenían las piedrecillas penetrando en la arboleda. Grande fue su sorpresa al encontrar recostada contra uno de esos árboles a su hermana Laura. “!Dios mío, su Laura!” se dijo, adelantándose para abrazarla y besarla.

—Te he estado buscando por todas partes—se quejó el, cubriéndola de besos.

—Te dije que te iba a buscar.

Se sentaron ambos apoyando sus espaldas contra el tronco de aquella gigantesca planta.

—¿A qué se debe tu estado? ¿Qué es lo que ha sucedido en tus piernas?

En la mejor manera, abreviando detalles, Laura expuso a su hermano el infierno de su vida en la toldería, su gran amistad con Inés, hasta concluir con la fallida huida y sus consecuencias.

—¡Hijo de puta!—exclamó Damián, apretando sus mandíbulas, masticando la rabia.

—En estos momentos estoy constantemente vigilada. Me siguen a todas partes. Te vi dando vueltas cerca de donde vivimos con Inés, no podía hacerme ver, ni mostrar familiaridad contigo, te pondría en peligro. Por eso cuando te alejaste de la plaza o del espacio abierto como esta gente le llama; nos pusimos de acuerdo con Inés y salté por la ventana posterior de la casa que da a la habitación de mi amiga; atravesando luego el corral, e internándome en el campo de matorrales que hay ahí, hasta llegar aquí, ya que estaba seguro que ibas a tener que pasar por estos lados en tu regreso.

—¿Es buena persona tu amiga?

—Es un amor de muchacha. Ha sufrido mucho, es muy jovencita. El cabrón de Ancafilu la hizo su quinta esposa.

—Tenemos que huir de aquí Laura,—declaró de pronto— y no es mucho el tiempo que nos queda para poder hacerlo con éxito. Aquí, está indiada se va a sacar la mugre peleando y cuando empiece esa guerra, va a ser más difícil o imposible poder hacerlo.

—Nosotros habíamos pensado hacerlo en el momento en que se iniciara la contienda.

—No querida. Debe de ser mucho antes. En un estado de guerra, lo más probable es que no lleguemos a contarlo. He visto el arsenal que tiene esta gente y te juro que es impresionante.

—Mi amiga Josefa, que Dios la tenga en la gloria, que estaba mejor enterada de todo esto, me dijo que Pelo Rojo…

—¿El inglés que está al frente de todo esto y que parece ser la mano derecha del cacique Ancafilu?

—El blanco pelirrojo.

—Sí, lo conozco.

—Pues bien, ella me decía que este caballero es quien está armando a los indios y acumulando armas desde hace largo tiempo. Además ha traído gente que habla su mismo idioma para enseñarles a manejar las armas y entrenarlos militarmente.

—Ya estoy enterado querida. Están usando a los indios en su propio beneficio. —se detuvo al decir esto, arrugando el entrecejo en actitud reflexiva—No estoy muy lejos de la verdad si te digo que los ingleses están haciendo esto para apoderarse de la Patagonia Argentina.

—¿Qué quiere decir eso?

—No importa ahora, ya te lo explicaré con tiempo. Lo que sí importa en estos momentos es ver la manera de poder huir de aquí; y eso no debe esperar.

—Si fuese por mí lo haría ahora mismo.

—¡Muy bien! No será ahora mismo; pero si lo podemos tratar mañana a la noche.

—¿Cómo?

—Eso depende en especial de vos.

—Vuelvo a repetir ¿Cómo?

—¿Cómo? —la miró con ternura antes de iniciar la respuesta—Querida hermana, ¿eres capaz de trasladarte desde tu vivienda hasta donde se encuentra ubicado el arsenal de armas en las condiciones en que te encuentras? Es un trecho bastante largo.

—Hermano, soy capaz de caminar hasta el infierno con tal de escapar de aquí.

Si he llegado hasta este lugar, también puedo llegar hasta el arsenal.

—¿Cómo están esas heridas?

—Duelen. Debo caminar con la punta de los pies, y cada vez que por un descuido apoyo la planta y los talones en el suelo, es tanto el dolor, que se me vienen a la mente todas las estrellas del firmamento. Pero no te preocupés, que con estas estacas que uso como muletas, voy a estar en el lugar que vos me digás y a la hora que vos me indiqués.

—¿Y montar a caballo?

—Hermano, soy hija de gaucho y nieta de gaucho, y como le dije a Inés no hace mucho, para montar a caballo no necesito las piernas.

—¿Y tu amiga, sabe montar?

—Es gente de campo. No vas a tener ningún problema con ella.

—Perfecto. Entonces prestá atención a lo que te voy a decir. Mañana alrededor de las diez de la noche, necesito que las dos estén presentes en el arsenal de armas.

—¿Cómo vamos a saber la hora si no contamos con un reloj?

—Es una buena pregunta. Lo van a tener que calcular a ojo de buen cubero. No te puedo dar otra respuesta; además, te estoy diciendo alrededor de las diez lo que puede ser nueve y media como diez y media. Mi guardia, junto con mis dos camaradas empieza a las ocho de la noche, veré la forma de poner a mis socios fuera de circulación. En el palenque frente al arsenal se van a encontrar tres caballos, uno me pertenece, los otros dos son de mis compañeros. En otras palabras, los caballos de ellos serán utilizados por ustedes para escapar.

El rostro de Laura se iluminó y sin poder contenerse abrazó a Damián besándolo con toda su ternura.

—Hermano, no sé si todo esto terminará bien; pero que feliz me hacés.

—Va a terminar bien Laura. Vas a ver que va a terminar bien. Y ahora, regresá a la casa y decile a tu amiga todo lo que te he dicho para que esté preparada para mañana. Eso sí, vengan bien abrigadas. Vistan uno de esos ponchos mapuches; tendremos que cruzar montañas, y hay lugares donde las temperaturas son muy frías.

—Lo que vos digás hermano.

Volvió a besarlo Laura, para después comenzar a trasladarse apoyada en aquellas dos estacas en un andar vacilante que desesperaba a Damián al observarla.

 

Al llegar Laura a la casa, nada dijo a Inés de su encuentro con su hermano hasta que Isabel cumplida sus funciones de labor diarias se retirase. Es de imaginar la alegría que despertó en la joven aquella noticia.

—¿Así no más, tan de improviso?— preguntó.

—Es lo que me ha dicho. Quiere vernos en el edificio del arsenal alrededor de las diez de la noche. Le he dicho que no tenemos relojes para calcular el tiempo.

—Eso no es problema amiga mía; más o menos calculamos el tiempo desde el momento en que empieza a anochecer.

—Hay un problema y vos lo sabés. Me pasan vigilando, o tal vez, nos pasan vigilando. Es ese maldito Nehuen y sus compinches, lacayos de Cachuel. Debemos comenzar a pensar cómo vamos a hacer para salir de la casa sin que nos descubran.

—Buscaremos la forma, no nos compliquemos la vida ahora, tenemos toda esta noche y todo el día de mañana para planearlo. No nos llevaremos más que la ropa de abrigo que llevaremos puesta; no nos olvidemos que tenemos en el día la compañía de Isabel, por lo que debemos comportarnos frente a ella con la más absoluta naturalidad.

—Totalmente de acuerdo.

—No te imaginás Laura la felicidad que siento dentro de mí. Es como si me despertasen a la vida.—y sin poder contenerse se unió a su amiga en un efusivo abrazo, dejando escapar un sorpresivo sollozo.

—¿Estás llorando?

—De felicidad, de pura felicidad. Es que es tanta la alegría que guardo dentro de mí que no sé si reír o llorar —señaló Inés, separándose de aquel abrazo para enjugarse las incipientes lágrimas.

—Calmémonos querida, que si no me vas hacer llorar a mí.

Se echó a reír Inés ante aquella observación.

—Tenés razón, debemos calmarnos.—declaró sentándose en uno de los dos sillones de madera. Fijó su vista en Laura que dé pie se había situado frente a la chimenea—¿Cómo es tu hermano?—preguntó de improviso.

La miró Laura dibujando un gesto de extrañeza.

—¿En qué sentido?

—¿Es alto, bajo, más joven que tu o más viejo?

—Si no llevo mal la cuenta debe tener unos treinta y cuatro años ahora, es mayor que yo por ocho años, alto, delgado… —¿Bien parecido?

—Eso depende de la mujer querida amiga.— respondió Laura, inclinando la cabeza con una expresión que decía mucho más que las palabras.

Se ruborizó Inés comprendiendo a lo que se refería su amiga.

Había comenzado a soplar un viento frío proveniente de la cordillera, Inés salió afuera a levantar algunos leños que se acostumbraban acumular a un costado de la casa en el propósito de mantener el fuego de la chimenea. Durante un par de horas siguieron conversando, centrándose en el tema que cautivaba sus pensamientos, la deseada huida. Hasta que al final, vencidas por el sueño decidieron meterse en la cama.

 

 

Los tres jinetes ataron sus caballos al palenque dispuestos a iniciar el cambio de guardia. Habían llegado con cinco minutos anticipados a la hora indicada. De acuerdo a la orden recibida, uno de los tres debería quedarse haciendo guardia afuera del edificio, mientras que los otros dos, preparados con sus fusiles estarían atentos por si alguna anormalidad llegase a producirse. La primera guardia que comprendían dos horas, le tocó a Ramiro, en tanto que los dos restantes siguiendo las instrucciones se mantenían dentro del edificio. Eso facilitó la tarea de Damián, que luego de dejar pasar cerca de la hora, sin decir ni agua va ni agua viene, le pegó tremendo culatazo al joven cordobés dejándolo totalmente inconsciente; atándolo con soga de esparto en la mejor manera, para luego arrastrar y esconder su cuerpo inerte detrás de unas cajas de fusiles, acto seguido, se asomó a la entrada del arsenal llamando a Ramiro.

—¿Qué pasa?—preguntó este.

—Oye, este no se siente muy bien.

Eso hizo que Ramiro se adelantase entrando en el arsenal.

—¿Dónde está—preguntó al no verlo.

Eso fue todo, al volverse para mirar a Damián se encontró con la culata del fusil de este que lo lanzó por tierra dejándolo al igual que su compañero en la más completa oscuridad.

Temiendo que en cualquier momento, cualquiera de los cordobeses volviesen a recuperarse y le creasen problemas al ponerse a gritar, cortó pedazos de genero de las vestimentas de los dos paisanos y aprovechando el estado de inconsciencia de ambos jóvenes, se los introdujo en la boca, la que al quedar abierta, le pasó por ella una soga presionando la comisura de sus labios para anudarla fuertemente a la altura de la nuca. De esa manera, se dijo, iba a ser muy poco el sonido que iban a poder producir.

A continuación, se colocó en la entrada del arsenal a representar la guardia que se suponía debía de hacerse. En aquel tiempo de espera, se dedicó a inspeccionar los caballos que los iban a acompañar en aquella aventura. El viento, a diferencia de la noche anterior, provenía del sur empujando negros nubarrones que apagaban la luz celestial. Una neblina espesa había comenzado a caer, dificultando la visión. Pensó que si eso era bueno por un lado no lo era tanto por otro, ya que después de cruzar el rio deberían viajar totalmente empapados por un largo trecho.

Empezaba a preocuparse al ver que pasaba el tiempo y no hacían acto de presencia tanto su hermana como su amiga, cuando le pareció ver a la distancia un par de bultos que se acercaban. Se adelantó hacia ellos para comprobar si eran la personas a quienes esperaba, alegrándose al tener la certeza de ello.

—¿Esta es Inés?—se apresuró a presentar Laura a su amiga.

—Es un placer señorita; pero ahora debemos apurarnos y salir de aquí— respondió Damián sin prestar mayor importancia a la joven.

Sabiendo que el tiempo era vital para ellos, ayudaron a montar a Laura, haciendo luego lo propio Damián e Inés. Buscando los caminos donde la espesura se presentaba más pronunciada trataron de evitar los espacios abiertos, internándose en lugares arbolados hasta alcanzar las márgenes del Trocoman.

—Cruzando el rio, podemos dar rienda suelta a las cabalgaduras y galopar hacia la libertad.—manifestó Damián, esbozando una sonrisa al mirar a su hermana.

—¡Dios nos está ayudando!—fue la respuesta de Laura, inundando su semblante en una expresión de alegría— ¿Qué me decís Inés?

Pero la hija del veneciano no respondió. De entre las arboledas que circundaban el río comenzaron a aparecer figuras, las que al tomar formas a la vista de los fugitivos, mostraron su procedencia. Mapuches. Una veintena de indios mapuches los rodearon haciéndolos bajar de sus cabalgaduras. Al tratar de resistirse Damián, fue golpeado con una boleadora dejándolo medio aturdido. Frente a ellos se hallaba Cachuel, un poco más distante, detrás del hermano del cacique, Laura reconoció al maldito Nehuen, lacayo de Cachuel como ella lo denominaba que la había estado persiguiendo y vigilando durante días.

—¿Dónde pensar ir, cristianos? ¿No gustar toldería mapuche?—fueron las palabras iniciales del hermano de Ancafilu. Miró a Damián, que atolondrado veía danzar todo a su alrededor.—Perro cristiano, hombre de Pelo Rojo, tu traidor—y con una lonja de cuero que llevaba en las manos le atravesó el rostro.

Damián cerró los ojos soportando el dolor del latigazo sin emitir queja alguna. Otro nuevo latigazo con aquella lonja de cuero volvió a cruzarle el rostro. Aquel maltrato a su hermano enfureció a Laura que enceguecida se desprendió del indio que la apresaba y arrebatándole el cuchillo que portaba a la cintura, avanzó gritando fuera de si hacia el hermano de Ancafilu dispuesta a acuchillarlo, el indio, avisado por los gritos se dio vuelta a tiempo para esquivar el golpe asiéndole la muñeca, la que desvío apuntando al vientre de la cuarta esposa de Ancafilu. Es así, como sosteniendo el brazo de Laura con aquella arma blanca, la forzó, empujando el brazo de la joven con el cuchillo a clavársela una, dos y tres veces en su vientre. Un profundo silencio acompañó la escena, Inés se tapó el rostro horrorizada, viendo como su amiga caía de rodillas cogiéndose la parte herida al tiempo que dirigía su vista hacia su hermano en un triste acto de despedida. Damián no podía creer lo que estaba sucediendo. Cuando Laura rodó sin vida por tierra, las lágrimas inundaron las mejillas del gaucho en un llanto silencioso que le desgarraba el pecho.

Cachuel, ordenó a sus hombres que arrojasen el cuerpo inerte de Laura al Trocoman. De esta manera, las aguas del rio se fueron llevando a la joven lejos de la toldería mapuche como era su deseo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXXI

 

 

 

La casa, edificada por orden de Ancafilu para ganar el corazón de la mujer amada, servía ahora de lugar de detención para Inés y el hermano de su perdida amiga. En una esquina del comedor, sentada en una silla, con la cabeza agachada y ambas manos asentadas sobre los muslos, la quinta esposa del cacique, no había dejado de sollozar desde el momento en que Laura había sido asesinada. Era un llanto silencioso, donde solo el fluido de las lágrimas se dejaban ver rodando caprichosamente a través de sus mejillas. Tirado sobre el piso, recostado sobre la pared donde se ubicaba uno de los sillones de madera, se hallaba Damián, las manos atadas a la espalda, sufriendo aún el escozor de los latigazos recibidos.

Del grupo de mapuches que los habían apresado, solo habían quedado Cachuel, Nehuen y dos mozos adolescentes que aún no alcanzaban los veinte años. El resto, ante una orden de Cachuel habían sido dejados en libertad de acción. Se había enviado un emisario en la necesidad de avisar a Ancafilu de lo sucedido, por lo que aguardaban su presencia.

Damián Segura no dejaba de observar a los mapuches, en especial su vista se centraba en el hermano de Ancafilu. “Aquel hijo de puta, había apuñaleado a su hermana” se decía, y deploraba el estado de impotencia en que se encontraba. Tenía el corazón destrozado; la imagen de Laura mirándolo en sus últimos suspiros con el rostro desencajado de dolor lo tenía grabado a fuego en su mente.

La aparición de Ancafilu fue repentina; entró como una tromba dejando la puerta abierta, detrás de él se hizo notar la figura de Pelo Rojo.

—¿Qué es lo que está pasando?—preguntó a su hermano en mapudungun.

En pocas palabras Cachuel explicó lo que había acontecido. Miró Ancafilu hacia la esquina en que se hallaba Inés, esta con la cabeza inclinada, no se atrevió a alzar la vista y enfrentar la mirada del cacique. Luego ante una indicación de su hermano, giró la cabeza para fijarse en Damián.

—¿Este es el perro cristiano?—vociferó pateándole las piernas.

—Él es.—afirmó Cachuel.

—¡Tu levantar!—exclamó en castellano dirigiéndose a Damián. Su vista se fijó en Pelo Rojo que hasta el momento no había dicho esta boca es mía.— ¿Estos ser tus hombres de confianza? ¿Estos perros cristianos ser mejor que mapuches?

El inglés molesto por el modo agresivo del indio, lo hubiese mandado mucho más arriba del carajo; pero sabiendo lo que se estaba jugando se mordió los labios para responder en un tono moderado.

—Entre muchas frutas nunca puede saber uno si alguna está podrida.

Ante aquella respuesta, el cacique apaciguó su estado de ánimo. Las palabras del inglés lo llevaron a reflexionar.

—Tus hombres no cuidar más arsenal. Mis hombres cuidar arsenal.

—De acuerdo Ancafilu, estás en tu derecho.—respondió Pelo Rojo. Sabía que no era el momento de ponerse bravo con aquella bestia.—¿Qué vas a hacer con este hombre?

—¿Este hombre? Esto no ser hombre. Esto ser perro cristiano. Ley mapuche para este perro.

Damián se había puesto de pie y miraba indiferente la escena.

—¿Puedo hablar con él y preguntarle porque hizo todo esto?

—Sí, poder preguntar Pelo Rojo.

—Damián, me han dicho los muchachos que te llamas Damián. Quiero preguntarte algo, porque me interesa saber cuál fue la razón que te motivó a hacer lo que has hecho.

—La respuesta es muy sencilla señor. Me gustaban las esposas del cacique Ancafilu y pensaba llevármelas a mi rancho. Y como se puede apreciar las esposas estaban contentas de venirse conmigo—al decir esto miró a los ojos del cacique desafiándolo con la mirada.

El rostro de Ancafilu pareció descomponerse, sus pupilas pequeñas parecieron ser más pequeñas encendiéndose como ascuas que al mirar semejaban quemar.

—¡Perro!—gritó, abalanzándose sobre el gaucho y golpeándolo en el rostro.

Pelo Rojo trató de calmarlo, lo que logró con la ayuda de Cachuel, llevándolo lejos de Damián.

—¿Sabes lo que has hecho? Te has condenado. Y una muerte a manos de mapuches no se la deseo a nadie—explicó el inglés moviendo la cabeza a ambos lados.

—Lo entiendo señor; pero ya estaba condenado. Además, nadie elige la muerte, y la que me toque, es porque el que está arriba me la ha designado.

Se encogió de hombros Pelo Rojo, para dirigirse hacia donde se encontraba el encolerizado cacique.

—Yo no tengo nada que agregar—dijo el inglés—De mi parte puede hacer con este hombre lo que le venga en ganas.

—Eso no tener que decir. Yo saberlo—respondió Ancafilu.

Con una inclinación de cabeza Pelo Rojo se retiró luego de lanzar una mirada de conmiseración al gaucho.

Cachuel le había dado orden a Nehuen y a los dos jóvenes mapuches que saliesen fuera de la casa.

—¿Qué piensas hacer?—preguntó a su hermano en mapudungun.

—Quiero hablar a solas con Trenzas de Oro—respondió el cacique.—Llévala al dormitorio.

Cachuel se levantó tomando a Inés de los hombros exigiéndole que se dirigiese al dormitorio. Al regresar su hermano y sentarse a su lado, Ancafilu estuvo un tiempo con la frente fruncida sin mediar palabras como si tratase de coordinar ideas. De cuando en cuando lanzaba miradas a Damián, al igual que el tigre que acecha al venado para devorárselo. Pasado aquel momento de meditación, se levantó de su asiento encaminándose al dormitorio.

Encontró a Inés sentada al borde de la cama. Se acercó a ella, ubicándose a su lado.

—¿Poder tu contar que pasó?

Inés levantó la vista y esta vez no eludió su mirada.

—Quiero irme de aquí—fue su respuesta.

—Tu no poder irte, tu esposa mía, tu mi reina.

El recuerdo de Laura, el corte hecho en la planta de los pies, su hijita volando por los aires, y su muerte apuñalada sin compasión, vinieron de pronto a su mente arrastrando una oleada de cólera, que desbordó todo el sentimiento que guardaba en su interior.

—No, Ancafilu. Yo no soy tu esposa, yo no soy tu reina, yo no te quiero; no soy más que una cautiva que desea escapar lejos de ti.—exclamó encendida por la ira.

El rostro del cacique palideció.

—Tu no decir eso mi—vociferó, cogiéndola de los hombros y zamarreándola brutalmente—Tu quererme.

—No—gritó Inés poniéndose de pie—No te quiero.

—¿Tu querer otro hombre?

—Sí, quiero a otro hombre—volvió a gritar la joven.

—¿Tu querer ese perro cristiano?—señaló el cacique la puerta como si Damián estuviese en esa dirección.

—Sí, lo quiero.

—¿Cuánto tiempo querer ese perro?

—Mucho, mucho tiempo—mintió la joven, buscando en el embuste el apoyo para sacarse aquel salvaje de encima—De toda la vida, antes de ser cautiva tuya.

—Tu tener espíritu maligno en cuerpo. Mucho maligno en cuerpo. Yo buscar manera de poder sacarte espíritu.—finalizó Ancafilu, levantándose del borde de la cama y sin agregar más a lo dicho abandonar la habitación.

En el comedor, lo esperaba su hermano sentado en el mismo lugar donde lo había dejado.

—¿Todo bien?—preguntó Cachuel en mapudungun.

—Todo mal—respondió Ancafilu—Ella tiene en el cuerpo espíritus malignos. Necesito sacárselos. Los huecuves se han apoderado de mi reina.

Cachuel lo miró grabando un gesto que no hubiese sido bien recibido por su hermano de haberse dado cuenta.

—¿Y qué piensas hacer?—preguntó.

— Viajar hasta la gruta del Huemul, hablar con el machi Tahiel, él le sacó los huecuves la otra vez. Él va a volver a sacárselo nuevamente.

—¿Viajar ahora?—inquirió extrañado Cachuel.

—Sí, ahora. Dos guerreros me acompañaran. Entre ida y vuelta puedo estar aquí de regreso luego del mediodía.

—Como tú digas; ¿qué hago con este cristiano?

—No lo mates, espera mi regreso. Quiero verlo morir. Él es el causante de tener confundida mi reina.

—¿Cómo piensas matarlo?

—Por empalamiento. Tal cual los españoles ajusticiaron al gran toqui Caupolicán. Así que prepara una pica de la altura media de un guerrero, que la estaca sea enterrada bien firme en tierra, en la base, debe tener el grosor del brazo de perro cristiano, la parte superior debe de afilarse hasta que llegue a tener el grosor del dedo pequeño de este maldito infeliz. Ahí vamos a sentar a este perro que se atrevió a poner los ojos en mi reina. Pero antes, me lo vas a acostar en tierra y me lo vas a estacar atándolo firmemente en sus cuatro extremidades, ubicándolo al lado de la pica, y que quede así hasta mi regreso. En cuanto al arsenal, envía tres guerreros a custodiarlo. Ya no me fio de los blancos. —Se hará como tú dices.

Sin mediar otra palabra, Ancafilu abandonó la vivienda sin dignarse a mirar a Damián al pasar de su lado.

 

No podía precisar el tiempo que llevaba en esa posición; pero se suponía bastante. Habían colocado cuatro estacas amarrando con tiras de cuero en cada una de ellas, brazos y piernas. La neblina era impresionante, calando los huesos y no dejando espacio de visibilidad. Aún costado suyo se había colocado firmemente enterrado un palo de aproximado un metro de altura, por lo que Damián alcanzaba ver, tenía en su parte alta una afilada punta.

“Vas tu morir igual que Caupolicán” Había dicho Cachuel antes de retirarse con sus auxiliares. Aquello le quedó danzando en su mente. ¿Dónde había escuchado aquel nombre alguna vez? Y en esa acumulación de datos, recordó una de las clases de lectura del padre Cristóbal en las que se citaban párrafos del poema “La Araucana de Alonso de Ercilla ”, haciendo mención justamente a dos de los más famosos personajes de la obra, los toqui, Lautaro y Caupolicán. Al terminar la lectura, hizo el religioso una exposición sobre lo leído, y sobre la historia de estos caudillos; detallando muy en especial la bárbara ejecución de la que había sido objeto Caupolicán. “Así que de eso se trataba. Así que eso era lo que había querido decirle aquel hijo de la gran puta. Que lo iban a empalar tal como los españoles hicieron con aquel caudillo araucano. Vaya suerte”

Que puede hacer un hombre en esas circunstancias, teniendo conocimiento de la muerte horrible que le concede el destino. Rezar. Tan solo rezar. Y eso fue lo que hizo. Y en la soledad de la noche la fría brisa se llevó su oración: Padre nuestro que estas en los cielos…

La neblina seguía suspendida en aquella zona. Tenía las ropas empapadas de humedad. No le importaba la muerte, al fin de cuentas era un proceso natural, que de una manera u otra todos tenían que seguir; pero lo que le habían preparado estos malditos no se lo deseaba a nadie. Trató de desviar los pensamientos del triste fin que los mapuches le habían dispuesto, buscando en su memoria, pasajes felices en vida de sus padres y hermana en la Villa de San Pablo; y estando navegando en esos espacios del pasado le pareció ver de pronto una figura que se acercaba. Trató de levantar la cabeza en la intención de ver mejor. Al aproximarse la figura, comenzó a delinearse a su visión cerciorándose de que se trataba de una mujer indígena. La vio caer de rodillas a su lado, fue entonces cuando comprobó que en una de sus manos portaba un cuchillo. Por un instante se le atravesó por la mente que aquella india venía con el propósito de asesinarlo; pero pronto debió desechar aquella idea, ya que esta empezó a cortar las ligaduras de tiras de cuero que aprisionaban las muñecas de sus brazos y los tobillos de sus pies.

— ¡Gracias!—murmuró en castilla, con voz apagada, sobándose las partes del brazo donde se habían fijado las ataduras.

La mujer no respondió, solo lo miró a los ojos y cogiéndole una de sus manos le entregó el cuchillo.

— ¿Cómo te llamas?—volvió a preguntarle en castellano. Estaba tan feliz, que tenía deseos de besarla.

Vio como ella se tocaba los labios haciendo un movimiento con las manos.

—¿Mapudungun? No, yo no hablo mapuche—manifestó Damián, pensando que era eso a lo que se refería.

La mujer movió la cabeza a ambos lados, para luego abrir la boca tanto como podía y poniendo su dedo índice en el labio inferior presionó hacia abajo para dar mejor visión a lo que quería mostrar, al tiempo que dejaba escapar un sonido gutural de su garganta. Y fue ese sonido y no lo poco y nada que pudo ver dentro de aquella cavidad bucal, lo que le hizo comprender que su ángel salvador, había sufrido la desgracia de haber sido privado de ese órgano muscular, que sirve para gustar, deglutir y producir sonidos. La lengua.

Damián conmovido la estrechó entre sus brazos besándola en la frente, y entonces en la escasa luz, logró apreciar la cicatriz marcada a fuego que mostraba en esta.

La india, luego de desprenderse del abrazo del gaucho, empezó a retirarse; pero antes de desaparecer señaló hacia la casa mostrando cuatro dedos de su mano derecha, dando a entender la cantidad de mapuches que había en su interior. Claro que ese dato, ya estaba al alcance de Damián.

Con gran sigilo se fue acercando hacia la casa, la espesa niebla le favoreció en aquel avance. Al llegar a la vivienda, se apoyó en sus paredes de madera; mira el cuchillo, tiene el mango de hueso; con ser de buena dimensión, es bastante menor que su acostumbrado facón. Apoya el oído en el postigo de una ventana, esta tiene dos hojas. Nada. El silencio es absoluto. Trata de mirar a través de la hendidura que deja la junta de ambas hojas. Es imposible ver algo. Rodea la casa. Presta atención en el corral, donde se encuentran los caballos que fueron regalados a Inés y la de los mapuches que se hallan dentro de la casa. Se detiene a observar la parte posterior de la vivienda; existen tres ventanas, la del medio debe de ser la del comedor, las otras dos, corresponden a los dormitorios de acuerdo a la escasa información que le supo dar su hermana. Están cerradas con los postigos. Con mucha cautela se llega hasta la ventana del medio, esta, a diferencia de la que estuvo escudriñando en el frente, las hojas al juntarse dejan ver una delgada luz por la que logra avistar su interior. Cachuel y Nehuen duermen recostados sobre la mesa. Los otros dos jóvenes también, pero estos están tirados sobre el piso. Una jarra de barro cocido en el centro de la mesa le hace pensar que se han estado emborrachando, y debe de ser con esa bebida que llaman muday y que una vez le hicieron probar en el tiempo de entrenamiento en el campamento de Renileuvu. A Inés por lo visto la habían traído del dormitorio, reflexionó, al ver que le habían amarrado las piernas a las patas del sillón de madera; no le pudo ver las manos porque el poncho que llevaba puesto la cubría hasta las rodillas. Piensa que tiene una oportunidad y traza un plan; debe de ser muy rápido, se dice, aprovechar el factor sorpresa, Cierra los ojos, apretando con fuerza el mango de hueso del cuchillo, luego de hacer la señal de la cruz se dirige al frente de la casa.

Al abrir la puerta de entrada, un leve chirrido, casi imperceptible cruza el espacio; pero eso es suficiente para que uno de los jóvenes que dormitan sobre el piso, abra los ojos en estado adormilado tratando de ponerse en pie; pero ya

Damián se ha llegado hasta él, y con un rápido movimiento le cercena la garganta brotando la sangre a borbotones de la herida abierta y cayendo al suelo; esta acción, despierta al otro joven que comienza a pestañear frotándose con las manos los ojos entorpecido aún por los vapores del alcohol. Se incorpora a medias, y nuevamente se mueve el brazo ágil del gaucho enterrando por dos veces el cuchillo en el cuello del infeliz que cae de rodillas con ambas manos cubriéndose la parte herida, tratando de detener la sangre que fluye llevándose su vida. Nehuen y Cachuel, han abierto los ojos; en un principio les cuesta reaccionar. Nehuen es el primero en tomar conciencia de la situación por lo que se lanza al ataque. Ha desenfundado su cuchillo, hace a un costado la silla y se abalanza contra el gaucho dispuesto a acabar con él; pero Damián es ducho en esas lides, y esquivando con agilidad la acometida, se inclina hundiendo hasta el mango de hueso en el estómago del joven mapuche el arma regalada por su libertadora. Lo ve encogerse, para luego apoyarse en la pared soportando el dolor; pero sin caer al suelo. Solo queda Cachuel, el gran hijo de puta que asesinó a su hermana. Esté está sorprendido, tiene los ojos vidriosos por el alcohol, ha despejado su mente y está fuera de sí.

—¡Yo matarte huinca!—ruge, ha desenfundado un facón gaucho que lleva a la cintura adelantando sus pasos hacia el gaucho.

Damián retrocede, atento a las fintas que hace el indio con el arma. De improviso, Cachuel decide jugarse el todo por el todo, lanzándose contra el gaucho; pero este no es hombre de dejarse madrugar, esquivando el arma que pasa a centímetros de su cuerpo, coge la jarra de barro que descansa sobre la mesa descargándola con furia sobre la nuca del indio que cae al piso como un plomo. Al volverse ve a Nehuen que no quiere caer, avanzando trastabillando con el cuchillo en su mano dispuesto a seguir el combate. Damián se acerca al joven, el tiempo le urge y sabe que no es precisamente lo que le sobra. Dos puntazos a la altura del corazón terminan con la perseverancia del mapuche, que cae hecho un ovillo al suelo.

Inés está horrorizada, nunca ha visto tanta sangre. Ni cuando su padre sacrificaba un cerdo juntando la sangre del animal degollado en un recipiente para hacer morcillas. Damián se acerca a ella, cortando sus ligaduras y dejándola libre.

—Ve detrás de la casa, y separa dos caballos del corral, yo tengo algo que hacer aquí—le dice.

La joven obedece como una autómata saliendo a cumplir la orden. Damián se llega adonde se encuentra Cachuel tendido. El hombre esta inconsciente; pero el gaucho no se fía, por lo que retirando las boleadoras que penden en la cintura del cuerpo inerte de Nehuen, se acerca al hermano de Ancafilu y le pega un bolazo en la cabeza. Luego levanta el cuerpo y carga con el indio encaminándose hacia donde él había sido estacado. Al llegar al lugar, le arranca el chiripá y luego levantándolo, le abre las nalgas, aplicando el recto sobre la pica, para después ayudarlo en el descenso. En la caída, el indio en su estado de inconsciencia abre los ojos y la boca; pero no grita. Damián aguarda hasta que la pica le sale por el cuello, después, decide quitarse la chaqueta roja, la que tira al suelo, y vestir el poncho de su víctima.

—Así murió Caupolicán. ¡Hijo de puta!—es el saludo con que se despide.

Luego se dirige a la casa cogiendo las armas blancas de sus víctimas y las boleadoras de Nehuen.

Inés lo está esperando con los caballos listos.

—¿Vamos hacia el rio?—le pregunta al montar.

—No muchacha, todavía no. Tengo algo más que hacer. Vamos hacia el arsenal. Pero con mucha cautela, no quiero que esta vez nos sorprendan.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXXII

 

 

 

Tratando de evitar ser descubiertos, van sorteando con precaución los claros en su camino. El cielo cubierto de negros nubarrones y la niebla estancada dificultando la visión los favorece en la empresa. A cien metros del arsenal de armas detienen sus cabalgaduras.

— ¿Qué es lo que piensa hacer Damián?—pregunta la joven, que después de haber visto como el gaucho había despachado a los mapuches lo miraba con respeto y temor.

—Es algo que no te puede interesar mi niña. Por ahora espérame aquí, voy a terminar un trabajo.

Y sin más decir, adelantó sus pasos hacia el edificio del arsenal de armas aprovechando la niebla y los arbustos que encontraba en su camino. A veinte metros del edificio, se detuvo; vio un mapuche armado con un rifle Remington haciendo guardia, por lo visto la orden dada por Ancafilu había sido cumplida al pie de la letra. No más blancos cuidarían aquel depósito de armas, la responsabilidad había sido dada a los mapuches. El problema estaba en que Ancafilu había dicho al inglés que sus hombres cuidarían el arsenal, lo que no había dicho con cuántos hombres. Y esa información se la había dado a su hermano en lengua mapudungun, lo que no estaba al alcance de su entendimiento. Por lo tanto, encomendándose a nuestro Padre en las Alturas, y haciendo la señal de la cruz, rogó que los mapuches hubiesen seguido las mismas reglas establecidas por George Reid. Un guardia afuera y dos adentro.

Tirado al suelo, comenzó a arrastrarse serpenteando sobre la hierba empapada por la humedad. De esta manera llegó hasta una de las partes laterales de la construcción. El guardia estaba parado frente a la entrada, le calculó uno cinco metros de donde él se encontraba, llevaba un grueso poncho para protegerse del frío, una vincha sujetaba sus cabellos y cruzado sobre el pecho sostenía un fusil Remington. La vista fija hacia el frente, y se maldijo por eso. Necesitaba una mínima oportunidad para poder atacar, un leve giro de su posición con la vista hacia el sur, y cuando ya se desesperaba al ver la inmovilidad del indio, algo, un animal o Dios sabe que, le hizo voltear el rostro para después girar su anatomía, y ese fue el momento en que él aprovechó para acercarse al salvaje con la celeridad de una fiera en acecho, y usando la boleadora, le asestó un bolazo en la nuca, que dejó al infiel viajando a reunirse con sus antepasados. Lo que siguió después no es tan difícil de imaginar, no era momento para perder el tiempo; debía actuar con rapidez. Se dirigió a la entrada abriendo la puerta con violencia. Eran dos los guardias, por lo visto Ancafilu había seguido las reglas de Pelo Rojo. Sentados en el piso con las piernas cruzadas y las espaldas erguidas fueron tomados de sorpresa. Tenían los fusiles descansando a un costado los que trataron de agarrar; pero nuevamente la boleadora voló por los aires golpeando a uno de ellos, dejándolo momentáneamente inactivo. El otro había cogido su fusil; pero Damián, más rápido aplicó soberano puntapié en el mentón que le hizo soltar el arma. Luego volviendo a usar las boleadoras, volvió a golpearlos, sonando el cráneo de ambos como cascaras de huevo al romperse; de esta manera quedaba en la seguridad de que aquellos infelices no iban a ser motivo de preocupación.

Tenía que apurarse, en cualquier momento la indiada se podía dar cuenta de lo que estaba sucediendo. Cogió uno de los barriles, perforando repetidas veces la parte superior con uno de los cuchillos, luego lo volcó, dejando que la pólvora comenzase a desparramarse. Un segundo barril corrió la misma suerte. Al primer barril empezó a hacerlo rodar saliendo al exterior del almacén de armas para dejar un reguero de pólvora en el camino; al pasar cerca de su primer víctima, levantó el fusil que había sido pertenencia del guardia para seguir haciendo rodar el barril hasta una distancia de veinte metros del edificio. Tiró el barril a un costado, ya vacío de aquel elemento explosivo; luego se detuvo a inspeccionar la línea de pólvora considerando que esta cumplía las funciones. Entonces fue cuando se agachó y colocando el percutor del arma sobre un montículo de pólvora disparó por dos veces el arma viendo como las chispas lanzadas encendían el reguero de pólvora; y mientras las llamas avanzaban aceleradas hacia el arsenal; Damián, ni corto ni perezoso, corrió tratando de cubrir los cien metros que lo separaba de Inés.

—¡Vamos!—exclamó saltando en su montura— hacia el rio muchacha.

Ambos jinetes se desplazaron en un desenfrenado galope hacia el Trocoman. La primera explosión producida a segundos de haber iniciado el galope hizo cimbrar el paraje iluminando la oscura noche; a eso le siguió una segunda mucho más terrible, que hizo resplandecer en una vivísima tonalidad roja kilómetros a la redonda seguido de un horrendo estampido que abrió paso a una columna de humo y llamas elevándose hacia el cielo, al tiempo que se producía una trepidación violentísima a manera de seísmo.

Después de cruzar el rio, Damián e Inés, se detuvieron para mirar en dirección del arsenal, las explosiones continuaban; y aunque su sonido era de menor escala, el cielo mantenía su iluminación.

—Mi niña, ahora sí que debemos correr—comentó el gaucho.

Entendió la joven, y sin pronunciar palabra alguna espoleó su cabalgadura, tratando de ponerse a la par del hermano de Laura.

Viajaron por los llanos en su loca carrera a través de la penumbra del amanecer, tomando un descanso de corto tiempo para abrevar los animales en un arroyo que les salió al paso. A media mañana, exhaustas tanto las bestias como ellos, avistaron a la distancia el Cordón de Mandolegue; del otro lado, se dijo Damián, de llegar a cruzarlo se podrían considerar a un paso de la libertad. Siguieron avanzando a paso lento, respetando el cansancio de las bestias, hasta encontrar una vertiente que descendía caprichosamente de la sierra, irrigando la floresta donde se podía apreciar una gran cantidad de cipreses y alerces que se habían levantado en las cercanías de su curso.

Entendiendo Damián que el descanso era una prioridad que no se debía pasar por alto, decidió que suponiendo que llevaban buena delantera a quienes estaban dispuestos a darle caza, podía darse el lujo de tomar un breve respiro antes de iniciar el cruce del Cordón de Mandolegue.

Luego que los caballos saciasen su sed en aquel arroyuelo. Damián se quitó las botas refrescando sus pies en las heladas aguas, Inés al verlo no perdió tiempo en imitarlo.

—Es una lástima que no tengamos nada para echar al estómago—dijo el hombre.

—Sí, es verdad. Pero demos gracias a Dios que al menos podemos calmar la sed.

—¿De dónde sos?—se interesó Damián— Mi hermana no me pudo decir mucho de vos.

—De San Marcos, un pueblo levantado a orillas del Atuel en Mendoza.

Frunció el ceño el hombre. Había escuchado comentar a Simón la desgracia de aquel pueblo al ser arrasado por un malón que no dejó piedra sobre piedra.

Captó la muchacha la expresión del gaucho por lo que se atrevió a preguntar: —¿Escuchaste alguna vez hablar de San Marcos?

—Sí, algo… —¿Cómo qué?

La miró Damián estudiando las facciones de la joven. “Era bonita la condenada” Después dibujando una expresión de tristeza en su semblante, respondió:

—Que fue arrasada por la indiada y que no quedó nada de nada del pueblo.

Se mordió los labios la joven.

—Tengo noticias de eso—hizo saber—Yo estaba ahí. Fui testigo de cómo asesinaban a mis padres y hermano. Me tomaron de cautiva justamente el día de mi boda.

La voz quejumbrosa de la joven al recordar aquello, hirió las fibras sentimentales del gaucho. Otra víctima de la maldita indiada. Y la amargura se le subió al alma. Cuantas más se tendrían que sumar antes de terminar con esa plaga que asolaba la nación.

—Lo siento pequeña, que más te puedo decir. Los dos hemos sido castigados con el flagelo de esos salvajes. ¿Tenés algún pariente a quien podás acudir?

—No aquí. Mi padre nos decía que los teníamos en Italia.

—¿Italia? ¿Eso queda…?

—Muy lejos. En Europa.

—¿Europa? Si, de donde es el padre Cristóbal.

—¿El padre Cristóbal?

—Es el Superior de la misión jesuita de nuestro pueblo. Él y otros padres enseñaban a los chicos y a los adultos que se interesasen a leer, escribir, las cuatro operaciones y algo de historia. Es un santo varón. Muchas cosas las aprendí a su lado.

—Que interesante.

—¿Qué pensás hacer si salimos bien de esta?

—No tengo la menor idea, por ahora solo quiero estar lejos de esta horda de salvajes.—Consideró la joven.

—Tenés razón; pero creo que lo lograremos. Les llevamos bastante distancia, del otro lado de ese cordón de montañas nos podemos considerar a salvo.

—Dios te oiga Damián. Estoy tan cansada, me gustaría cerrar los ojos por un tiempito.

—Podés hacerlo. Ven, salgamos de aquí—sacó los pies Damián del agua calzándose las botas—vayamos hacia uno de esos cipreses, ahí te recuestas bajo su sombra y descansás unos minutitos. Yo me mantendré despierto y vigilaré.

Agradeció la joven el ofrecimiento del gaucho, y juntos se dirigieron a un ciprés donde se guarecieron bajo su sombra, echándose Inés sobre la hierba dispuesta proporcionarse un leve descanso. La hija del veneciano, agobiada cayó en un sueño absoluto, Damián, se comprometió a sí mismo a vigilar; pero la fatiga, y observando el dulce sueño de su compañera, parecieron contagiar su espíritu llevándolo a caer en un letargo del que le fue imposible resistir.

 

Sintió que alguien lo golpeaba. Se preguntó quién lo estaría golpeando. Entonces abrió los ojos. Parpadeó varias veces antes de hacerse a la idea de lo que estaba viendo. Una veintena de guerreros mapuches habían desmontado de sus potros y los estaban observando. Por un segundo se le atravesó la idea de que era mejor morirse. Giró la cabeza, Inés, pálida, miraba con ojos desmesurados, sus labios marcaban un rictus dando a entender que estaba a punto de echarse a llorar.

Uno de los guerreros, el que parecía mandar la partida, le habló en buen castellano.

—Suban a sus caballos y síganos.

Inés se puso a su lado, caminando juntos hacia sus cabalgaduras. Lloraba, sorbiendo las lágrimas.

—Calma niña, calma—exclamó Damián, tratando de animarla. Aunque en sus reflexiones internas sabía que por lo que había hecho, aquellos salvajes no iban a tener compasión con él.

Montaron ambos sus respectivos alazanes, y rodeado de los caballistas mapuches, avanzaron detrás de quien había dado la orden en castellano.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXXIII

 

 

 

Ancafilu descendió del caballo observando la figura empalada de su hermano. Habían enviado un emisario a avisar al cacique la dramática muerte de Cachuel interrumpiendo el proceso del Nguillatum que le ofrecía el machi Tahiel.

Su rostro picado de viruelas ante la ira que desbordaba, parecía multiplicar la profundidad de las huellas dejadas por aquella temible enfermedad; si a eso le agregamos, la cicatriz que su amada Trenzas de Oro le había ocasionado más la extraviada mirada de sus pupilas relampagueantes con destellos asesinos, era precisamente el individuo que usted desearía tener a mil leguas de distancia. Ordenó retirar el cadáver del empalamiento y colocarlo en una improvisada tarima hecho de troncos. Era su hermano, y capitanejo de las tropas mapuches que había liderado en innumerables malones contribuyendo a ampliar sus dominios; querido por el pueblo por su valor y hombría; es por eso, que sabía que se lo debía reverenciar con la tradicional ceremonia con que se honra a los héroes mapuches; pero, también sabía que el tiempo, esa magnitud física con la que se mide la duración y separación de los acontecimientos podía jugar en contra de sus propósitos, ya que su intención, era organizar una partida e ir detrás del maldito cristiano que lo había asesinado, llevándose a su esposa y volando el arsenal. En vista de eso, decidió que la mejor opción era dejar la responsabilidad de esa solemnidad a quien fuese una de las personas más respetadas de la comunidad, Nahuelquin, el longevo líder del Consejo de Ancianos. Habló con él, estando el viejo guerrero de acuerdo en hacerse cargo de la ceremonia coincidiendo con Ancafilu en que Cachuel sería enterrado a orillas del Trocoman.

Liberado de esa responsabilidad, se hizo cargo en organizar la partida que tendría que acompañarlo en la persecución de Damián.

Enterado George Reid, quien se encontraba inspeccionando los destrozos que había ocasionado la voladura del arsenal, no pudo menos que lanzar una maldición y dirigirse apresurado al encuentro de Ancafilu.

—¿Cuál es la intención del Gran Cacique? —fue su pregunta al encontrarse frente a él.

—Correr detrás de cristiano.

—Ancafilu…lamento lo de su hermano—empezó diciendo— También lo de su esposa; pero ese cabrón ha volado el arsenal e inutilizado el armamento. Lo que ha quedado en pie es chatarra. ¿Usted me entiende? No sirve para nada. Según el último informe que me acaba de llegar Namuncura ya se encuentra acampando en el Cordón de Mandolegue y se descuenta que preparando el ataque a Trocoman con una milicia de alrededor de seis mil lanceros dispuestos a arrasar con nosotros. ¿Con cuánta gente pensaba usted seguir a ese cristiano?

—Cincuenta guerreros.

Pelo Rojo se contuvo, ya que por un pelo no le toca la madre y toda la línea de antepasados. “Aquel indio estaba loco, enceguecido, no sabía lo que decía”

—Escúcheme Ancafilu—trató de calmar su estado de ánimo— Del otro lado del Trocoman se va a encontrar con seis mil lanceros de Namuncura, no le puede usted hacer frente con cincuenta guerreros. Eso es suicidarse. Me entiende lo que le quiero decir. ¡Suicidarse!—acentuó esta última palabra— Lo único que podemos hacer nosotros ahora, en vista de que hemos perdido el armamento que era nuestra punta de lanza, es esperarlos aquí, hacernos fuerte en Trocoman. Mañana llegará el escuadrón “ Los Renegados”, son como quinientos a seiscientos milicianos, ellos están equipados con rifles Rémington, también sabemos que los guerreros de Trocoman cuentan con rifles de repetición; —hizo una pausa tomando respiro—mañana estarán llegando también los caciques aliados y aunque no los podremos abastecer con el armamento que se les había prometido se pueden ubicar en lugares estratégicos creando una línea de detención que les puede dar un buen dolor de cabeza; además en Trocoman, tenemos una ametralladora Gatling que se estaba usando para entrenamiento salvándose por esta razón de ser destruida como las otras y el escuadrón de “Los Renegados” tienen otra que traerán y que también se usará para el mismo fin. No es que estemos en condiciones óptimas Ancafilu; pero con lo que tenemos si lo sabemos usar, le podemos hacer bastante daño y con suerte rechazarlo y esperar hasta tener una mejor oportunidad.

Habló Pelo Rojo, cerca de quince minutos, poniendo todo su esfuerza por penetrar en el enmarañado cerebro del indio que lo miraba con el ceño fruncido sin interrumpirlo.

—Eso es todo lo que puedo decir —declaró al final.

Ancafilu clavó su vista en el inglés golpeándose con violencia el pecho.

—Yo Ancafilu—exclamó.—Perro cristiano robar mi mujer. Yo salir a buscar. Yo matar.

“Maldito indio” fue la reflexión del anglo “No le importaba la muerte de su hermano ni la voladura del arsenal; lo único que sentía era que le habían robado la mujer.” Cerró los ojos para no tener que mandarlo a donde se acostumbra mandar a aquellos que no nos caen en gracia.

—Tómelo con calma Ancafilu. Es algo muy importante lo que se está jugando. Si cuando llegan los caciques aliados con su gente y usted no está aquí y se enteren que no tenemos armas para ofrecerles, todo lo que hemos construido en estos años, se va a desmoronar como un castillo de arena. Esa gente se va a volver a sus tolderías y nos van a dejar solos... Es importante que usted se quede a esperarlos, hablar con ellos, y explicarles de que forma podemos planear nuestra defensa.

—Para Ancafilu—volvió a golpearse el pecho—lo importante es traer mujer robada y matar cristiano. Hable con caciques Pelo Rojo, yo ir detrás de maldito. Ahora que saber de Namuncura, no llevar cincuenta, llevar quinientos guerreros.

Y sin decir más de lo dicho. Dio el mapuche media vuelta y se retiró, dejando al inglés con media palabra en la boca.

Media hora después salía el Gran Ancafilu al frente de quinientos guerreros mapuches en dirección del Cordón de Mandolegue

Lo vio pasar George Reid ardiendo de furia en su interior por la insensatez del cacique. “Cornudo con la primer esposa y cornudo con la quinta” se dijo “ Quiera Dios, maldito cornudo que tanto el hombre como la mujer se te escapen de las manos.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXXIV

 

 

 

Por espacio de una hora, la partida de mapuches introduciéndose por intricados senderos del Cordón del Mandolegue, los fueron llevando por laderas y colinas que fueron rodeando hasta llegar a una elevación desde donde se podía avistar a sus pies, un extenso valle, rico en pastoreo que era a su vez atravesado por un caudaloso arroyo. A lo largo y ancho de su extensión, se podían apreciar, cientos y cientos de toldos propios de un campamento mapuche. Fue entonces cuando Damián cayó en la cuenta que se encontraba frente al acantonamiento militar del hijo del Zar de la Pampa; Manuel Namuncura. En un suspiro profundo, dejó escapar la tensión que lo venía acompañando desde que había sido hecho prisionero; hallarse en manos de los enemigos de Ancafilu, podía significar, aunque nunca podía saberse la verdad a ciencia cierta, que todavía existía una posibilidad de salvar la vida.

La partida atravesó la toldería hasta detenerse en uno de los toldos, que apartado de los demás, descansaba a pocos pasos del arroyo. Allí, el mapuche que hablaba el castellano los invitó a desmontar invitándolos a que lo siguiesen al interior de la tienda.

Sentado en un asiento forrado con cuero de vicuña, se encontraba Manuel Namuncurá. Por las referencias que Damián había tenido, el líder de la Confederación de los Pampas andaría sobre los sesenta años, de contextura fuerte, anchas espaldas. Un bigote ralo, y una perilla no muy poblada adornando la parte inferior de la cara. Cae sobre su frente no muy angosta, el cabello negro, muy negro y lacio partido al centro. Viste pantalón largo metido dentro de las botas de cuero de potro. Su parte superior la cubre un poncho mapuche.

—Tío, encontré estos cristianos a la entrada de la montaña—habla en mapudungun. Por lo que no entiende el gaucho de lo que están tratando.

La mirada de Namuncurá, se fija en Damián, para luego centrarse en Inés.

— ¿De dónde eres?—pregunta en buen castellano.

—De San Luis, señor. De un pueblo que se llama San Pablo.

— ¿Es tu mujer?—pregunta refiriéndose a Inés.

—Sí, señor.

—Es bonita. —manifiesta su parecer. Inés al escuchar la lisonja inclina la cabeza mirando el suelo—¿Qué andaban haciendo a la entrada del Cordón de Mandolegue?—es la pregunta.

—Huir, señor.

—¿Huir…? ¿De quién?

—Del cacique Ancafilu.

—Aja… Interesante. A ver cuéntamelo todo desde un principio—su mirada se clava en Damián, escudriñándolo, en el afán de averiguar cuánto hay de verdad en lo que le van a decir.

Durante media hora, el gaucho condensa su relato en las acciones que más interés le pueden reportar al hijo de Juan Calfulcura; desde luego, no hace mención de que pertenecía a un escuadrón que supuestamente estaba considerado para luchar contra él.

Al finalizar su exposición, el viejo líder mapuche, en su posición de descanso, apoya ambas manos sobre sus rodillas mirando el suelo terroso donde se ha apostado su toldo. Damián, Inés y el capitanejo que habla castellano, todos de pie se quedan observándolo en silencio.

—¿Así que volaste el arsenal de Ancafilu?—inquiere.

—Sí, señor.

—Y esos blancos que lo están ayudando con las armas, ¿de dónde dices que son?

—Ingleses señor.

—¿Ingleses? Hmm.—hizo una pausa levantando la vista como si tratase de recordar algo— Hace unos veinte años, mi padre para caer en gracia al General Urquiza me envió a la ciudad de Paraná,—declaró, haciendo un amplio gesto con el brazo—en esa ciudad fui bautizado y recibí el nombre cristiano de Manuel, teniendo como padrino al propio General Justo José de Urquiza. Había una fiesta, una hermosa fiesta. Yo ya no era un mozo, andaba por los cuarenta. Pues bien, a lo que iba; en esa fiesta había un par de ingleses, hablaban el castellano muy gracioso; aparentemente eran estancieros en la provincia de Entre Rios; pero debo de agregar que en su supuesta afabilidad con el general en la que ponían mucho interés, me pareció que había mucha falsedad.

—Es posible—exclamó Damián— Hace muchos años alguien me dio a entender que no era gente de fiar.

—Muy bien; pero vayamos ahora a lo nuestro. Volaste el arsenal, mataste al hermano de Ancafilu y lograste escapar.

—Así es señor.

—Eso quiere decir, conociendo a Ancafilu, que de capturarte no vas a querer haber nacido.

—De eso no me cabe la menor duda.

—¿Con cuántos hombres pensaban darme la bienvenida.

—No puedo precisar números. Yo diría alrededor de dos mil. Claro que al estar su gente armada con rifles Remington y ametralladoras Gatling, no la hubiesen pasado ustedes muy bien. Pero en estos momentos, son sus tropas las que están en ventaja y un ataque de su parte terminaría con el poder de Ancafilu.

—Sí, eso lo entiendo. Lo que no quiero es un derramamiento de sangre entre hermanos, por lo que haré todo lo posible por evitarlo. A todo esto ¿cómo te llamas?

—Damián, señor. Ella es Inés—exclamó señalándola.

—Sean bien recibidos—saludó con una inclinación a la joven que permanecía silenciosa—De lo que pasó en Trocoman, lo quiero verificar. Mi sobrino José, quien también es bautizado, y quien los ha traído hasta mi persona se encargará de eso. —señalaba al capitanejo que los había apresado—Tengo algunos simpatizantes dentro de las filas de Ancafilu, por lo que voy a enviar unos emisarios a cerciorarme de lo que está pasando por ahí. En cuanto a ustedes, ya pueden olvidar sus preocupaciones están bajo mí protección, se los ubicará en un toldo como corresponde a marido y mujer, y pueden pasear por la toldería con libertad. Cuando tenga las evidencias de que toda la información es correcta, les daré personalmente un caballo a cada uno, y mis mejores deseos de que regresen bien a sus hogares. ¿Tienen hambre?

—Sí, señor—esta vez fue la voz débil y quejumbrosa de Inés la que se hizo sentir.

Rompió a reír Namuncurá al escuchar la respuesta de la joven.

—José, encuentra lugar para ellos y denle de comer—habló en castellano al capitanejo conteniendo la risa. El sobrino de Namuncurá se apresuró a cumplir la orden invitando a la pareja a que los siguiese.

Agradecieron Inés y Damián la atención, abandonando el toldo bajo la atenta mirada del líder de la Confederación de los Pampas.

El capitanejo había desocupado un toldo trasladando a los guerreros que lo habitaban a otro lugar. Les habían traído de comer una tira de asado y una jarra de agua que había sido suficiente para satisfacer el apetito que ya comenzaba a torturar sus estómagos.

—No lo puedo creer—manifestó la joven—Hace un par de horas pensaba que nos iban a degollar, y ahora esto.

—Estamos en la misma pequeña. Yo trataba de consolarte y no te podés imaginar cómo necesitaba que alguien me consolase a mí.

Se echó a reír Inés ante la declaración de Damián.

—Espero que algún día lo pueda contar.

—Esperemos que algún día lo podamos contar—subrayó él.

Ambos se habían engrasados las manos con la tira de asado, teniendo que enjuagarse con el agua de la jarra secándose después sobre las ropas que vestían.

—¿De dónde sacan la carne?—preguntó Inés—Se supone que ellos están de paso por estos lados.

—Pues sí y no. Por lo que veo han fijado en este valle su cuartel general. No creo equivocarme si digo que ellos piensan lanzar los ataques a Trocoman partiendo desde aquí. Tienen agua y comida.

—¿Comida?

—Sí, comida. Cuando veníamos para acá, lance una ojeada hacia el otro lado del arroyo y si hubieses prestado atención hubieses visto miles de cabezas de ganado pastando. Es la comida de ellos. Eso demuestra que Namuncurá tiene bien puesta la cabeza. Antes de llevar a su gente a la guerra, se interesa en contar con provisiones para que sus guerreros no pasen hambre. Date una idea, deben de haber acantonados cinco mil a seis mil guerreros, cómo crees que los iban a alimentar, con charqui, no Inés, esa gente necesita alimento.

—¿Y de dónde han sacado el ganado?

—¿De dónde? Lo han robado. Algún par de estancias han tenido que pagar el derecho de piso por el paso de la indiada.

—Mejor no pensar en eso. Que estaba rico y que calmó el hambre que tenía, es un hecho.

—Me alegro.

—¿Porque le dijiste a Namuncurá que era tu esposa?

—Para protegerte. Ese viejo te miraba de una manera, que por un momento pensé que ibas a engrosar el harén que tiene de cautivas, terminando por convertirte en la esposa … anda a saber qué número.

—¡Bendito Dios! Ni se te ocurra pensarlo.

—Vamos a limpiar aquí—dijo el hombre recogiendo los restos de comida— luego daremos una vuelta por la toldería. Tenemos libertad para ello, es lo que dijo el cacique.

—¿Cómo va a terminar todo esto Damián?

—No te puedo anticipar nada. Esperemos que bien. Ya escuchaste lo que dijo, si se confirma todo lo que he dicho, nos dará un caballo a cada uno y los mejores deseos para que podamos regresar a nuestros pagos.

—Sí, es verdad, es lo que se escuchó. Bueno, dispuesto a recorrer la toldería— y al decir esto se colgó del brazo de Damián mirándolo con cierta picardía, saliendo fuera del toldo.

Caminaron a través del campamento siguiendo el curso del arroyo. Tal como había dicho Damián, del lado opuesto de aquella vía de agua se podían ver miles y miles de cabezas de ganado vacuno. En su caminata observaron la existencia de cientos y cientos de toldos, los que habían sido alineados en un perfecto orden simétrico que nada tenían que envidiar la de un vivac militar del mejor ejército constituido. Se admiró Damián de la organización existente. Al no haber mujeres en la toldería, los hombres se admiraban del paso de Inés que deslumbraba el ambiente con su belleza. La voz se había corrido por el campamento, por lo que todo el mundo tenía información sobre la pareja, la que dejaban transitar a su libre albedrío.

En un apartado, algo distante de la última línea de toldos, a la sombra de unos árboles no muy distantes del arroyo, se sentaron a descansar.

—Que hermoso lugar, —dijo la joven— me gustaría algún día tener una casita, a orillas de un rio o de un arroyo.

—No niego que debe de ser bonito; claro que cuando los ríos vienen crecidos la cosa no es tan bonita.

—En mi pueblo pasaba un rio. El Atuel, digo pasaba, porque ya nada queda del pueblo. ¿Cómo es tu pueblo?

—Como muchos pueblos de campaña. Una iglesia, muchas casas de adobe y chorizo, una plaza; pero con la diferencia que nosotros tenemos un destacamento militar, que otros pueblos no los tienen.

— ¿Cómo es tu casa? ¿Está cerca de algún rio?

—De adobe. La construyó mi padre hace muchos años. No, no está cerca del rio. Yo diría que está casi a un kilómetro del Conlara.

— ¿Así se llama tu rio?

—Sí. Así se llama.

— ¿Nunca te casaste Damián?

—No nunca. —Su semblante pareció apagarse por la pregunta— Hace muchos años lo pude haber hecho—dijo— tenía una novia, la quería mucho.

—¿Qué pasó?—inquirió con interés la joven, mirando con sus pupilas de cielo al hombre.

—Se fue con mi mejor amigo. Desde aquel día mi corazón quedó en la sombra. Nunca más traté de despertarlo. Se sufre mucho.

Una oleada de tristeza invadió a Inés al escuchar la confesión del gaucho.

—No hizo bien Damián. Un tropiezo con una piedra en el sendero, no es motivo para dejar de caminar. Además, el amigo, no era buen amigo, y la mujer, no era buena mujer.

—Puede ser Inés. Puede ser. Pero hay algo que se quebró dentro de mí y no creo que ya se pueda reparar. Pero para que hablar de esas cosas, ya son añejas y sin remedio. Lo que tenemos que pensar ahora es que todo nos salga bien y que podamos llegar a juntarnos con nuestra gente.

Suspiró Inés mirando hacia el horizonte, el sol comenzaba a ocultarse detrás de las montañas.

—Creo que será hora de volver al toldo—dijo la joven, tomando la mano de Damián quien la ayudó a ponerse de pie.

El camino de regreso lo hicieron en silencio; a su paso, notaron gran agitación en el campamento, y como los capitanejos reunían grupos de caballistas los que esperaban en orden para iniciar la marcha.

“Algo está pasando” se dijo Damián “Esta gente no va de paseo”

En el interior del toldo el fuego se estaba por apagar, por lo que Damián se apresuró a echar leños al fogón, dando nuevamente cuerpo a la fogata. Inés se había recostado al calor de las llamas cubriéndose las piernas con unas pieles de oveja.

—Tienes frio—preguntó el hombre.

—Un poco.

—Dale unos minutos al fuego, pronto se calentará el ambiente,—exclamó el gaucho arrimando también su cuerpo a la fogata.

Ella lo miró regalándole una sonrisa.

—¿Te puedo hacer una pregunta?—dijo de improviso.

—Desde luego.

—¿Cuántos años tenés?

Enarcó las cejas el gaucho esbozando una sonrisa.

—Treinta y cuatro mi niña curiosa.

—Es verdad. Laura ya me lo había dicho.

—Y ahora, ¿puedo yo hacerle a la niña curiosa una pregunta?

—Puede.

—¿Cuántas primaveras han florecido para la niña?

—diecisiete.

—Hermosa edad. Te doblo en años. Podría ser tu padre.

—¿Tan joven? ¿Un padre de diecisiete años?

—En mi pueblo los ha habido.

—Un hombre es muy joven a esa edad para formar una familia.

—¿Y una mujer?

—Es diferente.

—Porque según me dijiste el día que pensabas contraer matrimonio no hacía mucho que habías cumplido dieciséis años.

—Por eso te he dicho; en la mujer es diferente.

Damián se había quitado el poncho que otrora perteneciese a Cachuel, quedando con la camisa blanca del escuadrón “Los Renegados”, está, al hallarse totalmente desabotonada, dejaba mostrar el pecho velludo del gaucho. Inés al verlo, desvío la vista, sintiendo un desconocido estremecimiento en todo su ser. “Dios mío” se dijo “Qué peludo, parece esos gorilas que en sus días de escuela, su maestro, mostraba en hojas impresas las figuras de esos primates africanos” Pero lo que más la desconcertaba, era que cuando volvía a fijarse en la figura de Damián, y volvía a clavar la vista en aquel tórax velludo. Sentía una conmoción inexplicable que la sacudía de pies a cabeza.

—Ya se está haciendo de noche. Voy a preparar el lugar donde se va a dormir —expresó Damián de pronto, poniéndose de pie y dirigiéndose hacia un costado del toldo donde comenzó a levantar pieles de oveja. Dejó caer algunas cerca de Inés llevándose las otras al otro extremo de la hoguera. Luego de extender las que se encontraban del lado de la muchacha, se dirigió adonde había dejado las que había elegido para él, preparando lo que sería su cama.

—Me hubiese gustado tomar algo caliente—dijo ella.

—A mí también; pero para eso necesitamos una jarrita para calentar agua y alguna hierba para echarle: paico, menta, cedrón, en fin cualquiera de esas cosas y no las tenemos, y salir de noche por el campamento sin conocer a nadie, no es saludable. Así que tendremos que conformarnos con un trago de agua fría— finalizó, volviendo a echar más leños a la hoguera.

Comprendiendo que no había mucho más que hacer y cansado de la trajina de aquel día, Damián decidió acostarse, sacándose la camisa que dejó esta vez al desnudo medio cuerpo del hombre; quien luego de tirarse sobre las pieles, y cubrirse con otras, saludó a Inés con un “Buenas noches” no tardando en caer en los brazos de Morfeo.

Inés al comprobar que estaba dormido, se dedicó a contemplarlo con mayor detenimiento. Así estuvo por largo rato analizando aquel semblante viril del gaucho. Y así hubiese estado por mucho más tiempo, de no ser que en un momento al girar el gaucho su cuerpo dormido, corrió la piel de oveja dejándolo al descubierto.

Se acercó Inés en la intención de volver a cubrirlo, y al llegar hasta él, y ver aquella maraña de vellos, debió de hacer un gran esfuerzo para contenerse y no pasar su mano en su afán de acariciarlos.

Aquella noche, acostada sobre las pieles que Damián había extendido en el piso para ella, le fue imposible conciliar el sueño hasta el amanecer.
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Bajo la oscuridad de la noche, bebiendo su piel del principio al fin, sintió que aquel hombre cuyo rostro no podía definir devoraba su cuerpo y ella lo aceptaba sin ofrecer resistencia. Tenía los labios suaves acariciando sus senos para luego descender en una sucesión de besos buscando la flor que deseaba deshojar. Sus piernas, como lazos, se amarraron a sus caderas, no quería dejarlo escapar…era suyo. No podía precisar aquella fisonomía envuelta en las penumbras, se mostraba confusa, indefinida. Apoyó ella sus manos sobre el robusto pecho del varón, y al palpar la intensa vellosidad que lo cubría, sé hizo la luz, dejando ver la faz del hombre que la estaba poseyendo. Damián. Entonces despertó. Lo hizo temblando. Sudando a mares. Frente al fogón, su compañero de aventuras se preocupaba en calentar agua en una vasija de barro.

— ¡Buenos días niña! Veo que se te pegaron las pestañas—le escuchó decir.

Fijó su vista en el gaucho y al retener aún las imágenes de su ensueño un rubor abrasante la estremeció hasta las raíces del cráneo, debiendo desviar su pupila avergonzada, como si Damián hubiese podido viajar en sus pasajes oníricos.

— ¿Dónde has conseguido esa vasija de barro?—preguntó, tratando de normalizar su mente que todavía seguía perturbada con las reminiscencias del sueño.

—Salí en busca de agua al levantarme y cerca del arroyo me choque con un mapuche que iba por la misma razón. Hablaba algo de castellano y un poco con palabras y otro poco con ademanes le di a entender que necesitaba una vasija. Entonces, luego que alcanzó a comprender lo que yo quería decir, me hizo un ademán dándome a entender que lo esperase introduciéndose en su toldo para traer eso que vez ahí que terminó regalándomelo, y que nos va a servir para tomar algo caliente, además, me entregó unas hojas de canelo, tengo entendido que es el árbol sagrado de los mapuches, me dijo que agregase agua caliente sobre las hojas y lo dejase reposar, que lo tomase caliente que era bueno para el frio y para muchas otras cosas.

— ¡Qué bien! Entonces ya tenemos desayuno.


—No es una gran cosa; pero al menos nos calentará el cuerpo.

Luego de ingerir la infusión de hojas de canelo, que al no tener nada para endulzarlo no resultó nada agradable al paladar; pero que al menos sirvió para engañar el estómago, comprendieron que poco y nada servía permanecer dentro del toldo por lo que decidieron salir a caminar, ya que al menos contaba para eso con la aprobación de Namuncurá.

—Ya que me has hecho pasar por tu esposa, conviene que actuemos como un matrimonio—exclamó Inés al salir del toldo, colgándose del brazo del hombre que había despertado un sorpresivo interés en sus sentimientos, y en el andar, al sentir el contacto de su cuerpo junto a ella la invadía una emoción inexplicable de felicidad. De cuando en cuando le lanzaba miradas de reojo excitándose ante la vigorosa figura del gaucho.

— ¿Cuánto tiempo hace que no te afeitas?—se le ocurrió preguntar, deteniendo sus pupilas en la cerrada barba que ensombrecía el rostro de Damián.

Volteó él la cabeza enarcando las cejas al fijarse en la joven.

—Buena pregunta. Desde que salí del campamento de Renileuvu. Nunca lo pude hacer en Trocoman.

—Yo te voy a afeitar—dejó saber ella, admirándose de sí misma por la soltura y libertad como se lo decía.

—¡Ah…si! ¿Y con que navaja? En Renileuvu tenía una.

—Aquí no tenés ninguna, lo sé; pero no importa, cuando tenga una en mis manos, te prometo que te afeito. Yo afeitaba a mi padre, y no lo debo de haber hecho mal, porque nunca se quejó.

—Muy bien mi niña, cuando encontremos una navaja te doy permiso para que me afeites—indicó él, y se echó a reír.

Inés haciendo un gracioso mohín pensando que se burlaba de ella, le pellizcó el brazo lo que hizo gritar a Damián.

Pasado el mediodía regresaron al toldo, hallando sobre uno de los troncos que se utilizaban para sentarse, sobre un plato de madera, dos tiras de asados, un trozo de pan hecho con harina de piñones de araucaria y una nueva jarra con agua.

—Mi pequeña, no nos podemos quejar. De hambre no nos vamos a morir— opinó Damián, tomando asiento frente al fogón y empezando ambos a merendar lo que para ellos podía suponer un banquete.

Finalizado el frugal almuerzo, Damián se recostó sobre las pieles de oveja.

—¿Vas a hacer una siesta?—preguntó ella.

—No estaría mal. Creo que sí. No sé cuánto tiempo tendremos que esperar hasta tener el visto bueno de Namuncurá. Él dijo que nos avisaría cuando tuviese la convicción de que la información que le ofrecí era correcta. Anoche al volver del paseo, vi mucho movimiento de caballistas, sospecho que se estaban preparando para una acción de combate. Y de ser verdad lo que estoy pensando y se han encontrado con la gente de Ancafilu, no creo que ese cabrón lo haya pasado muy bien. En fin, lo único que espero que esto se resuelva de una vez. En realidad confieso que no soporto las esperas.

—Entonces, descansa, duerme.

Se había colocado la joven sentada sobre pieles en el suelo, al lado de él.

Damián, tendido con las manos en la nuca, había cerrado los ojos en su deseo de iniciar una siesta.

Inés desde su posición lo miraba envuelta en un nerviosismo que la exaltaba en su anhelo de poder acariciar al hombre. Al final, siendo imposible contenerse, acercó su mano a la barba dándole un pequeño tirón.

—Damián Segura, yo te la voy a afeitar—dijo dando un tono juguetón a su expresión.

El gaucho pestañeo dos veces moviendo la cabeza a ambos lados. La acción de Inés lo había confundido.

—Niña, ya veo que no me vas a dejar hacer la siesta.

—¡Oh! ¡Perdona!—se disculpó, y está vez su mano acaricio el rostro asombrándose de no sentir ningún recato—Duerme, yo voy a hacer lo mismo.— entonces se inclinó besando cariñosamente su frente, y al hacerlo, una sensación de voluptuosidad, vivencia de felicidad máxima, recorrió todo su cuerpo. Acto seguido, se dirigió hacia las pieles de oveja destinadas como su cama tendiéndose sobre ellas en su intención de dormir.

Aquella actitud de Inés y sus labios posándose en su frente, dieron que pensar a Damián, que por un momento se quedó mirando la parte superior del toldo antes de caer dormido.

Aunque no era el interés de Inés de hacer la siesta, tendida sobre las pieles, recordando el beso suave ofrecido en la frente de Damián sumado al calorcillo que emanaba de la fogata; la llevaron a cerrar los ojos quedando dormida.

El primero en despertar fue Damián, quien volvió a echar leños al fogón logrando avivar nuevamente la llama. Inés echada sobre las pieles dormía plácidamente.

Cuando despertó la joven, Damián había acabado de preparar te dé canelo —Es para calentar el cuerpo—dijo.

—¡Es horrible!—manifestó la muchacha.

—Lo será; pero no me gustaría que te enfermases.

A pesar de la aversión se bebieron el té de canelo.

La actitud de la joven había desconcertado en parte a Damián. No es que el hombre fuese un puritano; pero por respeto a la relación que había tenido Inés con su hermana y las vicisitudes que la joven había sufrido en su cautiverio de acuerdo a los relatos llegados a él a través de Laura, la hacían muy especial; y no era él hombre de sumar daños a una joven adolescente desgraciada por un malón. No era esa clase de persona. Si estaba en él que esa joven pudiese encontrar un camino de felicidad, haría lo posible. Por ahora, salvarla de las garras de esa indiada, luego, hablar con el padre Cristóbal, estaba seguro que el anciano sacerdote sabría darle el mejor de los consejos.

Habían decidido salir a dar una vuelta en la finalidad de airearse, dando un paseo que los despejase un poco del tedio que los consumía al hallarse encerrados dentro de ese reducido espacio que comprendía el toldo, cuando vieron detenerse a un grupo de mapuches a la entrada de la tienda. El capitanejo José y dos fornidos guerreros que lo acompañaban. La inesperada presencia del sobrino de Namuncurá, sorprendió a ambos.

—¡Buenas tardes!—saludó el capitanejo pasando al interior del toldo.

—¿Qué lo trae por aquí José?— fue la pregunta luego de corresponder al saludo.

—Mi tío desea hablar con ustedes.

—De acuerdo— respondió Damián haciendo un gesto de asentimiento.

Era hora, se dijo el gaucho; rogando que los resultados de la entrevista diesen como fruto, lograr conseguir la aprobación del cacique para abandonar la toldería.

Los tres mapuches caminan delante. Damián e Inés los siguen detrás, van tomados de la mano, ella se siente feliz y se la aprieta. Él la observa y al verla sonreír, se alegra.” Quiera Dios que todo salga bien” se dice.

Entran al toldo. Los dos guerreros que han escoltado al capitanejo José se quedan afuera. Ahí está el cacique. Sentado en su asiento forrado en cuero de vicuña, tal como lo vio la primer vez. El capitanejo se corre a un costado cruzando los brazos, quedando expectante de pie observando la escena.

—Joven Damián—se deja oír la voz del cacique—Tengo notificaciones para usted. En primer lugar, debo de anticiparle que el ambicioso Ancafilu, en un arrebato carente de buen juicio se lanzó a perseguirlos al frente de cientos de guerreros, internándose en el rastreo por los estrechos tortuosos y accidentados caminos por los que ustedes fueron traídos al campamento. Una verdadera locura de su parte, si lo vamos a mirar dentro de lo que se entiende como conocimiento militar, ya que como me he enterado posteriormente, él ya estaba puesto sobre aviso que nuestras fuerzas estaban acampadas en alguna parte del Cordón de Mandolegue. En otras palabras, lo que hizo fue un suicidio. Mis hombres los estaban esperando y al llegar al paso de La Garganta del Diablo, fueron atacados y destruidos. Algunos lograron escapar otros fueron tomados prisioneros, lo más triste es que muchos hermanos perdieron la vida por la estupidez de ese cretino. Muchas madres, hijas y esposas, van a llorar esta noche la pérdida de sus seres queridos.

—Tiene usted razón—coincidió Damián grabando un gesto de comprensión, luego inquirió— ¿Puedo saber señor cual ha sido el fin de Ancafilu, muerto o prisionero?

—Ni lo uno, ni lo otro. El condenado logró escapar con un pequeño grupo de leales metiéndose en el boquete de Kuru Filu.

—¿Qué viene a ser Kuru Filu?

—Es una grieta o sendero no muy explorado con muchos vericuetos que se pierden en la montaña, tenemos entendido que uno de ellos va a dar cerca de la zona de Ranquilco.

—Habrá regresado a Trocoman.

—No, no lo creo. Lo que sí puedo asegurar, es que aquellos que lo siguieron en esta aventura están desconformes con él por haber huido dejándolos solos, por lo que puedo afirmar, que las pretensiones de Ancafilu se han perdido en el camino.

—Sería un hipócrita si no le dijese que me alegra todo esto.

—Estoy seguro de eso—reconoció Namuncurá fijando sus pupilas en Damián —Pero aparte, tenemos aquí un problema.

—¿Un problema?

—Sí. Un problema que tenemos que aclarar. Empezaré a explicarlo. Ancafilu quería vengar la muerte de su hermano, eso es un hecho; pero según las versiones que me han dado los prisioneros que se han capturados en esta escaramuza, la principal razón de la demencial persecución de ese mal nacido, era recuperar la esposa raptada, la que nombraba Trenzas de Oro. Y ahí está el problema que debemos aclarar.

Toda la euforia que se había apoderado del gaucho se desvaneció como un suspiro.

—Esa hermosa joven no es tu esposa Damián. Has mentido y ese es un punto que tienes en tu contra. Además a ese punto se suma otro; no me informaste que pertenecías a un escuadrón que ha estado organizando ese inglés para ayudar a ese demonio y terminar conmigo. Ese es otro punto en tu contra y ya suman dos.

Una palidez enfermiza envolvió a Inés al escuchar aquello.

Con cierta expresión de desaliento el gaucho comenzó a hablar.

—Es verdad señor, no es mi esposa—comprendía que a esas alturas no valía la pena insistir en una mentira, siendo mejor sincerarse—Lo de enrolarme en ese escuadrón, fue lo único que se me ocurrió para poder recorrer los dominios de Ancafilu y encontrar a mi hermana que había sido hecha cautiva años atrás.

Namuncurá enarcó las cejas, acariciándose la perilla. Eran muchos años los que llevaba encima. El astuto indio bien sabía analizar las facciones de los hombres. Y aquel gaucho de frente alta y mirada franca, le agradaba.

—Vamos a ver Damián, tienes un punto a tu favor, no puedo dejar de reconocerlo, la voladura del arsenal se lo merece. Podemos sumar también la muerte de Cachuel, no me caía en gracia ese sujeto, ese sería otro punto a tu favor. Total dos de un lado y dos del otro nos dan un empate. Lo que no te salva de una penalidad.

¿Tengo alguna opción para desempatar?

—Vamos a preguntarle a esta joven que ha hecho perder el juicio a Ancafilu— manifestó el heredero de Juan Calfulcura sonriendo con ironía— Si mal no recuerdo tu nombre es Inés.

—Si señor—se apresuró a responder la hija del veneciano.

—Muy bien Inés, respóndeme ahora ¿Te ha raptado este hombre?

—No señor. Lo he seguido por mi propia voluntad.

—¿No te gustaba la vida que tenías con Ancafilu?

—No señor.

—¿Qué es este hombre para ti?

Giro el rostro Inés para contemplar la figura de Damián, quien había centrado su vista en la joven.

—Es algo muy especial para mi señor—dejó saber Inés con voz entrecortada hecha un manojo de nervios.

—¿Qué tan especial?

—Tan especial como puede ser el hombre con el cual una mujer quiere llegar a unirse para toda la vida—y al decir esto, inclinó la cabeza tapándose los ojos con las manos en un silencioso llanto.

—Calma muchacha, calma—exclamó el cacique.

Ella alzó la cabeza con las pupilas inundadas de lágrimas, fija la mirada en Damián, quien al sentirse confundido ante la confesión de la joven desvío la mirada para dirigirla al cacique.

—Muy bien Damián—era la voz gruesa de Manuel Namuncurá la que ahora se dejaba escuchar—.Tenías un empate, y esta chica te ha concedido otro punto a tu favor. Así que en este juicio mapuche se decide que tienes tres a tu favor y dos en contra, eludiendo la penalidad que se te podía haber aplicado.

—Se agradece señor.

—Así que con este resultado—continuó Namuncurá—no me queda más que cumplir con mi promesa. Te puedes ir del campamento con esta belleza que espero que sepas cuidar. Se le dará un caballo a cada uno de ustedes, junto con un par de trong trong, bolsa de cuero con agua, como también charqui para el viaje. Saldrán mañana a primera hora escoltados por José, mi sobrino, con un grupo de guerreros que los acompañará a cruzar hacia el Este el Cordón de Mandolegue, no quiero que tengan la mala suerte de toparse con Ancafilu, ya que el maldito debe de andar todavía por estas montañas. Desde ahí, creo que ya se pueden considerar a salvo de esa amenaza, debiendo seguir ustedes solos. Sigan el camino recto hasta el Gran Valle de Ñorquin, luego alcancen el Huecu continuando hasta Chos Malal para finalizar en Buta Ranquil, bordeen el rio Colorado, hasta hallar el lugar apropiado para cruzarlo y así entrar en territorio de Mendoza. Creo que eso es todo. Por lo demás, mi mejor suerte.

Inés al escuchar las palabras de Namuncurá, flotaba de alegría por lo que sin poder contenerse se acercó al anciano besándolo en las mejillas.

—¡Por favor! — exclamó el viejo líder sorprendido— Llévate Damián a esta criatura, corre peligro que me arrepienta y se quede conmigo.

Sonrió el gaucho dando un fuerte apretón de manos al cacique. Luego rodeo con su brazo los hombros de Inés para llevarla a paso lento hacia el toldo. Ambos caminaban en silencio, tratando de normalizar sus estados anímicos luego de la tensión sufrida.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXXVI

 

 

 

George Reid, no las tenía todas consigo. Primero la voladura del arsenal, luego el indio imbécil llevándose un considerable número de guerreros detrás de unos fugitivos con los que dejaba debilitada la defensa de la toldería.

Todavía no había tenido noticias de las consecuencias que podían haberle sucedido al estúpido indio. El no creía en milagros, estaba convencido de que toda esa locura iba a terminar en un descalabro. Sus espías le habían informado que Namuncurá se encontraba acampando en algún lugar del Cordón de Mandolegue, y si Ancafilu se topaba con él, no iba a salir aquel infeliz bien parado de aquello. Eso, si salía con vida.

Algunos caciques aliados habían comenzado a llegar, venían con su gente y como es natural exigían la presencia de Ancafilu. Y eso era un problema, por lo que decidió llamar a Bristol encomendándole que se dirigiese a la ruca de Nahuelquin, porque deseaba tener un par de palabras con él.

Con una expresión de extrañeza dibujada en el semblante se hizo presente el líder del consejo de ancianos. Era natural, siendo esta la primera vez desde que tenía conocimiento de Pelo Rojo, que este lo llamase a su presencia.

—¿En que puedo servirlo?—fue la pregunta de Nahuelquin, quien hablaba el castellano mucho mejor que Ancafilu.

—Tenemos un problema. Nuestro cacique se ha ido detrás de quien mató a su hermano y robó su mujer. Los caciques aliados están comenzando a llegar acampando en el espacio abierto. Ellos exigen la presencia de Ancafilu; necesito que usted les hable, que les diga que él está por venir, que está solucionando un problema personal.

—Yo hablaré con ellos.

—Gracias Nahuelquin. Dígales que tengan paciencia.

Salió el anciano de la ruca en el justo momento que una treintena de guerreros entraban como una tromba galopando en la toldería en dirección del espacio abierto. Entre los recién llegados alcanzó a ver guerreros que habían partido con Ancafilu en su loca persecución. En su afán de conocer lo que estaba sucediendo se dirigió al lugar.

—¿Qué está sucediendo Huenchullan?—preguntó, dirigiéndose a uno de los caballistas que acababa de desmontar.

Saludó el indio con respeto al anciano antes de responder:

—Que hemos estado apoyando a un farsante, gran señor.—dejó saber.

—¿Cómo es eso?

—Ancafilu, no es lo que pretende ser. En la persecución, nos encontramos con la gente de Namuncurá, se luchó y ellos eran superiores en número. Sufrimos una gran derrota. Muchos de nosotros murieron, otros fueron hechos prisioneros; pero Ancafilu, cuando comprendió que todo estaba perdido ante aquel número de enemigos, huyó con el rabo entre las piernas dejándonos a nuestra suerte.

—¿Y dónde está él ahora?

—Es lo que todos nosotros quisiéramos saber. Porque desde las sierras del Cochico hasta el arroyo de Codihue todo cacique aliado a su causa se va enterar de su sucia acción.

La noticia de lo sucedido a Ancafilu en el Cordón de Mandolegue contra la gente de Namuncurá, se extendió como reguero de pólvora en la toldería llegando hasta oídos de George Reid, no siendo ninguna sorpresa para él. Como consecuencia, lo caciques aliados decidieron regresar a sus tolderías y llevar la fiesta en paz; notificando a su vez a través de emisarios a las otras tribus, quienes por no estar presente, desconocían la magnitud de lo acontecido.

Los milicianos que conformaban el cuerpo de “Los Renegados” llegaron precisamente una hora después que los hombres de Ancafilu. Enterándose del desastre que había sufrido quien deseaba coronarse como líder absoluto de la Confederación de Los Pampas. Al frente de estos, cabalgaba Charles Curtis, Richard Wilkinson, Jim Evans y una docena de viejos veteranos que habían pertenecido en su momento al ejército de su majestad británica y que oficiaban de entrenadores militares. Luego venía el grueso de la tropa, que sumaban cerca de cuatrocientos aguerridos y bien preparados soldados, entre los que se contaba el joven Arturo, quien había estado a cargo de los registros de enrolamiento. La entrada de los milicianos en la toldería, luciendo sus resplandecientes casacas rojas daba un colorido espectacular a su paso. La indiada, sabiendo que los recién llegados venían a apoyar las ambiciones de Ancafilu, no fueron mirados con agrado.

— ¿Qué está sucediendo señor?—pregunto Charles Curtis descendiendo de su cabalgadura y enfrentándose con George Reid.

—Pase usted adentro—invitó entrar en la ruca, quien había sido considerado mano derecha de Ancafilu—¿Cuántos británicos tiene usted en Renileuvu?— inquirió.

—Contando mi persona, somos diecinueve. Quince estamos aquí y cuatro han quedado en el campamento.

—Pues bien, las cosas no han salido bien, y ya que no se puede salvar el plan, al menos trataremos de salvar el pellejo. Namuncurá puede estar por caer y estoy seguro que lo tendremos mañana por aquí, viene con cinco mil a seis mil guerreros; un hijo de perra nos voló el arsenal por lo que nos ha cortado prácticamente las manos. Aquí en Trocoman, creo que somos unos cuarenta, ¿Es así Bristol?—pregunto a uno de sus auxiliares que observaba la escena.

—Cuarenta y tres señor contando conmigo y con usted.

—Muy bien cuarenta y tres. Esta noche deben de estar avisados todos los británicos de que debemos abandonar el campamento. De esto no tiene que enterarse la tropa. En otras palabras, los proscriptos que hemos enrolados para formar este regimiento. A ellos se les dará órdenes, colocándolos en lugares estratégicos para hacerles frente a las huestes de Namuncura. De esta manera nos cuidaran las espaldas para que podamos cruzar a Chile con tranquilidad.

—Serán aniquilados—indicó Bristol.

—Ese no es nuestro problema.

—Algunos británicos se han empatados con algunas indias mapuches, estos querrán traerlas—volvió a expresarse Bristol.

—Que se olviden. Hay muchas mujeres del otro lado de la cordillera para andar fijándose en indias mapuches. Y si no que las vayan a buscar a Inglaterra.

Nos sobran mujeres en nuestra tierra. Entendido. ¿Me entendió usted Curtis?

—Plenamente señor.

—Entonces en eso quedamos, usted Bristol, comunique a nuestra gente cual es la idea, con mucha cautela, saldremos a medianoche. Referente a la gente que ha quedado en Renileuvu, en nuestra escapada a Chile, los levantaremos. ¿De acuerdo Curtis?

—De acuerdo señor.

 

Arturo se apeó en el Palenque y ató su caballo. Había algo extraño en el ambiente y quien mejor que Juan Barraza para informarle. Pasando al interior de la ruca que se les había asignado a los primeros milicianos de “Los Renegados” destinados a cuidar el arsenal, se encontró con un grupo que sentados frente al fogón conversaban entretenidos. Preguntó por Juan Barraza informándosele que el mencionado sujeto había ido a hacer sus necesidades detrás de la ruca. Sin deseos de seguir interrumpiendo la conversación salió fuera de la vivienda a la espera del rancagüino a quien habían bautizado en el regimiento con el apodo de

“ Cara de Piedra”

—¿Cómo está usted Don Juan?—saludó al hombre al verlo llegar.

—Bien Arturo, sin problemas. —Me alegro. Me permite unas palabras —Por supuesto.

—Pero no aquí. Vayamos a un lugar más tranquilo.

Puso el hombre cara de circunstancia; pero la curiosidad fue más fuerte y siguió a Arturo.

—Usted dirá Arturo—exclamó, cuando encontraron el lugar apropiado para conversar.

—¿Qué está pasando aquí Juan? Hay algo que no me cuadra.

Cerró los ojos Cara de Piedra, como los tiene que haber cerrado cuando encontró encamada a su esposa con el amante.

—No se Arturo; pero estoy como usted. Me huele que este es un mal negocio. Su amigo…Ese que hablaba con usted, el argentino; mató al hermano de Ancafilu y lo empaló como a Caupolicán, luego voló el arsenal y para rematar se robó la mujer del cacique.

—¿Hablamos de Damián?

—El mismo.

—¡Vaya con el hombre! Pero… ¿Dónde están los aliados de Ancafilu?

—Eso es algo que escapa a mi entendimiento. Habían empezado a llegar un buen número de indios de diferentes tribus y de pronto en menos que canta un gallo, han desaparecido. ¿No es raro todo eso?

—Pues sí que es raro. Escuché decir a los ingleses que Namuncurá tiene un ejército de cinco a seis mil hombres, que tenemos armas en el arsenal para hacerles frente al doble de esa cantidad, que sumando los guerreros de todas las tribus contando con nosotros “ Los Renegados” podemos alcanzar los tres mil quinientos hombres; y resulta ahora, que no tenemos arsenal, o sea no tenemos armas, ni tampoco tenemos gente. El Director Supremo de esta indiada está ausente. Y al gran Namuncurá, lo tenemos a la vuelta de la esquina. Sabe una cosa Don Juan, tiene usted razón, el chiste está oliendo feo.

—¿Qué se puede hacer?

—Miré paisano no sé qué piensa usted, pero mal me gustaría que estos gringos me tomasen por huevón. Creo que es tiempo de ahuecar el ala y visitar otros paisajes.

—Habría que pensarlo.

—Piénselo; pero no más tarde de medianoche. Mañana Namuncurá estará en Trocomán, y será tarde.

—Espere Arturo, no me cabe duda que tiene razón; y me voy con usted, ¿pero y los muchachos?

—Hágale saber cómo están las cosas. El que tiene dos dedos de cerebro buscará otros horizontes, el que no, lo harán papilla los indios. Pero no les deje saber que usted piensa desertar. En boca cerrada no entran moscas.

—¿Dónde nos encontramos?

—Al otro lado del Trocoman. Lo iremos orillando hacia el norte, hasta el rio Colorado.

—¿Cuál es la idea, regresar a Chile?

—Ni huevón. Allá nos meten preso. No mi amigo, Córdoba o Buenos Aires.

—De acuerdo entonces, nos estamos viendo.

—Tráigase toda la ferretería que pueda. Nunca se sabe lo que se puede encontrar.

—Descuide Arturo, estoy bien consciente de eso.

Se despidieron los hombres con un saludo de manos, alejándose Arturo del lugar, mientras Juan Barraza se dirigía a la ruca.

Aquella noche, protegidos por la oscuridad de la noche, cincuenta y ocho británicos en una acción subrepticia abandonaban la toldería, cuartel general de Ancafilu camino a la República de Chile, del lado Este del Trocoman, dos hombres armados hasta los dientes seguían el curso del río en dirección al norte. —¿Le hablaste a la gente de cómo están las cosas?—preguntaba uno de ellos.

—Sí, les comente.

— ¿Y que decidieron?

—Dicen que lo van a pensar.

—Que Dios los guarde entonces.

 

Tal como lo predijo George Reid, las milicias de Manuel Namuncurá entraron en la toldería de Trocoman a media mañana del siguiente día. Lo hizo en forma pacífica sin que se produjese el mínimo encuentro de lucha. Los hombres del escuadrón “Los Renegados” que no tomaron atención a las palabras de Juan Barraza y decidieron quedarse a combatir confiando en la sinceridad del inglés, fueron advertidos por el líder del Consejo de Ancianos, Nahuelquin , quien después de la medianoche, habiendo ya los británicos abandonado el campamento y usando una expresión chilena les había dicho: “señores, los han tomado para el chuleteo, Pelo Rojo se ha evaporado con su gente” Esto enfureció a los hombres, que quitándose las chaquetas rojas las apilaron en medio del campo para hacer una señora fogata. Luego montando en sus caballos se dispararon en diferentes direcciones.

Fue Nahuelquin quien pidió al líder de la Confederación de la Pampa, que no tomase represalias contra quienes se habían puesto de parte de Ancafilu.

—No tiene usted que preocuparse hermano, le respondió Namuncurá, lo que menos deseo es dañar a los hijos de nuestra nación. Solo les pido que sepan estudiar las cosas antes de tomar decisiones que en vez de beneficiar solo sirven para dañar la comunidad mapuche.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXXVII

 

 

 

Cumpliendo las órdenes fijadas por Namuncurá, fue escoltada la pareja a través del Cordón de Mandolegue por un grupo de guerreros mapuches al mando del capitanejo José. En el lado Este de aquel cordón montañoso, se despidieron del sobrino de quien llegaría ser el último soberano de la Confederación de los Pampas.

Habían iniciado la marcha desde el campamento a los primeros albores del día. Tal como se les había prometido, dos hermosos corceles les aguardaban a la entrada del toldo, dos trong trong, bolsa de cuero hecha con la ubre de la vaca para transportar agua, y charqui para aliviar el hambre en el viaje. José, a pesar de haberse manifestado ante ellos en el tiempo que los trató con una expresión dura, huraña, lo sorprendió ofreciéndole como regalo, un facón gaucho, unas boleadoras y una piedra pedernal

—Es lo más que te puedo dar en caso de que te tengas que defender. La piedra pedernal se la quite a un gaucho cordobés, te va a servir para hacer fuego—dejo saber a Damián.

—Es el mejor regalo que podía haber recibido en este momento—fue la respuesta del gaucho.

Tanto Inés como él, todavía no podían dar crédito de que al fin se encontrasen libres viajando hacia sus pagos o para mejor decir, hacia aquellos que gozaban de sus mismas costumbres. En el trayecto, se alternaban las formaciones rocosas de diferentes colores y formas, en un paisaje árido, surcado por fértiles valles.

Llevaban un galope pausado, tratando de no forzar las bestias, además, se decía Damián, tenían todo el tiempo del mundo. El día se ofrecía hermoso. Una ligera brisa empujaba hacia el Este unas nubes, que con su blancura hacían resaltar más el límpido azul del cielo. De cuando en cuando lanzaba una ojeada a su compañera, quien dejaba notar una sombra de disgusto en su semblante.

El primer alto lo hicieron a los pies de una elevación donde una pequeña cascada daba curso a un arroyo de cristalinas aguas. Desmontaron, abrevando los cuadrúpedos y tratando de dar descanso a sus maltratadas anatomías que no habían dejado de cabalgar desde la salida de la toldería.

— ¿Es para engañar el estómago?—dijo Damián, dándole a la joven una tajada de charqui.

Agradeció Inés el gesto del hombre cogiendo la tajada de charqui, la que no perdió tiempo en masticar; al finalizar, bebió un trago de la bolsa de cuero quedando luego ensimismada mirando la caída de agua, prácticamente ignorando a su compañero.

Damián conocía el motivo, estaba enojada. La noche anterior, finalizada la entrevista con Namuncurá y ya guarecidos en el toldo, ella había vuelto a desbordar sus sentimientos.

—¿Confesarle a Namuncurá que te amaba, te desagradó?

La pregunta era directa, sin reservas; de quien está dispuesta a todo.

—No, de ninguna manera. Me siento muy honrado por ello—había sido su respuesta. Se sintió molesto, aquella jovencita lo apuraba y a veces le parecía que no iba a encontrar palabras para responderle.

—Le abrí mi corazón al cacique. Le dije lo que siento. Y no me avergüenzo de ello. Porque el amor no es razón de avergonzarse—temblaba como una hoja al hablar, reflejando en sus facciones la nerviosidad que la dominaba.

Eres muy hermosa Inés—le había dicho él, suavizando al máximo su tono, tratando de calmar el estado exaltado de la joven— y cualquier hombre daría su vida por escuchar las palabras que me estás diciendo; pero debemos encontrar razones. En primer lugar, ya lo hemos conversado, te doblo en años. Yo ya era un hombre cuando vos jugabas a las muñecas, eras una niña… —Ahora soy una mujer.

—De acuerdo. Pero vayamos a la realidad. Lo tuyo no es más que un espejismo pasajero; no sé en qué momento se despertó ese sentimiento hacia mi persona teniendo en cuenta el corto tiempo que nos conocemos. A mi entender estás agradecida, y eso te confunde. Cuando lleguemos a un poblado, ya sea el mío o cualquier otro y te encontrés con jóvenes de tu edad vas a comprender cuánta razón había en lo que ahora te estoy diciendo. No quiero que te enojés, ni que te ofendás. No sabés cuánto daría por tener quince años menos, sería el primero en tratar de golpear las puertas de tu corazón.

Pero ella se había enojado, y desde aquel instante hasta la fecha, la comunicación entre ambos se había dañado.

Luego de un breve descanso que no llegó a la hora, siguieron el camino a través de una zona en que la vegetación variaba desde el tipo achaparrado con pequeñas hojas espinosas hasta el de tipo gramíneo herbáceo. También alcanzaron a ver algunos animales, como guanacos y ñandúes.

Dos etapas más de descanso se sumaron a la primera, una a orillas del arroyo Tricao, la otra en Buta Ranquil; en la que hallaron un pinar donde decidieron pasar la noche.

Damián se aplicó en juntar hojas y ramas secas. Luego, frotando la piedra pedernal con el facón, sacó chispas encendiendo las hojas en una incipiente llama, la que alimentó posteriormente con las ramas para dar origen a una considerable fogata.

—Acercate al fuego Inés—invitó el gaucho. Lo que la joven aceptó recibiendo

a su vez una nueva tajada de charqui que Damián le ofreció, manteniéndose en su trece, empecinada en no querer bajar la guardia y continuando con su falta de locuacidad que se había impuesto; luego de engullir el charqui, con el que se pretendía engañar las angustias del estómago, se apoyó en el tronco de pino cercano a la hoguera donde se quedó dormida. Damián, juntó nuevas ramas y algunos leños para echar a la fogata, la que tomó buen cuerpo que le hizo pensar que aquel fuego sería suficiente para llegar al amanecer.

El trinar de los pájaros lo despertaron, Inés ya se encontraba en pie tratando de avivar las brasas a las que había echado hojas secas y trozos de leños. Damián la ayudó soplando dando lugar a que surgiese una llama la que se apresuraron a alimentar con ramas secas.

—¿Vas a calentar agua?—le preguntó al ver que cogía su trong trong, regalo de Namuncurá.

—Sí, es lo que voy a hacer?

—¿Con que? Necesitás una vasija.

—La tengo.—exclamó. Cogiendo de un costado del tronco de pino una pequeña vasija de barro.

—¿De dónde la sacaste?

—Es la misma que te regaló el indio mapuche. ¿Te olvidaste? Me dije que la necesitaríamos en el viaje, así que la traje.

—Hiciste bien. ¿Pero que vamos a tomar? ¿Agua caliente?

—Te de canelo. Las hojas que te sobraron de las que trajiste el otro día, que son buenas para la salud y que sirven para calentar el cuerpo. ¿Es lo que dijiste no?

—Sí, pero no para tomarlo todos los días—se expresó Damián haciendo un gesto de desagrado.

Se echó a reír Inés al reparar en la expresión del hombre, y su risa se esparció como el sonido de mil cascabeles contagiando al gaucho que se echó a reír también.

Y fue esa modalidad expresiva propia del ser humano, lo que sirvió para quebrar en parte el hielo que se había establecido por parte de Inés.

Hora y media más tarde, luego que festejaran entre risas y bromas el frugal desayuno mezclado entre te de canelo y charqui, decidieron que era tiempo de iniciar la marcha. El día, al igual que el anterior, se proyectaba radiante con un cielo límpido dejando caer el astro rey sus tibios rayos dorados en su afán de acariciar el paisaje. Una elevación les cerró el paso, debiendo encontrar un sendero que los llevó serpenteando hasta la cima de aquel macizo conduciéndolos hasta una amplia meseta, que cerrándose en forma de embudo daba paso a otra montaña, donde se encontraron con una estrecha vereda que comenzaba a descender, teniendo a la izquierda de ambos jinetes, la profundidad de un abismo desde donde se podían observar las turbulentas aguas del rio Colorado, y a su derecha, la muralla granítica de la montaña cortada a pico, elevándose a las alturas.

—Ese debe de ser el Colorado—exclamó la joven.

—Sí, ese es.

—Nunca podré olvidar en la forma en que ese indio me tenía amarrada al caballo, cuando lo cruzamos.

—Ese es tiempo pasado Inés. Ahora se debe de mirar hacia el futuro.

—¿Cuál es el mejor lugar para cruzarlo?

—Mucho más adelante, en el llano. Cuando el nivel del terreno se iguale con el del rio.

La vereda comenzaba a tener un pronunciado declive lo que hacía peligroso su recorrido. Damián advirtió a la joven que tuviese mucho cuidado ya que al menor traspié podía despeñarse e ir a parar a las frías aguas del Colorado.

Poco a poco, en el transcurso del viaje, la vereda comenzó a tener otro tipo de configuración, transformándose en una extensa planicie rica en pastoreo y con ligeras ondulaciones.

—Hemos descendido bastante. Se ve el rio mucho más cerca de nosotros— opinó Inés.

—Sí, y dentro de poco estaremos bañando los cascos de nuestros caballos en sus aguas.

Siguieron cabalgando sin mayor precipitación. La joven había recuperado su ánimo y Damián se alegraba de ello. En momentos en que se presentaba la ocasión, se fijaba en ella con cierto disimulo, apreciando su porte airosa sobre su montura, en la que se destacaba el perfecto perfil de su rostro irradiando su belleza, dejando caer sus destrenzados cabellos dorados sobre sus hombros. Entonces venía a la mente aquel instante en que le había dicho: “No sabés cuánto daría por tener quince años menos”

—¿Querés hacer un alto?—le preguntó.

—No—respondió ella—Tomemos el descanso en el momento en que estemos dispuestos a cruzar el rio.

—De acuerdo—asintió él—Si no me fallan los cálculos, creo que eso lo vamos a encontrar detrás de esa colina que se ve a la distancia.

—¿Cuánto creés que se tardará en llegar ahí?

—Una media hora.

—Entonces adelante—exclamó Inés espoleando su cabalgadura.

A medida que se acercaban a la mencionada colina, pudieron apreciar lo que la distancia no les dejaba clarificar, un gran manto de vegetación acompañada de una arboleda que se remontaba hasta la cima.

—Ahí me gustaría hacer un alto y descansar — dijo la joven, extendiendo su brazo para señalar

Iba a responderle Damián, cuando vio para su sorpresa que detrás de aquella arboleda comenzaban a aparecer un grupo de jinetes. Agudizó su vista, y un nudo se le hizo en el estómago.

Una partida de caballistas mapuches les cerraba el paso, al frente de ellos, el maldito Ancafilu.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXXVIII

 

 

 

Fijó Damián su vista en Ancafilu, que al frente de sus guerreros parecía disfrutar de lo que él consideraba su victoria.

“El perro huinca había caído en sus garras y bien caro pagaría su afrenta de haberse llevado a su mujer”

Damián contó los hombres de la partida. Eran ocho, nueve en total si se contaba a Ancafilu. Montados en sus caballos se habían alineados al pie de la colina, en actitud de espera, sin apuro, demorando el tiempo, gozando de saberse imponente.

Damián e Inés habían detenido sus cabalgaduras, la joven con los labios fruncidos, lívida, masticando el odio que fluía de sus pupilas hacia aquel montón de mapuches que obstaculizaban su paso hacia la libertad. Y entonces se le vino a la mente el nombre de Josefa, la cautiva chilena que prefirió morir antes de dejarse atrapar, y en su reflexión, se dijo que justificaba la acción tomada por aquella mujer.

—Son nueve con Ancafilu—informó a Damián.

—Ya los conté.

—No podés luchar contra los nueve; además, por lo que veo, ellos tienen fusiles.

—Tan solo seis de ellos, el resto carga la clásica lanza mapuche.

—De todas maneras…¿Qué podés hacer Damián? No tenés más que el facón y las boleadoras.

—Mi querida niña, de una manera o de otra, soy hombre muerto. Si me toman prisionero, me despellejan vivo, prefiero morir peleando.

—Yo quiero morir contigo.

—No digás tonterías niña. Vos te podés salvar. Ese animal está entusiasmado contigo y te va a perdonar. No tiene sentido que te sacrifiqués.

Nada dijo Inés a aquella observación, atenta su vista a la indiada que permanecía inmóvil aguardando órdenes.

—¿Cuál es la idea?—preguntó.

Volteó la cabeza el gaucho mirando a la joven

—Retarlo a duelo—respondió Damián—supongo que es la mejor. Si es que tengo que morir, al menos ver si tengo la suerte de que este cabrón me sirva de compañía.

—¿Y si se niega?

—No creo que se niegue. Los mapuches son muy orgullosos de su hombría.

—Abandonar a sus hombres a su suerte en el Cordón de Mandolegue no fue de mucha hombría. Lo más probable es que se niegue y decida apresarte con sus hombres

—Es posible. Después de Mandolegue, cualquier cosa se puede esperar de este canalla; pero es una suerte que debo de correr.

—¿A que distancia creés que se encuentran?

—Yo diría a unos cien metros. Voy a avanzar y retar a Ancafilu, espero que acepte el duelo—la miró con tristeza— Sabés una cosa mi niña, conocerte ha sido lo más hermoso que me ha pasado en la vida.

Iba a talonear su caballo en el intento de cumplir la idea, cuando la voz de Inés lo detuvo.

—¡Esperá!

— ¿Qué sucede?—inquirió el gaucho deteniendo su corcel sorprendido.

Apretó Inés las mandíbulas con fuerza, Damián tenía razón, si ese era el final que el Señor les había deparado, al menos era mejor afrontarlo con dignidad ante aquellos salvajes. Él iba a morir, de eso no cabía duda, y ella, no quería continuar soportando lo que hasta la fecha había tolerado. La muerte podía ser una solución para terminar de una vez por todas con esa sucesión de penalidades que había sobrellevado desde el día en que había sido capturada.

—Esto es algo que me toca a mí—exclamó. Y lanzándose a la carrera cubrió la mitad del trecho que separaba a Damián de la indiada. Luego deteniendo su cabalgadura, miró a Ancafilu, que desde su extremo, confundido ante la actitud de Inés no alcanzaba a reaccionar.

—¡Ancafilu, hijo del demonio!—brotó la colérica voz de la joven cruzando el espacio para taladrar los oídos del cacique—Mi hombre es el que está ahí detrás mío. Es el que tiene los huevos que no tenés vos, maldito engendro de Satanás, el no necesita guerreros que lo protejan como hace el cobarde de Ancafilu. Él te enfrenta solo, como hace el macho que defiende a su hembra.

Aquella granizada de palabras insultantes a la hombría de un guerrero mapuche, cayó como un balde de agua fría sobre el cacique; quien entendió que sus mismos subalternos comenzaban a mirarse dudando de la integridad de su persona.

Luego de la furibunda arenga, Inés volviendo grupa regresó al lado de Damián.

—Veamos que sucede ahora—exclamó la joven mirando al gaucho que no caía de su asombro.

La reacción de Ancafilu no se hizo esperar. Vociferando como un demente, ordeno a sus hombres que retrocediesen unos cincuenta metros de donde se encontraban, luego tomando una de las lanzas de uno de sus guerreros se adelantó unos pasos los suficientes para demostrar que se encontraba solo.

—Acá estar Ancafilu, perro huinca. Solo, sin ayuda, para pelear con perro huinca. Solo porque tener más huevos que perro huinca.

Aquel era el momento, se dijo Damián, adelantando a su vez su montura.

—Lo dicho por Trenzas de Oro es verdad. —Gritó el gaucho— Eres un cobarde.

Y no hubo más palabras. Ambos contrincantes lanzaron sus cabalgaduras en una carrera enloquecida dispuestas al choque mortal. El indio con la lanza, el gaucho revoloteando las boleadoras; veinte metros antes del encontronazo, detiene Damián su alazán saltado a tierra sin dejar de revolotear su arma; el indio dispuesto a arrojar la lanza. Vuela la boleadora enredándose en las patas delanteras del caballo del mapuche, vuela la lanza que ante la caída de la bestia, viaja en dirección equivocada clavándose en tierra a pocos metros de Inés, que habiendo desmontado, mira la escena con los nervios destrozados.

Ancafilu, al ser boleado su caballo vuela por los aires; cayendo sobre el pastizal, no le afecta el golpe levantándose con rapidez. Damián se acerca con el facón en la mano, si tiene que morir, que este cabrón lo acompañe. La lanza clavada en tierra se encuentra a unos treinta metros del mapuche, corre hacia ella, es su arma favorita. Inés descubre la intención del cacique y corre también hacia la lanza la que coge aguardando al indio.

—Mi reina darme lanza—pide el indio en su correr precipitado.

Inés tiene la lanza en posición vertical, al aproximarse el indio, la levanta apuntando al cacique quien al no poder detenerse en su carrera no puede evitar ser traspasado de lado a lado.

—Mi reina—alcanza a decir, cayendo de rodillas. Los ojos abiertos, muy abiertos. Inés retira la lanza y empujándolo con el pie lo echa de espaldas. Es entonces cuando en un arrebato incontrolable vuelve a clavar la lanza en el cuerpo de Ancafilu, una, dos, tres…deteniéndose, cuando se siente rodeada por los brazos de Damián, que quitándole el arma, la atrae contra su pecho.

Un grito, que se suma a otros, los vuelve a la realidad. Los mapuches han seguido la lucha paso a paso y han visto como el cacique a muerto a manos de Trenzas de Oro, su quinta esposa. Uno de los indios, joven, de rostro achinado, espaldas anchas, cuello corto y grueso, ha lanzado el grito, proclamándose líder del grupo y ante un ademán de él, los mapuches se lanzan a la carrera en una gritería ensordecedora con ansias de venganza por la muerte de su jefe.

Damián e Inés, saben que están perdidos, sin armas de fuego es ridículo tratar de resistir. La abraza él con fuerza formando un solo cuerpo en aquella unión, luego la besa en la frente.

—Adiós mi niña—le dice, en un murmullo.

Ella no responde, tan solo se estrecha más a él.

La gritería es más estrepitosa. Desde su posición, abrazado a la joven los ve acercarse. Desenvaina su facón, ha decidido degollar a Inés, y así evitarle que la torturen por su crimen o que vuelva a sufrir las penurias de un nuevo cautiverio. Luego se plantaría frente al grupo dispuesto a morir facón en mano.

El gaucho, la tiene abrazada, ella se aprieta al hombre. Mira Damián a la indiada desafiante al verla aproximarse, levanta el facón, dispuesto a cumplir su misión. Ya puede distinguir los rostros de los indios gritando cómo demonios. De pronto, dos disparos retumban en el espacio abierto y los dos mapuches que se han adelantado al resto caen del caballo. La indiada frena bruscamente la caballada mirando hacia el cerro granítico que se eleva a cincuenta metros del lugar, único lugar de donde pueden provenir los disparos. La gritería ha enmudecido, solo se escucha la verborrea de los indios, gesticulando y señalando hacia el cerro. Nuevos estampidos y otros dos indios son abatidos. Los mapuches saben que los tiros provienen del cerro; pero no saben de donde, por lo que sin muchas preguntas ni respuestas espolean sus corceles tratando de alejarse del lugar; pero antes, vuelven a tronar dos detonaciones, y de los cuatro indios que buscan salvar el pellejo, dos muerden el polvo.

Un silencio mortal se ha posesionado del ambiente.

— ¿Qué ha sucedido?—pregunta la joven separándose del hombre.

—Es lo que me gustaría saber—responde Damián, mirando al igual que lo hacían los indios hacia el cerro.

Caminan en dirección de sus cabalgaduras. Extrañado el gaucho continúa mirando hacia el lugar de donde se originaron los disparos. Inés en su conmoción, trata de evitar ver los cadáveres. Es entonces cuando se ve que desde la altura del cerro comienzan a descender dos jinetes, pone su mano Damián a modo de visera para poder identificar a los caballistas, los que recién llega a distinguir cuando estos se encuentran al pie de la elevación.

—No puede ser—murmura entre dientes—No puede ser.

Los jinetes se llegan al lugar. Visten casaca roja, el uniforme de “Los Renegados”

—Lindo susto el que se ha llevado Damián—exclama el que logra llegar primero, desmontando, para después hacer lo mismo su compañero.

—Arturo, Juan Barraza, ¿Cómo es que están ustedes aquí?—pregunta, abrazando al primero y dando un fuerte apretón de manos al segundo.

—Las papas estaban que quemaban con el gringo. Así que decidimos con el compadre hacer un poco de turismo.

— ¿Cuál es la meta?

—Córdoba, Buenos Aires, no sabemos todavía. —deja saber Arturo.

—Lo primero que venga Damián. Lo que nos deje vivir tranquilo. —indica Barraza.

—Me parece muy bien; pero les aconsejo una cosa, quítense esas casacas rojas, si los cogen vestidos así, van a tener problemas con las autoridades argentinas. Tírenlas al carajo, y vístanse con los ponchos de alguno de esos desgraciados que han mandado al otro barrio.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XXXIX

 

 

 

Los caballos de los mapuches pastaban despreocupados ajenos a lo sucedido a sus dueños. Los cadáveres diseminados por doquier presentaban un panorama desagradable.

—No es que simpatice demasiado con los indios; pero tampoco me agrada que sean alimento de carroñeros—opinó Barraza. Haciendo un amplio ademán con la mano señalando los restos sin vida de los mapuches.

—En eso estamos de acuerdo—asintió Damián.

En razón de evitar que Inés se obsesionase con el macabro espectáculo de los indios muertos, Damián le pidió que se adelantase hasta la colina, donde debía de esperarlos hasta que terminasen la tarea de dar sepultura a los infieles.

En una grieta abierta en la base del cerro granítico, tiran los cadáveres, los que cubren con rocas de diferente tamaño; lo suficiente para que los carroñeros no profanen sus cuerpos.

— ¿Qué hacemos con los caballos?—pregunta Arturo.

Damián se encoge de hombros.

—De mi parte, quítenles las bridas y déjenlo libres. No me corre ningún interés.

—Yo soy de la misma opinión—declaró Barraza.

Los fusiles pertenecientes a la indiada habían sido apilados a un costado. Sumaban seis en total. De los seis dos estaban cargados, el resto carecía de municiones. Damián se posesionó de uno, haciéndose dueño Arturo del otro.

Un par de horas después el grupo integrado ahora por tres hombres y una mujer, continuaban su camino en la intención de encontrar el vado o el lugar menos torrentoso que facilitase el cruce del rio Colorado. De esta manera orillando el rio, llegaron hasta la desembocadura de un afluente casi a la altura de Sierra Negra, donde les pareció que era el lugar ideal para el cruce.

Ya en territorio de Mendoza el grupo se dirige en dirección norte. Es en Agua Escondida donde deciden separarse, indicándoles Damián a los dos chilenos el mejor camino para alcanzar la Villa de San Rafael, un poblado donde podían encontrar trabajo como también información en el caso que fuesen sus deseos de viajar a Córdoba o Buenos Aires. Con un fuerte apretón de manos se despiden del gaucho e Inés, espoleando sus cabalgaduras en la dirección indicada.

— ¿Qué hacemos nosotros ahora?—inquirió Inés, viendo como Damián fijaba su vista en los dos jinetes que se alejaban.

—Visitar a unos amigos—fue la respuesta.

Luego de los sucesos acaecidos en la que a duras penas habían logrado salvar la vida gracias a la participación de los chilenos, la comunicación entre Damián e Inés había sido prácticamente ocasional, ya que por la presencia de los trasandinos, hubo carencia de privacidad entre ambos.

— ¿Muy amigos tuyos?—preguntó ella.

—Grandes amigos, —respondió él.

 

Simón se encontraba a la entrada del rancho tomando unos amargos. Mirando como el sol se ocultaba entre los picos de la montaña mientras el cielo se ponía cada vez más oscuro. Había estado tomando mate desde temprano, había dejado un poco el aguardiente, bebía menos, es que ahora tenía responsabilidades.

Volvió a cebarse un nuevo amargo, cogiendo la pava que a un costado del fogón no dejaba enfriar el agua. Al levantar la vista vio como dos jinetes bajaban por el sendero que conducía a la laguna de Llancanelo. Agudizando la vista, alzó el ala del sombrero poniendo la mano sobre la frente para ver mejor.

—Parece que tenemos visitas Millaray—avisa, llamando a su esposa.

Sale la mujer del interior del rancho a curiosear.

—¡No lo puedo creer!—exclamó el viejo Simón cuando pudo apreciar con nitidez a los visitantes—Es Damián.

—Él es, —afirmó su compañera—y viene con compañía.

Simón se había puesto de pie, adelantándose con Millaray dispuesto a recibir a los visitantes.

—¿Cómo te encuentras viejo?—fue el saludo de Damián, bajando de su caballo.

—¡Muchacho, que sorpresa!—exclamó este.

—¿Tu hermana?— Fue la pregunta de Millaray, refiriéndose a Inés que aún permanecía sobre la montura.

Él se volvió para dirigirse a Millaray, entonces reparó en lo que no había advertido hasta el momento. La redondez de su vientre dejaba mostrar a las claras su estado de gravidez.

—Viejo vas a ser padre—exclama sorprendido mirando a Simón..

—Ya ves, una felicidad que llega tarde; pero que llega—responde Simón dibujando una irónica sonrisa.

—No, no es mi hermana Millaray; pero si es una amiga de mi hermana.—se expresó Damián, contestando a la pregunta de la mujer.

Desmontó Inés, siendo luego presentada al matrimonio. Luego fueron invitados a pasar al interior del rancho donde Millaray estaba preparando unas empanadas a las que se prestó gustosa Inés a ayudarla mientras Damián entre mate y mate relataba las peripecias por las que había atravesado.

Aquella noche, los sufridos estómagos de Inés y Damián despertaron a las delicias de una buena cena por la que habían añorado por largo tiempo, siendo regada a su vez por un buen vino mendocino.

Llegado el momento de irse a dormir, decidieron que en el antiguo cuarto que se había edificado para Damián se alojase Inés siendo acompañada por Millaray, mientras que los hombres sentados frente al fogón, decidieron festejar el encuentro vaciando un par de botellas de aguardiente.

La mañana despertó a Damián con un terrible dolor de cabeza. El viejo Simón se había levantado hacía tiempo calentando agua para tomar unos amargos para la cura del cuerpo.

—¿Cómo te encuentras Damián?

—Para la patada—respondió este.

—Tómese unos amargos, eso le va a curar el cuerpo.

Y eso fue lo que hizo. Al cabo de una media docena de mates, el cuerpo se le había asentado y aunque el dolor de cabeza persistía al menos había menguado algo.

—¿Dónde están las mujeres?—pregunto Damián, al no ver a ninguna de ellas.

—Se fueron temprano al rio a bañarse.

—Vaya costumbre, con el frio que hace.

— Cosa de mapuches.

—Inés no lo es.

—Se le pegó la costumbre—exclamó Simón echándose a reír al tiempo que le entregaba el mate.

 

Las dos mujeres dejaban acariciar sus cuerpos desnudos por los torrentes y frías aguas del rio Malargue. Llevaban ya cerca de la hora chapoteando y zambulléndose en aquel curso fluvial que se desprendía del lago del mismo nombre asentado sobre la cordillera de los Andes a dos mil quinientos metros de altura, cuando Millaray dejó saber a Inés de que era tiempo de regresar. Tiritando ambas abandonaron las gélidas aguas en su curso hasta el lago Llancanelo.

Mientras se secaba, Inés no pudo evitar mirar el cuerpo deformado de Millaray por su estado de embarazo. La redondez de su vientre se veía bastante pronunciada, por lo que pensó que no era mucho lo que faltaba para el parto.

—¿Para cuándo lo esperás?—preguntó, habían terminado de vestirse, empezando el regreso al rancho.

Se encogió de hombros Millaray

—De un momento a otro, pienso. Siento sus pataditas dentro de mí como si ya quisiera salir.

—¿Cuántos años tienes Millaray?

La miró la india enarcado las cejas.

—¿Cuántos tienes tú?

—Ya he cumplido diecisiete.

Contó ella con los dedos.

—Te llevo diecinueve años—dejó saber.

Pero la curiosidad de Inés no se detuvo ahí por lo que siguió preguntando. —¿Cuántos años hace que estas casada?

—Unos veintitrés—respondió Millaray

Se quedó Inés mirando el firmamento mientras hacía un cálculo mental.

—¡Dios mío! ¿Qué edad tenías?

—De acuerdo a los tripantu que me sumaba mi padre unos trece años.

—¡Qué horror! ¿Y Simón, que edad tenía él?

—Tiene veinticinco años más que yo.

—¡Dios mío! ¡Qué gran diferencia!

—Es posible; pero he sido muy feliz con él.—venían bajando la ladera y se veía a la distancia el rancho y a los dos hombres.

—¿Cómo es que no tuvieron un hijo antes?

—Son cosas de Ngenechen,—exclamó suspirando—No quería que lo tuviese con él.

Inés se detuvo sorprendida como si no hubiese escuchado bien.

—¿Cómo es que no quería que lo tuvieses con él? ¿Con quién entonces?

—Con quien pudiese. Los mejores años de Simón se perdieron sin lograr la bendición de un embarazo. Con los años, Simón perdió su energía. Y la culminación de mi gran sueño de ser madre, comenzaba a evaporarse. Simón empezó a dedicarse a la bebida y avergonzado porque no podía cumplir, dejó de tocarme.

—Entonces, ¿Quién es el que te hizo el favor?— Inés sonreía con picardía, admirada de la desvergüenza y naturalidad con que la india narraba su caso.

—Damián.—expuso Millaray con la más absoluta llaneza.

Si un movimiento sísmico hubiese abierto la tierra, hundiendo los montes y montañas, tragándose los ríos, desbordando los mares, no hubiese causado mayor efecto que el que causó Millaray al pronunciar ese nombre.

El rostro de Inés había palidecido de tal manera que no se atrevió a mirar a los ojos de la india.

—¿Lo sabe Simón?—balbuceo con voz enronquecida.

—Nunca se lo he dicho; pero supongo que lo sospecha. Ya te he dicho que hace años que no me toca.

—¿Y Damián?

—No, no lo sabe; pero supongo que ahora comenzará a hacer conjeturas.

—Conocí un caso en Trocoman, el hombre le cortó la lengua a la mujer por adulterio.

—No es una acción que responda a nuestras antiguas costumbres. Todas esas barbaridades nacen con la introducción de la moral de la Fe Cristiana, que los misioneros católicos diseminaron en nuestro pueblo mezclándolas con nuestra religión original. El adulterio femenino, en los orígenes de nuestra religión, contiene una importancia crucial debido a la propia condición intima de la mujer. Se cree que por intermedio de una misma mujer, la existencia del marido queda misteriosamente unida a la del amante. Por lo tanto si una mujer es capaz de modificar e influenciar drásticamente el destino de su esposo, tanto si ocurre en una entrega fiel o como en el estado ambiguo de casada infiel, con absoluta más propiedad podrá condicionar el destino de un hijo, un fruto de su propio vientre. Y es que una vez sembrada la semilla del hombre en la mujer y el embrión comienza a formarse, la administración de la vida las dirige la mujer y lo que ella haga o deje de hacer, será decisivo tanto en su vientre como en su mente. Es a ella a quien se le atribuye por tradición el mérito de forjar el coraje del guerrero mapuche. En otras palabras y simplificando, para que pueda ser entendido por aquel que tiene formación cristiana, ancestralmente se concebía a la mujer como una enlazadora de mundos poseedora de la llave con que se abren o se cierran los destinos de los hombres ligados a ella. Se creía que si el amante de la mujer casada se enfermaba, o si se moría, al esposo le pasaba las mismas desgracias.

Toda aquella perorata dejó más que confundida a Inés, que sin argumento para rebatir, prefirió no continuar con la conversación.

A todo esto habían llegado al rancho, donde los hombres las recibieron con mate amargo y el resto de las empanadas que habían sobrado de la noche anterior. Al mediodía decidieron reanudar la marcha. En sus conversaciones, el joven gaucho había insistido en que Simón tuviese a bien acercarse a la Estancia Los Rincones y le dejase saber al Coronel Cevallos lo que había descubierto en Trocoman. Que era necesario informar al gobierno de Buenos Aires que pusiese más atención a los territorios patagónicos si no querían que estos cayesen en manos extranjeras. Se despidieron ambos abrazando a Millaray y al viejo Simón, deseándoles la mejor de las suertes por el vástago que esperaban.

—Vas a tener que ser más responsable, viejo—le dijo Damián, ya sobre su cabalgadura—beber menos y cuidar al chico.

—No te preocupes muchacho—luego bajando la voz anunció, guiñándole un ojo—Lo voy a cuidar como si fuese mío.

Arrugó la frente Damián, mirando a Simón mientras movía la cabeza a ambos lados, luego espoleando su caballo se alejó seguido de Inés. “Viejo zorro” se decía. Y se echó a reír.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XL

 

 

 

El SS Hellenic, construida en los astilleros Harland and Wolff (Belfast, Irlanda del Norte, Reino Unido) desplazaba 1600 toneladas con una potencia de 800 caballos de fuerza , alcanzando en velocidad hasta 10 nudos. Al mando de un capitán, un segundo y un tercer oficial con 60 hombres de tripulación, venían haciendo cabotaje desde San Francisco, habiendo atracado en el puerto de Iquique para levantar un cargamento de salitre que sería transportado a Inglaterra donde comerciantes británicos lo distribuirían en el resto de Europa. Posteriormente la nave se detuvo en el puerto de Valparaíso donde embarcó un pequeño número de pasajeros, en su totalidad europeos, repartidos entre dos ingleses, cuatro alemanes y un belga, levando anclas al par de días de su arribo. En su viaje al sur del continente, la navegación encontró un mar calmo y sin dificultades hasta llegar a la altura del Canal de Beagle; a partir de ahí comenzaron los problemas, el capitán Douglas, hombre de gran experiencia y formación marítima, desestima el cruce por el paso ubicado entre la Patagonia y la Isla Grande de Tierra del Fuego “ El legendariol Estrecho de Magallanes “ disponiendo de que es más conveniente hacerlo por el Pasaje de Drake. Gran error que tarda en comprender al encontrarse con un viento que sopla oestenoroeste a una velocidad de 54 nudos, con una presión atmosférica de 763 milibares. La temperatura del aire es de cuatro grados y la del agua de apenas dos. La visibilidad de apenas cuatro millas. Entonces es cuando se origina el pandemónium, las olas cruzan el barco por la cubierta y se escucha crujir el barco como una bestia herida. El capitán sabe que es tarde para enmendar su error, no tiene más remedio que seguir adelante, se lo escucha decir: “Si es necesario arrodillarse o arrastrarse para avanzar háganlo, no se avergüencen”

No se puede comer: la comida se sale de los platos y hay que sostener los vasos con la mano. Un pasajero alemán trata de leer, pero las líneas parecen bailar ante sus ojos. Salvo la tripulación, la mayoría del pasaje no puede soportar el terrible vaivén y arroja lo que tiene en las tripas.

El Pacífico y el Atlántico, son los océanos más grandes del planeta, se estrellan uno contra otro en el extremo sur del continente americano. En ese aterrador pasaje las tormentas se magnifican. Las olas, del tamaño de un edificio de cuatro a seis pisos oscurecen la luz del día. Y los vientos, que soplan en todas direcciones juegan peligrosamente con las embarcaciones. La negra roca de perfil siniestro de nombre legendario es eterno testigo de este fenómeno natural: el Cabo de Hornos.

Luego viene la calma. El barco ha entrado en el océano Atlántico, ha puesto sus motores a la velocidad máxima alejándose de aquel infierno. Y en aquel avance, comienza a transformarse el panorama, las aguas ya no tienen fuerza ni para dibujar una ola. La mar es una llanura larga y monótona.

Son las ocho de la noche, luego del zangoloteo de la nave en el famoso cruce, el viento comienza a amainar. Andrew Moore, a pesar de haberse visto en situaciones parecidas en los mares de oriente, no puede menos de sentirse admirado ante esta nueva experiencia en tierras americanas. Hombre curtido en los azares del peligro, sobrelleva con frialdad la turbulenta circunstancia. Por lo tanto viendo que todo ha vuelto a la normalidad, se encierra en su camarote dispuesto a dormir. Y en el despertar, al siguiente día, y salir a cubierta y ver aquella superficie marítima pulida como un idílico espejo, le parecía increíble los momentos terribles que había pasado la nave.

Apoyado en la baranda, miraba hacia la distancia lo que se mostraba como la sombra de una línea, cuando vio aproximarse la figura del segundo oficial de abordo,

—Hermosa mañana es la que se presenta en el día de hoy; quién lo diría después de lo que tuvimos que sufrir—se expresa el oficial, luego de saludarlo.

—Tiene usted razón, daba la impresión de que el barco se iba a partir en dos.

—A Dios gracias nada de eso ha sucedido—exclama el oficial, es joven, alto, de agradable semblante; por su acento, y supone sin temor a equivocarse, que es escoces y propiamente nativo de la ciudad de Edimburgo.

—Veo que tenemos compañía—indica Andrew Moore, señalando con su índice la nave que aparece de pronto en el horizonte navegando en sentido contrario.

El oficial saca del estuche de cuero el catalejo que pende a un costado de su cintura mirando en la dirección que le indica el ex Coronel de los fusileros de Lancashire.

—Es un ballenero norteamericano—anuncia; regresando el catalejo a su estuche—Estamos en la mejor época de la caza de ballenas, posiblemente vamos a ver más barcos balleneros en su ruta hacia el sur.

—¿Y esa línea borrosa que se ve a lo lejos?

—Es el litoral patagónico argentino—le responde el marino.

—Interesante. ¿Me permitiría usted su catalejo para echarle un vistazo?

—Por supuesto—exclama el segundo oficial, volviendo a sacar de su estuche el catalejo y ofreciéndoselo a Andrew Moore.

Coge el militar el catalejo deseoso de saciar su curiosidad. “Ahí está la Patagonia” se dice, enfocando el catalejo en esa dirección; presentándose a su vista una larga costa de acantilados, de pendientes pronunciadas y alturas variables. Observando a su vez, posiblemente por efectos de la erosión producida en años por la marea, al pie de los acantilados, formaciónes de cavidades o cuevas.

Satisfecha su curiosidad, devuelve el catalejo al oficial que comprometido en sus funciones, se despide del ex coronel dispuesto a cumplir con sus tareas.

“Si, la soñada Patagonia Británica” reflexiona, recordando la entrevista mantenida con George Reid en Santiago.

“Todo se ha perdido coronel” le había informado “Un descalabro, eso es lo que ha sido; producto de la estupidez e irresponsabilidad de un indio imbécil” “Casi dos años perdidos” “Dos años en los que teníamos el as del triunfo en nuestras manos, para que esa bestia de Ancafilu lo echase todo a perder” Y de esta manera lo puso en conocimiento del fracaso de la misión. Era Andrew Moore hombre de buen juicio y no podía culpar a Reid de lo sucedido. El mejor domador de fieras puede tener un revés. Una fiera puede seguir las instrucciones del domador por años, y cuando menos se piensa, patapum, le sale con un martes trece terminando en muchos casos el domador perdiendo la vida. No, no podía culpar a Reid.

“¿Qué es lo que viene después?” le había preguntado George Reid. “La misión ha naufragado y cuento con un determinado número de británicos bajo mi responsabilidad; sin olvidar la Estancia Victoria, cuyos intereses, siempre los he considerado propiedad de la corona.

“Deles una gratificación—había sido la respuesta— Una buena gratificación y que tome cada cual el camino que más le plazca. ¿Cuenta usted con capital para eso?”

“Desde luego—afirmó, el pelirrojo capitán—“Al pasar de regreso con mis hombres nos dirigimos hacia la Laguna de Laja, lugar donde se encuentra la toldería dónde nos entrevistamos con Ancafilu la primera vez. ¿Recuerda usted?”

El coronel había asentido con un movimiento de cabeza.

“Era el lugar donde reteníamos el ganado para el engorde, para después venderlo a mejor precio. Pues bien, llegamos con nuestros hombres diciéndoles que íbamos a levantar el total del ganado para venderlo por razones de urgencia en la compra de armas; razones que esta gente ya conocía. El cacique responsable de esa toldería, conociéndome, no puso ninguna objeción. Y es así como nos levantamos con ochenta mil cabezas de ganado que ahora pastan en la estancia Victoria, y que representa un buen capital en el momento de su venta. Lo que alcanzaría y sobraría para ofrecer a nuestra gente una buena bonificación.”

“Excelente.—Aplaudió Andrew Moore.—Aunque las cosas no salieron como uno quería, no tienen porque los muchachos salir con una mano adelante y otra atrás.”

“¿Y la estancia?”—había preguntado George Reid.

“Esa queda bajo su administración. Necesitamos agentes británicos camuflados en Sudamérica. El disfraz de estanciero, es perfecto para moverse en el país. Los tenemos en Brasil, Argentina, Uruguay etc.etc. Nuestro imperio necesita mil ojos, mil agentes disimulados en los rincones más incognitos del planeta para mantener en alto el poderío de nuestra nación. Además en este país, están corriendo vientos bélicos que puede conducir a una conflagración en cualquier momento, y mucho vamos a tener que ver nosotros para volcar la balanza en beneficio de nuestros intereses”

“Si, esa había sido la conversación mantenida con George Reid. Ahora regresaba a Londres a pasar el informe de lo sucedido, y esa era un tipo de gestión que le desagradaba, conociendo a sus compatriotas, que no sabían soportar las noticias de carácter negativo. Se sentía como el perro apaleado que regresaba a lamer la mano de su amo con la cola entre las piernas”

El sonar de la campana llamando a los pasajeros a desayunar, borró de su mente los malos pensamientos, encaminando sus pasos hacia el comedor.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XLI

 

 

 

En el viaje Inés pidió pasar por San Marcos, o lo que quedaba del pueblo. No pudo negar Damián la solicitud, aunque a su entender, consideraba que escarbar las escenas atroces del pasado no iba a ser beneficioso para el estado de ánimo de la joven. Es así como se dirigieron hacia el norte llegando al ángulo que forma el rio Atuel en su trayectoria hacia el sur para luego cambiar su curso hacia el norte. Remontando el Atuel, llegaron a lo que había sido una progresiva villa de emigrantes.

Nada quedaba del pueblo, el gobierno después del malón, había decidido desatender aquella zona y establecer un fortín más al norte a orillas del rio Diamante en la idea de poblar aquellas tierras; considerando que aquellos pobladores que deseasen establecerse, iban a estar mejor protegidos por su cercanía con San Rafael.

El paisaje era deprimente. Las viviendas, las que aún quedaban en pie luego del paso del malón y de la destructora mentalidad del aborigen de incendiar todo a su paso, dañaban la vista de Inés. Al llegar a la que había sido su casa, no pudo reprimir estallar en llanto. Damián dejó que se desahogase. Todas las ventanas estaban rotas, la maleza se alzaba por todos lados. Hacia donde volteara la vista se veía abandono: cosas rotas, maderas cubiertas de hongos, hierros oxidados; al entrar en lo que había sido la cocina, todo había sido destruido por el vandalismo indígena; en un rincón, arrumbada y olvidada, descansaba una pequeña estatuida que su madre había traído de Italia y que nunca se había desprendido de ella. San Valentín, el santo de los enamorados. La levantó y al mirarla sonrió con tristeza recordando pasajes y conversaciones mantenidas con su madre en el marco de su niñez. Luego de guardarla, decidió que era tiempo de retirarse de lo que ya no era más que un pueblo fantasma.

En el trayecto, a través de una variedad de contrastes entre paisajes de montañas, llanuras, ríos y quebradas, alcanzaron la Villa de San Pablo luego de una semana de galope normal, tratando de no dañar las bestias dándoles sus merecidos descansos.

Salvo algún dinerillo que les ofreció Simón, lo que no era mucho, debieron soportar la travesía con las provisiones que Millaray les había proporcionado, alimentándose mayormente de charqui, galleta criolla, el agua que naturalmente encontraban en su camino sumando a su vez la frutas silvestres que encontraban a su paso, tales como tunas, mistoles, algarrobas y piquillin que tan generosa provee la bendita naturaleza.

Evitaron los poblados, en su mayor razón, por lo mencionado con anterioridad, la falta de liquidez. La experiencia de Damián como baqueano sirvió para acortar distancias y transitar por los parajes menos peligrosos.

En una hermosa mañana, donde un espléndido sol iluminaba el paisaje, mientras el viento sacudía las hojas de los árboles agitando la maleza del camino; entraron en el pueblo.

—¡La Villa de San Pablo!—exclamó Damián entusiasmado, dirigiéndose a Inés.

Está le respondió con una pálida sonrisa. En el tiempo que estuvieron viajando, Damián al reparar en ella, advirtió que mucho había decaído su estado de ánimo. Se la veía taciturna, reservada, no enojada; pero si meditativa. El hombre, considerando los momentos críticos que había atravesado la joven a partir de la huida de Trocomán, complementada con la muerte de Ancafilu, comprendía que toda esa eslabonada cadena de sucesos podía haber afectado su carácter. Por lo que no hizo mucho hincapié en preguntar razones, llegando a pensar que de hacerlo podía perjudicar su estado en vez de beneficiarla. Además, si no hubo mucha comunicación en el camino, no dejó ella de ser una buena compañía siempre atenta a las necesidades del viaje.

 

A la entrada al pueblo, la gente que lo conocía salió a recibirlo, a los que saludaba entusiasmado presentándoles a Inés. Frente a la parroquia se detuvo.

Grande fue la alegría del padre Cristóbal al igual que la de los miembros de la congregación al verlo, nadie lo podía creer, el regreso de Damián Segura les parecía un milagro, durante años lo daban por muerto junto a la partida de soldados comandada por el subteniente Rivas en su loca persecución del cacique Ancafilu.

— ¿Cómo ha sido eso muchacho, tienes que contármelo?

—Claro que si padre Cristóbal, claro que si—respondía Damián eufórico entrando al interior de la parroquia acompañado por Inés y los religiosos.

A un costado de la entrada se hallaba la pila de agua bendita, humedeció Damián sus dedos en la pila haciendo la señal de la cruz siendo imitado por Inés en aquella acción. Detenido en la nave central, miró hacia el altar, un Cristo crucificado colgaba detrás de este. Avanzó Damián seguido de Inés. Frente al altar se arrodilló haciendo lo mismo la joven. Los religiosos que venían detrás de la pareja se sentaron en las primeras bancas y luego se arrodillaron comenzando a orar.

Alrededor de quince minutos estuvo la pareja rezando, agradeciendo ambos el poder encontrarse con vida frente al Cristo de la Villa San Pablo.

Al finalizar, el padre Cristóbal se aproximó a Damián y poniendo una mano sobre su hombro invitó tanto a él como a Inés a que lo acompañasen a su oficina.

Saliendo de la parroquia, los condujo por un pasillo de piso enladrillado hasta llegar a un cuerpo nuevo de edificio que respondía a una ampliación del monasterio, lo que era totalmente desconocido para Damián, dicha construcción se dejaba ver que había sido terminada recientemente y que unía en un solo bloque la escuela con la parroquia.

—Esto es nuevo para mí—exclamó Damián.

—Seguro muchacho, seguro, no hace más de un par de meses que se ha terminado. Pero ven, pasa, este es mi despacho.

Los hizo pasar a una pequeña sala, un mobiliario simple se les presentó a la vista, un escritorio de madera de tamaño medio, un par de estantes en la pared de la izquierda y al otro lado un sillón de madera de pino.

—Muy bien, siéntense por favor; y ahora, con tranquilidad, cuéntame Damián, con el mayor lujo de detalles que puedas, lo que te ha sucedido en estos casi… tres años, en que prácticamente desapareciste para nosotros.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo XLII

 

 

 

Tal como lo pidió el padre Cristóbal, tal fue como fue contado por Damián, con lujo de detalles; sin dejar nada en el tintero. De esta manera saltó a la luz la situación de Inés y las vicisitudes por las que había atravesado la joven desde el momento en que Cachuel al frente del malón asoló la Villa de San Marco siendo apresada por la indiada. Huérfana, joven, sin allegados donde pudiese acogerse, solicitó Damián al religioso que a través de la Congregación Jesuita se pudiese encontrar una solución que llegase a beneficiar a la hija del veneciano.

Durante la conversación mantenida Damián con el padre Cristóbal en la que no faltó detalle que apuntar, siempre estuvo Inés presente y atenta a la misma llegando algunas veces a sonrojarse cuando el diálogo caía en pasajes vividos durante su cautiverio.

La solicitud no cayó en desmedro, prometiendo el anciano jesuita que haría todo lo posible por encontrar una ubicación en la joven dentro del seno de una buena familia católica.

—Pero por ahora—se dirigió a Inés mirándola a los ojos—debe de quedarse aquí en nuestra congregación. Le daremos atención, ropa de cristiana y un cuarto exclusivo para ella. Hay muchas cosas en las que nos puede ayudar. Por lo que nos deja saber Damián, ustedes tenían en la Villa de San Marcos una granja. ¿No es así?

—Si padre.

—¿Sabes ordeñar una vaca?

—Ese era uno de mis trabajos en la granja.

—Perfecto. Vas entonces a ayudar al padre Ameneiros que es una de los labores que él tiene en la congregación. ¿Lees y escribes?

—Teníamos una escuelita en San Marcos padre, y no creo que haya habido un chico de los que nacieron en la villa que no supiese leer y escribir.

—Entiendo. Veo por lo que dices que era una villa muy bien organizada.

—Sí, padre. Muy bien organizada.—subrayó en un tono cargado de tristeza.

—Muy bien Damián—exclamó el religioso, desatendiéndose de la muchacha

— supongo que tú tendrás deseos de ir a ver tu rancho. Déjame decirte que lo vas a encontrar tal como cuando te fuiste, mejor dicho como lo dejaron los indios, hay cierto trabajo y no son pocos los que vas a tener que hacer.

—Sí, tengo bien presente como me lo dejaron los indios.

—En cuanto a Inés, no te preocupes, aquí se la atenderá y ya veremos que nos depara el futuro—indicó el padre Cristóbal.

Eran cerca del mediodía cuando sin nada más que agregar a lo dicho, salieron los dos hombres y la mujer de la oficina del jesuita; el padre Cristóbal, se dirigió en busca de algún correligionario que enseñase a Inés el aposento que iba a ocupar. Dejando solos a la pareja.

—¿Vas a venir a visitarme?—su mirada era distante y melancólica.

—Desde luego.

—Me va ser difícil acostumbrarme a esto, luego de pasar tanto tiempo a tu lado.

—Creo que a mí me va a pasar lo mismo—confesó el hombre—pero por el bien tuyo es mejor que te quedes aquí. El padre Cristóbal es buena persona, y va a ser todo lo posible por encontrar para vos una buena ubicación.

—Había algunas cosas que quería hablar contigo.

—¿Qué cosas?

—No. No ahora, algún día.

La llegada del padre Cristóbal interrumpió la conversación, venía con un sacerdote de edad mayor, que luego de recibir las indicaciones dadas por su Superior invitó a Inés que lo acompañase. Al pasar frente a Damián llevaba el rostro desencajado y los ojos llorosos.

Aquella noche Damián Segura, en el viejo rancho levantado con las manos laboriosas de su padre, durmió en su antigua cama de años, prácticamente casi a la intemperie, como había dicho el sacerdote jesuita, había muchas cosas por hacer, y una de ellas era el techo.

 

Habían pasado dos semanas, dos largas semanas, y nunca había vuelto a aparecer Damián desde el día en que la había dejado en la parroquia. Es verdad que su vida no resultaba monótona en aquel ambiente, ayudaba al padre Ameneiros en sus labores, ordeñando las cuatro vacas que la orden jesuita tenía para su consumo, así como el cuidado de la huerta, el jardín, otras veces la ponían frente a los chicos de primer grado en funciones de maestra a los que trataba de enseñar a leer. Acudía a horas tempranas todas las mañanas a la misa que tradicionalmente se oficiaba a los miembros de la comunidad, siendo su actitud de tan buen ver por su buena voluntad y laboriosidad, que se había granjeado el cariño y aprecio de todos los miembros de la congregación jesuita. Pero si en el día, las múltiples tareas desviaban su mente de la obsesión que la atormentaba, en la noche, a la hora de acostarse en la soledad de su cuarto, sus pensamientos volaban hacia el hombre que sorpresivamente había entrado en su vida. A veces deseaba preguntar por él a los clerigos; pero en su intención de esconder la pasión que la afligía guardaba silencio. Entonces lloraba, lloraba con desesperación, casi en silencio para ocultar del mundo su dolor. Y al no ser visitada, como él le había prometido, su dolor terminaba multiplicándose al extremo que en un momento llegó a pensar que la vida no tenía sentido para ella.

 

El padre Cristóbal, no sumaba sus años en vano, hombre de gran alcance y gran conocedor de las almas humanas, se había encariñado con la joven apreciando su disposición al trabajo, su rectitud, y su modo de ser, siempre servicial, observando y buscando la oportunidad de ayudar a alguien; pero en su minuciosa atención, descubrió que había algo, lo que le era imposible definir, algo que la estaba torturando y es lo que se propuso averiguar al ver aquel rostro hermoso saturado de melancolía y aquellas pupilas color cielo inundadas de tristeza; y en su meditación , llegó a la conclusión que solo podía haber una razón: la vida sin futuro que se presentaba a una moza en la flor de su edad, viviendo con un grupo de ancianos religiosos en un monasterio, lejos de todo aquello por lo que puede soñar un adolescente. Eso lo llevó a escribir una carta a la Diócesis de la ciudad de San Luis, exponiendo el caso; haciendo notar que una chica hija de emigrantes italianos habiendo sido rescatada del cautiverio que había sufrido a manos de la indiada, se encontraba desamparada y necesitaba encontrar el seno de una buena familia que quisiera acogerla.

La respuesta no tardo en demorarse. Un matrimonio italiano, ya mayor, dueño de una tienda de ropas en el centro de la ciudad de San Luis, aceptaba recibir a la joven.

La noticia llenó de alegría al padre Cristóbal que no tardó en comunicárselo a Inés; pero para su sorpresa, no encontró en ella la reacción esperada.

La joven se hallaba en el comedor del monasterio barriendo la sala, y fue tan grande el impacto que recibió al escuchar la nueva que dejó caer la escoba para luego sentarse en una de las sillas que rodeaban la larga mesa rectangular donde acostumbraban merendar los religiosos.

—Perdona hija, veo que no te agrada la información que te traigo. ¿Puedo hacer algo por ti?—se expresó el padre Cristóbal.

Inés se había tapado los ojos con ambas manos, estallando en entrecortados sollozos que dejaron más que confundido al jesuita.

—¿Qué es lo que pasa hija, lo puedo saber?

Apartó Inés las manos descubriendo sus pupilas bañadas en un mar de lágrimas.

—Si padre, lo puede saber. Quiero confesarme.

Pestañeo el anciano jesuita al escuchar el requerimiento de Inés. “Que le pasaría a esta joven para solicitar el Sacramento de Penitencia” se dijo. “Todo esto se originaba al tener conocimiento de la información que se le había dado” Se sentía realmente extrañado; de todas maneras, pensó, de conocer el mal que aquejaba a la muchacha, quién sabe podría llegar a ayudarla.

—Si es tu deseo, vamos a la iglesia—le respondió.

Se levantó ella de su asiento, siguiendo al padre Cristóbal en su camino a la parroquia. Al llegar, se introdujo el sacerdote en la cabina en tanto Inés se arrodillaba frente al confesionario.

— Ave María purísima—comenzó la joven.

—Sin pecado concebida.

—Guardo algunas cosas dentro de mí que necesito desecharlas para sentirme limpia.

—Te escucho.

—Es algo que sucedió en mi época de cautiverio.

—Creo que todo eso se comentó el día que Damián explayó su relato con todo lujo de detalles.

—Hay algo que no se dijo porque él lo ignoraba.

—Dime entonces.

—Que fui amante o esposa de Ancafilu como el solía decir, es algo que ustedes ya lo conocen.

—Es verdad.

—Lo que no se ha dicho, es que en un principio, creí estar enamorada de él.

—Como tú lo has dicho; creíste, no estabas segura. En la situación en la que tú te hallabas, era muy difícil pensar con claridad. ¿Eras virgen?

—El me desfloró.

—No puedo considerar eso un pecado, son muchas las circunstancias que están a tu favor. ¿Qué paso después? ¿Cuál fue la razón que te hizo cambiar?

—Cuando llegué a conocerlo mejor. Cuando logré enterarme la bestia que era. En ese momento, todo se murió. Llegando a despreciarme, a sentir repugnancia de mí misma por haber tenido relaciones con él.

—Eso quiere decir que ya has tenido tu penitencia.

Hubo un lapso de silencio en la que Inés se detuvo a reflexionar si era capaz de continuar con la confesión, al fin decidiéndose dejo saber:

—Hay otra cosa padre; en la vida marital que tuve con ese hombre, quedé embarazada.

Suspiró el padre Cristóbal. Otra más. Había conocido tantos casos en los años que llevaba en aquellas tierras. Jóvenes muchachas cautivas, que logrando liberarse de las garras del indio regresaban preñadas a sus terruños.

—¿Qué fue del chico?

—Fue abortado. Era tanta la repulsión que sentía contra quien lo había engendrado, que no soporté la idea de tenerlo.

—Ese sí que fue un pecado hija. El ser que se gestaba en tu vientre era inocente de los sentimientos de aversión que sentías por Ancafilu.

—Lo sé padre. Lo sé. Pero era un hijo no deseado. Cuando comprendí que Ancafilu era un demonio, un monstruo, tuve miedo que el retoño que pariese llegase a ser igual o peor que el padre.

—Sí, es una situación difícil, he conocido cautivas que parieron criaturas en las tolderías y que al lograr huir dejaron sus hijos con la indiada porque no sentían ningún tipo de cariño por ellos.

—Entiendo a esas mujeres padre; creo que yo hubiese terminado comportándome de la misma manera.

— ¿Existe alguna otra cosa que desees agregar a esta confesión?

—Sí, que no quiero viajar a la ciudad de San Luis.

— ¿Y eso porque? Si es que se puede saber.

—Porque soy una estúpida padre, una grandísima estúpida. Porque me he enamorado de un hombre que nada siente por mí. —había comenzado a lloriquear.

“Aquí está la madre del cordero” reflexionó el anciano sacerdote.

— ¿Y quién es ese afortunado?—preguntó.

—Alguien que usted conoce—respondió secándose las nacientes lágrimas —Mejor así, de conocerlo sabré aconsejarte si realmente te merece.

—Damián Segura, así fue bautizado.

Pegó un respingo el anciano jesuita al escuchar el nombre.

—Criatura, no has elegido mejor hombre para enamorarte. Cabal, honrado y trabajador. ¿Cuál es tu problema?

—Que él no desea nada conmigo.

—¿Cómo es eso? Es que acaso este gaucho sufre de miopía. ¿No le has sabido insinuar tu interés?

—Más que eso. Le he confesado mi amor sin pelos en la lengua.

—¿Y su respuesta?

—Que no puede ser, porque me dobla en edad.

—Pamplinas. Esa no es una respuesta. Podría darte muchos ejemplos, pero me voy a referir tan solo a uno. El General Don José de San Martín tenía treinta y cuatro años cuando casó con doña María Remedio de Escalada, y la fecha del matrimonio se realizó ocho días antes que esta dama cumpliese los quince años.

Por lo tanto el argumento de nuestro querido Damián no tiene fundamento.

—¿Qué puedo hacer padre?

—Yo te voy a decir lo que vas a hacer. ¿Tengo entendido que te han regalado ropa?

—Si padre. Muchas mujeres del pueblo han hecho una especie de donación y me han abastecido de indumentaria.

—Eso está muy bien. ¿Este caballero prometió visitarte?

—No me dio una fecha exacta pero dijo que me visitaría.

—Sé que ha estado haciendo reparaciones en la casa y que además estuvo unos días ausente trabajando en la estancia de Los Hidalgos en la doma de potros; pero eso no quita que habiendo ya pasado cerca de veinte días no tuviese un tiempito para visitarte. De acuerdo a la información que tengo sé que ahora está en su rancho. Así que vamos a hacer una cosa.

—Usted dirá padre.

—En lo que se refiere a esta confesión, te voy a poner dos penitencias, la primera, me vas a rezar cinco Padre Nuestros y cinco Ave Marías, la segunda, te vas a poner el mejor vestido de esos que te han regalado, te vas a arreglar como si fueses a un fiesta de gala y te vas a ver a ese gaucho tarugo de que eres suficiente mujer para ser su esposa.

—Me la pone usted difícil padre, ese hombre no atiende razones.

—Pues vas a tener que poner a prueba todas tus habilidades de mujer. Hace tiempo dejaste de ser una niña inocente, una mujer tiene muchas argucias para hacer caer a un hombre entre sus redes.

—Algunas son pecaminosas padre.

—Hija, tu trata que ese gaucho entre en razones, por lo demás; el fin justifica los medios. Tú consigue el fin, sobre los medios hablaremos después. Con cinco Padres Nuestros los arreglamos.

—Gracias padre Cristóbal,—exclamó Inés alborozada, una lucecita de esperanza se veía brillar en sus húmedas pupilas.—Voy a cumplir esas penitencias.

Se quedó el jesuita mirando cómo se alejaba la joven, “Quiera Dios que todo salga bien” se dijo. “Esos muchachos se lo merecen”

 

Damián Segura, estaba sentado en una banqueta secándose el sudor de la frente, había terminado de reparar la parte del techo que faltaba, que era uno de los mayores daños que había hecho la indiada en su malón. Había estado trabajando en la restauración de la casa en el tiempo que podía, ya que al conocer los estancieros de los alrededores su inesperada aparición en el pueblo, comenzó a llegarle un aluvión de trabajo que lo tenía agobiado. Claro que todo eso lo agradecía doblemente, en primer lugar porque le daba la liquidez que a esas alturas le eran tan necesarias y en segundo lugar porque distraía sus pensamientos que constantemente lo atormentaban. Y es, que desde el día en que se había despedido de Inés en la parroquia, no había dejado de pensar en ella. Lo que lo tenía confundido con un torbellino en su cerebro preguntándose si había hecho bien en rechazar a la joven. Y en sus cavilaciones, comenzaba a hacer cuentas, diciéndose que Inés a los cuarenta estaría en sus mejores años, y el en tanto navegando hacia los sesenta dando sus primeros pasos a la decrepitud de su vida. Entonces se decía que había tenido razón en rehusar a ella, que no se podía negar la naturaleza, Inés necesitaba un hombre joven, y él aunque no se consideraba un anciano, como bien le había dicho, le doblaba en edad. Y en esos pensamientos se encontraba cuando escuchó que alguien trasponía la entrada. Al volverse a mirar, la vio a ella. ¡Dios bendito, que hermosa estaba! La había visto siempre vestida con el kupan mapuche; pero ahora con ese vestido celeste, era como ver caer un ángel del cielo.

—Damián Segura, eres un farsante—se dejó oír la voz irritada de la joven— dijiste que ibas a ir a visitarme y no cumpliste.

—He estado muy ocupado mi niña—trató de disculparse el gaucho.

—Para una visita de diez minutos te sobraba el tiempo.

El la miraba extasiado al verla tan hermosa, y tuvo que bajar la vista ante el celeste de sus ojos que lo desconcertaban. Ella se dio cuenta que lo ponía nervioso, y eso la llenó de alegría.

—Es verdad, ha sido una falta mía—respondió al fin.

—Sabes una cosa Damián, creo que sabes todo de mí, o casi todo. Te abrí mi pecho y te deje saber mis sentimientos, los que rechazaste, diciendo que eras muy viejo o yo muy joven para hacer pareja. Claro que… si hubiese sido Millaray quien sabe nos hubiésemos entendido.

—¿Qué tiene que ver Millaray?

—Mucho. Porque con ella sí que te hubieses tomado tu tiempo.

— ¿A qué viene eso?

—Que no eres ningún santo, ya que va a tener un hijo tuyo.

Aquello tomó de sorpresa al hombre que no pudo mantener la vista debiendo agachar la cabeza.

—¿Cómo te enteraste?

—Ella me lo dijo. También me dijo que en los orígenes de su religión, el amante quedaba ligado al marido de la mujer adúltera.

Damián no pudo menos que echarse a reír al escuchar aquello.

—Historia de mapuches,—dijo—. Ya he escuchado ese cuento en otras oportunidades. Soy cristiano y católico, esas historias no me afectan mi niña.

—¿No te afectan? Deberían de afectarte, hay una vida que viene en camino y no va a encontrar a su padre.

—El viejo Simón, será un buen padre y será feliz de poder serlo. Siempre soñó con tener un hijo, al igual que Millaray. Lo que sucedió con ella, son cosas que pasan.

—¿Meterle los cuernos al viejo Simón?

—Nunca fue esa mi intención. Quería y quiero mucho a ese viejo. Ella fue quien se metió en mi cama, y bueno, hay cosas que a veces un hombre no puede resistir, luego, se hizo costumbre.

—¡Aja! Eso es lo que quería saber.

—¿El que mí niña?

—Que hay cosas que un hombre no puede resistir.—y desprendiéndose del vestido comenzó la joven a desnudarse ante el asombro de Damián.

—Aquí está tu niña—lo desafió.

Completamente desnuda, Inés no dejaba nada a la imaginación. Sus pechos perfectos, dos montículos que llamaban a la caricia, su vientre plano y la vellosidad de su monte de venus pusieron en tensión a Damián que comenzó a traspirar. ¿Qué estaba pasando? ¿Se había vuelto loca la niña? Se levantó temblando de la banqueta y en un arrebato de furia la tomó de los hombros y la zamarreo. Luego levantando el vestido que había dejado caer al suelo exclamó:

—Vístase.

Inés lo miro asustada, pensó que le iba a pegar. Los ojos verdes del gaucho la observaban con indignación. Tuvo miedo, por lo que no puso ninguna objeción vistiéndose en un periquete.

Tomándola de la mano, Damián la llevó casi arrastrando cubriendo el trecho que había hasta la parroquia. Ella se dejó llevar, sin protestar, lloriqueando en silencio; quería morirse, no entendía a los hombres; comprendía que con aquella actitud había perdido al que amaba.

El padre Cristóbal salió a recibirlos. Se hallaba frente al altar cuando vio la pareja avanzar por la nave central.

— ¡Buenas tardes Damián! Tiempo que no te veía.—saludó el sacerdote.

—¡Buenas tardes padre! Aquí le traigo a esta mujercita y sobre ella tengo algo que decirle.

—Soy todo oídos hijo.

—Quiero casarme con ella. Está loca y va a terminar enloqueciéndome a mí.

—En buena hora te escucho decir eso Damián. Es tiempo que formes un hogar y una familia.

Inés, que con la cabeza inclinada, abstraída, fijaba su mirada en la alfombra que cubría la nave central, al escuchar las palabras de Damián, abrió los ojos como platos levantando la vista para mirar al gaucho. Él giró su rostro devolviéndole la mirada para luego tomarla de los hombros y estrecharla contra él.

—¿Y para cuando debe de ser eso?.—preguntó el jesuita.

—Para hoy, padre Cristóbal, para hoy.

—¿Para hoy Inés?—inquirió el padre, sonriendo maliciosamente.

—Si padre, para hoy.—respondió la joven sonriendo también a su vez.

 

Fue una boda sencilla. El padre Cristóbal los casó; dos miembros de la congregación sirvieron de testigos. Los cleros del monasterio hubiesen deseado hacerles una pequeño banquete; pero ante lo inesperado de aquella decisión y el nerviosismo de los recién casados por hallarse solos, decidieron dejarla para otra oportunidad. Finalizada la ceremonia, el padre Cristóbal los invitó a que los acompañase a su oficina.

Luego de ocupar su asiento frente al escritorio, esperó que la pareja se acomodase en el sillón de madera, desde su posición, miraba el sacerdote a los jóvenes con expresión benévola llevando en su interior una gran alegría al haberlos unido en matrimonio.

—Se me ha cruzado una idea—dijo de pronto— y desearía saber Damián si la misma puede llegar a ser de tu agrado.

—Usted dirá padre.

—¿Haz terminado con las reparaciones de tu casa?

—Prácticamente se puede decir que sí; faltan algunas pequeñas cositas pero nada especial.

—¿Porque tengo una oferta para ustedes y me gustaría saber si puede ser de tu interés, mejor dicho, de vuestro interés?

—Lo escucho padre.

—Mira, nuestra congregación tiene unos terrenos que dan al rio Conlara, es buena tierra, como te imaginarás con un buen regadío y abarcan una buena extensión. Cultivamos maíz; pero se pueden cultivar muchas otras cosas. Teníamos un matrimonio mayor que se dedicaba a atenderlo, se les pagaba por ello; pero hace unos meses decidieron moverse a Mendoza con unos parientes o algo así. El caso es que estamos enviado a un miembro de la congregación todos los día para que abra las compuertas para el regadío y así salvar la cosecha, y eso nos está creando un contratiempo, ya que de todas maneras el maizal necesita atención y como están las cosas ya podrás suponer que se está abandonando. Hay una casa de adobe en la propiedad bastante confortable y me estaba preguntando si no te interesaría hacerte cargo de ese predio, ahora que ya eres un hombre casado y tienes responsabilidades; no estaría mal pensar en el futuro.

—¿Hacerme cargo?

—Digamos más bien tomar posesión del predio.

—¿Qué debo dar en cambio?

—Nada. Digamos que es un regalo de la iglesia. Bueno no…hay una condición, que por cinco años, de la producción que se coseche de maíz nos ofrezcas la cuarta parte para nuestra comunidad.

—Padre, hoy ha sido un día de sorpresas. Primero, esta criatura llegando a mi casa con actitudes que ni me atrevo a mencionar, luego mi casamiento y ahora esto, al final de tanta alegría me va a terminar dándome un infarto. Claro que si padre Cristóbal, me hago cargo de la posesión.

—Entonces no los entretengo más—declaró, abriendo uno de los cajones del buro— toma, estas son las llaves del candado de la propiedad está totalmente amueblada no tienen más que ocuparla. ¿Te ubicas donde puede estar?

—No creo que me pierda.

—No, no creo que te vayas a perder. Cuando veas una extensión de maizal, ese es el predio. No hay otra cosa por los alrededores.

 

Luego que Inés recogiese de su habitación parte de la ropa regalada y de despedirse de todos los miembros de la congregación, salieron Damián e Inés, henchidos de gozo, camino del rio Conlara.

La casa, tal como lo había dicho el padre Cristóbal era de adobe: frente a la puerta principal de la vivienda había una habitación de reducidas dimensiones que hacía las veces de cocina, con un pequeño hornillo de dos fuegos sobre un banco de piedra; al lado de la habitación en uno de sus laterales se había levantado un horno de barro de forma abombada. Al entrar se encontraron con un piso de baldosas de color rojo oscuro, material que la congregación había hecho traer desde Córdoba. Contaba con un dormitorio y una sala amplia de estar que se usaba como comedor, en esa habitación se encontraba la chimenea. En el dormitorio, tropezaron con un arca de madera donde Inés se apresuró a depositar el bulto de ropa que traía. Había una cama, y sobre la cama un juego de sabanas limpias, que seguramente los antiguos inquilinos habían dejado antes de retirarse. El baño se hallaba al exterior a unos veinte metros de la casa. Era uno de esos retretes de un techo, tres paredes, una puerta y un agujero en el suelo. Había dos ventanas que daban al frente de la casa con vista al rio Conlara. Una en el dormitorio y la otra en el comedor. Ambas eran de dos hojas con vidrio.

— ¡Es un sueño!—exclamó Inés alborozada—No cambiaría esto por ningún palacio.

Sonrió Damián ante aquella sugerencia.

—Sabes una cosa mi amor.—observó Inés, habían entrado en el dormitorio y se encontraba ella extendiendo las sabanas dispuestas a preparar el tálamo donde deberían acostarse.

El hombre sintió como un cosquilleo al escuchar a Inés llamarlo “mi amor” Algo que le recorrió desde la punta de los pies hasta las raíces capilares.

— ¿Qué debo saber?

—Nunca nos hemos besado. No me refiero a esos besos de hermano que alguna vez supiste darme, besos de pasión.

Había terminado de armar la cama.

—Es verdad.—reconoció Damián.

—Nunca hemos hecho algo así—dijo la joven

Se acercó a él apretándose a su cuerpo y lo beso con los labios cargados de excitación y pasión. Luego lo llevó caminando hacia atrás sin dejar de besarlo hasta que Damián cayó sentado sobre la cama. El hombre sintió como la joven comenzaba a desnudarlo y se inundó de placer. Sus manos se dirigieron a los pechos de Inés acariciándolos y ella lo miró agradecida. Comenzó a quitarle las prendas de vestir, sin precipitación, gozando al ver como ella se complacía al verse despojada de su vestimenta. Cuando la tuvo frente a él tal como había llegado al mundo, sintió que todo su cuerpo temblaba de satisfacción. Ella a su vez, había finalizado su labor quitándole las botas de potro para dejar a Damián tal como Adán debió de estar antes de la expulsión del paraíso.

Inés miró a su hombre, su atlética contextura, la vellosidad de su pecho descendiendo su vista para detenerse en el miembro que ya erecto aguardaba el momento de su coronación. Damián, recreando su vista en aquellas curvas de hembra bien moldeada, la tomó de la cintura atrayéndola hacia él para extender su cuerpo de diosa a lo largo de la cama. Ella lo miraba sonriente y expectante. Se inclinó Damián para besar los labios húmedos, entreabiertos, los que saboreo con deleite, para luego descender en su besuqueo hasta sus pechos donde se detuvo a lamer sus pezones erectos; siguiendo luego en aquella acción hasta su ombligo. Inés gemía y gemía retorciéndose desesperada en su ardiente estado; sus manos se aferraban sobre la cabeza del hombre apretándola contra su cuerpo.

—Por favor mi amor, te quiero dentro—suplicaba en su exaltación.

Los gemidos de Inés excitaban al hombre acelerando su corazón quien desliza sus labios hasta el pubis. Y es ahí donde ella parece enloquecer tirando de los cabellos del hombre.

—Mi amor, no puedo más te quiero dentro—volvió a suplicar.

Es entonces cuando Damián acerca su virilidad hasta las puertas mismas de la flor de la vida, y al rozar su entrada, siente ella como si una corriente eléctrica le atraviesa el cuerpo; el orgasmo ha llegado antes de ser penetrada. En su arrebato, Inés avanza su cuerpo en el mismo momento en que Damián profundiza el de ella. Comenzando un leve vaivén que paulatinamente se fue acelerando hasta convertirse en una salvaje embestida.

Y mientras la pareja quemaba las ansias por largo tiempo acumuladas, estrechados ambos en un solo cuerpo, afuera, la noche dejaba caer su manto de sombras.

Rendidos, ante aquel desahogo sexual, terminan ambos quedando dormidos, fuertemente abrazados uno a otro.

Pasada medianoche, Inés fue la primera en despertar. Relajada, feliz; saltó de la cama dirigiéndose hacia la ventana, a la distancia, la luna reflejaba su rostro sobre las aguas del rio mientras millones de luces iluminaban su camino. Tan ensimismada estaba que no escuchó acercarse a Damián, quien tomándola de la cintura la acercó hacia ella.

— ¿Qué mirás querida? ¿No es mucho lo que vas a ver de noche?

— ¿Te acordás, cuando no hace mucho te dije que deseaba tener una casita frente a un rio?

—Es verdad. Sí, me acuerdo.

—Hoy la tengo, y también tengo al hombre que amo. ¿Qué más puedo desear?

—Hijos.

—Sí, hijos…y también los tendremos Damián—exclamó, volviendo su rostro y uniendo sus labios al de su marido—.Y algún día—continuó—viajaremos a Malargue y visitaremos a Simón y Millaray para que nuestros hijos jueguen con su hermano.

—Puede ser hermana.

—Tenés razón, o hermana.

Y abrazados, colmados de felicidad, regresaron a su lecho nupcial, acostándose a esperar el nuevo día.

 

 

 

 

Daytona Beach, Florida

Septiembre 2013
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